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El presente estudio, de indole preferentemente canónica, tiene por objeto 
el análisis del régimen jurídico de los clérigos o ministros sagrados, es decir, 
de aquellos fieles cristianos que han recibido el sacramento del orden y están 
destinados sacramentalmente al ejercicio de las funciones sagradas de enseñar, 
santificar y guiar al Pueblo cristiano en nombre y, a veces también en la persona 
de Cristo, cuando se trata de ministros-sacerdotes. | 

Durante muchos siglos, clérigo y ministro sagrado no eran términos equi- 
valentes, pues existían clérigos -los que recibían tan solo las órdenes menores— 


cramento del orden y, por ello, no eran en sentido estricto 


que no recibían el sa 
ministros de Cristo y de la Iglesia, aunque su estatuto jurídico fuera casi idénti- 


co al de los ministros de institución divina. En el vigente régimen canónico se 
restringe el término clérigo a tan solo los que reciben el sacramento del orden, 
constituyéndose así en ministros de Cristo por institución divina y no por una 
mera decantación histórica. Por ello, se puede decir con toda verdad que los 
términos clérigo y ministro sagrado son hoy términos equivalentes, lo que no 
impide que el uso de uno u otro término prevalezca según se trate de la norma- 
tiva litúrgica o del derecho canónico propiamente dicho. Así lo refleja el c. 207 
$ 1: «por institución divina, entre los fieles hay en la Iglesia ministros sagrados, 
que en el derecho se denominan también clérigos...». 

Como ha puesto de relieve el Magisterio Conciliar (LG, 28), al imponer las 
manos a los elegidos con la invocación del Espíritu Santo, la Iglesia católica es 
consciente de administrar el poder del Señor, el cual hace partícipes de su triple 
misión sacerdotal, profética y real a los Obispos, sucesores de los Apóstoles 
en modo particular, Estos, a Su vez, confieren en grado diverso el oficio de su 
ministerio a varios sujetos en la Iglesia. Así, el ministerio eclesiástico, de insti- 
tución divina, es ejercido en diversos órdenes por aquellos que ya desde antiguo 


se llaman obispos, presbíteros, diáconos. 
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Estos aspectos importantes relacionados con la naturaleza y la dimensión 
eclesiológica del sacramento del orden y con sus diversos grados, vienen com- 
pendiados así en los cc. 1008 y 1009 del Código de 1983: 

«Mediante el sacramento del orden por institución divina, algunos de entre 
los fieles quedan constituidos ministros sagrados, al ser marcados con un carác- 
ter indeleble, y así son consagrados y destinados a apacentar el pueblo de Dios 

según el grado de cada uno desempeñando en lla persona de Cristo Cabeza las 
funciones de enseñar, santificar y regin» (c. 1008). Estos Órdenes de institución 
divina son el episcopado, el presbiterado y el diaconado; órdenes que se con- 
fieren por la imposición de las manos y la oración consecratoria que los libros 
litúrgicos prescriben para cada grado (c. 1009). l 
Entre los éfectos teológico-canónicos que derivan del sacramento del or- 
den, así descritb;tal vez el más importante desde el punto de vista eclesiológico, 
es el que dice ielación con la estructura jerárquica de la Iglesia. En efecto, así 
como por voluntad de Cristo se da entre todos los fieles una verdadera igualdad 
en cuando a la.dignidad y acción, siendo el carácter bautismal el fundamento u 
origen de esa'igualdad, también por voluntad de Cristo, su divino Fundador, y 
no por una mera y cambiante conformación histórica, la Iglesia está estructura- 
da jerárquicamente, existiendo en ella desde sus orígenes poderes apostólicos 
específicos, basados en el sacramento del orden, esto es, conferidos a algunos 
de entre los fieles por medio del rito sacramental de la ordenación, quedando 
así constituidos en Ministros sagrados. 

-El sacramento del Orden produce además otros efectos en la persona del 
ordenado, cualquiera que sea el grado que se reciba. En efecto, el fiel que lo 
recibe queda marcado espiritualmente por medio de un sello o carácter inde- 
leble y adquiere por ello una nueva cristoconformación que le hace capaz de 
desempeñar las funciones de enseñar, santificar y regir. Previa la elección di- 
vina que se concreta en la llamada del Obispo, la consagración y la misión 
aparecen como dos aspectos, radicados ambos en el carácter sacramental, que 
se implican mutuamente de modo tal que no es explicable el uno sin el otro: el 
carácter sacramental confiere al ordenado una nueva configuración con Cristo, 
portadora de poderes específicos, pero no para provecho propio sino con un 
fin ministerial. La consagración sacramental es un don jerárquico y al mismo 
tiempo ministerial. 

Los datos doctrinales, sumariamente apuntados, sobre la relevancia ecle- 
siológica del sacramento del orden han impulsado a la iglesia desde siempre a 
resaltar el papel fundamental e insustituible de los clérigos o ministros sagra- 
dos en la Obra salvífica de Cristo que se realiza en la Iglesia. Ello há hecho 
Ea o se establecieran disposiciones disciplinares tendentes a 
la nd he ngruencia posible entre la vida personal de los clérigos 

gradas -muchas veces sacramentales— llamados a desem- 


| a'o dé los Sacramentos 
risto, pero no es menos cierto que «la mayor 


O menor santidad del ministro influye realmente en el anuncio de la Palabra 
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en la celebración de los Sacramentos y en la dirección de la comunidad en la 
caridad» (PDV, 25). 

Por todo ello, ya desde los tiempos apostólicos fueron apareciendo reco- 
mendaciones y normas por las que debía regirse la conducta de los clérigos, 
afectando no solo a su actividad ministerial sino también a su vida personal. 
Esto último es lo que constituye en la actualidad el estatuto personal del clérigo, 
objeto primordial de este libro. Es verdad que lo esencial de la función eclesial 
de un ministro sagrado no es un estilo de vida peculiar, sino el destino a una 
actividad ministerial, aunque la grandeza de esa actividad postule un género 
de vida coherente con ella. Esa destinación es la clave de la condición jurídica 
personal del clérigo, ya que en función de ella se definen sus peculiares debe- 
res y derechos. Pór'ese motivo, si bien no deben confundirse ambos aspectos 
-destino ministerial y vida personal-, tampoco sería correcto distanciarlos de 
modo que se pierda de vista su íntimo engarce. Incluso hay deberes radicados 
en el estatuto personal de todo clérigo, que tienen en sí mismos una profunda 
dimensión ministerial, como ocurre, por ejemplo, con el deber de rezar diaria- 
mente el oficio diyino. 

Aunque el estatuto personal del clérigo sea el objetivo principal de este 
Manual, su contenido es más amplio abarcando temas que podrían tener trata- 
miento autónomo, pero que no dejan de estar profundamente interrelacionados 
con el estatuto personal. Así parece desprenderse de las pautas sistemáticas que 
traza el Código de 1983, según las cuales las normas que regulan el estatuto per- 
sonal vienen precedidas por las normas acerca de la formación para el sacerdocio 
así como por el régimen de la incardinación. Siguiendo esas pautas, tras una pri- 


Orden. Pero es obvio que buena parte 
ribles exclusivamente al orden de los 
asiones el término clérigo es sustituido 
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profesores y alumnos de las Facultades eclesiásticas de Derecho canónico, 
así como de los seminarios y otros centros de formación sacerdotal. También 
puede ser un instrumento útil para el estudio de algunas cuestiones en el marco 
de la formación permanente del clero. Somos conscientes de que el conoci- 
miento de la ley canónica constituye un instrumento modesto pero necesario - 
para una formación adecuada de los sacerdotes. Y si esto es así en referencia `=- 
a cualquier ley canónica, más lo es cuando se trata de las normas que definen 
el estatuto del clérigo con los rasgos específicos que dibujan la identidad sa-  * 
cerdotal, sabiendo conjugar la verdad permanente del ministerio sacerdotal, su ” 
fisonomía esencial que no cambia, con las instancias y características del hoy +: 
de la Iglesia. 

Terminamos este estudio sobre los ministros sagrados en el año jubilar 
dedicado a contemplar la figura de S. Pablo, Apóstol de las Gentes. Deseamos 
y pedimos que ese gran Ministro de Cristo y de la Iglesia naciente sea ejemplo 
y guía de quienes ejercen hoy el ministerio sacerdotal en medio de no pocas 
dificultades, pero conscientes de que ese ministerio es insustituible para la 
vida de la Iglesia y del mundo. 


por el de presbitero. Ello obliga a que dediquemos un capítulo autónomo al 
estudio del Diaconado permanente y a su específico estatuto jurídico. 

El Orden de los clérigos o ministros sagrados es el título que hemos pre- £- 
ferido dar a este libro. Cierto es que esa categoría como tal no existe ni en el y 
ordenamiento canónico ni en el litúrgico. Existen tan solo los términos corres- - 
pondientes a los tres órdenes: orden de los diáconos, orden de los presbíteros ca a5 
y orden de los obispos. Estos tres órdenes toman su origen en el sacramento 
del Orden como realidad única. La dificultad para el uso legislativo de ese tér- ES 
mino estriba en el hecho de que son muy diversas las potestades, facultades y 
funciones atribuibles a cada uno de los tres ordines. Pero si nos atenemos a los 
aspectos fundamentales del estatuto personal de quienes han recibido el sacra- 
mento del orden en cualquiera de sus grados, nada impide el uso del término 
orden de los clérigos como categoría única y abarcante de los tres órdenes en 
cualquiera de los cuales el fiel ordenado ha recibido una especial consagración 
sacramental y una específica misión cuya relevancia eclesial postula un modo - 
de vida propio, coherente con ese ministerio sacramental y, a veces, inherente 
a ese ministerio. » 

Al filo de esta última reflexión, es legítimo preguntarse si el au sobre = ; 
el orden de los clérigos es encuadrable dentro del derecho administrativo espe- : 
ciał como rama autónoma de la ciencia canónica. 

Para un sector de la canonística, la cuestión carece de interés puesto que el 
estudio y la enseñanza del Derecho de la Iglesia se inspiran prevalentemente en” 
métodos exegéticos. Para otro sector de los canonistas tampoco es plausible el 
encuadre sistemático del estatuto de los clérigos dentro del ámbito del Derecho 
administrativo; se encuadraría mejor en el ámbito del Derecho de la persona. 
Pero si el orden de los clérigos es observado desde una pesspectiva más amplia, 
no parece del todo infundada la pretensión de integrar su estudio dentro de la 
rama genérica del Derecho administrativo. No hay que olvidar a este respecto 
que el estatuto personal de quienes constituyen el orden de los clérigos es un 
estatuto público cuyo fundamento último es el sacramento del orden, que se 
recibe tras una adecuada preparación y una constatación precisa de la idoneidad 
del candidato para el cumplimiento de la misión pública derivada de la consa- 
gración sacramental. El sacramento del orden actúa también la 1 incorporación 
del clérigo a una estructura pastoral concreta, mediante el instituto de la incar- 

. dinación. Todo ello viene determinado por numerosas normas y actividades de 
índole administrativa al igual que lo está la propia pérdida de la condición cleri- 
cal a cuyo estudio dedicamos el último capítulo. En el desarrollo de los diversos 

Lo, temas que abarca el libro que presentamos se verá con claridad cómo se hacen . 

l presentes normas propias y específicas del derecho administrativo como ráma 

autónoma de la ciencia canónica. - 

No queremos terminar esta presentación sin hacer mención de los princi- 
pales destinatarios de éste libro. Está elaborado a modo de Manual, no importa 
que algunos de los temas abordados sobrepasen en cierta medida los esquemas 
formales de un manual. En todo caso, los principales destinatarios son los 
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PRINCIPIOS DOCTRINALES Y NOCIONES BÁSICAS 
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I. La EXPRESIÓN CANÓNICA «ORDEN DE LOS CLÉRIGOS»: PERSPECTIVAS Y ACEPCIONES 
DIVERSAS ] 


En términos generales, la palabra «Orden» u «Orden eclesial» es una ca- 
tegoría teológico-canónica de gran raigambre histórica, con vigencia actual. 
Baste recordar que uno de los siete sacramentos de la Iglesia se llama desde 
antiguo sacramento del orden, y que su regulación canónica viene precedida 
por el título «De ordine» pese a que hubo algunos consultores de la Comisión 
preparatoria del CIC de 1983 que sugirieron que se adoptase el término «De 
ordenatione»!, sugerencia que no prosperó entre otras razones porque pesaba 
mucho la antigua tradición de llamar orden al sacramento mediante el cual 
algunos de entre los fieles quedan constituidos en ministros sagrados. 

Aparte de esta referencia al sacramento del orden, al que más adelante 
volveremos con más detenimiento, el término Ordo es aplicado desde antiguo 
a otras categorías de fieles que tienen una misma o parecida condición de 
vida. Durante muchos siglos se denominó Orden religiosa a aquella asocia- 
ción de fieles que profesaban los consejos evangélicos de castidad, pobreza y 
obediencia mediante votos públicos y solemnes. En el vigente Código latino, 
no aparece la categoría «orden religiosa», lo cual no impide que esté vigente 
en el derecho propio de los Institutos religiosos, en conformidad con su dere- 
cho histórico. 

En el marco sistemático de la vida religiosa (c. 604), la legislación uni- 
versal contempla y regula de forma básica lo que denomina ordo. virginum, . 
constituido por aquellas mujeres cristianas que formulando el propósito santo ; 


o 


mm => 


1. Comm. 10 (1973), p. 179. 
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y se entregan al servicio de la Iglesia. Para adquirir esta peculiar condición de 
vida o integrar ese Orden eclesial es preciso que sean consagradas a Dios por el 
Obispo diocesano según el rito de la Consagración de vírgenes. En algunas dió- 
cesis de la Iglesia latina, comienza a regularse también el ordo viduarum, cate- 

goría que no contempla el Código latino pero sí el de las Iglesias orjentales. 
Otras referencias codiciales al término Ordo son las llamadas Ordenes 
terceras, o asociaciones de fieles inspiradas en la espiritualidad de un instituto 
religioso, así como el instituto u orden del catecumenado (cc. 788, 851) inte- 
grado por quienes manifiestan su voluntad de abrazar la fe en Cristo y de bau- 
tizarse en la Iglesia Católica. Respecto al Matrimonio, la legislación codicial 
en ningún caso se refiere a él como un Ordo pero sí lo hace el Catedismo de la 
Iglesia Católica (n. 1631) al justificar la exigencia de la forma eclesiástica de 
la celebración del matrimonio. Entre otros motivos, argumenta, el matrimonio 
introduce en un ordo eclesial, que seguidamente llama estado de;vida en la 

Iglesia, con derechos y deberes propios. a 

Hechas estas consideraciones sumarias sobre el concepto genérico de 
Orden y sobre sus múltiples expresiones canónicas, veamos ya en qué medida 
y con qué alcance es extensible al conjunto de los ciérigos, es decir, de aque- 
llos fieles que han recibido el sacramento del orden en sus diversos grados. 
Téngase en cuenta, a este respecto, que el ordo clericorum es una categoría 
que como tal no existe ni en el ordenamiento canónico ni en el litúrgico. 
Existen los términos correspondientes a los tres ordines: orden de los diáco- 


Minaa TON 


en un tipo único o común: el orden de los clérigos. o ministros sagrados, es 
decir, el orden de quienes han recibido el sacramento del orden como réálidad 
única. La dificultad para el uso legislativo de ése término estriba en el hecho 
de que son muy diversas las potestades, facultades y funciones que corres- 
ponden a cada uno de los tres ordines. Pero si nos atenemos a los aspectos 
fundamentales del estatuto personal de quienes han recibido el sacramento del 
orden en cualquiera de sus grados, nada impide el uso del término orden de los 
clérigos como categoría única y abarcante de los tres ordines, en cualquiera de 
los cuales el fiel ordenado ha recibido una especial consagración sacramental 
y una específica función ministerial cuya relevancia eclesial postula un modo 
de vida propio, coherente con ese ministerio sacramental, y a veces inherente 
a ese ministerio, ' 

J. Hervada, en el comentario al c. 207, sostiene también que «obispos, 
presbíteros y diáconos no son susceptibles de ser englobados en una catego- 
ria o tipo común por razón de sus poderes y funciones pero sí en relación a 
los aspectos fundamentales de su estatuto personal»?, En todo caso, el ilustre 


> . 
» ” > 


2. Código de Derecho Canónico, 5° ed. anotada, EUNSA, Pamplona, p. 171. 
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canonista no denomina a ese conjunto de clérigos con el término ordo cleri- 
corum porque, como veremos seguidamente, él opta por usar ese término en 
una perspectiva constitucional. 3 

En efecto, al filo de esta última apreciación sobre el alcance canónico que 
cabría dar al Ordo Clericorum como concepto unitario, conviene precisar que 
son varias las perspectivas desde las que puede ser observado y analizado. 
Para Javier Hervada, según indicamos, el ordo clericorum constituye un ele- 
mento del binomio ordo-plebs en donde reside la entera estructura eclesiásti- 
ca. Se estudia, por tanto, en un contexto de derecho constitucional. Visto así, 
el orden de los clérigos no consiste en un estamento integrado por una clase 
de cristianos, sino que es una organización de ministerios sacramentales que 
configura la línea fundamental, aunque no exclusiva, de la entera estructura 
eclesiástica. No es, en suma, una series personarum o estamento jurídico so- 
cial, sino una unidad orgánicamente estructurada. Dentro de esa estructura, al 
Ordo clericorum le están reservadas necesariamente aquellas funciones que 
exigen la recepción del sacramento del orden en el grado correspondiente. 
Otras funciones, siendo propias de los ministros sagrados, pueden ser ejer- 
cidas por fieles laicos en régimen de suplencia, mientras que otras funciones 
caen dentro del ámbito del sacerdocio común de los fieles aunque histórica- 
mente hayan estado reservadas también a quienes integran el Ordo clerico- 
rum?, 

Consecuencia de todo ello es que la titularidad de buena parte de los 
oficios eclesiásticos corresponde a los clérigos, razón por la cual el Ordo 
clericorum es también objeto de estudio desde la perspectiva de la organi- 
zación eclesiástica y de los múltiples estatutos ministeriales que la integran. 
Dicho de otro modo, la organización eclesiástica no se identifica con el 
conjunto de los ordenados, pero este ordo (conjunto de clérigos o ministros 
sagrados) constituye sin duda la principal línea organizativa en virtud del 
propio Derecho divino, pues el desempeño de una parte importante de los 
oficios eclesiásticos requiere como idoneidad indispensable haber recibido 
las órdenes sagradas, es decir, estar integrado en el orden de los clérigos o 
ministros sagrados. Pero no es esta tampoco la perspectiva sobre los cléri- 
gos que aqui interesa estudiar, sino aquella que dice relación a su estatu- 
to personal. Como escribía P, Lombardía, «la destinación a una actividad 
santificadora, docente y de gobierno por parte de los ordenados es la clave 
de su condición jurídica personal, ya que en función de ella se definen sus 
peculiares derechos y deberes. Sin embargo, la actividad en cuanto tal no 
constituye el contenido del estado ya que se desempeña, no para satisfacción 
exclusiva de intereses personales del clérigo, sino para utilidad de los demás 


! 
3. La bibliografia y el enfoque doctrinal de J, Hervada puede verse en A. Viana, Sacerdocio 


común y ministerial. La Estructura «Ordo-Plebs» según J. Hervada, Escritos en Honor de J, 
Hervada, «Ius Canonicum», vol. especial (1999), pp. 219-245. 
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fieles...»*, Es decir, los poderes o facultades, provenientes del sacramento 
del orden o adquiridos por la misión canónica, si bien son personales, no son 
sin embargo constitutivos de su estatuto personal; no son objeto directo de 
este estudio, 

Siguiendo las pautas sistemáticas del código latino de 1983, si bien el 
objeto central de este estudio es el estatuto jurídico personal de quienes in- 
tegran el orden de los clérigos o ministros sagrados, se abordarán antes otras 
cuestiones como son la formación y requisitos para el ingreso en ese orden, 
así como la incardinación del clérigo en una determinada estructura jurisdic- 
cional mediante la cual se concretan muchos de los contenidos del estatuto 
personal al que da origen de forma universal la recepción del sacramento del 
orden y el correspondiente ingreso en el ordo clericorum. A este respecto, es 
legítimo preguntarse si el estudio sobre los clérigos desde esta perspectiva cac 
bajo el ámbito del derecho de la persona o si cabe la posibilidad de encuadrar- 
lo dentro del derecho administrativo especial. A 

Para un sector de la canonística, la cuestión carece de interés puesto que el 

estudio y la enseñanza del Derecho de la Iglesia se inspiran en métodos mera- 
mente exegéticos. Para otro sector doctrinal que opte por un estudio científico 
del derecho canónico y por la consiguiente incorporación de una sistemática 
científica basada en la distribución en ramas, no es plausible el encuadre siste- 
mático del estatuto de los clérigos -como tampoco el de los religiosos o con- 
sagrados- dentro del ámbito del derecho administrativo, Ciertamente, si los 
ámbitos normativos, que afectan a los clérigos, se observan y analizan sólo 
desde la perspectiva de los correspondientes estatutos personales, parecería 
más lógico situarlos dentro del llamado «Derecho de la persona». Pero si son 
observados desde una perspectiva más amplia, no parece del todo infundada la 
pretensión de integrarlos dentro de la rama genérica de derecho administrativo, 
No hay que olvidar a este respecto que el estatuto personal de los que consti- 
tuyen el orden de los clérigos es un estatuto público cuyo fundamento último 
es el sacramento del orden, que se recibe tras una adecuada preparación y una 
constatación precisa de la idoneidad del candidato para el cumplimiento de la 
misión pública derivada de la consagración sacramental. Todo lo cual viene 
determinado por numerosas normas y actividades de indole administrativa al 
igual que lo'está la propia pérdida de la condición clerical. Por no hablar de 
los derechos públicos subjetivos, contenidos en ese estatuto jurídico personal, 
cuyo correlato son los deberes de justicia que corresponden a la administración 
eclesiástica, Ey, el desarrollo de los divgrsos temas que abarca este estudio se 
verá'con' más clatidad cómo se hacen presentes norimas propias y especificas 
del derechoadministrativo como rama autónoma de la ciencia canónica. 


A. El estatuto personal en el ordenamiento canónico. Fundament i 
critos de Derecho Canónico», vol. II, Pamplona 1973, pr ko aE 


p. 33. Id. Estatuto jurídico de los ministros 
sagrados en la actual legislación canónica, en «Lib i i 
A e E «Liber Amicorum Mons. Onclin», Gembloux 
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IL. NATURALEZA Y MISIÓN DE LOS MINISTROS SAGRADOS 
1. Principios básicos y crisis de identidad sacerdotal 


En documentos varios del Concilio Vaticano H’, se nos describen con pre- 
cisión y profundidad los rasgos que definen lo que se acostumbra flamar la 
identidad del sacerdocio católico, vista desde ángulos diversos. Pero fue inme- 
diatamente a la conclusión del Concilio, cuando se produjo en el interior de la 
Iglesia una profunda y dolorosa erisis de identidad, falsamente atribuida a la 
enseñanza conciliar o a lo que se denominaba el «espíritu» conciliar. El Papa 
Juan Pablo I. en el Discurso al final del Sínodo de obispos celebrado en octu- 
bre de 1990 y cuyo tema central fue la formación sacerdotal tanto inicial como 
permanente, expresó de un modo claro el fundamento erróneo en que pretendía 
fundarse esa crisis de identidad. Sus palabras las incorpora después a la Exh, 
Ap. Pastores Dabo vobis, n. 11, con el siguiente tenor: 


«El conocimiento recto y profundo de la naturaleza y misión del sacerdocio 
ministerial es el camino a seguir, y que el Sínodo ha seguido de hecho, para salir 
de la crisis sobre la identidad sacerdotal», 


Y continúa el Papa transcribiendo las palabras de Discurso final al Sínodo: 


«Esta crisis había nacido en los años inmediatamento siguientes al Concilio. 
Se fundaba sobre una comprensión errónea, y tal vez hasta intencionadamente 
tendenciosa, de la doctrina del magisterio conciliar...». 


Las intervenciones de los Padres sinodales, redescubriendo toda la profun- 
didad de la identidad sacerdotal, 


«ban manifestado la conciencia de la ligazón ontológica específica que une al 
sacerdote con Cristo, Sumo Sacerdote y buen Pastor. Esta identidad está en la 
raíz de la naturaleza de la formación que debe darse en vista del sacerdocio y, por 


y lo largo de toda la vida sacerdotal. Esta era precisamente la finalidad del 
», 


Esta identidad clerical, o específicamente sacerdotal, es también un presu- 
puesto que nos parece conveniente apuntalar al comienzo de este estudio canó- 
nico sobre el orden de los clérigos, mediante el enunciado de algunos principios 
de índole eclesiológica o de naturaleza ontológico-sacramental que constituyen 
desde siempre pilares básicos sobre los que se sustenta la genuina comprensión 


de la naturaleza del sacerdocio ordenado, y de su específica y alta misión en el 
conjunto de las misiones eclesiales, 


5. Vid. Const. Lumen Gentium, cap. III; Decr. Presbyterum Ordinis, Doct. Oraa tlta. 
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No €s nuestro propósito, a este respecto, realizar un detenido análisis de los 
textos conciliares, o de la enseñanza más reciente contenida, por ejemplo, en la 
Exh. Ap. Pastores dabo vobis (nn. 12 y ss). Nos importa sólo poner de relieve 
dos de los principios básicos que tienen una gran proyección canónica y en 
cuya negación teórica o práctica se ha fundado muchas veces la llamada crisis 
de identidad sacerdotal a que nos referíamos más arriba, Se trata, por lo demás, 

de dos principios íntimamente ligados entre sí, como si de un solo principio se 
tratara, visto desde distinta perspectiva, 


2. Sacerdocio ministerial y sacerdocio común de los fieles 


Ahondar en la doctrina teológica acerca de la configuración del entero 
Pueblo de Dios como Pueblo sacerdotal rebasa sin duda los objetivos de este 
estudio, como también lo rebasa un detenido análisis de la teología sobre el 
sacerdocio ministerial. No obstante, es preciso tener en cuenta como telón de 
fondo la relación y diferencia entre los dos sacerdocios. Lo haremos, prime- 
ro, en clave positiva tomando en consideración lo que nos enseña al respecto 
el Concilio Vaticano, su proyección doctrinal en el Catecismo de la Iglesia 
Católica, y su proyección canónica, especialmente en el ámbito litúrgico- 

sacramental. 

Analizado el principio dogmático en clave positiva, es de interés poner el 
acento después en la crisis, práctica o disciplinar, que ha sufrido ese principio 
en los últimos tiempos, tal y como atestiguan fuentes diversas del magisterio 
eclesiástico. 


a) El principio en clave positiva 


Los dos modos de participación en el único sacerdocio de Cristo, así como 
la diferencia esencial y no sólo de grado entre los dos sacerdocios es una doc- 


trina permanente de la Iglesia que reproduce así un conocido texto de la Const. 
Lumen Gentium, 10; 


«El sacerdocio común de los fieles, y el sacerdocio ministerial o jerárquico, 
aunque difieren en la esencia y no sólo en el grado, se ordenan sin embargo el uno 
al otro; ambos según su modo propio participan del único sacerdocio de Cristo. 
El sacerdocio ministerial en virtud de la potestad sagrada de que goza, modela y 
rige el Pueblo sacerdotal, realiza el sacrificio eucaristico en la persona de Cristo 
y lo ofrece a Dios en nombre de todo el pueblo; los fieles, por otro lado, en virtud 
de su sacerdocio real, concurren en la oblación de la Eucaristía, y lo ejercen en la 
recepción de los sacramentos, en la oración y acción de gracias, con el testimonio 

` de una vida santa, con la abnegación y caridad operante». 


docios, viene reflejada de manera significativ 
celebración litúrgica. De su tenor literal se infi 
de Cristo el que está implicado en la función s 
bro según la misión que está llamado a desem 


y en la persona de Cristo-Cabeza; otros, partic 
como externamente, 





A 
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El Catecismo de la iglesia Católica, n. 1547, glosa de este modo el texto 
conciliar: 


«El sacerdocio ministerial o jerárquico de los obispos y de los presbíteros, 
y el sacerdocio común de todos los fieles, “aunque su diferencia es esencial y 
no solo en grado, están ordenados el uno al otro; ambos, en efecto, participan, 
cada uno a su manera del único sacerdocio en Cristo” (LG. 10) ¿En qué sentido? 
Mientras el sacerdocio común de los fieles se realiza en el desarrollo de la gracia 
bautismal (vida de fe, de esperanza y de caridad, vida según el Espíritu), el sacer- 
docio ministerial está al servicio del sacerdocio común, en orden al desarrollo de 
la gracia bgutismal de todos los cristianos...» 


Adviértaso que el texto del Catecismo excluye a los diáconos como in- 
tegrantes del sacerdocio ministerial. Más adelante nos detendremos con más 
detalle en esta cuestión apelando a un texto aún más explícito del Catecismo 
(n. 1554). Ahora, conviene ver cómo se proyecta canónicamente la doctrina 


sobre los dos sacerdocios, su diferencia esencial y su cooperación orgánica en 
el ámbito litúrgico-sacramental. 


Un primer reflejo canónico de ese principio dogmático viene expresado así 


en el c. 207 § 1: 


«Por institución divina, entre los fieles hay en la Iglesia ministros sagrados 


que en el derecho se denominan también clérigos; los demás se denominan lai- 
cos», 


Parece claro que de forma genérica y con matices, este precepto codicial 


traduce a lenguaje canónico la distinción esencial y no solo de grado entre 
quienes han recibido el sacramento del orden -ministros sagrados- y los laicos 
o fieles no ordenados. Se trata, en suma, de la estructura ordo-plebs que no deja 
de ser una versión canónica de la doctrina sacerdocio ministeri 
común. Conviene no obstante precis 
como integrantes del ordo se incluye 


rece probable que formen parte del sacerdocio ministerial, 


terial-sacerdocio 
ar que en el término ministros sagrados 
n también los diáconos, los cuales no pa- 
La diferencia esencial, y a la vez la cooperación orgánica de los dos sacer- 
a en el c. 835, a propósito de la 
ere que es todo el cuerpo místico 
antificadora, aunque cada miem- 
peñar: unos actuando en nombre 
Ipando activamente, tanto interna 


La acción litúrgica, de modo especial la acción litúrgico-sacramenta] es, en 


suma, acción del enero Pueblo de Dios en su condición de Pueblo sacerdotal y 


~ 


a la vez jerárquicamente estructurado. Ello significa que, en la función litúrgi- 
ca y de santificación, la Iglesia actúa de modo coordinado el sacerdocio común 


33 


Digitolizado com CamScanner 


/ ” 
EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINISTROS SAGRADOS F. PRINCIPIOS DOCTRINALES Y NOCIONES BÁSICAS i 


la doctrina de la Iglesia acerca del ministro de la Eucaristía e invitando a los < 
Sagrados Pastores a una vigilancia activa E 
RE Los principales errores que el Documento denuncia pueden resumirse del +~. 
dos están lla- siguiente modo: són 
a) Se niega la diferencia esencial entre el sacerdocio común y el sacerdo- ` 

cio ministerial. ez 
b) Se afirma que cualquier comunidad cristiana está dotada de todos los 


y el ministerial; por eso es decisivo en este punto tener presente la distinción 
esencial entre uno y otro, según se pone de manifiesto en el c. 835, al enumerar 
los sujetos que toman parte activa en la función santificadora. 

En efecto, desde los Obispos hasta los padres de familia, to | 
mados a participar de modo activo en la función santificadora, pero el precepto 
codicial define a la par con precisión la diversidad de participación, diversidad 
en esencia, en unos casos, y diversidad en el grado, en otros. Hay una diver- i 
sidad esencial de participación entre los que pertenecen al orden sacerdotal poderes que el Señor ha confiado a su Iglesia. o = 
(obispos, presbiteros) y todos los demás fieles. Por el contrario, se da tan solo j c) Todos los bautizados, por el hecho de serlo, son también realmente su- 
una diversidad de grado en la participación del sacerdocio de Cristo entre los ; cesores de los Apóstoles. Son también, consecuentemente, destinatarios i$ 
presbiteros y los obispos. o a de las palabras de la institución de la Eucaristía. e 

Estos tienen la plenitud del sacerdocio, por ello están constituidos como d) 'El sacramento del orden no añade una capacidad nueva «sacerdotal» en `- 
los principales dispensadores de los misterios de Dios. Los presbíteros part- sentido estricto. Esta capacidad se recibiría ya por el bautismo; el orden << 


cipan asimismo del sacerdocio de Cristo, son verdaderos ministros suyos;sen 


virtud del sacramento del Orden, han sido consagrados como verdaderos sacer- 


solamente la haría efectiva. = 
a e) Al radicar la potestad en la propia comunidad, según estas opiniones 
dotes del Nuevo Testamento; pero ejercen su ministerio bajo la autoridad de-los 
obispos (LG, 29). 


4 


erróneas, «si viniera a encontrarse privada por mucho tiempo del ele- 

he mento constitutivo que es la Eucaristía, podría reapropiarse su originaria * 
Los diáconos, por su parte, constituyen el grado inferior de la Jerarquía, y 
reciben la imposición de las manos, no en orden al sacerdocio, sino en orden al 


ministerio. De ahí que su actuación en la celebración del culto divino no perte- 
nezca a la esfera del sacerdocio ministerial, sino al sacerdocio común, si Aa 
por el sacramento del orden reciben la misión y la gracia para servir al Pueblo 


de Dios en el ministerio litúrgico. l o o 
En su condición de bautizados, todos los demás fieles participan también 


de la función sacerdotal de Cristo, pero según su modo propio, y coordinado . 


con lo que corresponde al sacerdocio ministerial. 


b) Praxis erróneas y salvaguardia de la Communio fidei 


Cuando el Concilio Vaticano II enseñó, según hemos.visto, que el ae 
docio ministerial difiere esencialmente del sacerdocio. común de los aji 
expresó la certeza de fe de que solamente los obispos y los presbíteros de en 
celebrar el misterio eucarístico; solo ellos están capacitados, en virtud de Sa- 
cramento del orden, para celebrar el Sacrificio eucarístico in persona par 
y ofrecerlo en nombre de todo el pueblo cristiano, Así lo establece, por lo 
demás, el c. 900-$ 1: «Sólo el sacerdote válidamente orderiado_es ministro 


potestad y tendría derecho a designar el propio presidente y animador, ` 
otorgándole todas las facultades necesarias para la guía de la misma 
comunidad, no excluida la de presidir y consagrar la Eucaristía». 

f) Además de la negación de la diferencia esencial entre el sacerdocio 
común y el sacerdocio ministerial, otro trasfondo doctrinal erróneo en 
que se inspiran tales opiniones consiste «en el hecho de que la celebra- 
ción de la Eucaristía se entiende muchas veces simplemente como un 
acto de la comunidad local, reunida para conmemorar la última cena 
del Señor mediante la fracción del pan. Sería, por consiguiente, un 
banquete fraterno en el cual la comunidad se reúne y se expresa, más 
bien que la renovación sacramental del sacrificio de Cristo, cuya efi- 
cacia salvifica se extiende a todos los hombres, presentes o ausentes, 
vivos o difuntos». 

Todas estas opiniones erróneas, en definitiva, confluyen en la misma con- 
clusión: que el poder de celebrar el sacramento de la Eucaristía no está uni- 
do a la ordenación sacramental. Y «es evidente que esta conclusión no puede 
concordar absolutamente con la fe transmitida, ya que no sólo niega el poder 
confiado a los sacerdotes, sino que menoscaba la entera estructura apostólica 
de la Iglesia y deforma la misma economía sacramental de la salvación», Es 
cierto que en la Iglesia rige el principio de igualdad en virtud del cual todos 
los bautizados gozan de la misma dignidad ante Dios; pero también es un prin- 


capaz de confeccionar el sacramento de la Eucaristía, actuando en la persona S da ot 
3 cipio dogmático que «en la comunidad cristiana que su divino fundador quiso 


È 
Ag 


de Cristo». divi So 77 : 
En los últimos años, sin embargo, frente a esa norma clara de derecho ivi- e NS Jerarquicamente estructurada, existen desde sus orígenes poderes apostólicos 
no, se han difundido, y a veces puesto en práctica, errores graves que hieren en MN =  *specificos, basados en el sacramento del orden». 


lo íntimo la vida de la Jglesia. Este fue el motivo por el que la Congregación para 






> l “doo 
la Doctrina de la Fe enviara una carta a todos los Obispos de la Iglesia Católica n 
(6-VIII-1983) denunciando tales errores, proponiendo los puntos esenciales de PASS 6. Epist, Sacerdocium ministeriale, AAS 75 (1983), pp. 1001-1009, 
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De todo ello se infiere que «los fieles que atentan la celebración de la 
Eucaristía al margen del sagrado vínculo de la sucesión apostólica establecido 
con el sacramento dél orden, se excluyen asimismo de la participación en la 
unidad del único Cuerpo del Señor, y en consecuencia no nutren ni edifican la 
comunidad, más bien la destruyen». 

En la Exh. Ap. Christifideles laici, fruto del Sínodo de Obispos de 1987, el 
Papa Juan Pablo II sehace eco de los juicios críticos vertidos en la Asamblea 
sinodal acerca del «uso indiscriminado del término ministerio, la confusión y 

tal vez la igualación entre el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial, la 
escasa observancia de ciertas leyes y normas eclesiásticas, la interpretación ar- 
bitraria del concepto de suplencia, la tendencia a la clericalización de los fieles 
laicos y el riesgo de créar de hecho una estructura eclesial de servicio paralela 
a la fundada en el sacramento del orden» (n. 23). En una Alocución de 22-IV- 
1994”, Juan Pablo TI álza de nuevo su voz crítica de Pastor universal acerca de 
los riesgos que entraña el uso indiscriminado del término Ministerio. En la base 
de su crítica está la verdad de fe sobre la diferencia esencial de los dos sacerdo- 
cios. No podemos hacer que crezca la comunión y la unidad de la Iglesia, dirá 
el Papa, ni clericalizando a los fieles laicos ni laicizando a los presbítesos. Por 
todo ello, será rechazable cualquier experiencia de participación que implique 
«una incomprensión teórica o práctica de las diversidades irreductibles queri- 
das por el mismo Cristo». 
La mencionada Alocución pontificia tuvo su reflejo a los pocos años en 
la Instr. Ecclesiae de Mysterio (15-VIN-1997) que versa sobre la colabora- 
ción del laico en el ministerio de los sacerdotes. El primer articulo, en efec- 
to, que lleva por titulo «Necesidad de una terminologia apropiada» es una 
síntesis de los criterios doctrinales que el Papa Juan Pablo II subrayó en el 
Discurso citado de 1994, con las consecuencias disciplinares que derivan de 
esos criterios, como por ejemplo la de denominar pastor únicamente al obis- 
po y al presbítero. La Instrucción, firmada por ocho Dicasterios de la Curia 
Romana, entre ellos la Congregación para la Doctrina de la fe, es un docu- 
mento netamente disciplinar, que busca restablecer la communio disciplinae, 
pero con la preocupación latente de que no se resquebraje, por la vía de la 
praxis, la communio fidei. Buena prueba de ello son los principios teológicos 
que anteceden a las disposiciones disciplinares, y que constituyen su funda- 
mento doctrinal. Destaca entre todos el principio Conciliar de la diferencia 
esencial entre el sacerdocio común y al sacerdocio ministerial. Los restantes 


7. L'Osservatore Romano, 23-IV-1994, 
El Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, publicado por la 
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principios enunciados en el Documento son consecuencia o explicación de 
aquel principio básico? > 

La importancia de esta Instrucción, tanto de sus aspectos doctrinales como 
disciplinares fue puesta de relieve muy pronto por el Romano Pontífice en dis- 
cursos varios a los obispos ex visita ad limina. 


En el discurso a un grupo de obispos estadounidenses (6-V-1998), el Papa 
decía: «una participación plena, activa y consciente en la liturgia debería dar vida a 
un testimonio seglar más vigoroso en el mundo, y no a una confusión de misiones 
en la comunidad de culto». Existe, argumenta el Romano Pontífice, una distinción 
fundamental, basada en la voluntad de Cristo mismo, entre el ministerio ordena- 
do, que deriva del Sacramento del orden, y las funciones de lós laicos, fundadas 
en el sacramento del Bautismo, la Confirmación, y sobre todo, el matrimonio. 
Seguidamente trae a colación la Instrucción de 1997, reafirmando que «es pre- 
ciso respetar siempre la distinción entre sacerdocio de los fieles y el sacerdocio 
ministerial puesto que pertenece a la forma constitutiva que Cristo quiso imprimir 
indeleblemente a su Iglesia», 

En un discurso a los obispos austriacos en visita ad limina (20-X1-1998), 
Juan Pablo II alerta de nuevo sobre los riesgos de una quiebra de la Communio 
fidei, enmarcados en abusos disciplinares y en opiniones, ajenas a la verdad re- 
velada. «Al tiempo que expreso mi aprecio por los sacerdotes, les decía, siento 
el deber de impulsar también a los laicos a un diálogo benévolo y respetuoso 
con sus pastores, sin considerarles un modelo pasado de moda de una estructu- 


ra eclesial que, en opinión de algunos, podría incluso prescindir del ministerio 
ordenado» ", 


3. Sacramento del orden y sacerdocio ministerial 


a) Efectos primordiales del Sacramento del orden 


, cristoconforma- 


s ontológicamente por un carácter sacramental, ni dotados de unos poderes 


s de las funciones que corresponden al sa- 


8. Cfr. T. RiNcóN-PÉREz, La colaboración del laico en el ministerio de los sacerdotes 


(Principios y normas de la Instr Ecclesiae de Mysterio), XIX J iació 
de Canonistas, Universidad Pontificia de o 2000, At o, Asociación Española 


pp. 41-94, 
9. En DP-84, Palabra, agosto-septiembre (1998), nn. 408-409 
10. DP-149, Palabra, enero (1999), n, ed, i l 
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cerdocio común de los fieles. Seria toda la comunidad cristiana la que estaría 
dotada de todos los poderes conferidos por Cristo a su Iglesia. 

Muchas de las disposiciones disciplinares que la Iglesia ha establecido, tratan 
de evitar, como hemos visto, la igualación entre los dos sacerdocios y. más al fon- 
do todavia, la desacramentalización de la Iglesia y la consiginente desaparición 
del sacerdocio católico en cuanto tal. Dicho de otro modo, aunque aparentemente 
justificadas por circunstancias de necesidad, como puede ser la falta de sacerdo- 
tes, es evidente que todas estas opiniones se separan radicalmente de la fe trans- 

mitida, ya que no sólo niegan el poder confiade a los ministros sagrados, smo que 
menoscaban la entera estructura apostólica de la Iglesia y deforman la mioma 
economía sacramental de la salvación. Como ha puesto de reheve el magiso- 
rio conciliar, al imponer las manos a Jos elegidos con la irrvocación del Esprrita 
Santo, la Iglesia católica es consciente de administrar el poder del Sefior, el cual 
hace participes de su triple misión sacerdotal, profética y real a los Obispos, so 
cesores de los Apóstoles en modo particular, Estos, a su vez. confieren on grado 
diverso el oficio de su ministerio a varios sujetos en la Iglema Así ol rre 
eclesiástico, de institución divina, es ejercicio en diversos Órdones por agaciios 
¿que ya desde antiguo se llaman Obispos, presbiteros, diáconos `. 
Estos aspectos importantes, relacionados con la naturaleza y dimonmim 
eclesiológica del sacramento del orden y con sus diversos prados y rdones. 
vienen compendiados así en los cc.1008 y 1009 del Código de 1944 


«Mediante el sacramento del orden, por institución nana, algunos âe amwr 
los fieles quedan constituidos ministros sagrados, al ser marcados cor un oarhcto 
indeleble, y así son consagrados y destinados a apacentar el puchio de Dios sagu» 
el grado de cada uno, desempeñando en la persona de Cristo Cabeza las funciones 
de enseñar, santificar y regir» (c. 1008). 

/ «$ 1. Los órdenes son el episcopado, el presbiterado y el diuoanado 
i $ 2. Se confieren por la imposición de las manos y le oración coassorstarig 
, que los libros litúrgicos prescriben para cada grado» (c. 1009). 


Entre los efectos teológico-canónicos que derivan del sacramento del or- 
den, tal vez el má importante desde el punto de vista eclesiológico, es el que 
dice relación con la estructura jerárquica de la Iglesia. En efecto, asi como por 
voluntad de Cristo se da entre todos los fieles una verdadera igualdad en cuanto 
a la dignidad y acéión, siendo el carácter bautismal el fundamente u ongea de 
esa igualdad, también por voluntad de Cristo, su divino Fundador, y no por una 
mera y cambiante conformación histórica, la Iglesia está estructurada jerárqui 
camente, existiendo en ella desde sus origenes poderes apostólicos especificos, 
basados en el sacramento del orden, esto es, conferidos a algunos de entre los 
fieles por medio del rito sacramental de la ordenación quedando así constitui- 
dos en ministros Sagrados. 


1. LG, 28. 
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El Sacramento del orden produce además otros efectos en le pere dhi 
ordenado, como son la consagración y la misión. En efecto, el orden ungni 
es uno de los tres sacramentos que imprime carácter Además de wr an aro 
mento irrerterable, ello significa que el fiel que lo recibe. al quedar marcado 
espintualmente por medio de ese sello o carácter indeleble, ahquer? una mures 
enstacon formación que le hace capaz de desempeñar las fimoores de emue- 
Bar, santificar y regir. Previa elección divina que se concreta en la Parada del 
Obispo. la consagración y la misión aparecen como dos aspectos, radicados 
ambos en el carácter sacramental, que se implican mutuamente, de modo que 
so es explicable el uno sn el otro: el carácter sacramental confiere a la persona 
del erstiano -al ordenado— una nueva configuración con Cristo, portadoes de 
poderes específicos, pero no para provecho propio šino con un fin minsñzrsal 
La consagración es un don, pero un don para la comunidad, un don jerárpuo 
val mamo tempo ministerial. 

Así se explica que sea perfectamente compatible la estructuración del 
Pueblo de Dios de acuerdo con dos principios igualmente fundamentales: el 
principio de igualdad y el principio de variedad, del que el principio jerirquaco 
és el aspecto más relevante. El primero se sitúa en el ámbito de la persoma- 
hdad cristiana, y tiene su origen en el bautismo, el segundo, en cambio, san 
sfactando profindamente a la persona del ordenado por medio de una mueva 
consagración, opera sólo en el ámbito ministerial, por eso, se denomina tåg- 
acamente principio de diversidad funcional o jerárquico, cuya raiz comporta 
aña participación especifica -com diferencia esencial y no sólo de grado (LG, 
lOp- en el sacerdocio de Cristo. 


Bj Los tres órdenes sacramentales 


. Aun abundaremos en esta cuestión más adelante, conviene recoger sim- 
'eucamente, en esta visión panorámica de indole doctrinal, el cambio | | 
que supuso el M Pr Miniteria quaedam del Papa Pablo VI (1 S-VID) y 
que reproduce el vigente c. 1009 $ 1. Si en la legislación de 1917 se dustimpañaa 
siete Ordenes, entre los que no estaba incluido el orden de los Obispos, abora se 
reg € que los órdenes son el episcopado, el presbiterado y el discomada Por 
que son de nación aa ados diversos del sacramento del orden tas véño kos 
| tastitución divina y los que configuran como Menisin 
e integrante de la Jerarquía. ii 2. š smga 


Respecto al episcopado, : 
denes del sacramento que no aparecia enumerado entre dos devera de 


supremo, cumbre del ministerio sagrado (LG, 11 coda. 
este sentido, que durante mucho tiempo la s i wrk samar a 
3% 


Digi+tolizado com CamScanner 


EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINISTROS SAGRADOS 


objeto de controversia doctrinal, El propio Concilio de Trento, si bien afirmó la 
superioridad de los Obispos respecto a los presbíteros, no así la sacramentali- 
dad de la ordenación episcopal. 

Los presbíteros son verdaderos participes del sacerdocio de Cristo, pero 
no tienen la cumbre del Pontificado, y, en consecuencia, en el ejercicio de su 
potestad están bajo la autoridad de los Obispos (LG, 28; PO, 10). Conviene 
advertir a este respecto que el sacerdocio de los presbíteros, así como la po- 
testad que confiere el orden sagrado, no deriva del sacerdocio de los Obispos, 
sino inmediatamente de Cristo. Ahí se funda la dimensión universal del ordo 
presbyterorum y el genuino sentido de la incardinación al que nos referiremos 
en su momento. Tene 

El orden del diaconado es también de institución divina y tiene su origen 
en el sacramento del orden tal y como viene definido en el c. 1008. Conviene 
advertir, no obstante, que este precepto codicial, tal y como está redactado 
puede llevar al equívoco de que todos los ordenados incluidos los diáconos, 
son destinados a apacentar el pueblo de Dios, es decir, todos se configuran 
como pastores y todos desempeñan en la persona de Cristo Cabeza, las fun- 
ciones de enseñar, santificar y regir. Pastores son únicamente el Obispo y el 
«presbitero”, y sólo los consagrados en estos dos órdenes tienen capacidad 

- y para actuar en la persona de Cristo Cabeza. Los diáconos reciben una verda- 
: dera consagración sacramental, se les impone las manos sacramentalmente, 

| ¡pero no en orden al sacerdocio sino en orden al ministerio (LG, 29); por ello, 

': no representan a Cristo Cabeza y Pastor, sino a Cristo Servidor. El orden del 
diaconado, en suma, no parece que pertenezca al sacerdocio ministerial, no 
importa que se reciba por el sacramento del orden. Esta es la doctrina que 


aparece reflejada, a nuestro juicio, en el n. 1554 del Catecismo de la Iglesia 
Católica: 


«(...) La doctrina católica, expresada en la liturgia, el Magisterio y la prác- 
tica constante de la iglesia, reconoce que existen dos grados de participación 
ministerial en el sacerdocio de Cristo: el episcopado y el presbiterado. El diaco- 
nado está destinado a ayudarles y a servirles. Por eso, el término sacerdos desig- 
na en el uso actual, a los obispos y a los presbíteros, pero no a los diáconos. Sin 
embargo, la doctrina católica enseña que los grados de participación sacerdotal 
(episcopado y presbiterado) y el grado de servicio (diaconado) son los tres con- 


apa por un acto sacramental llamado ordenación, es decir, por el sacramento 
el ordeny”, 


e 


12. Así lo recuerdan la Instr, Ecclesi } i i ; 
iiiter la. makeni D ciesiae de Mysterio, art.1, y el Directorio para la vida y 


13. La Comisión teológica internacional i 
Í que se ha ocupado recientemente de ahondar 
todo el tema del Diaconado da a entender en un momento que la cuestión arriba apuntada ek 


estar planteada en la Santa Sede en el sentid A 
Catecismo en el número citado y en otros, 49 de adecuar el c, 1008 a la doctrina que sienta el 
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c) Sacramento del orden y noción básica de clérigo o ministro sagrado 


De acuerdo con los principios doctrinales sintéticamente expuestos, y a 

. modo de conclusión, cabe dar una noción básica de clérigo o ministro sagrado, 
- términos éstos que en la actualidad son equivalentes desde un punto de vista ca- 
= nónico. No son equivalentes, por el contrario, los términos sacerdote y ministro a 
- sagrado pues este último encierra un concepto más amplio que el de sacerdote. : , 
-- Cierto es que todo sacerdote es ministro sagrado (presbíteros, obispos), pero no ` 
+ todo ministro sagrado es sacerdote (diáconos). 

Teniendo a la vista estas elementales distinciones, se llaman clérigos o 
Ministros sagrados, aquellos fieles que han recibido el sacramento del orden 


=. y están destinados sacramentalmente al ejercicio de las funciones sagradas de 


: enseñar, santificar y guiar al Pueblo Cristiano en nombre y, a veces también en 
> la persona de Cristo, cuando se trata de ministros-sacerdotes. Consagración y 
* ¿ misión son, por tanto, dos componentes ontológicos de la condición de minis- 
- tro sagrado o clérigo. Por la consagración sacramental, el ministro sagrado se 


, configura de modo peculiar con Cristo; en el caso de los sacerdotes, con Cristo 


Cabeza y Pastor de la Iglesia; en el caso de los diáconos, con Cristo Servidor. 

El sacramento del orden confiere además al fiel ordenado una potestad sagrada 

que le capacita para ejercer los ministerios sagrados que exigen esa potestad, 
haciéndole participe a la vez de la misión universal de Cristo. Ambos aspectos 
consagración y misión- de tal forma son coesenciales y se relacionan entre sí, 

que no cabe una consagración cerrada en sí misma, ni se concibe una misión 

que exija poderes sacerdotales —como celebrar la Santa Misa o perdonar los | 
pecados en el sacramento de la penitencia, si previamente no se ha recibido el | / 
sacramento del orden, en los grados de presbiterado o episcopado. Todo ello ex- ' 
plica que sobre los ministros sagrados esté fundada la Constitución jerárquica ` 

de la Iglesia, y que a ellos se les confíe a] menos primordialmente, el ejercicio 


de los ministerios eclesiásticos, constituyendo en su conjunto el núcleo central 
o la línea principal de la organización eclesiástica. 


I. ENGARCE DISCIPLINAR ENTRE MINISTERIO Y VIDA PE 


RSONAL DE LOS MINISTROS 
SAGRADOS 


Los datos doctrinales apuntados acerca de la diferencia esencial entre los 
dos sacerdocios y de la consiguiente relevancia eclesiológica del Sacramento 
del orden, han impulsado a la Iglesia desde siempre a resaltar el papel funda- 
mental e insustituible de los ministros sagrados en la obra salvífica de Cristo 
que se realiza en la Iglesia. Pero junto a estos datos indiscutibles, y en cierto 
modo en consonancia con ellos, conviene poner de relieve este otro dato: la 
irrelevancia a efectos de eficacia sacramental, de la mayor o menor santidad de 
los ministros sagrados. Ello no fue óbice para que, desde antiguo, se establecie- 


ran disposiciones disciplinares tendentes a lograr la mayor congruencia posible 
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entre la vida personal de los clérigos y las funciones sagradas -muchas veces 
sacramentales—, llamadas a desempeñar. . 
De este modo se expresa al respecto el Decr. Presbyterorum Ordinis, 12: 


«La santidad misma de los presbiteros contribuye en gran medida al ejercicio 
fructuoso del propio ministerio; pues si es cierto que la gracia de Dios puede ¡levar 
a cabo la obra de la salvación aún por medio de ministros indignos, sin embargo 
Dios prefiere mostrar normalmente sus maravillas por obra de quienes, más dó- 
ciles al impulso e inspiración del Espíritu Santo, por su íntima unión con Cristo y 
la santidad de su vida pueden decir con el Apóstol: “pero ya no vivo yo, sino que 
cristo vive en mi” (Gal., 2,20)». K 


En el mismo sentido, la Exh. Ap. Pastores dabo vobis, 25, reconoce que la 
celebración de los sacramentos recibe su eficacia salvífica de la acción misma 
de Cristo. No obstante, la eficacia del ministerio está condicionada también por 
la mayor o menor acogida y participación humana. «En particular, la mayor 
o menor santidad del ministro influye realmente en el anuncio de la Palabra, 
en la celebración de los sacramentos y en la dirección de la comunidad en la 
caridad». 

Por todo ello, desde los tiempos apostólicos fueron apareciendo recomen- 
daciones y normas por las que debía regirse la conducta de los clérigos, afec- 
tando no sólo a su actividad ministerial sino también a su vida personal. Esto 
último es lo que en la actualidad constituye el estatuto jurídico personal del 
clérigo del que nos ocuparemos en la parte última de este estudio. Aquí sólo 
hacemos una reflexión de carácter general. 

Además de una consagración personal el sacramento del orden confiere al 

fiel ordenado una especifica misión eclesial, cuya característica es su destino 
a una actividad sacra, o a los negotia ecclesiástica. Por tanto, lo esencial de su 
función eclesial no es un estilo de vida peculiar, sino el destino a una actividad, 
aunque la grandeza de esa actividad postula un género de vida coherente con 
ella. Esa destinación es la clave de la condición jurídica personal del clérigo, ya 
que en función de ella se definen sus peculiares derechos y deberes. La doctri- 
na™ ha puesto el acento a este respecto, en la necesidad de no confundir entre 
actividad ministerial con las facultades y potestades que conlleva, y la desti- 
nación del clérigo a realizar esa actividad. La confusión puede originarse por 
el hecho de que ambas realidades —la actividad en cuanto tal y la destinación a 
cumplirla- afecten de modo personal al clérigo. Bien por medio del orden sa- 

grado, o bien por la misión canónica, el clérigo recibe poderes personales, que 

sin embargo no son constitutivos de su condición jurídica personal porque no 


14. Cfr. P. Lombaroia, El estatuto personal en el ordenamiento canónico. Fundamentos 
doctrinales, en «Escritos de Derecho canónico», vol. Il, pp. 33 y ss. lo. Estatuto Jurídico de 


los ministros sagrados en la actual legislación canónica, en «Liber Amicorum M s 
Gembloux (Belgique) 1975, pp. 259-280. ons. Onclin», 
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los ejercita en beneficio propio sino que están al servicio de los demás fieles, 
En cambio, los derechos y deberes que determinan la condición jurídica perso- 
nal del clérigo, afectan a su vida personal al objeto de que ésta sea congruente 
con la alta misión a la que está llamado. No es difícil observar que, si es cierto 
que no se confunden ambos aspectos de la cuestión, tampoco sería correcto 
distanciarlos de modo que se pierda de vista su íntimo engarce. Ello implica 
que a veces resulta imperceptible la línea divisoria entre lo que constituiría el 
estatuto jurídico personal y aquello que representaría el estatuto propiamente 
ministerial. La dimensión ministerial del fiel ordenado no sólo abarca su activi- 
dad, sino su entera vida personal. Los poderes ciertamente no pueden ejercerse 
exclusivamente a favor propio. Del mismo modo, hay deberes radicados en el 
estatuto personal del clérigo que tienen en sí mismos una profunda dimensión 
ministerial. 


Además de la condición de fiel que el clérigo no pierde por la ordenación, 
y aparte también del estatuto estrictamente ministerial, aquel que corresponde al 
clérigo en cuanto titular de un oficio o encargo en el marco de la organización 
eclesiástica, no sería improcedente hablar de un estatuto jurídico personal al que 
está ligado un estatuto genéricamente ministerial, fundado en una ministerialidad 
vital o subjetiva (personal) del clérigo. Incluso algunos deberes objetivos como el 
rezo del oficio divino aparecen imbuidos de un profundo sentido ministerial. Ello 
no impide afirmar que la vida personal del clérigo goza también de ámbitos de 
autonomía regidos por criterios de libertad y de responsabilidad personal. 
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CAPÍTULO II 


EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS 
EN PERSPECTIVA HISTÓRICA 


I. Los MINISTROS DE LA IGLESIA DE INSTITUCIÓN DIVINA 


El Cap. II de la Const. Conciliar Lumen Gentium lleva por título 

«Constitución jerárquica de la Iglesia». En él se expone el origen divino no 

sólo de la institución de los apóstoles a modo de colegio al frente del cual puso 

| a Pedro, sino también de sus sucesores los obispos, junto con sus colaboradores 

ES los presbíteros y diáconos. «Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo 

a (Jo 10,36) ha hecho participes de su consagración y de su misión por medio de 

los apóstoles, a los sucesores de éstos, es decir, a los obispos, los cuales han 

encomendado legítimamente el oficio de su ministerio, en distinto grado, a di- 

i versos sujetos en la Iglesia. Así, el ministerio eclesiástico de institución divina, 

23 es ejercido en diversos órdenes por aquellos que ya desde antiguo se llaman 
e obispos, presbíteros y diáconos» (LG, 28). | 

En efecto, esa antigüedad podría situarse en los tiempos apostólicos, pues- 

to que algunas cartas de S. Pablo (1 Tim., 3,1-7; 3,8-13; 5,17-25; Tit., 1,5-9) ya 

mencionan las cualidades que han de tener los diáconos, presbíteros y obispos. 

De todos modos en esas Cartas Paulinas a veces existe una cierta confusión 

Ea entre los denominados obispos y presbíteros, lo cual da a entender que cuando 

a se escriben las cartas pastorales todavía no se habían fijado definitivamente 

3 los nombres y las misiones específicas de los distintos órdenes sagrados en la 

Jerarquía de la Iglesia. Aparecen con toda claridad con S. Ignacio de Antioquía 

a comienzos del siglo II, 

El origen de los diáconos probablemente se remonta a los 7 varones que 
fueron elegidos para ayudar a los apóstoles, como ha puesto de relieve el Papa 
Benedicto XVI en la Enc. Deus Caritas est de 25-XII-2005 (nn. 21-23): «Un 
paso decisivo en la difícil búsqueda de soluciones para realizar este principio 
eclesial fundamental —se refiere el Papa al amor efectivo al prójimo como ta- | 
rea de toda la Iglesia- se puede ver en la elección de los 7 varones, que fue el | 
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principio del ministerio diaconal (cfr. He 6,5-6) (...) Con la formación de este 
grupo de los Siete, la “Diaconia” —el servicio del amor al prójimo ejercido 
comunitariamente y de modo orgánico— quedaba ya instaurada en la estructura 
fundamental de la Iglesia misma». F 

Fiel a esta enseñanza bíblica y conciliar,.el c. 207 establece que ex divina 
institutione existen en la Iglesia los ministros sagrados que en el derecho se de- 
nominan también clérigos. La misma expresión ex divina institutione emplea 
el c. 1008 para describir la naturaleza del sacramento del orden en sus diversos 
grados. Respecto a este último precepto codicial hay que tener en cuenta que 
en su primitiva redacción se puntualizaba que el origen era ex Christi insti- 


tutione, fórmula que fue sustituida finalmente por ex divina institutione!. El. 


Concilio de Trento definió que Jesucristo instituyó todos los sacramentos de 
la Nueva ley, pero no definió dos cuestiones;:si la distinción entre episcopado 
y presbiterado es o no de derecho divino; cuestión esta que ha sido dilucidada 
por el Concilio Vaticano II, al proclamar la"Sacramentalidad del episcopado, 
más aún al enseñar que «en la consagración episcopal se confiere la plenitud 
del sacramento del orden» (LG, 25). Tampoco quiso definir si la institución 
del presbiterado y diaconado es divina de modo inmediato o procede de una 
facultad otorgada por Cristo a la Iglesia. Lo que sí afirmó Trento, al igual que 
ha hecho después el C. Vaticano Il, es la institución divina de una jerarquía 
integrada por Obispos, presbíteros y diáconos, en contra de ciertas teorías pro- 
testantes según las cuales la distinción entre clérigos y laicos sólo apareció en 
el siglo IV?. i 

En un principio, el conjuntó de estos ministros sagrados no recibe una 
denominación global, sino conforme a cada grado. Pero relativamente pronto a 
ese conjunto de ministros sagrados se denominará clero u orden de los clérigos, 
tanto en el interior de la Iglesia como en los ámbitos sociales. 


IL APAPICIÓN HISTÓRICA DEL TÉRMINO «CLERO» O «CLERECÍA» EN SU ACEPCIÓN 
AMPLIA 


Í Las palabras clero o clérigo provienen del griego «cleros» que significa 
Viote, herencia, suerte: De ahí que algunos autores? hayan señalado que al prin- 
í cipio del cristianismo se aplicaban esos nombres a todos los fieles indistinta- 

mente, porque habían sido elegidos para el Señor mediante la recepción del 

bautismo. Este sería el significado de la palabra heredad (cleros) de la I Petr. 


5,2-3: «Jos presbíteros deben apacentar el rebaño de Dios, que les fue con- 


1, Comm. 10 (1978), p. 181. 
- 2. Cfr. D. Le Tourxeau, Comentario al c. 1008, en ComEx IlI, EUNSA, Pamplona 1996, 


. 896. e 
P 3. Cfr. A. ALonso Logo, Comentarios al Código de Derecho Canónico, vol, I, ed. BAC, 


* Madrid 1963, p. 386. ; 
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fiado, no como dominadores sobre el clero (es-decir, sobre la heredad), sino 
sirviéndoles de ejemplo». En todo caso, dentro de la propia Iglesia, Tertuliano 
en el siglo III ya emplea la palabra clérigo para designar a los que estaban 
encargados de prestar servicios en el culto divino*. S. Jerónimo’ también la 
aplica a los clérigos en el sentido amplio que ha estado vigente hasta nuestros 
días, ofreciendo una descripción de su significado: «Los clérigos reciben este 
nombre porque son la suerte del Señor o porque el Señor es su suerte, esto es, 
la porción de su herencia». es 

En la sociedad pagano-romana del siglo III el término clero aparece ya 
como un grupo claramente diferenciado a los ojos del poder civil. Así, por ejem- . 
plo, el 1° edicto de persecución contra los cristianos del emperador Valeriano ' 
(253-260) fue dirigido de un modo especial contfa el clero. En efecto, el edicto . 
de 257, prohibió a los clérigos el ejercicio de cualquier acto de culto cristiano ! 
y exigió a los obispos, presbíteros y diáconos uty sacrificio a los dioses. Un 2° 
edicto un año después condenaba a muerte a los miembros del clero que rehu- 
saran ofrecer sacrificio a los dioses‘. 

Es un dato histórico relevante el hecho deque la noción de clérigo o de 
clero desde muy antiguo comprendía no sólo a los ministros sagrados —obis- 
pos, presbíteros y diáconos- sino a otro conjunto de fieles que mediante un 
sacramental -no sacramento propiamente dicho- recibían las llamadas órdenes ;; 
menores, entre ellas el subdiaconado que más tarde se configuraríacomo orden | 
mayor cuando el Concilio de Letrán de 1139 generalizara el deber del celibato |) 
para quienes recibían el subdiaconado. 

Según nos relata el historiador J. Orlandis”, esas órdenes menores se hallan 
ya claramente instituidas en tiempos del Papa Cornelio (251-253). Y da al res- ; 
pecto algunos datos: el clero de la Iglesia romana constaba de 154 miembros: 
46 presbíteros, 7 diáconos, 7 subdiáconos, 42 acólitos, y el resto hasta 52 se 
repartían entre exorcistas, lectores y ostiarios. 

Como se ha puesto de relieve, con ser cierta esta noción amplia de clérigo, 
«la distinción entre los fieles que pertenecían al ordo clericorum y los que no 
formaban parte de él, no era nítida, puesto que existían figuras poco defini- 
das, como los ostiarios (considerados frecuentemente clérigos, pero en realidad 
empleados subalternos); los fossores encargados de abrir las galerías y fosas 
mortuorias de las catacumbas y conservación de los cementerios, que fueron 


4. De monogamia, c. 12: ML, 2,947. 

5. Cfr. Epist. Ad Nepotianum, ML, 22-531. 

6. Cfr. J. OrLanDis, Historia de las Instituciones de la Iglesia, EUNSA, Pamplona 2003. 
De aquel tiempo es el martirio del Papa Sixto II junto con 4 de sus diáconos (7-agosto), y pocos 
días después el de S. Lorenzo, uno de los 7 diáconos de la Iglesia en Roma, y el que menciona 
expresamente el Papa Benedicto XVI en la Enc. Deus Caritas est, n. 23 como un gran exponente 
de la caridad eclesial, 

7. Ibid. 
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considerados clérigos en algunos periodos históricos y en la organización de 
determinadas iglesias particulares...*. 
En todo caso, conviene constatar que la relación de órdenes menores figu- 


i raba ya en los Statuta Ecclesiae antiquae del siglo V, aparecen en el Decreto de 
` Graciano y en el CIC 17, y tienen vida, en definitiva, hasta después del Concilio 


Vaticano I. Veremos más adelante los efectos canónicos que ha tenido esa vi- 
sión amplia de clérigo, y las repercusiones eclesiológicas que conlleva la actual 
noción restringida de clérigo identificada con la de ministro sagrado, o con la 
de fiel que ha recibido el sacramento del orden. 


TI. DEL «ORDO CLERICORUM» A LA NOCIÓN DE «ESTADO CLERICAL» EN VERSIÓN 
ESTAMENTAL 


El clero, entendido como conjunto de clérigos en su acepción amplia, muy 
pronto va a ser visto como integrante de un ordo (ordo clericorum), término ju- 
ridico procedente de la organización romana”, muy apropiado para expresar la 
realidad eclesial tan vinculada a la noción de Ordo sacramental. El Catecismo 
de la Iglesia Católica también se hace eco de este origen romano del término 
ordo aplicado a las distintas órdenes sagradas: 


«L2 palabra orden designaba, en la antigúedad romana, cuerpos constituidos en 
sentido civil, sobre todo el cuerpo de los que gobiernan. Ordinatio designa la integra- 
ción en el ordo. En la Iglesia hay cuerpos constituidos que la tradición, no sin funda- 
mento en la Sagrada Escritura (cfr. Hb. 5,6; 7,11; Salmo 110,4) llama desde tiempos 
antiguos con el nombre de taxeis (en griego), de ordines (en latín) (n. 1537)». 


En el n siguiente 1538, el Catecismo habla del modo como se integraban 
los fieles en uno de esos ordines: 


«La integración en uno de esos cuerpos de la iglesia se hacía por un rito lla- 
mado ordinatio que era una consagración, una bendición o un sacramento. Hoy 
está reservado al acto sacramental que incorpora a uno de los tres órdenes». 


El Ordo clericorum de los tiempos primitivos no se corresponde con lo que 
posteriormente se denominará status clericalis, entendido éste con los rasgos 


8P, LomBarDÍa, Estatuto jurídico de los ministros sagrados en la actual legislación canó- 
nica, en «Liber Amicorum Mons. Onclin», cit., p. 263, 


Lombardia se remite con frecuencia al gran trabajo histórico de J. Hervada, Tres estudios 
sobre el uso del término laico, Pamplona 1973, pp. 85-92, 


9. Cfr. J. GAUDEMET, La formación du droit séculier et du droit de l'Eglise aux IV" et V° 


«lus Canonicum», vol. Especial (1999), pp. 219-245, 
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específicos de la sociedad estamental. En efecto, tras un proceso histórico muy 
complejo, en el que entran en juego muchos factores (invasión de los pueblos 
bárbaros, caída del Imperio romano de occidente, régimen feudal, régimen de 
cristiandad, la unidad político-religiosa con la vigencia del utrumque ius, etc.), 
el hecho es que, al igual que en la sociedad «civil», también en la Iglesia «se 
produjo una fuerte estamentalización de modo que aunque las fuentes de las 
primeras épocas siguieran con la terminología de “ordines” como en la Iglesia 
de los S. IV y V, puede ya hablarse de que la sociedad eclesiástica, a imitación 
de la sociedad civil, se organiza en estados (estamentos) o grupos sociales dife- 
renciados cada uno con sus normas, derechos y privilegios. La distinción Ordo- 
Plebs se estamentaliza y forma el estado clerical y el estado laical»'”. 


IV. EL ESTADO CLERICAL EN LA CODIFICACIÓN DE 1917 
l. La eclesiología subyacente 


Es un dato bien conocido que la codificación de 1917 no tiene como ob- 
jetivo último un cambio profundo de la disciplina eclesiástica, sino más bien 
la recopilación en un cuerpo legislativo único de fuentes diversas, a efectos 
prácticos, tanto de gobierno eclesiástico como de la enseñanza del derecho. 
Otro dato a tener en cuenta es la profunda conexión entre los posibles cambios 
disciplinares y los principios eclesiológicos en los que deben sustentarse aque- 
llos cambios. 

Estos dos datos tienen su reflejo en la noción misma de estado clerical así 
como en la eclesiología vigente en el tiempo de la codificación de 1917. En 
efecto, la noción de estado clerical -también del estado religioso y del estado 
laical- recala en el Código de 1917 con los rasgos estamentales que lo definían 
durante la edad media. Y ello fue así, pese a que había quedado muy atrás el 
régimen de cristiandad medieval y había perdido vigencia la concepción esta- 
mental de la sociedad, tras la caída del Antiguo Régimen. 

_ Esta inadecuación del Código de 1917 a la realidad histórica fue debida 
sin duda a que seguía en vigor, por razones comprensibles en aquel momen- 
to, la concepción hierarcológica de iglesia, que el Concilio Vaticano II pondrá 
en crisis. No por errónea —adviértase bien- sino por insuficiente para la com- 
prensión más adecuada del Misterio de la Iglesia. Según aquella concepción 
inadecuada o incompleta, se identifica Iglesia con Jerarquía y ésta con el orden 
de los clérigos, sean los de institución divina o los de institución humana (or- 
denes menores). Dicho de otro modo, la concepción hierarcológica comportaba 
simultáneamente la consideración de la Iglesia como societas inaequalis, en la 


| 


l 10. Cfr. J. HervaDa, Pueblo cristiano y circunscripciones eclesiásticas, Navarra Gráfica 
Ediciones, Pamplona 2003, p. 26. 
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cual el conjunto de clérigos, entendido como status, asume el ejercicio de las 
potestades eclesiásticas como único sujeta activo y dominans, mientras que el 
Pueblo cristiano aparece como sujeto pasivo, obediens! o, cuando más como 
un simple colaborador del quehacer jerárquico”, como la Jonga manus que 
llegue donde los propios sacerdotes no pueden llegar, es decir, como reflejo 
de una suplencia de lo que se considera propio y exclusivo del ciérigo. Lo cual 
comportará una cierta clencalización del laico, y más tarde el fenómeno inver- 
so, es dacir, la secularización del clérigo”, z 

J. Fornés'* expone certera y oportunamente el transfondo doctrinal que se 
esconde en esa visión de la lelesia como sociedad desigual, Aparte del condi- 
cionante estamental al que ya nos hemos referido, Fornés apunta una segunda 
linea de fuerza de origenes históricos mucho más cercanos, Se trata de «la ne- 
cesidad de afirmación por parte del Magisterio de la Iglesia de la recta doctrina, 
en relación con la igualdad, frente a los errores propios de los reformadores 
protestantes, y, más adelante, los de corte galicano, regalista y liberal, respec- 
to a la naturaleza y origen de la potestad eclesiástica. Era preciso, en efecto, 
subravar con nitidez la existencia de una Jerarquía con poderes originarios, de 
Derecho divino, que sólo corresponden a quienes los han recibido», 

En aquel contexto histórico, subrayará F. Retamal', «la afirmación de una 
radical igualdad de los fieles en la lelesia implicaba la negación de una je- 
rarquia de derecho divino, dotada de verdadera potestad jurisdiccional. Una 
lglesia, pues, donde la potestad derivara del Estado, carecería de las notas de 
una sociedad perfecta y se hallaba, consecuencialmente, sometida a la potestad 


civil por su misma constitución». 


2. Noción amplia de clérigo y adquisición del estado clerical 


Recogiendo una tradición milenaria a la que ya hemos hecho alusión, el 
Código de 1917 consideraba clérigos no sólo a los ministros sagrados de ins- 
titución divina, sino a todos aquellos fieles que hubieran recibido la primera 
tonsura, las llamadas órdenes menores (acolitos, exorcistas, lectores y ostiarios) 
así como el orden mayor del subdiaconado. A veces llegó a entenderse que 
esas órdenes menores, no solo estaban ligadas al sacramento del orden, sino 


115 Ëf J Hexvapa, cit ' | 
12. Cfr T Rowon-Ptxrz, La participación de los fieles laicos en la función santificadora 


de la Iglesia, en Relaciones de justicia y ámbitos de libertad en la Iglesia, EUNSA, Pamplona 


1997, pp 314-315. 
13. Cfr G Reposo, Secularizad y secularismo, en «lus Canonicum» 27, n. $3 (1987), 


pp. 119-141, agg 
14 Comentario al e 208, ComEx, I, p. 61. El autor remite a los Schemata eclesiológicos 


preparados para el Concilio Vaticano L, tan próximo al CIC de 1917, 
15. La igualdad fundamental de los fieles en la Iglesia segùn la Const. Doymática Lumen 


Gentium, Santiago de Chile 1980, p. 33 


V 
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que cran integrantes del sacramento. Billot!%, por ejemplo, dice de ellas que 
«sunt sacramenta et imprimunt caracterem», al menos según la doctrina más 
probable. | 
A partir de esta noción amplia de clérigo, los datos disciplinares más rele- 
vantes son los siguientes: r 

a). Se ingresaba en la clerecía y se adquiría por tanto el estado clerical con 
la tonsura. Este no era una orden en sentido propio, sino el rito litúrgico (corte 
simbólico de los cabellos y entrega de la sobrepelliz) por el que se capacitaba 
para recibir las órdenes. En todo caso, los tonsurados pertenecían al clero a los 
efectos canónicos. 

b) En el antiguo código no aparecía consignado el orden de los Obispos. 
Entre los otros siete ordines solo el presbiterado tenía carácter estable o per- 
manente. Los restantes órdenes incluido el diaconado no tenían ese carácter 
permanente sino que eran etapas sucesivas de preparación para el sacerdocio. 
Consecuencia de ello era que las funciones asignadas a cada orden se ejercían 
durante breves periodos de tiempo comprendidos dentro de la formación semi- 
narística, Ello determinaba asimismo que los clérigos de Órdenes menores pa- 
saran con facilidad al estado laical con la consiguiente pérdida de los derechos 
privilegios y obligaciones clericales'?, Aunque sólo como requisito de licitud, 
la recepción de un ordo exigía la previa recepción del ordo jerárquicamente 
inferior, incluido el diaconado previo al presbiterado'*, 

c) En la disciplina antigua, como puede advertirse, no se identificaban 
los términos clérigo y ministro sagrado, Por eso había que recurrir a la ex- 
presión ordenados in sacris para determinar a aquellos clérigos que eran a fa 
vez ministros sagrados en sentido propio. De ahí también se desprendía que 
para ser ministro sagrado se precisara ser previamente clérigo. Es decir, no 
se pasaba directamente de la condición de laico a la condición de ministro 
sagrado. 

d) La noción amplia de clérigo, extensible a las órdenes menores, impedía 
una correspondencia absoluta entre estado clerical y sacerdocio ministerial, lo 
cual significaba, entre otras cosas, que, si bien el estado clerical se fundaba 
sobre un sustrato de derecho divino -la distinción esencial entre sacerdocio 
común y ministerial-, su delimitación venía determinada por el derecho huma- 
no. Hoy la correspondencia tampoco es absoluta, pero al fin el diaconado es de 
institución divina, 


16. De Ecclesiae Sacramentis, Roma 1947, p, 266; cfr, R. Arnau, Sacerdocio comin y 


ministerios laicales, Communio, 1996, pp. 509-519, 
17, A tenor del e, 211 $ 2 del CIC 17, el clérigo minorista podría volver al estado laical o 


bien ipso facto por las causas expresadas en el derecho, por voluntad propia o por decreto del 
ordinario cuando prudentemente juzga que no puede ser promovido a las Órdenes sagradas, 

IS, Vid, C, 974 del CIC 17, En el Código vigente no se hace mención alguna a si es lícita 
o válida la ordenación de presbítero sin la previa ordenación de diácono, o la de obispo sin la 
previa recepción del presbiterado, 
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3. Contenido del estatuto juridico del clérigo É e) Conectado con lo anterior, es oportuno reseñar que la incardinación es- 

: taba concebida como un instrumento canónico de vigilancia y control sobre 

Excede nuestro propósito hacer aquí un análisis detallado del contenido ; la vita et honestate clericorum, y no tanto como cauce canónico para la reali- 

concreto del estatuto del clérigo tal y como venía establecido en el Código zación efectiva y concreta del ministerio universal al que por la recepción del 

antiguo. Basta tener en cuenta algunos de sus rasgos más sobresalientes como y orden sagrado quedaba destinado el clérigo, y más en concreto, el sacerdote. 

- contraste con el vigente estatuto. j  f) Un último aspecto, que confirma la concepción estamental atribuible en- 
a) Todos los clérigos, fueran o no ministros sagrados, gozaban por igual del 7 tonces al status clericalis, tiene que ver con la terminología que el viejo Código 
` mismo estatuto jurídico, es decir, tenían los mismos derechos y estaban vincu- f: empleaba para designar lo que hoy llamamos «pérdida del estado clerical», 


= lados por los mismos deberes, con la única excepción del deber del celibato que 4 


afectaba sólo a los que habían recibido órdenes mayores, incluido el subdiaco- E antigua hablaba al respecto de «reducción al estado laical», por un lado, y de la 
- nado. Estos contraían el impedimento dirimente para contraer matrimonio. No a pena de «degradación» por otro. Es fácil advertir el sabor estamental que estos 
2% así los clérigos minoristas, que podrían contraer matrimonio, aunque por esa ao términos evocan. 
— _ circunstancia dejaban ipso iure de pertenecer al estado clerical. Es 
p b) A todos y sólo a los clérigos les estaban reservadas la titularidad de los = a 
> oficios, así como la participación en las actividades de la organización eclesiás- ES 
tica; constituían en suma, la única línea de la organización eclesiástica. Ello E 
conllevaba la clericalización de muchas funciones eclesiales no reservadas ne- | 
cesariamente al sacramento del orden, y el consiguiente desplazamiento del fiel 
laico a la simple condición de sujeto pasivo en la Iglesia, 3 
c) Aparte de las potestades, de los derechos y de los deberes, todos los clé- A 
rigos gozaban de los llamados privilegios clericales, denominados tradicional- $ 
mente del canon, del fuero, de la exención y el privilegio de competencia (be- 
neficium competentiae)'”. El primero de ellos tenía por objeto principal guardar 
la debida reverencia a los clérigos según sus grados y oficios. El privilegio del do: 
fuero determinaba que el clérigo sólo podía ser emplazado ante el juez ecle- ; 
slástico, en todas las causas, tanto contenciosas como criminales. El privilegio ES 
de la exención comprendía la exención del clérigo del servicio militar y de los E A 
cargos y oficios públicos civiles ajenos al estado clerical. Por último, el privile- i MESA 
gio de competencia establecía que a los clérigos que se vieran forzados a pagar SR 
a sus acreedores, se les debía dejar lo que según el prudente arbitrio del juez E 
eclesiástico fuese necesario para su honesta sustentación. Aparte del privilegio e 
del canon que tenía consecuencias de índole exclusivamente eclesial, los otros q. 
tres se conciben con la pretensión de que tengan efectos en los ordenamientos E Mc 
estatales. Por ese motivo, no constituía un tema exclusivamente canónico, sino E 
que su aceptación o vigencia dependía, en definitiva, de las soluciones que se E 
adoptaran en los ordenamientos seculares. A BEA 
d) En línea con la tradición sobre la vita et honestate clericorum del dere- E de 
cho clásico, era abundante y minuciosa la regulación de los deberes y prokibi- p Eas 
ciones de alcance universal con escasas concesiones, por tanto, a la legislación E 


particular. Por el contrario, era bastante limitado el elenco de derechos expre- go 
samente formalizados. : 


o, en el ámbito penal, «expulsión del estado clerical». En efecto, la disciplina 


-— 


b eel 
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19. Vid, Ce. 119-122 del CIC 17. 
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EL ESTADO CLERICAL EN PERSPECTIVA CONCILIAR 


I. LA ECLESIOLOGÍA DE COMUNIÓN Y SU EXPRESIÓN CANÓNICA 
1. La Comunión eclesial como unión en la diversidad 


La Iglesia reunida en Concilio adquiere una nueva conciencia de lo que 
es su propio Misterio y proclama con toda nitidez el principio de igualdad, 
poniendo en crisis, no por errónea, decíamos más arriba, sino por insuficiente, 
la concepción hierarcológica,y desautorizando también, a nuestro juicio, todo 
intento de restablecer una estructuración estamental de clases de personas, en 
su ser y en su actuar en la Iglesia. Pone fin, en definitiva, a la concepción de 
la Iglesia como societas inaequalis. En efecto, toda la estructura de la Const. 
Lumen Gentium, así como numerosos textos conciliares, avalan ese giro ecle- 
siológico; el paso de una eclesiología con predominio jerárquico y con raíces 
estamentales, a una eclesiología de comunión. 

En virtud de ese nuevo planteamiento se comprende mejor que es todo el 
Pueblo de Dios y son todos sus miembros, es decir, todos los bautizados quie- 
nes conforman la Iglesia y son corresponsables activos en su edificación, según 
la misión que a cada uno corresponde realizar, esto es, según las vocaciones 
específicas y las diversas condiciones de vida a que dan lugar esas vocaciones 
y misiones concretas, 

Este redescubrimiento del Concilio según el cual todos los bautizados -sean 
clérigos, religiosos o laicos- son miembros activos y responsables, más aún, son 
constitucionalmente iglesia, ha entrado a formar parte, como un axioma, de las 
categorías en que se expresa hoy la eclesiología y la ciencia canónica, de modo 
pacífico y sin fisuras, al menos en su formulación genérica. También parece estar 
firmemente asentada la convicción de que la Communio, aparte de los vínculos 
que la hacen plena (c.205), se asienta sobre los pilares básicos de unidad y diver- 

sidad, hasta el punto de poder ser definida como unión en la diversidad. 
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La noción de Communio aplicada a la Iglesia adquiere una relevancia 
especial cuando es referida directamente a las relaciones Iglesia universal- 
Iglesia particular. Nada extraña, por eso, la Carta Communionis notio que la 
Congregación para la Doctrina de la Fe envía a todos los Obispos de la Iglesia 
Católica, el 28-V-1992!. Según este conocido e importante Documento magis- 
terial, la Iglesia universal tiene una prioridad ontológica y temporal respecto de 

cualquier Iglesia particular; no sería, por ello, una realidad abstracta que nece- 
sitaría una realización concreta a cargo de la Iglesia particular, a resultas de lo 
cual la comunión de las Iglesias vendría a consistir en una especie de federación 
de Iglesias. Como se ha escrito acertadamente, en la Carta se abandona delibe- 
radamente la «dualidad conceptual abstracto-concreto, para pasar a una visión 
dinámica del realizarse la única y concreta Iglesia de Cristo». 

Pese a la importancia de esta y otras cuestiones, aquí nos importa señalar 
este otro dato magisterial de la Carta: «La Universalidad de la Iglesia comporta, 
de una parte, la más sólida unidad y, de otra, una pluralidad y una diversifica- 
ción que no obstaculizan la unidad, sino que la confieren en cambio el carácter 
de comunión». 

m Cierto es que el Documento se refiere directamente a las relaciones Iglesia 

i universal-Iglesia particular, pero sus principios son proyectables sobre la ente- 

' ra vida eclesial: ésta sólo se comprenderá como verdadera communio cuando, 
junto a la unidad, se acepte de buen grado y operativamente la diversidad que 
no obstaculiza la unidad sino que la enriquece, evitando cualquier intento de 
uniformismo contrario a la verdadera communio. 

Los fieles laicos son tal vez los más directamente afectados en positivo por 
la consideración de la Iglesia como Comunión. De sujetos pasivos pasan a ser 
considerados como miembros activos y responsables de la Iglesia; más aún, son 
constitucionalmente Iglesia. Ello explica que la Exh. Ap. Christifideles laici, 
de Juan Pablo II, tome como punto de partida la eclesiología de comunión para 
explicar el puesto del laico en la Iglesia. De hecho, todo el cap. II de la men- 
cionada Exhortación aparece estructurado desde la consideración de la Iglesia 
como misterio de comunión, y de comunión orgánica, análoga a la de un cuerpo 
vivo y operante, caracterizada, por ello, por la simultánea presencia de la diver- 

sidad y de la complementariedad de vocaciones, condiciones de vida, carismas, 

etc. El Papa parte del convencimiento de que la misión y responsabilidad de los 
fieles laicos «sólo podremos comprenderlas adecuadamente si nos situamos en 

el contexto vivo de la Iglesia-comunión» (Exh. Ap. Christifideles Laici, 18). 

También la identidad de los clérigos o ministros sagrados es vista por el 

P apa Juan Pablo II, en la Exh. Ap. Pastores dabo vobis, desde el prisma de la 

Iglesia-Comunión. Es cierto que «Cristo es la clave absolutamente necesaria 

para la comprensión de las realidades sacerdotales». Pero no se debe olvidar 


L AAS 8 (1993), 838-850. 
+ Ci. R. Lanzerri, La Jelesi s i 
Sede), en «Palabra» 329, viaa a E sobre la Carta de la Santa 
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que «la eclesiologia de comunión resulta decisiva para descubrir la Jr 
del presbítero, su dignidad original, su vocación y su misión en el Pueblo de 

ios y en el mundo» (n. 12)?. | 
pio Én la Exh. Ap. de Consecrata, fruto del Sínodo de Obispos sobre la vida 
consagrada, el Papa Juan Pablo II alerta sobre la necesidad de explicitar mejor 
en el hoy de la Iglesia la identidad de los diversos estados de vida, a partir de la 
noción de Iglesia-Comunión que resaltó el Concilio. La razón de fondo estriba 
en que «la comunión en la Iglesia no es uniformidad, sino don del Espíritu que 
pasa también a través de la variedad de los carismas y de los estados de vida». 
Estos serán tanto más útiles a la Iglesia y a su misión cuanto mayor sea el res- 
peto a su identidad. o 

La Comunión eclesial, entendida como unión en la diversidad, fue puesta 

de relieve de nuevo en la Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte (6-1-2001). 
Algunas de las más bellas páginas de este Documento, de gran alcance históri- 
co, son las referidas a la Comunión, que encarna y manifiesta la esencia misma 
del misterio de la Iglesia. Pero esta perspectiva de comunión está estrechamente 
unida a la capacidad de la comunidad cristiana para acoger todos los dones del 
Espíritu. Y ello es así, subraya lapidariamente el Papa, porque «la unidad de la 
Iglesia no es uniformidad, sino integración orgánica de las legítimas diversi- 
dades. Es la realidad de muchos miembros unidos en un solo cuerpo, el único 
Cuerpo de Cristo (cfr. 1 Cor., 12,12)» (n. 46). 


2. Expresión canónica del principio de comunión 


La comunión y los dos rasgos que la caracterizan tienen una primera pro- 
yección canónica en los principios constitucionales de igualdad fundamental o 
radical y de diversidad. Con palabras casi textuales de Lumen Gentium, 32, el 
c. 208 canoniza el principio de igualdad fundamental del siguiente modo: «Por 
su regeneración en Cristo, se da entre los fieles la verdadera igualdad, en cuanto 
a la dignidad y acción en virtud de la cual todos, según su propia vocación y 
oficio, cooperan a la edificación del Cuerpo de Cristo». Esta igualdad funda- 
mental, como es bien sabido, encuentra una inmediata expresión canónica en 
el estatuto o condición jurídica de fiel, anterior ontológicamente a las diversas 
condiciones jurídicas derivadas del sacramento el orden y de otras misiones 
eclesiales de origen carismático. 

Junto al principio de igualdad, y con idéntico rango constitucional, se veri- 
fica en la Iglesia el principio de variedad o de diversidad. «Por designio divino, 
enseña el Concilio, la Santa Iglesia está organizada sobre la base de una admi- 
rable variedad» (LG, 32). Se trata de una diversidad que en unos casos tiene su 


3. En cuatro grandes apartados glosa el «Directorio para la vida y ministerio de los presbí- 
teros» la enseñanza Pontificia acerca de la identidad sacerdotal: Comunión trinitaria, comunión 
cristológica, comunión neumatológica y comunión eclesiológica. 
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fundamento en factores sacramentales bautismo, orden, principio jerárquico-, 
en otros casos en factores carismáticos en donde se inscriben las misiones espe- 
cificas encomendadas a los consagrados, y en otros supuestos la diversidad se 
expresa mediante el ejercicio efectivo de los derechos fundamentales de liber- 
tad contenidos en el estatuto del fiel. No hay que olvidar, a este respecto, que 
según el Concilio Vaticano I la condición de fiel cristiano es radicalmente una 
rai de libertad, y que este principio ha sido trasladado al ámbito jurídico 
mediante el reconocimiento y la formalización de los derechos fundamentales 


` 


del fiel, entre ellos los derechos de libertad’. 


Es claro que no se trata de una libertad desvinculada de la verdad, en nuestro 
caso de la comunión eclesial, ni de una libertad individualista e insolidaria con el 
bien común de toda la Iglesia, sino de una libertad por medio de la cual se hace 
efectivo en la Iglesia el estatuto de la diversidad que no menoscaba sino que enri- 


quece el estatuto de la unidad. 


3. Proyección sobre los ministros sagrados 


Respecto a los principios de igualdad y de variedad, que hemos descrito 
genéricamente, un sector de la doctrina ha precisado con acierto que no cabe 
englobar en la misma categoría de principio de variedad realidades tan distintas 
como aquellas que se sustentan en el bautismo, en la condición propia del fiel, 
y aquellas que tienen como fundamento diferenciador el sacramento del orden. 
De aquí se deduce que son tres los principios constitucionales: el principio de 
igualdad y de diversidad, por un lado, y el principio institucional o jerárquico, 
por otro. Se precisa, además, que entre estos tres principios existe y debe poner- 
se de relieve su profunda interconexión, a la luz de la eclesiología de comunión. 
Si cabe hablar del principio de igualdad sin temores de igualitarismo y demo- 
cratismo, es porque a la par se sustenta el principio jerárquico; y si se recoge sin 
reticencias, ni teóricas ni prácticas, el principio de variedad es porque la igual- 
dad no equivale a uniformidad, sino que es una igualdad en lo sustancial de la 
personalidad cristiana pero sin menoscabo de la multiplicidad de condiciones 
de vida, de carismas, de vocaciones y de misiones en la Iglesia. 

Hechas estas precisiones, veamos ahora cómo se proyectan esos principios 
sobre la vida y el ministerio de los ministros sagrados, y más en concreto de los 


presbiteros. 


4, Cfr. A. Marzoa, La «communio» como espacio de los derechos fundamentales, 
«Fidelium Iura» 10 (2000), pp. 147-180. El autor expresa así la relación entre Communio y dere- 
chos fundamentales: «Entiendo que por su radicalidad, por su pertenencia a la ontologia del fiel 
cristiano, los derechos fundamentales de los fieles tienen por derecho propio un espacio necesa- 
rio en la communio. Hasta el punto que su respeto, protección y aliento deben considerarse como 
referente obligado a la hora de calificar la autenticidad eclesial de los instrumentos de comunión 
bien como o de y e de dicha comunión, o bien como su máscara» ' 

. CE. J. Hervana, Elementos de Derecho Constituci i l 
48-54; J. Fornés, Comentario al c. 208, en ComEx, de tr ES A 
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a) Principio jerárquico 

Es evidente que el principio jerárquico afecta plenamente a los ministros 
sagrados, pues ellos son quienes han recibido el sacramento del orden y sobre 
ellos se sustenta la Iglesia entendida como sociedad jerárquicamente estructura- 
da, no por una mera conformación histórica sino por voluntad del mismo Cristo. 
El orden de los clérigos o el orden de los presbíteros está integrado por fieles 
ordenados que ejercitan funciones o ministerios en virtud de un poder pastoral 
que no reciben de la comunidad cristiana, sino del mismo Cristo. De ahí que esas 
funciones sean esencialmente distintas de las que puede ejercer cualquier otro fiel 
no ordenado. Razón por la cual cabe hablar de una diversidad funcional, y desde 
esta perspectiva, hasta de una societas inaequalis, en parecida medida a como se 
establece la diferencia esencial y no solo de grado entre sacerdocio ministerial y 
sacerdocio común, o entre clérigos y laicos (c. 207) o entre ordo y plebs. 


b) Principio de igualdad 


ad nos lleva de la mano, a modo de presupuesto canóni- 
co previo, a la consideración del clérigo en su condición de fiel. Por inercia histó- 
rica, se tiende a considerar al clérigo en su sola y exclusiva condición de clérigo. 
En tiempos pasados, ello obedecía a la concepción estamental que imperaba en la 
sociedad civil y en la Iglesia; una concepción que clasificaba a las personas por 
razón de su estado, Hoy, en virtud del principio de igualdad, todos los que perte- 
necen al Pueblo de Dios, todos los bautizados reciben el nombre de fieles, y todos 
gozan igualmente de una condición común, tienen un mismo estatuto jurídico 
cuyo núcleo básico está constituido por los derechos y deberes fundamentales de 
los que es titular todo fiel cualquiera que sea su ulterior condición canónica, 

A la luz de todo esto, es muy conveniente distinguir el ámbito de los de- 
rechos y deberes que los clérigos tenían en cuanto fieles, y que no han perdido 
por el hecho de la ordenación sacramental, y el ámbito de los derechos y debe- 
res que los clérigos tienen según su propia condición canónica. Es cierto que 
el ejercicio de algunos derechos fundamentales de todo fiel -y por tanto, del 
clérigo- queda suspendido o modalizado al asumirse libremente la condición 
clerical, pero ello no es óbice para afirmar que el clérigo tiene con toda propie- 
dad los deberes y derechos que dimanan de su condición de fiel. 

Una consecuencia inmediata de esa distinción es la presencia en la vida 
del clérigo —más en concreto del presbítero secular*- de ámbitos de obedien- 
cia y ámbitos de autonomía y de libertad. Son ámbitos de obediencia aquellos 
aspectos de la vida del presbítero que dicen relación directa o indirecta con el 
ministerio; mientras que otras dimensiones de su vida privada, incluso espi- 


El principio de iguald 


6. La vida de un presbítero religioso, además de ici ical vi i 
pres , por su condición clerical viene dete - 
da por el voto de obediencia y los amplios espacios de vida que abarca. iS 
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ritual, quedan fuera de ese ámbito de obediencia clerical para constituirse en 
ámbitos de libertad y de autonomía, como aquellos de que goza el conjunto de 
los fieles cristianos”. 


c) Principio de diversidad 


Según se acaba de enunciar, el principio de igualdad, al no corresponderse 
con uniformidad, lleva implícita una diversidad en el modo del ser y del actuar 
del fiel cristiano, incluido el fiel ordenado. Pero conviene profundizar más en el 
principio de diversidad en su proyección sobre los presbíteros, por ser el que, a 
nuestro juicio, ofrece mayores dificultades para su comprensión y, sobre todo, 
para su operatividad práctica. 

A tal efecto, no está de más precisar algunos conceptos, tales como orden 
de los presbíteros, presbiterio y asociaciones de presbiteros. 
Con la expresión orden de los presbíteros se designa a todos los fieles que 
han recibido el sacramento del orden en el grado concreto del presbiterado. 
“Todo presbítero, cualquiera que sea su condición canónica, sea religioso o secu- 
' lar, esté incardinado en una u otra estructura, está unido al orden de los presbi- 
l 0 Cne ads, l - nos 
teros’. Setfata, por tanto, de una realidad de naturaleza sacramental y teológica 
en el ámbito de la Iglesia universal. Todo presbítero es ministro de Jesucristo y 
de la iglesia, pertenece de modo inmediato a la Iglesia universal", 
~ El término presbiterio representa la misma realidad teológica sacramental 
. del orden de los presbíteros, pero concretada y vivida a nivel de una Iglesia 
¿Particular o de estructuras jurisdiccionales asimiladas in iure a ella como los 
ordinariatos castrenses o las prelaturas personales". 

Hechas estas precisiones, se comprende mejor que ni el orden de los pres- 
bíteros, ni el presbiterio pueden equipararse o revestir la formalidad jurídica 
y social de las asociaciones sacerdotales. Estas son asociaciones de fieles -a 
salvo el concepto técnico de asociación clerical (c. 302} que se fundan en un 
derecho de libertad, y que nacen y se constituyen en virtud de la libre confluen- 
cia de la voluntad de los socios, en este caso, clérigos o presbíteros, no como 


consecuencia inmediata de una realidad sacramental o como una concesión gra- 
ciosa de la jerarquía”, 


, . 7. Decir libertad y autonomía no significa necesariamente ausencia de obediencia, pues el 
clérigo está sujeto en todo caso a la disciplina común de la Iglesia. 
8. Un estudio detallado de estas nociones pueden verse en J, HERRANZ, Studi sulla nuova 


legislazione Della Chiesa, Cap. XI, Presbiterio ed associazioni Sacerdotali. Gi ; 
Milano 1990, pp. 277-293, p. associazioni Sacerdotali, Giuffrè Editore, 


9. Cfr. Directorio, n, 25. 
10. Cfr. Directorio, n. 14. 
11. Cfr. Directorio, n. 25, 


12. Cfr. R. Ropricuez-Ocaña, Las asociaciones de clérigos en la Iglesia, Pamplona 1989. 
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A la vista de estas nociones elementales, resulta más fácil sistemáticamente 


adentrarnos en el análisis del principio de diversidad, consustancial a la eclesio- 
logía de comunión, en el ámbito de la vida de los presbíteros que es donde estas 
cuestiones cobran su mayor relieve. 


d) El orden de los presbíteros: unidad y diversidad 


El estatuto de quienes integran el orden de los presbíteros tiene elemen- 
tos comunes al estatuto del fiel, si bien modalizados por la condición clerical 
o sacerdotal derivada del sacramento del orden. El deber de obediencia y de 
comunión eclesial, por ejemplo, és un deber de todo fiel, pero en el caso del 
presbítero viene modalizado por.el ministerio al que está destinado. Igual 
cabría decir del derecho de asociación, un derecho del fiel, pero con facto- 
res limitadores de su ejercicio en atención a las tareas ministeriales. Otros 
deberes y derechos del sacerdote podrían considerarse como propios y espe- 
cíficos de su condición canónica; es decir, como expresión del principio de 
diversidad, sin fractura alguna del principio de igualdad radical y sin que por 
ello conlleve ninguna connotación estamental. La identidad cristiana no vie- 
ne menoscabada por otras identidades originadas por vocaciones y misiones 
diversas. 

Pero la diversidad, o si se prefiere, la unión en la diversidad que define a ; 
la comunión eclesial, no sólo opera entre los fieles ordenados (clérigos) y fieles 
no ordenados (laicos), sino que es también una realidad operante en el interior 
del Orden de los presbíteros. La unidad, componente esencial de la Communio, 
viene determinada por el hecho de que todos los presbíteros, a escala universal, 
participan de la misma condición canónica y hasta de la misma y básica espiri- 
tualidad, aquella que se funda en el sacramento del orden. Téngase en cuenta a 
este respecto que la vida espiritual del sacerdote, entendida en su especificidad, 
es decir, «estructurada según los significados y características que derivan de la 
identidad del presbítero y de su ministerio»!, constituye un patrimonio común 
a todos los sacerdotes, configura un estilo de vida propio y un peculiar modo 
de vivir según el Espíritu que recibe el nombre de espiritualidad sacerdotal'*, 
En definitiva, todos los sacerdotes, cualquiera que sea su ulterior situación ca- 
nónica objetiva o subjetiva, están configurados sacramentalmente con Cristo 
Sacerdote y Pastor y tienen una destinación específica en el Pueblo de Dios. De 
esa fuente deriva la fraternidad sacerdotal. Como dice el Directorio, n. 25, «el 
presbítero está unido al Ordo presbyterorum: así se constituye una unidad, que 


13, Exh. Ap. Pastores dabo vobis, n. 45. 

14, Cfr. T. Rincón-Pérez, «Los criterios de unidad y diversidad en la formación espiritual 
del futuro sacerdote diocesano», en Relaciones de justicia y ámbitos de libertad en la Iglesia 
EUNSA, Pamplona 1997, p. 284. 
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puede considerarse como verdadera familia, en la que los vínculos no proceden 
de la carne o de la sangre sino de la gracia del Orden», . 

Al igual que la unidad, la diversidad dentro del orden de los presbíteros se 
manifiesta tanto en el ser como en el actuar de los que lo integran. Esa diversi- 
dad tiene orígenes distintos: a veces se debe a situaciones canónicas diferentes, 
como puede ser la condición canónica religiosa o secular; la condición canóni- 
ca de un presbitero religioso incorporado a un instituto concreto con su peculiar 
carisma fundacional: la condición canónica de un presbítero secular diocesano, 
o bien incorporado a una Prelatura personal, a un ordinariato castrense o a una 
asociación clerical de naturaleza universal, con capacidad o no de incardinar a 
clérigos. Pero junto a estas circunstancias objetivas, la diversidad y süs mani- 
festaciones pueden deberse al ejercicio de un derecho de libertad, como es el 
derecho de asociarse o de vivir una peculiar espiritualidad que no contradiga, 
obviamente, la espiritualidad básica sacerdotal. 


e) El presbiterio: unidad y diversidad 


Si esta diversidad es aplicable al orden de los presbíteros en cuanto realidad 
sacramental de dimensión universal, también lo es respecto a esa otra realidad 
sacramental en el ámbito de la Iglesia particular, que denominamos presbite- 
rio. Como señalábamos más arriba, el presbiterio diocesano no cabe entenderlo 
como una asociación de clérigos, ni como un mero instrumento para hacer más 
eficaz la colaboración del conjunto de los presbíteros con el obispo en el servi- 
cio a una porción concreta del Pueblo de Dios. El presbiterio es una forma de 
organización del ministerio sacerdotal que hunde sus raíces en el sacramento 
del Orden y en la propia naturaleza de la Iglesia particular. Se configura, por 
tanto, como un elemento constitutivo de esa porción llamada diócesis «quae 
Episcopo cum cooperatione presbyterii pascenda concreditur», conformando 
de ese modo una Iglesia particular «in qua vere inest et operatur una, sancta, 
católica et apostolica Christi Ecclesia» (Christus Dominus, 11). 

Al ser elemento constitutivo de una Iglesia particular, al igual que ésta el 
presbiterio sg configura como una realidad plural que da cabida, a la manera 
de un hogar abierto, a múltiples y diversas situaciones personáles de los pres- 
bíteros que lo integran, sin que por ello sufra detrimento su unidad, De nuevo 
aparece dibujada la verdadera comunión: no desde la uniformidad sino desde la 
unidad en la diversidad, , 

En otro trabajo"? tuvimos ocasión de señalar las bases doctrinales en que se 
sustenta la necesaria unidad del presbiterio así como la urgencia actual en promo- 


>i 
15. Cfr. T. Rivcón-P£rez, Expresiones canónicas del principio de diversidad en el ámbito 


la / $$ , i h s € 
ate ra y ministerio de los presbiteros, en «Fidelium Jura» 1] (2001) especialmente en pp. 
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verla. También nos referimos en ese trabajo a un tema que ha sufrido una cierta 
evolución desde los textos conciliares hasta la doctrina sentada por la Exh. Pastores 
dabo vobis, y la propia normativa codicial. Se trata de la composición plural del 
presbiterio diocesano que resume así este texto del Directorio (n. 26): «Para tal 
propósito, no hay que olvidar que los sacerdotes miembros de un instituto religio- 
so o de una sociedad de vida apostólica —que viven en la Diócesis y ejercitan, para 
su bien, algún oficio- aunque estén sometidos a sus legítimos Ordinarios, pertene- 
cen con pleno o con distinto título al presbiterio de esa Diócesis donde “tienen 1 YO, 
tanto activa como pasiva, para Constituir el consejo presbiteral” (c. 498 $ 1,20). 

Esta composición plural del presbítero diocesano lleva implícita la presencia 
de la diversidad en su seno y en su dinamismo interno. No obstante, parece ne- 
cesario explicitar más la presencia de esa diversidad a fin de conocer en todo su 
alcance el sentido de la pluralidad que preside la vida y la acción pastoral de un 
presbiterio. 

No es del todo impensable, o meramente hipotético, que la pluralidad de 
quienes integran un presbiterio -y la riqueza que comporta— quede diluida en fór- 
mulas uniformadas bajo el pretexto de la unidad de acción. Dicho de otro modo, , 
cabe la posibilidad de que con pretensiones de unidad, cada presbítero, sea secular ; 
o religioso, pierda su identidad propia diluyéndose en una amorfa espiritualidad | 
sacerdotal sin apellido. Aceptar este diagnóstico implica comprender antes el pre- 
supuesto del que parte: que la identidad propia es la que fija mejor lo diverso; y lo ' 
diverso, así fijado, lo que enriquece lo común. Son aplicables aquí estas palabras 
del Papa Juan Pablo II en la Exh. Ap. Vita Consecrata, n. 4: 

«En efecto, si en el Concilio Vaticano II se señaló la gran realidad de la comu- 
nión eclesial, en la cual convergen todos los dones para la edificación del Cuerpo 
de Cristo y para la misión de la Iglesia en el mundo, en estos últimos años se ha 
advertido la necesidad de explicitar mejor la identidad de los diversos estados de 
vida, su vocación y su misión específica en la Iglesia...». Y esto es así, concluye 
el Papa, porque «la comunión en la Iglesia no es, pues, uniformidad, sino don del 
Espíritu que pasa también a través de la variedad de los carismas y de los estados 
de vida. Estos serán tanto más útiles a la Iglesia y a su misión cuanto mayor sea el 
respeto de su identidad». 

Es cierto que el Papa se refiere de manera explícita a las que luego llamará las 
tres grandes vocaciones paradigmáticas: laical, clerical y religiosa o consagrada. 
Pero su argumento es válido para las diversidades que comporta cada una de esas 
vocaciones paradigmáticas. Centrando la atención en el presbítero, no cabe duda 
de que su identidad eclesial puede venir marcada primero por un elemento común 
a todos los que han recibido el sacramento del orden del presbiterado, es decir, por 
su condición de presbítero, y ulteriormente por su condición de presbítero secular, 
o de presbítero religioso o consagrado. Mantener la identidad propia de sacerdote 
secular o sacerdote religioso es un modo de expresar la diversidad que enriquece 
lo común. 

Pero la diversidad se hace presente también de otros modos cuya identidad 
conviene también preservar en aras de un mutuo enriquecimiento. Por la incardi- 
nación un presbítero secular pasa a pertenecer a una Iglesia particular, y ello con- 
tribuye no poco in conficiendum concretum archetypum presbyteri. Por eso, añade 
el Papa, «es necesario que el sacerdote tenga conciencia de que su pertenencia a 
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una Iglesia particular constituye, por su propia naturaleza, un elemento calificativo 
para vivir una espiritualidad cristiana. Por ello, cl presbítero encuentra, precisa- 
mente en su pertenencia y dedicación a la Iglesia particular, una fuente de signifi- 
cados, de criterios de discernimiento y de acción, que configuran tanto su misión 
pastoral, como su vida espiritual» (PDV, 31). La incardinación -la condición de 
incardinado— es algo más, en este sentido, que un vínculo meramente jurídico; es 
a la vez, un vínculo espiritual y pastoral (PDV, 74) que determina o señala una 
específica identidad presbiteral con la espiritualidad que le es propia. 

Hay que señalar, por último, que ni en la condición de sacerdote ni en la de 
incardinado se agotan todas las posibilidades de enriquecimiento espiritual por 
parte del presbítero secular. Esas condiciones son necesarias y en muchos casos 
pueden ser suficientes, pero no excluyen otras opciones libres u otros signos de 
espiritualidad provenientes de instituciones y asociaciones, a través de los cuales 
incluso el propio presbiterio resultaría complementado y enriquecido. Así se ex- 
presa el Papa a este respecto: «ad propediendum ergo versus perfectionem valere 
etiam possunt aliae inspirationes et relationes ad alias vitae spiritualis traditiones, 
per quas singulorum vita sacerdotalis ditari potest, immo et perfici presbyterium 


varietate et pretio donorum spiritualium». Tal es el caso, continúa el Papa, «de ` 


muchas asociaciones eclesiásticas, antiguas y nuevas, que reciben también pres- 
biteros en su propio ámbito como son ciertas sociedades de vida apostólica o ins- 
titutos seculares presbiterales, o bien formas varias de comunión y de fraternidad 
espiritual o movimientos eclesiales diversos» (PDV, 31). 

No está de más hacer estas mismas precisiones respecto al presbítero religio- 
so o consagrado. En cuanto sacerdote participa de la espiritualidad básica y común 
fundada en el sacramento del orden. Pero a ella se añade la que proviene de su 
condición religiosa, y no sólo en abstracto sino de aquella condición religiosa ins- 
pirada en un concreto carisma fundacional que por vocación ha asumido un sacer- 
dote religioso. Cierto es que las variadas formas de vida religiosa tienen elemen- 
tos comunes, se inspiran en una espiritualidad religiosa básica, pero no es menos 
cierto que esa espiritualidad común debe luego diversificarse según el patrimonio 
espiritual de cada instituto. Este fue uno de los principios generales propuestos por 
el Concilio (cfr. Perfectae Caritatis 2) para una renovación adecuada de la vida 
religiosa; principio que expresa así el c. 578: «Todos han de observar con fidelidad 
la mente y propósitos de los fundadores, corroborados por la autoridad eclesiástica 
competente acerca de la naturaleza, fin, espíritu y carácter de cada instituto, así 
como también de sus sanas tradiciones, todo lo cual constituye el patrimonio del 
instituto», en el cual se fundamenta por lo demás la justá autonomía, interna y con 
reflejos externos‘, que la ley canónica (cfr. c. $86) reconoce a cada uno de los ins- 
titutos. En este mismo sentido, el Decreto Conciliar Perfectae Caritatis, 23 propi- 
ció la creación de Conferencias de Superiores mayores religiosos, cuyos objetivos 
y fines vienen determinados en el c. 708. Pero aquí se añade un matiz importante 
al texto conciliar, en el que literalmente se inspira. Se trata del inciso: «quedando 
a salvo su autonomía, su carácter y espíritu propio» (el de cada instituto), Es una 


16. Cfr. T. Ricón-P 


La vida consagrada en la Iglesia lati 
2001, pp. 130-133. ÉREZ, grada en la Iglesia latina, EUNSA, Pamplona 
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matización obvia; no obstante la norma canónica la subraya tal vez para alertar y 
encauzar adecuadamente la praxis de esas Conferencias, evitando el posible riesgo 
de que se diluya la identidad de cada instituto”. 

La pérdida de la identidad propia constituye un riesgo aún mayor cuando se 
trata de sacerdotes religiosos que integran un presbiterio diocesano. Desaparecidos 
en muchos casos los signos externos de diferenciación religiosa —e incluso cleri- 
cal-, la identidad propia habrá de manifestarse por otras vías, si no se quiere re- 
ducir a una mera abstracción la existencia de un carisma religioso con menoscabo 
de los carismas propios y específicos que por vocación cada religioso hace suyos. 
También aquí la diversidad enriquece lo común o, dicho de otro modo, los nume- 
radores diversos son los que expresan y definen el denominador común. «Por eso. 
la Iglesia procura que los institutos (religiosos) crezcan y se desarrollen según el ' 
espíritu de los fundadores y de las fundadoras, y de sus sanas tradiciones». De 
ahí que «se reconozca a cada uno de los institutos una justa autonomía (c. 586), 
gracias a lo cual pueden tener su propia disciplina y conservar íntegro su patri- 
monio espiritual Y apostólico (Exh. Ap. Vita consecrata, n. 48), en el contexto, 
obviamente, de una fecunda y ordenada Comunión eclesial. En esta tarea compete 
al obispo, como padre y pastor de toda la Iglesia particular, “reconocer y respetar 
cada uno de los carismas, promoverlos y coordinarlos (...)”. Las personas consa- 
gradas, por su parte, no dejarán de ofrecer su generosa colaboración a la Iglesia 
particular según las propias fuerzas y respetando el propio carisma, actuando en 
plena comunión con el Obispo, en el ámbito de la evangelización, de la catequesis 
y de la vida de las parroquias» (ibid., n. 49). 

Estas enseñanzas pontificias tienen como destinatarios a todos los institutos 
de vida consagrada, laicales y clericales, pero a nadie se le oculta su especial 
repercusión en los presbiteros religiosos que ejercen su ministerio en una Iglesia 
particular formando parte del presbiterio diocesano bajo la autoridad del Obispo. 
A este respecto, conviene recordar, como hace el Papa, que ni la justa autonomía 
ni en su caso la exención, pueden invocarse «para justificar decisiones que, de 
hecho, contrastan con las exigencias de una comunión orgánica, requerida por 
una sana vida eclesial. Es preciso, por el contrario, que las iniciativas pastorales 
de las personas consagradas sean decididas y actuadas en el contexto de un diá- 


logo abierto y cordial entre Obispos y Superiores de los diversos institutos» (Vita 
consecrata, 49). 


De todo esto se infiere que, dentro de una común espiritualidad presbiteral 
fundada en el sacramento del orden, el presbiterio diocesano acoge en su seno 
espiritualidades diversas, unas provenientes de la diferente condición canónica 
del presbítero, y otras asumidas por él en el ejercicio legítimo de un derecho 
de libertad. En razón de la condición canónica diversa, existen presbíteros se- 
culares y religiosos. Entre los primeros, unos están incardinados en la propia 
diócesis, otros, provenientes de otras diócesis o de asociaciones e institucio- 
nes con capacidad de incardinar, forman parte del presbiterio por razón de su 
agregación a la diócesis, en muchos casos mediante un contrato administrativo 


17, Cfr. T. Rincón-Pérez, La vida consagrada..., cit., p. 206. 
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entro las diócesis a guo y ad quem (e, 270), Entre los incardinados puede haber 
presbiteros que pertenecen a un instituto secular, pot lo que con toda razón se 
les puede denominar soculares consagrados o consagrados seculares, según la 
perspectiva que se quiera adoptar. En todo lo que se rettere al ministerio sacer- 
dotal dependen del Obispo de la diócesis en donde están incardinados, pero hay 
aspectos de su vida espiritual y de su formación que vienen marcados por su 
condición de consagrados, por su pertenencia a un determinado instituto sect- 
lar. Dentro todavia de la condición de incardinados, el presbiterio puede estar 
integrado por presbiteros que, sin merma de su secularidad -sin pertenecer n 
ningún instituto de vida consagrada-, libremente se inscriben en asociaciones 
de clérigos diversas cuyos fines vienen a veces determinados por una especifi- 
ca espintualidad cristiana y sacerdotal, que legitimamente el presbítero asume 
sin menoscabo alguno de su diocesancidad ni de su dependencia —traducida en 
obediencia- del Obispo y de su presbiterio en todo aquello que dice relación 
directa o indirecta con el ministerio sacerdotal, 

Hechas las debidas salvedades, a estas diversas situaciones son aplica- 
bles estas recomendaciones del Directorio, n. 26: «Los presbiteros incardina- 


o 
y o 


dos en una Diócesis pero que están al servicio de algún movimiento eclesial 


movimiento, y estará dispuesto -a tenor del derecho- a permitir que el pres- 
bítero pueda prestar su servicio en otras Iglesias, si esto es parte del carisma 
del movimiento mismo». 

Conviene tener en cuenta, a este respecto, que además de las asociaciones 
de clérigos, o asociaciones de fieles con la particularidad de que están consti- 
tuidas por fieles clérigos, existen las llamadas sociedades clericales de vida 
apostólica, con capacidad de incardinar (c. 266 $ 2) y con unos perfiles canó- 
nicos determinados (c. 731). El ejercicio del ministerio sacerdotal que tienen 
como fin y que las define como clericales, comporta la exigencia de que ese 
ejercicio se realice en un presbiterio determinado, en el cual deberá respetarse 
su peculiar estilo de vida, por ejemplo, su vida en comunidad. Las relaciones 
de estos presbiteros con el obispo y con el presbiterio serán análogas a las de 
los religiosos. 

El argumento fundamental en que se funda este aliento positivo de la plura- 
lidad, no es la eficacia organizativa y de gestión pastoral, sino el hecho de que 
en la Iglesia particular, y en la diócesis como su expresión canónica, vere inest 
et operatur (CD, 11) la Iglesia una y católica. Ese dato eclesiológico hace que 
la Iglesia particular sea descrita en verdad como imagen de la Iglesia universal 
(cfr. LG. 23) razón por la cual en ella están presentes, al menos en potencia, los 
diversos carismas, las múltiples vocaciones y las más variadas espiritualidades, 
dentro de la común espiritualidad cristiana, y en nuestro caso, dentro de la co- 
mún espiritualidad sacerdotal. 
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II. LA NOCIÓN DE ESTADO CLERICAL A LA LUZ DEL PRINCIPIO DE IGUALDAD RADICAL 


1, Pervivenela del término «status clericalis» 


La nitida afirmación conciliar sobre la igualdad radical de todos los bauti- 
zados y la común condición de fiel implica por sí misma la superación de una 
concepción estamental de la sociedad en virtud de la cual los derechos y deberes 
estuvieron concebidos en función del status, En efecto, no parece compatible la 
existencia de estamentos o clases de personas con la común condición de fiel, 
Esto fue la razón por la que un sector de la doctrina, al principio minoritario, pro- 
pugnó tras el Concilio y cuando se elaboraba el nuevo Código de derecho canóni- 
co, la conveniencia de abandonar la categoría de status, y de sustituirla por la de 
condición jurídica, con el fin de evitar la confusión que aquella entrañaba, puesta 
en relación con el principio de igualdad constitucional en la condición de fiel y 
con los derechos y deberes fundamentales correspondientes a esa condición. 

Como es bien sabido, esas propuestas no fueron tomadas en cuenta formal- 
mente, aunque sí sustancialmente al incorporarse al cuerpo legal el principio de 
igualdad radical de todos los bautizados (c. 208). 

En efecto, el término estado clerical aparece en el Código de 1983 en va- 
rias ocasiones (cc. 194 $ 1,1% 285, 289, 290-293), También sobre la vida con- 
sagrada, diversos preceptos codiciales (por ejemplo, cc, 207 $, 1, 588) se sirven 
del término status para describir la forma estable de vivir la profesión pública 
de los consejos evangélicos. 


Debe tenerse en cuenta, a este respecto, que desaparece del Código, como 
había desaparecido deliberadamente del Concilio, el término estado de perfec- 
ción. La supresión en el Concilio de esa clásica expresión «estado de perfec- 
ción», ligada a la vida religiosa, es un dato indiscutible. Es cierto que aparece en 
la Constitución Conciliar sobre la Sagrada liturgia, nn. 98 y 101. Pero como se 
sabe, esta Constitución conciliar fue aprobada un año antes que la Const. Lumen 
Gentium. Aquí fue donde la locución estado de perfección fue sometida a debate. 
y suprimida deliberadamente, No se olvide que el Concilio proclama la llamada | 
universal a la santidad y era necesario, en consecuencia, eliminar del Pueblo de 
Dios la impresión de que la perfección cristiana -la santidad- constituía una espe- 
cie de monopolio de una clase de cristianos, los religiosos. Había que salir al paso, 
además, de la falsa opinión de los reformadores protestantes según la cual en la 
Iglesia, en razón del estado en que uno se encontraba, existirían clases de cristia- 
nos privilegiados llamados a una más alta santidad, frente a la masa de los fieles, 
destinada a la práctica elemental de los preceptos'*. Habría de superarse, en suma, 


18, Para un estudio más detallado de los debates conciliares acerca de la supresión del tér- 


mino estado de perfección, y la bibliografía al respecto, cfr. T. Rincón-PérEz, La vida Consagrada 
en la Iglesia Latina. Estatuto teológico-canónico, EUNSA, Pamplona 2001, pp. 43-52, Cfr. J. 
Fornts, El concepto de estado de perfección: consideraciones críticas, «las Canonicum» 23,n. 
46 (1983), pp. 681 ss. 
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la concepción estamental en lo que respecta a la llamada a la santidad y guiarse 

por el principio de igualdad. :- 

Exceptuada, por tanto, la supresión del concepto estado de perección, 
aplicado históricamente a unas clases de cristianos, el término estado clerica y 
estado de los consagrados pervive en la legislación vigente, pero debe ser inter- 
pretado desde la perspectiva conciliar, es decir, a la luz de los principios básicos 
de igualdad y de variedad. No cabe ya, por tanto, una versión estamental del 
estado clerical. Más bien habrá de entenderse como «una condición jurídico- 

subjetiva, caracterizada por la nota de estabilidad en la titularidad de algunos 
derechos y deberes, fundamentados en la asunción de determinadas situaciones, 
juridicas, expresivas del principio de variedad». 


2. Aportaciones de la canonística 


A raiz de la promulgación del Código de 1983 un notable número de canonis- 
tas se suman en lo fundamental a las tesis apuntadas, aunque no faltan autores que 
se apartan de esta linea doctrinal. Veamos algunos ejemplos indicativos, 

D. Mogavero considera superado definitivamente la división del Pueblo de 
Dios en tres estados constitucionales como consecuencia de la eclesiología conci- 

liar que afirma la igualdad fundamental y la distinción funcional. Por todo ello, el 
autor cree oportuno cambiar la propia terminología de estado clerical por otra que 
manifieste más claramente esa evolución eclesiológica?, 

G. Mazzoni prefiere hablar, al respecto, de situaciones estables y fundamen- 
tales de vida, caracterizadas por una vocación especifica, por una concreta misión 
y por un consiguiente estado jurídico personal, pero siempre en el ámbito de la 
común dignidad y responsabilidad bautismal que induce a acentuar más la com- 
plementariedad funcional que la estratificación social”, o 

G. Ghirlanda cree también preferible la utilización del término condición ju- 
ridica. Primitivamente, apunta el autor, la noción de estado indicaba la condición 
Jurídica de la persona en cuanto perteneciente a un determinado ordo; pero poste- 
riormente, el status dio origen a la distinción entre personas y, por tanto, a la estra- 
tificación en la Iglesia. Hoy conviene no utilizar ese término, entre otras razones, 
para evitar la doctrina de los estados jurídicos cerrados y fijos”. 

En el lado opuesto a estas opiniones se situó D. Composta”. Basándose en 
una eclesiología que llama personalista, entiende el autor que la igualdad procla- 
mada por el Concilio no excluye diferencias eclesiales específicas; diferencias 


, 
s ` 
, 


19. P. LomBarDía, Lecciones de Derecho canónico, ed. Tecnos, 1984, p. 86. 
20. La formazione allo stato clericale, en Lo statu giuridico dei ministri sacri nel nuovo 
CIC, Libr. Vaticana, Città del Vaticano 1984, p. 37. 


21. Codice di diritto canonico. Testo ufficiale e versione italiana, Roma 1983, p. 172. 
22. De Christifidelibus, adnotationes in codicem, Roma 1983, p. 5. 


23. Lo statu clericale nei suoi presupposti teologici, en Lo stato giuridico dei ministri sacri 
nel nuovo CIC, Libr. Ed. Vaticana, 1984, 
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se analiza la fij 
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que no son sólo dinámicas y funcionales, sino también personales, es decir, espe- 
cificaciones que afectan a la dignitas membrorum, y no a una hipotética dignitas 
actionum, La Iglesia aparece, por tanto, como una sociedad desigual, no sólo en el 
plano de las diferencias funcionales, sino también de las personales. Por todo ello, 
concluye, no repugna la existencia de un estado clerical, constituido por tres ele- 

mentos: la dignidad del ordenado, el honor social del clérigo y el reconocimiento 

público incluso legal, de ese honor fundado a su vez sobre la dignidad. 

Desde distintos puntos de vista, E. Coreceo sostuvo reiteradamente la imposi- 
bilidad de comprender la constitución de la Iglesia sin comprender o no dar cabida 
a los tres estados fundamentales, El Código de 1983, contrariamente a lo postulado 
por una parte de la canonística -y cita al respecto a J, Fornés-, no ha abandonado 
la doctrina tradicional según la cual en la Iglesia existen diversas condiciones es- 
tructurales de vida, esto es, estados teológicos con una precisa relevancia jurídica, 
Y esto no es un tributo pagado a la concepción cultural del medioevo en el que 
la sociedad estaba dividida en estados jurídicos y sociales diferentes. El instituto 
del status está profundamente radicado, según el autor, en la naturaleza misma de 
la constitución de la Iglesia en donde la igualdad de todos los fieles, tal y como 
está formulada en el c. 208, no ha eliminado la existencia de personas desiguales, 
La iglesia es, en consecuencia, una sociedad de iguales y de desiguales al mismo 
tiempo, cosa evidentemente cierta si la igualdad se sitúa en el plano de la dignitas 
personalis y de la acción común para la edificación de la Iglesia, y la desigualdad 
en el plano de las diversas funciones o misiones eclesiales. Para E. Corecco, sin 
embargo, lo que determina la situación jurídica del fiel no es la función que debe 
desempeñar en la Iglesia, sino su situación sacramental de una parte (bautismo, 
matrimonio, orden sagrado), y de otra, la consagración religiosa que da lugar al 
status vitae de los consejos evangélicos. El carácter constitucional de los consejos 
evangélicos y de su equivalente, el estado religioso, fue puesto de relieve en el 
Código, según Corecco, por el hecho de haberlos separado del contexto de las aso- 
ciaciones —en el que se encontraban hasta el proyecto de 1980- y haberlos situado, 


sistemáticamente, en la parte II del libro II, equiparándolos institucionalmente al 
estado laical y clerical de la 1 y II parte del mismo libro”, 


3. Precisiones conclusivas sobre el principio de igualdad en relación 


con los clérigos 


1.” En el fondo de las tesis que acabamos de reseñar late tal vez la confu- 


sión de los planos teológico y jurídico que ya denunció J, Hervada en 1970 en 
el manual «El Derecho del Pu 


confusión para evitar, 
Concilio la igualdad r 


Pueblo de Dios». Parece conveniente resaltar esa 
entre Otras cosas, que la insistencia en proclamar con el 
adical de todos los fieles sea interpretada como una min- 


24. Cfr. E. Corecco, I laici nel nuovo Codice di diritto canonico, en «La Scuola católica», 


cit., pp. 87-90 en donde 


ación sistemática de la vida consagrada dentro del Código y su relevancia ecle- 
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usvaloración de los factores"sacramentales del orden sagrado, y de su repercu- 
sión, incluso social, en la persona y vida del ordenado, 

Mediante el sacramento del orden, ciertamente, los sacerdotes son sella- 
dos con un carácter especial; se produce en ellos una configuración ontológica 
nueva, una transformación sacramental y misteriosa en Cristo Sumo y Eterno 
Sacerdote. Pero en el plano jurídico, tal configuración personal nueva no da 
lugar a una clase de cristiano distinta, de rango superior. El Clérigo no es más 
persona, con prerrogativas personales mayores que las restantes personas en 
la Iglesia; no es más cristiano que los demás cristianos. No está llamado a una 
santidad mayor, aunque el servicio eclesial al que son destinados —en nombre y 
en la persona de Cristo—, comporte un título nuevo de exigencia de santidad. 

Todo esto en modo alguno significa, ya en otro plano, que tanto la confi- 
guración ontológico-sacramental del sacerdote como su actuación ministerial 
impersonando a Cristo, na confieran al ministro sagrado una dignidad y honor 
peculiares. Pero se trata de una dignidad de otro orden a la propia de todo 
bautizado; una dienidad que no altera sustancialmente la igualdad radicada en 
el bautismo. Se trata de una dignidad fundada en el ministerio o servicio al 
que destina el sacramento del orden. De ahi que a mayor exigencia de servicio 
Papa, Obispos- mayor dignidad y socialmente mayor honor”. 

22 Conviene precisar también que la igualdad radical así como la corres- 
ponsabilidad de todos, incluidos los laicos, en la única misión de la Iglesia, no 
debe entenderse como igualitarismo, ni en ella cabe fundamentar la pretensión 
errónea de configurar a la Iglesia a la manera de una sociedad democrática. 
Como acertadamente se ha escrito, «por falta de la debida formación teológica 
y de mentalidad jurídica, ha sucedido con frecuencia durante estos años que a 
partir de un presupuesto verdadero —la corresponsabilidad de todos los fieles 
en la misión de la Iglesia- se llegue a una conclusión errónea: la participación 
democrática y-con función deliberativa de todos los fieles en el gobierno de la 

Iglesia, es decir, en la tarea propia de la J erarquia»*, 

«El así llamado democraticismo, advierte el Directorio, constituye una 
tentación gravísima, pues lleva a no reconocer la autoridad y la gracia capital 
de Cristo y a-desnaturalizar la Iglesia, como si ésta no fuese más que una so- 
ciedad humana (...) La participación en la Iglesia está basada en el misterio de 
comunión, que por su propia naturaleza contempla en sí misma la presencia y 
la acción de la Jerarquía eclesiástica» (n. 17). 

32 Esta última precisión tiene un carácter práctico. Dada la gran fuerza 
que tiene la thercía histórica, será conveniente estar atentos para discernir en 
un momento ¿dado cuáles puedan ser las adherencias de concepciones doctrina- 


Ñ E Cfr. J. Hexvapa, Elementos de Derecho Constitucional Canónico, Pamplona 1987, pp. 
194-195, 


26. J. HerRANZ, Génesis del nuevo cuerpo legislativo de la Iglesia, en «lus Canoni 
XXIII, n. 46 (1983), pp. 492-526. PS glesia, en «lus Canonicum» 
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les superadas, que impregnan —de forma imperceptible a veces- los modos de 
entender el papel que corresponde a cada cristiano en la misión de la Iglesia. 
Pudiera ocurrir, que, en un aparente contexto de eclesiología de comunión, en | 
el fondo se entiende en clave hierarcológica el papel de los clérigos o el de los 0 
laicos, o en clave estamental la llamada universal a la santidad. Por ejemplo, 
no se entendería adecuadamente la eclesiología de comunión siempre que se 
pusieran trabas a los legítimos ámbitos de libertad del fiel incluido el cléri- 
go— o se lesionaran sus derechos fundamentales. Los pretextos de comunión 
esconderían, en estos casos, tendencias uniformistas ajenas a una verdadera 
eclesiología de comunión orgánica, caracterizada por la diversidad dentro de la 
unidad, de funciones, ministerios y carismas”. 


27. Cfr. T. Riscón-Pérez, Relaciones de justicia y ámbitos de libertad en la Iglesia, 


EUNSA, Pamplona 1997, pp. 225 y ss., en donde se estudian esos ámbitos de libertad en la for- 
mación espiritual del futuro sacerdote diocesano. 
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CAPÍTULO IV 


NOCIÓN RESTRINGIDA DE CLÉRIGO 
Y MINISTERIOS LAICALES 


7 Į]. ANOTACIONES PREVIAS 


SE A Nos referimos a la noción restringida de clérigo por contraste con la no- 
ción amplia que ha estado vigente en la Iglesia desde el siglo II hasta después 
e del Concilio Vaticano II, aunque aquí se auspiciara y se vislumbrara el cambio 
como fruto de los nuevos planteamientos eclesiológicos. Se denomina noción 
amplia porque abarcaba a todos a los que recibían las órdenes menores y el 
subdiaconado junto con los que recibían las órdenes de institución divina. Esa 
denominación amplia llevaba consigo como efecto inmediato una fuerte cle- 
ricalización de la actividad eclesial. Los clérigos constituían la única línea de 
la organización eclesiástica. Sólo ellos asumían la totalidad de los derechos, 
privilegios, oficios y beneficios dentro de la actividad pública de la Iglesia. Así 
lo establecía, por lo demás, el c. 118 del CIC de 1917: «Solamente los clérigos 
pueden obtener la potestad, ya de orden, ya de jurisdicción eclesiástica, y be- 
neficios y pensiones eclesiásticas». Todas las funciones eclesiásticas, en suma, 
incluidas las no reservadas necesariamente al orden sagrado, eran ejercidas por 
= clérigos sin que a tal efecto tuvieran relevancia alguna la condición bautismal 
del no ordenado —laico— y su pertenencia al sacerdocio común de los fieles. 
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y Hay que anotar también brevemente que antes del Concilio Vaticano II —in- 
2 cluso después de producido el cambio- no faltaron teólogos que propiciaban un 
E cambio, pero no en la dirección de restringir la noción de clérigo, sino de ampliarlo. 
a A. Alonso Lobo' se hacía eco de la tesis que mantenía Kart Rahner en 1954: «Cada 
Pa vez que una persona está en posesión legítima y habitual de una parte cualquiera 
DA de un poder litúrgico o jurídico, sobrepasando ya el derecho fundamental de cada 
S E 


5 ¿28 1. Cfr. A. ALonso Lomo, Comentarios al Código de Derecho Canónico, vol. I, ed BAC, 
E Madrid 1963, p. 383. 
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t 
v 


bautizado, tal persona ya no es simpleguente seglar, ni pertenece al simple Pueblo 
de Dios». Es el caso, por ejemplo, de cátequistas seglares, ayudantes parroquiales, 
sacristanes, etc., sin estar ordenados, dejan de ser ya propiamente laicos. Otra 
consecuencia que extraía el conocido teólogo era que una mujer podría pertenecer 

. al clero en ese sentido amplio, aunque la extensión de los poderes que ella pueda 
recibir sea siempre más limitada que errel caso de los hombres?. 


qe 
2 


II. La NOCIÓN Y EL ESTATUTO DEL CLÉRIGO-EN EL Concio VATICANO 11 


Resulta claro que el Concilio no ittrodujo innovación disciplinar alguna 
por lo que respecta a la noción de clérigo entonces en vigor, aunque sus orien- 
taciones eclesiológicas fundamentarán y propiciarán los cambios que se van 
a producir en años sucesivos. Así, por-ejemplo, Lumen Gentium, 41, cuando 


„trata de la santidad que ha de cultivarse en las distintas condiciones de vida, 


se refiere a los clérigos en un sentido-amplio, incluyendo también a los mi- 


- histros de orden inferior al presbiterado y al diaconado. En cambio, cuando el 


mismo Documento conciliar trata de la Constitución jerárquica de la iglesia, se 
ve forzado lógicamente a prescindir de la noción de clérigo entonces en vigor, 
para referirse únicamente a los tres grados sacramentales y jerárquicos. En todo 
caso, el Decreto Ad gentes (n. 16), promulgado en la última sesión del Concilio, 
no rehuye el término clero propio o clero local, pero con un sentido restringi- 
do, es decir, integrado sólo por el orden de los obispos, de los presbíteros y de 
los diáconos. El Concilio, por tanto, propicia una identificación entre ministro 
sagrado y clérigo. Dicho de otro modo, en el Concilio se vislumbra ya que la 
condición clerical tiene su origen en el sacramento del orden y se estructura en 
tres grados diversos: el episcopado y el presbiterado integran el orden sacerdo- 
tal propiamente dicho, mientras que el diaconado se recibe non ad sacerdotium 


A 


; sed ad ministerium (LG, 29). 


En lo concerniente a los derechos y deberes específicos de los ministros 
sagrados, vistos desde la perspectiva personal, aparte de la Const. Lumen gen- 
tium en la que, como acabamos de apuntar, se hace referencia a los clérigos 


o xn - mn o. a 


el Presbyterorum Ordinis, sobre el ministerio y vida de los presbíteros. El 
primero es el soporte doctrinal de las normas codiciales acerca de la forma- 


A A . .. 
+ A 7 ” ə 73 : , 
2. Vid. Discurso de Pío XII al II Congreso mundial del Apostolado seglar (5-10-1957), 
AAS (1987) 922-939, ' 


Cuando ya se ha consolidado en la Iglesía la disciplina del M. Pr, Ministeria quaedam, K, 
Rahner vuelve a sostener una tesis parecida, es decir, la existencia de un doble clero. Vid. infor- 
mación al respecto en E. Corecco, J laici nel nuovo Codice di diritto canonico, en «La Scuola 
rr 12 (1984), p. 201, nota 26, Cfr, T. Rincón-Ptrez, La colaboración del laico..., cit., 
pp. 11-15, y 
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ción para el sacerdocio, que analizaremos en la parte siguiente. El segundo 
es el soporte doctrinal y disciplinar del estatuto canónico de los ministros sa- 
grados formalizado en los cc. 273-289.Baste recordar, ahora, que el Decreto 
Presbyterorum Ordinis se ocupa del ministerio y de la vida de los presbíteros, 
y por extensión de todos los ministros sagrados. Distingue, por tanto, aunque 
no separa porque se implican mutuamente, el aspecto ministerial y la vida 
personal que en función y en coherencia con el ministerio está llamado a vivir 
el presbítero. se 

A propósito de esta vida personal, el Decreto pone el acento, y el funda- 
mento de los restantes derechos y deberes clericales, sobre la llamada a la per- 
fección de los presbíteros y sobre el modo específico de alcanzarla. En el marco 
de la llamada a la santidad de todos los bautizados, los ministros sagrados están 
urgidos por una razón peculiar -peculiari ratione tenentur- es decir, por su nue- 
va Consagración sacramental y por el destind:a los ministerios sagrados (PO, 
12); y la conseguirán específicamente «ejerciendo sincera e incansablemente 
sus ministerios en el Espíritu de Cristo» (PO, 13). No se trata, por tanto, de 
que los clérigos deban llevar una vida más santa que los laicos, según la expre- 
sión del c. 124 del antiguo Código, sino de vivir la perfección cristiana, modo 
sacerdotali, a través de una espiritualidad genuina y básicamente sacerdotal, 
sin menoscabo de aspectos complementarios tomados de la rica espiritualidad 
cristiana. 


III. EL CAMBIO HISTÓRICO EN LA NOCIÓN DE CLÉRIGO: EL M. PR. «MINISTERIA 
QUAEDAM» DE PABLO VI (15-VII-1972) 


Las orientaciones conciliares tuvieron pronto eco en la legislación postcon- 
ciliar, dictada generalmente con carácter provisional hasta tanto no se redactara 
y promulgara el Código que se estaba gestando. En relación con los clérigos, el 
M. Pr. Ecclesiae Sanctae (6-VII-1966) dictó tres tipos de normas: las primeras 
tenían como fin una mejor distribución del clero y giraban por ello en torno a un 
uso más ágil y funcional del viejo instituto de la incardinación. El segundo tipo 
de normas se ocupó de desarrollar la ya preconizada en él Décr. Presbyterorum 
Ordinis, 10, acerca de las prelaturas personales como nuevas formas de la orga- 
nización jerárquica de la Iglesia para la realización de especificas obras pasto- 
rales o misionales; prelaturas que consten de presbíteros del clero secular dota- 
dos de una formación especifica, ordenados a título de servicio a la Prelatura e 
incardinados a la misma. Finalmente el Documento reguló también el fomento 
de la formación permanente del clero, así como los medios más adecuados 
para una justa remuneración y previsión social. Es de reseñar también, el M.Pr. 
Sacrum Diaconatus Ordinem (18-V1-1967) en donde, de acuerdo con los deseos 
del Concilio (LG, 29), se dictan normas básicas en orden al restablecimiento 
del Diaconado permanente en la Iglesia latina, haciendo recaer la competencia 
correspondiente sobre las Conferencias episcopales. 
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El diaconado permanente y su estatuto propio serán objeto de estudio en 

otro momento. Ahora interesa resaltar la gran novedad histórica que supuso 

, el M. Pr. Ministeria quaedam de Pablo VI al denominar clérigos o ministros 

| sagrados sólo a aquellos fieles que han recibido el sacramento del Orden en 

y) uno de los tres grados de institución divina: diaconado, presbiterado y epis- 
| copado. l o 

Llamamos históricas a estas innovaciones porque revisan una disciplina -y 

su versión doctrinal- vigente desde el siglo III. Son en síntesis las siguientes: 

1* Se suprime la tonsura, así como el orden mayor del subdiaconado cuyas 
funciones quedarán integradas en los ministerios de lector y acólito. 

2" Las llamadas durante siglos órdenes menores se denominarán en lo su- 
cesivo ministerios, y su colación no se realizará en lo sucesivo mediante or- 
denación, término reservado para la recepción del sacramento del orden, sino 
mediante institución. 

/ 3° En la Iglesia latina deberán conservarse los ministerios de lector y acó- 
lito, con la posibilidad de que las Conferencias episcopales soliciten de la Santa 
' Sede otros ministerios para su región (ostiarios, exorcistas, catequistas, etc.). 
4” Es preceptivo que los candidatos al diaconado y presbiterado reciban 
antes los ministerios de lector y acólito, en sustitución de las anteriores Órdenes 
menores. 

5” Esos ministerios, requisitos previos para la ordenación, pueden tener 
también carácter permanente. Pero los así instituidos deben ser siempre varo- 
nes laicos según la memorable tradición de la Iglesia, apostilla el Documento 
Pontificio. 

6” Como consecuencia de todo lo anterior, se ingresa en el orden de los 
clérigos o en el estado clerical mediante la recepción del orden del diaconado, 
produciéndose así una plena identificación entre clérigo y ministro sagrado. 

Junto a estos efectos inmediatos, parece obvio que según la nueva disci- 
plina, funciones reservadas históricamente a los clérigos, pueden ser conferidas 
a fieles laicos. Ello hace que el orden de los clérigos siga desempeñando un 
papel fundamental pero no único en la actividad organizativa de la iglesia. Se 

desclericalizan, en suma, ciertos ministerios, al tiempo que se produce una ads- 

cripción del laico a la organización eclesiástica como consecuencia de su papel 

activo en la edificación de la Iglesia, siempre que a ello no se oponga, directa o 

indirectamente, la exigencia del orden sagrado. 


, 
IV. LA RECEPCIÓN EN EL CÓDIGO DE 1983 DE LA NUEVA NOCIÓN DE CLÉRIGO 
Y SUS REFLEJOS. CANÓNICOS 


' La disciplina que inaugura el Ministeria quaedam, se incorpora plenamen- 
Fj te al nuevo Código. Y así, se ingresa en el orden de los clérigos o ministros 
sagrados por ła recepción del Diaconado (c. 266), se suprimen las cuatro órde- 

nes menores y el subdiaconado, quedando sólo las tres órdenes de institución 
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divina o sacramentales (c. 1009). Respecto a los ministerios laicales, que de 
algún modo vienen a sustituir a las Órdenes suprimidas, con carácter universal 
aparecen instituidos solo los de Lector y Acólito. Ambos pueden tener carácter 
estable (c. 230 $ 1) o constituir requisito previo para la ordenación de Diácono 
(cc.1035, 1050). Los instituidos con tales ministerios no pierden su condición 
laical, ni están afectados en modo alguno por el estatuto personal del cléri- 
go, aunque se trate de seminaristas que reciben esos ministerios en orden al 
Diaconado. Téngase en cuenta, en todo caso, que los ministerios estables de 
lector y acólito del c. 230 $ 1 sólo pueden ser conferidos a los varones laicos. 
De algún modo, esto supone una limitación del principio general sentado en el 
c. 228 $ 1, según el cual todos los laicos —varones y mujeres— que sean con- 
siderados idóneos son habiles (o capaces) para ser llamados por los Sagrados 
pastores para ejercer oficios o encargos eclesiásticos. El límite, iure divino, de 
esa capacidad lo constituyen aquellos ministerios o funciones que exigen el 
sacramento del orden. 

La exigencia de ser varón o, de otro modo, la inhabilidad de la mujer 
para ser llamada a los ministerios estables de lector y acólito, no parece que 
entre dentro de la cláusula del c. 228 $ 1 «los laicos que sean considerados 
idóneos»; no es un problema de idoneidad, sino de capacidad canónica decre- 
tada por el Legislador, tal vez por el momento histórico en que se produce el 
cambio entre órdenes menores y ministerios laicales, y sin duda por la mutua 
implicación entre los ministerios estables y los conferidos como requisito 
previo para la recepción del sacramento del orden (cc. 1035, 1050), y habi- 
da cuenta de la exigencia esencial de ser varón para recibir este sacramento 
(c. 1024). 

Junto a estos ministerios instituidos de los que se excluyen a las mujeres, el 
c. 230 contempla otros «ministerios» o servicios, algunos de los cuales se fun- 
dan en la condición bautismal, son propios de todos los fieles sin distinción por 
razón de sexo, si bien su ejercicio, en este caso temporal, requiere la interven- 
ción de la autoridad eclesiástica para el buen orden de las acciones litúrgicas, El. 
servicio al altar, implícito entre las funciones litúrgicas del c. 230 $ 2, puede ser: 
conferido a las mujeres según interpretación auténtica de 15-I11-19943, J 

Otros ministerios contemplados en el c. 230 $ 3, son propios de los minis- 
tros sagrados por su relación íntima, aunque no esencial, con el orden sagrado. 
Por eso los laicos sólo los ejercen en régimen de suplencia. El ejemplo más ' 
claro es el de ministro extraordinario de la comunión. i 

A la luz de estos datos y otras normas codiciales, las posibles actividades 
de un laico dentro de la comunidad eclesial podrían resumirse así; 

a) Actividades de suplencia: actuación del láico en tareas propias de los 
ministros sagrados, o atribuidas normalmente al orden de los clérigos, La su- 


3. AAS 86 (1994), 541-542. Cfr. T. Rwcón-Pérez, El servicio al altar de las mujeres, en 
Relaciones de justicia y ámbitos de libertad en la Iglesia, EUNSA, Pamplona 1997, pp. 363 ss. 
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plencia, como es obvio, no puede operar respecto a aquellas tareas que necesa- 
riamente corresponden a los ministros sagrados*, 

b) Actividades no institucionalizadas de cooperación orgánica con las tareas 
propias del sacerdocio ministerial. Nos referimos a las tareas de cooperación 
que se realicen espontáneamente, respondiendo a la iniciativa del propio laico, 
sin que medie necesariamente ni mandato ni misión canónica. Tal cooperación 
no supone realizar funciones de suplencia, ni del laico respecto al clérigo, ni a 
la inversa: cada fiel realiza la misión que específicamente le:corresponde*, 

c) Actividades institucionalizadas de cooperación orgánica. Ello entraña que 

; el laico es llamado a formar parte de la organización eclesiástica en aquellos as- 
| pectos que no exijan el orden sagrado. Tal puede ser el caso de los Consejos de 
pastoral (cc. 512, 536) o para asuntos económicos (cc. 492, 537) y otros oficios 
o encargos a los que pueden ser llamados por los sagrados Pastores a tenor del 
ya citado c. 228 $ 1. Entre ellos están los ministerios estableso no, a los que nos 
referimos seguidamente. Conviene tener en cuenta que muchios-de esos encargos 


y «ministerios» no son supuestos de suplencia, sino actividades propias del fiel 


para las que está habilitado por razón de su bautismo o de su sacerdocio común. 
d) Una última forma de actuar el laico en su condición de fiel es precisa- 
mente el ejercicio de su sacerdocio común ejerciendo sus derechos y cumplien- 
do sus deberes en un marco de libertad y autonomía. Tal es el caso de su parti- 
cipación activa en las acciones litúrgicas, sin ejercitar ningún otro ministerio, 
Nos preciso subrayar que las tareas de los laicos a las que nos referimos 
son las propias de su condición de fiel en el interior de la comunidad eclesial. 
No hacgmos referencia a la gran y específica tarea del laico de ordenar según 


= 


Dios los asuntos temporales. 


V. EL TÉRMINO EQUÍVOCO «MINISTERIO LAICAL» EN EL MAGISTERIO DE JUAN PabLo II 


Unos meses antes de la celebración del Sínodo de obispos sobre los laicos 
ya se puso de relieve por algún teólogo que la expresión ministerios laicales, 
acuñada por la doctrina, no era una conquista feliz para la dogmática, desde 
el mómeEnto en que la palabra ministerio «había recuperado para la teología 
sobre el sacerdocio una significación objetiva importante». Siendo esto así, se 
pregunta el mismo autor, es decir, «si la palabra ministerio había fijado semán- 
ticamente el oficio conferido por el Orden sacramental, por qué no dejarlo estar 
y acuñar los términos funciones, oficios o servicios para designar las diversas 
misiones.que los laicos están llamados a desentpeñar enala Iglesia?»', 


4 
: t SA 
e, . o ° å .. 


4, Cfr. T. Rincón-Pérgz, «La participación de los fieles laicos en la función santificadora 
de la iglesia», en Relaciones de justicia y ámbitos de libertad en la Iglesia, EUNSA, Pamplona 
1997, pp. 307-361. y l 

5. CfraJ.l. ARRIETA, Jerarquía y laicado, en «lus Canonicum» 26, n, 51 (1986), p. 126, 

6. A. FERNÁNDEZ, «Ministerios no ordenados y laicidad», en «La misión del laico en la Iglesia 
y en el muñdo» Actas del VIII Simposio Internacional de Teología, EUNSA, Pamplona 1987, p. 389, 
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NOCIÓN RESTRINGIDA DE CLÉRIGO Y MINISTERIOS LAICALES 


Estas cuestiones fueron abordadas en el Sínodo de Obispos y de ellas se 
hace eco la Exh. Ap. Christifideles laici de Juan Pablo II, en estos términos: 
«En la misma asamblea sinodal no han faltado, sin embargo, junto a los posi- 
tivos, otros juicios críticos sobre el uso indiscriminado del término ministerio, 
la confusión y tal vez la igualación entre el sacerdocio común y el sacerdocio 
ministerial, la escasa observancia de ciertas leyes y normas eclesiásticas, la 
interpretación arbitraria del concepto de suplencia, la tendencia ala clericaliza- 
ción de los fieles laicos y el riesgo de crear de hecho una estructura eclesial de 
servicio paralela a la fundada en el sacramento del orden» (n. 23). 

Como se desprende de estas palabras del Papa, un problema a resolver es 
el uso indiscriminado del término ministerio, lo que entraña el riesgo de que 
se desvanezca o pierda vigor la ministerialidad propia del orden sagrado y el 
concepto mismo de ministro sagrado aplicable «a la persona cristiana —clérigo 
o laico, varón o mujer- que ejerce en la comunidad un determinado servicio o 
ministerio»”. De este modo aparece distorsionado lo que sin duda ha sido una 
conquista de la nueva disciplina canónica: la plena equivalencia entre ministro 
sagrado y clérigo; al menos en la disciplina de la Iglesia latina?. 

Otro problema relacionado con los ministerios laicales que no pasó inad- 
vertido en el Sínodo y que retomó La Exhortación Pontificia Christifideles laici 


fue la propensión, a veces imperceptible pero real, de fundar en esos ministe- 


rios, así como en otros servicios intraeclesiales, la auténtica promoción del lai- 
cado, relegando a un segundo plano su específica misión secular. Con palabras 
del papa, se trata de dos tentaciones a las que no siempre han sabido sustraerse 
los laicos en la etapa posconciliar: 

«La tentación de reservar un interés tan marcado por los servicios y las 
tareas eclesiales, de tal modo que frecuentemente se ha llegado a una práctica 
dejación de sus responsabilidades específicas en el mundo profesional, social, 
económico, cultural y político; y la tentación de legitimar la indebida separa- 
ción entre fe y vida, entre la acogida del Evangelio y la acción concreta en las 
más diversas realidades temporales y terrenas» (n. 2). 

La preocupación del Papa Juan Pablo II por precisar el término ministerio lai- 
cal se manifestará con especial fuerza en la Alocución que pronunció el 22-IV-1994 
con motivo de un Simposio organizado por la Congregación para el Clero’, que 
versó sobre la participación de los fieles laicos en el ministerio presbiteral. 

Comienza el Papa su Alocución reconociendo el principio de igualdad fun- 
dado en la común dignidad cristiana (Lg, 32, c. 208) y el consiguiente valor que 


i A. GonzALEz, Ministerialidad eclesial y ministerios laicales, «Medellín» (1985), pp. 
8. En el Código de las Iglesias Orientales (c. 327) se admite que a tenor del derecho parti- 
cular de la Iglesia sui iuris «también otros ministros constituidos en un orden menor y general- 
mente llamados clérigos menores, son admitidos o instituidos al servicio del Pueblo de Dios y 
para ejercer funciones de la sagrada liturgia», 
9, Vid. L'Osservatore Romano, 23-abril-1994, 
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noseitodo oficio, don y tarea eclesial. Pero advierte a la vez sobre el riesgo del VI. LA HIPÓTESIS DE UNA POSIBLE REVISIÓN DEL C. 230 $ 1 


democraticismo inaplicable a la Iglesia, remitiéndose expresamente aln. 17 del 
“Directorio para el ministerio y vida de los presbiteros. 
“Seguidamente, el Papa reitera una advertencia que reco gió ya el Documento 


Con motivo de la celebración del Sínodo sobre los laicos, los Padres mani- 
festaron la conveniencia de revisar el M. Pr. Ministeria quaedam de Pablo VI. 
Haciéndose eco de esta propuesta, el Papa crea una Comisión encargada «de es- 


preparatorio del Sínodo sobre los laicos (Lineamenta, 9). No podemos hacer $ 
que crezca la comunión y la unidad de la Iglesia, n clericalizando a los fieles 
laicos ni laicizando a los presbiteros. Por consiguiente, será rechazable cual- 
quier experiencia de participación que implique «una incomprensión teórica O 
práctica de las diversidades irreductibles queridas por Cristo». 

Esta hipotética incomprensión teórica o práctica de la diversidad de voca- 


tudiar en profundidad los diversos problemas teológicos, litúrgicos, jurídicos y 
pastorales a partir del gran florecimiento actual de los ministerios confiados a los 
fieles laicos» (Exh. Ap. Christifideles laici, 23). 

En la Alocución de 1994, así como en la Exh. Ap. Ecclesia in America 
(22-7-1999), el Papa Juan Pablo II recuerda el trabajo de esa Comisión encargada 
de revisar el M. Pr. Ministeria quaedam, lo que conllevaría también la revisión de 
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ciories y estados de vida. de ministerios, de carismas y de responsabilidades en E a algunas normas codiciales. 

la misión de la Iglesia, hace ver al Romano Pontifice la necesidad de reflexionar A Nò sabemos si dicha Comisión sigue en activo, ni cuáles sean sus análisis o 
atentamente y prioritariamente sobre el término ministerio y sobre las diversas 3 ES propuestas de revisión. En todo caso, no parece improcedente que planteemos aquí 
acepciones que puede tener en el lenguaje teológico y canónico. En efecto, desde E cag una própuesta de revisión del c. 230 $ 1, que consistiría, o bien en suprimir el $ 1 del 
hace E prevalece la costumbre de llamar ministerios no sólo a los officia o E E c. 230'sobre los ministerios estables de lector y acólito por su escasa operatividad 


munera que ejercen los pastores, esto es, los fieles ordenados, sino cualquier otro 
fiel laico. Esta cuestión del léxico, añade el papa, resulta aún más compleja y de- 
licada cuando se trata de tareas de suplencia, es decir, de aquellas funciones que, 
siendo propias de los clérigos, pueden ejercer los laicos en casos especiales. 
Constatada esta realidad, es decir, el uso frecuente e indiscriminado del 
término ministerio, el Romano Pontífice no niega que en algunos casos y en 
cierta medida sea extensible a las funciones de los fieles laicos en cuanto que 
son participación en el único sacerdocio de Cristo. «En cambio, cuando el tér- 
mino se diferencia en la relación y en la confrontación de los diversos munera 
y officia, es preciso advertir con claridad que sólo en virtud de la Sagrada orde- 
nación obtiene (la voz ministerio), la plenitud y univocidad de significado que 
la tradición le ha atribuido siempre». 

Concluye el Papa su Alocución con esta contundente advertencia: «pre- 
cisar y purificar el lenguaje se convierte en urgencia pastoral porque detrás de 
él pueden esconderse asechanzas mucho más peligrosas de lo que se cree. Del 
lenguaje cornente a la conceptualización el paso es breve». 

Esta Alocución del Papa constituye un precedente inmediato de la Instr. 
Ecclesiae de Mysterio de 15-VII-1997. Lo demuestra el hecho de que su pri- 
mer artículo, que lleva por título «Necesidad de una terminología apropiada», 
es un extracto de lo enseñado por el Romano Pontífice con las disposiciones 

disciplinares correspondientes, como ésta: «no es lícito que los fieles no orde- 

' nados asuman, por ejemplo, la denominación de pastor, de capellán, de coor- 
dinador, moderador o títulos semejantes que podrían confundir su función con 
aquella de pastor, que es únicamente el Obispo y el presbitero»', 


' ao E i La robar del laico en el ministerio de los sacerdotes 
rmas de la Instr. «Ecclesiae d teri al 
Española de canonistas, Salamanca 2000, pp. 41-94, PO Ao: a ASCO 
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práctica, o en cualquier caso, en suprimir la exigencia de ser varón para recibir los 
ministerios, siempre, obviamente, en el contexto del c. 230 § 1, no entendidos como 
requisitos previos para la ordenación de diáconos. Justificamos estas propuestas con 
los argumentos que exponemos a continuación, en especial, la escasa relevancia —el 
silencio- que da al c. 230 $ 1, la Instr. Ecclesiae de Mysterio (15-VII-1997). 

Entre los muchos cánones del vigente Código, cuyo alcance canónico de- 
termina la Instrucción de la Santa Sede, uno de los más importantes es el canon 
230. Sorprende, sin embargo, que se haga referencia explícita de los $$ 2 y3, 
mientras que sólo se alude de forma indirecta al § 1 a propósito de los ministros 
extraordinarios de la Sagrada Comunión. En efecto, son ministros extraordinarios 
de la Comunión a tenor del canon 910, $ 2, o bien el acólito -se entiende el acólito 
instituido del canon 230, $ 1- o bien otros fieles no ordenados delegados para 
esta función a norma del canon 230, $ 3. Pero el artículo 8 de la Instrucción añade 
seguidamente que un fiel no ordenado puede ser delegado por el obispo diocesano 
para esa función extraordinaria «ad actum vel ad tempus», o de modo estable, 
utilizando para esto la apropiada forma litúrgica de bendición. Nada impide que 
esta delegación, incluida la que se da de forma estable, se confiera también a la 
mujer bautizada, 

Do or terca decir de la función del lector: por un lado, es un ministe- 

» reservado al laico varón conforme al canon 230, $ 1; pero, 
por otro, es delegable a cualquier otro fiel no ordenado, sea varón o mujer, con ca- 
rácter tempora! según establece el canon 230, $ 2, pero más bien con el fin de que 
no se confunda con el ministerio estable de lector, sin que ello obste a que también 


_ pueda delegarse con un cierto grado de estabilidad para un tiempo determinado. 


De todo esto se desprende, a mi juicio, la escasa operatividad práctica de los 
llamados ministerios instituidos y estables del canon 230, $ 1. Tal vez ahí resida 
uno de los motivos por los que la Instrucción no remite de forma directa a ese $ 
L, ni trata la cuestión de los ministerios estables, pese a que el contexto normativo 
parecía el adecuado, Supuesta esa escasa operatividad práctica, no era el momento 
de abordar el problema que plantea la reserva legal a los varones laicos de los 
ministerios instituidos de lector y acólito. El «motu proprio» Ministeria quaedam 
de Pablo VI —fuente inmediata del canon 230, $ 1-, suprimió, como sabemos, las 
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órdenes menores y el subdiaconado, sustituyéndolos por los mencionados minis- q 
térios estables, reservados a los varones «en armonía con la venerable tradición A 
de la Iglesia». Entonces era lógica esta reserva por la conexión histórica de los E 
ministerios instituidos con las antiguas órdenes menores. Hoy pervive aún esa Wo 
conexión entre los ministerios estables y aquellos que son requisito previo para la 4 
recepción del sacramento del orden (can. 1035). La evidente reserva en este casó 
a los varones repercute sin duda en la configuración de los ministerios estables 
confiados a los laicos. Pero vistos en si mismos como funciones propias, fundadas 
¡en el bautismo e inherentes al sacerdocio común de los fieles -varones y mujeres=, 
| no parece improcedente replantearse la cuestión sobre la conveniencia de suprimir. 
¡esa reserva legal con la consiguiente discriminación de la mujer. y 
Al comentar en otro lugar"! la Alocución del Papa Juan Pablo II al Simposiole 
1994, organizado por la Congregación para el Clero, dejamos claro, en primer lugar, 
que el Papa no se refiere en ningún momento de la Alocución a los ministerios, en 
cuanto que ejercidos por mujeres. Le interesa resaltar la urgencia de clarificar los 
términos y consiguientemente los conceptos. Pero añadiamos seguidamente que esa 
clarificación conceptual podría tener efectos positivos en la plena integración de la 
mujer en todas aquellas tareas o servicios, encomendados a los laicos, incluso de 
forma estable. Hoy no es posible a tenor del canon 230, $ 1. Pero tal vez lo pueda'ser 
en el futuro, pronosticábamos, cuando se entiendan, sin confusión alguna, estas dos 
ideas que también resalta el Papa: a) que toda función eclesial de los laicos se arraiga 
ontológicamente en su participación común en el sacerdocio de Cristo y no en una 
participación ontológica en el ministerio ordenado propio de los Pastores; b) que, en 
consecuencia, «los laicos deben saberlas (las tareas) arraigar existencialmente en su 
sacerdocio bautismal y no en otra realidad». 

Cuando se refiere a los laicos no distingue el Papa entre varones y mujeres; 
donde pone el acento es en la necesidad de romper el nexo equívoco entre las 
funciones que se fundan en el bautismo, en el sacerdocio común, y aquellas que se 
originan en el sacramento del orden. Resuelto ese equívoco, el papel de la mujer 
podrá ser también legalmente idéntico al del laico varón en el ámbito de las fim- 
ciones laicales, lo cual supondría modificar el $ 1 del vigente canon 230, 

En este sentido, conviene leer alentamente lo que se apunta o se insinúa en 
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CAPÍTULO V 


ANOTACIONES HISTÓRICAS Y FUENTES CANÓNICAS 


dE I. CUESTIONES INTRODUCTORIAS 


La doctrina, así como las normas canónicas, acostumbran a distinguir entre 
formación inicial o formación para el sacerdocio, y formación permanente de 
los sacerdotes. La iglesia concede hoy a ésta última un gran relieve, tanto pas- 
toral como jurídico. De ella nos ocupamos al tratar del estatuto jurídico del clé- 
rigo, pues la entendemos como un deber de justicia —aparte de ser un deber de 
caridad— y como un derecho, y en cierta medida como un derecho de libertad. 

En esta parte del libro, nuestro estudio versa sobre la formación inicial, 
aquella que se requiere para recibir las órdenes sagradas, y que como norma 

- general se imparte en los seminarios. La formación inicial tiene diversas etapas, 
pero todas están orientadas a formar sacerdotes, a ejemplo de Jesucristo Sumo 
y Eterno Sacerdote. Obviamente aquí no está incluida la formación para el dia- 
conado permanente, que tiene sus propias normas y que tratamos en capítulo 
aparte. 

En el comienzo de este estudio sobre la formación sacerdotal, conviene 
poner de relieve el cambio en la sistemática codicial respecto al Código de 
1917. En éste, la formación seminarística estaba situada en la parte concer- 
niente al magisterio eclesiástico, junto a otras instituciones relacionadas con 
la educación católica en general, como las escuelas o las universidades. De 
haberse seguido este criterio, hoy formaría parte esta materia del libro III sobre 
la función de enseñar. 

En el vigente Código la formación inicial del clérigo —el régimen de los 
seminarios- constituye el pórtico a toda la disciplina clerical contenida en el 
libro II, part. I, tít. I. Hay que decir, al respecto, que este cambio sistemático 
fue deliberado, prevaleciendo el criterio según el cual la formación en los se- 
minarios no consiste sólo en una mera instrucción doctrinal, sino que abarca 
otros muchos aspectos formativos, como el humano, el espiritual y el especí- 
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ficamente pastoral de los candidatos al sacerdocio, y sólo de ellos. Con esto q 1. La acción formadora de Cristo 


último se libera indirectamente a las instituciones educativas del libro III de 
cierta connotación clerical!. | 
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De todos modos, a efectos competenciales, todas las materias relaciona- 
das con la educación aparecen unificadas por la Const. Pastor Bonus en la 


Congregación de seminarios e institutos de estudio, denominada generalmente 


Congregación para la educación católica. 

Como dato final de esta nota introductoria, parece oportuno poner de relié- 
ve el precepto canónico que encabeza la legislación sobre la formación de los 
clérigos. En él, la iglesia proclama «el deber, y el derecho propio y exclusivo, 
de formar a aquellos que se destinan a los ministerios sagrados» (c. 232). Se 
trata de una norma ya contemplada en el c. 1352 del Código de 1917, pero con 
una importante novedad: que a la par que se reivindica el derecho, se reconoce 
también el deber que compete a la Iglesia de formar a sus futuros sacerdotes; 
un deber de formar, en primer lugar, a aquellos que se destinan a los ministerios 

sagrados, pero un deber extensible al fomento mas intenso de las vocaciones sa- 
cerdotales, tal y como propuso el Decr. Optatam Totius, 2 y resume el c. 233. 
Respecto a la formalización del derecho propio y exclusivo de la Iglesia 
a formar a sus ministros sagrados, no es sino una aplicación a este ámbito del 
principio general sentado en el Concilio Vaticano II acerca del «derecho qué 
asiste a las comunidades religiosas a no ser impedidas por medios legales o por 
la acción administrativa de la potestad civil, en la elección, formación, nom- 
bramiento y traslado de sus propios ministros (...)» (Dignitatis humanae, 4). Se 
trata, por tanto, de un derecho asentado en el principio de libertad religiosa, y 
que afecta en consecuencia, no sólo a la Iglesia Católica, sino a cualquier otra 
comunidad religiosa. La Iglesia lo reivindica para sí, no como un privilegio 
sino como un derecho que debe ser reconocido y garantizado por los ordena- 
mientos civiles. 


IL LA FORMACIÓN SACERDOTAL EN LAS FUENTES HISTÓRICAS 
La Iglesia ha sentido siempre una preocupación especial por la Sd. 

de los clérigos y más concretamente de sus ministros sagrados. Pero los mod ; 
e instrumentos canónicos para hacer efectiva esta preocupación han sido diver- 
sos a lo largo de la historia; de ahí la conveniencia de analizar en breves trazos 
algunas de las etapas en las que se ban ido instituciortalizando los cauces para 
formar adecuadamente a los futuros sacerdotes, y para discernir su idoneidad 

en orden a la alta misión a la que estaban destinados. 


m 


1. La Ratio Fundamentalis Institutionis sacerdotalis 94, sintetiza así el fin del seminario: 
«Toda la formación sacerdotal debe estar penetrada de espíritu pastoral, puesto que el fin det 


Seminario es formar Pastores de almas y, por lo tanto, hay que destacar especialmente el aspecto 
pastoral en todas las disciplinas». 


86 


to 





Es una referencia obligada acudir a las fuentes evangélicas para descubrir 
la tarea formadora de Cristo en relación con los apóstoles a los que elige, llama 
y forma. Ellos, dejándolo todo siguen al Maestro como verdaderos discípulos, 
y como especiales discípulos puesto que estaban llamados a ser un día los sa- 
cerdotes de la Nueva Alianza. Con palabras actuales, bien puede decirse que en 
ese seguimiento se inicia un itinerario formativo que culminará con el misterio 
pascual y con el envío de los apóstoles a ejercer su ministerio 
Nada tiene de extraño, por ello, que en la Exh. Ap. Pastores dabo vobis, 
el Papa Juan Pablo II se haga eco, al menos en dos ocasiones, de esta acción 
formadora de Cristo, tomando pie del mismo pasaje evangélico de S. Marcos. 
«Esta tarea formativa de la Iglesia continúa en el tiempo la acción de Cristo, 
que el Evangelista Marcos indica con estas palabras: “subió al monte y llamó a 
los que él quiso; y vinieron donde él. Instituyó Doce, para que estuvieran con 
él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios (Mc, 3,13)”. 
Se puede afirmar —continúa el Papa- que la Iglesia -aunque con intensidad y 
modalidades diversas- ha vivido continuamente en su historia esta página del 
evangelio, mediante la labor formativa dedicada a los candidatos al presbitera- 
do y a los sacerdotes mismos» (n. 2). 
El cap. V de la Exhortación Pontificia lleva por título estas palabras toma- 
das del pasaje citado de S. Marcos: Instituyó doce para que estuvieran con él. 
El Papa glosa así estas palabras: «No es difícil entender el significado de 
estas palabras, esto es, el acompañamiento vocacional de los apóstoles por parte 
de Jesús. Después de haberlos llamado y antes de enviarlos, es más para poder 
mandarlos a predicar, Jesús les pide un tiempo de formación, destinado a desarro- 
llar una relación de comunión y de amistad profimda con él. Dedica a ellos una 
catequesis más intensa que al resto de la gente (cfr. Mt. 13,11) y quiere que sean 
testigos de su oración silenciosa al Padre (cfr. Jn 17, 1-26; Lc 22, 39-45)». 
La Iglesia de todos los tiempos se ha inspirado en el ejemplo de Cristo, 
pero con intensidad y formas diversas. De ello nos ocupamos en los apartados 


siguientes. 

2. El ingreso en el orden de los clérigos en los primeros siglos de'la Iglesia 
Como pone de relieve el historiador José Orlandis?, en los primeros siglos 

el acceso al clero tenía lugar en edad adulta. No parece que existieran, por eso, 

instituciones dedicadas a la formación, pero sí para la selección de los candi- 


datos de acuerdo con las cualidades que ya las Cartas pastorales, atribuidas a 
S. Pablo, habían requerido para diáconos, presbíteros y obispos. «Siguiendo el 


2. Historia de las instituciones de la Iglesia, EUNSA, Pamplona 2003, p. 127. 
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criterio observado ya en la época apostólica, la Iglesia primitiva otorgó parti- 
cular importancia a la encuesta que debía preceder a la ordenación y en la que 
había de preguntarse sobre la fama y cualidades del candidato. La encuesta 
había de ser llevada a cabo por el Obispo, pero con la intervención también del 
clero y el pueblo de la respectiva comunidad». 

La encuesta o el discernimiento de la idoneidad debía de poner en claro 
también que el candidato al orden sagrado no incurría en alguna irregularidad. 
Entre las irregularidades más características de la Antigüedad cristiana, José 
Orlandis señala el haber ejercido profesiones o cargos que tuvieran relación 
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4. Institución de los seminarios en el Concilio de Trento 


Los seminarios, tal y como hoy los conocemos, toman su ongen en el 
Concilio de Trento, mediante el Decreto De reformatione, Cap. XVIII, aproba- 
do el 15-VI-1563. La Carta Ap. Summi Dei Verbum de Pablo VI (4-X1-1963)*, 
publicada para conmemorar el IV centenario de tan importante acontecimiento 
eclesial, nos sitúa en el contexto cultural en:que nacen los seminarios como cen- 
tros de formación sacerdotal. En los siglos XV y XVI, en efecto, la degradación 
de las costumbres y el espiritu pagano que afloraba en las escuelas donde se 


formaban los jóvenes, alertaron a la Iglesia sobre la necesidad de preservar a los 
alumnos, llamados al sacerdocio, de los peligros que les amenazaban, asegu- 
rándoles su formación en lugares y centros destinados a este fin, bajo la guía de 
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con el derramamiento de sangre o desdijeran de la mansedumbre evangélica. 
Menciona también entre las irregularidades el ejercicio de la cirugía, la ilegiti- 
midad de nacimiento, la falta de edad requerida según las normas ya estableci- 
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das, y la falta de libertad*. =s | 


3. Formación institucionalizada 


Según atestigua Alberto Viciano, desde la antigiedad tardía la Iglesia sintió 
la preocupación por la formación especifica de los futuros sacerdotes. Una prime- 
ra manifestación oficial de esa preocupación es el c. 9 del Concilio ecuménico de 
Nicea (a. 325). Según el autor citado, en continuidad y en aplicación de las dispo- 
siciones de Nicea, S. Agustin instituyó un monasterio en la Iglesia de Hipona para 

facilitar la vida en común de los presbiteros, y por eso se ha dicho a veces que el 
Obispo de Hipona fue el primer fundador de los seminarios en la Iglesia’. 

Sea lo que fuere de esta última apreciación, el hecho cierto es que «desde 
el siglo V se generalizó en el Occidente latino una nueva vía de acceso al clero: 
la promoción al orden sagrado de niños y jóvenes nacidos ya en el seno de fa- 
milias cristianas y ofrecidos por sus padres al servicio clerical»*, Con el fin de 
formarles adecuadamente, se crean escuelas episcopales, parroquiales y monás- 
ticas. Por ejemplo, el II Concilio de Toledo (a. 531) creó una escuela episcopal 
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sabios educadores y maestros. Preservar de los peligros a teneris annis, desde la 
más tierna edad, son términos que emplea el Decreto conciliar, lo que hace pen- 
sar que en el origen de los seminarios estaba ya germinalmente presente la distin- 
ción que aparecería más tarde entre seminarios mayores y seminarios menores, 
En el Código de 1917 la distinción aparece ya consolidada, pero bajo un concep- 
to unitario de seminario: «Ha de procurarse —decía el c.1354 $ 2 del Código de 
1917- que sobre todo en las diócesis más amplias, se establezcan dos seminarios, 
a saber: el menor, para instruir a los niños en la ciencia de las letras, y el mayor, 

para los alumnos que estudian filosofía y teología». Como se ve, son las distintas 

materias de estudio el elemento de distinción entre uno y otro seminario. El régi- 

men juridico ulterior no distinguía, por tanto abarcaba tanto el seminario menor 

como el mayor, salvo cuando la norma regulaba las diferentes disciplinas, pero 

ni siquiera en ese momento la ley usaba los términos mayor y menor. 

Respecto a los seminarios interdiocesanos, el Concilio de Trento previó 
ya su existencia, confiando su erección y su régimen a la provincia eclesiástica 
a través del sínodo provincial, o a través del Metropolitano junto con los dos 
sufragáneos más antiguos. Pero todo ello cuando no fuera posible el seminario 


para jóvenes a quienes sus padres habían destinado a la vida eclesiástica, El IV 3 A a l A GAS nf eclesiac tanta paupertate laborent, ut 
Concilio de Toledo (a. 633) dará a esta escuela un nuevo impulso y mejor orga- E ES sit non possib’, 
nización”. En líneas generales, cabe afirmar que ese régimen de formación cle- E 
rical que se inicia en el siglo V mediante las escuelas catedralicias, parroquiales 
y monásticas «perduró y se perfeccionó a lo largo de la Edad Media», hasta la 
institución de los seminarios llevada a cabo por el Concitio de Trento. $ : i 
E ON En la mencionada Carta Ap. Summi Dei Verbum, el Papa Pablo VI hace 
; 3 suya una sentencia de Leon XIII, que denomina sapientisima: «La suerte de la 
3. Ibid. Ei Iglesia está estrechamente ligada al estado de los seminarios». 


4. Cfr. J. OnLaxoas, cit, p. 128 El Concilio Vaticano II, cuyo objetivo último fue la renovaci i 
, Cit., 2 ga i ción de la igle- 
5. Cfr. A. Viciano, Sobre la formación sacerdotal en la Antigüedad tardia, en «La forma- sta, advirtió también de la estrecha relación entre esa anhelada teoa el 
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5. Los seminarios en el Concilio Vaticano II 
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ción de los sacerdotes en las circunstancias actuales» XI Simposio int ji 1 
Universidad de Navarra, Pamplona 1990, p. 511, id TRR, 
6. J. ORLANDAS, cit., p. 129, 


7. Cir. A. Viciano, Sobre la Jormación..., cit : 
lo ANO, «ws» Cit., p. $12; cfr. J, OrLanDis, D. Ramos-L 
Historia de los concilios de la España romana y visigoda, Pamplona 1986, pp. 114-120, eN 






8, AAS 55 (1963), 987 ss. 
9. Concitio de Trento, De reformatione, Ses, XXII, c. XVIII. 
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ministerio de los Sacerdotes. El Papa Juan Pablo'Il, en el comienzo de su largo 
Pontificado se lo advirtió también a los Obispos en una Carta con motivo del 
Jueves Santo de 1979": «La plena reconstrucción de la vida de los seminarios 


en toda la iglesia será la mejor prueba de la realización de la renovación hacia 


la cual el Concilio ha orientado a la Iglesia». `+ 

Fruto de ese convencimiento de los Padres Conciliares, que resaltaron des- 
pués los Romanos Pontífices, son dos importantes Decretos del Concilio: el 
Presbyterorum Ordinis y el Optatam Totius. El primero nos describe la identi- 
dad sacerdotal que ha de reflejarse en la vida así como en el propio ministerio. 


Aparte de la vocación divina y de la gracia que le acompaña, el candidato a las 


órdenes sagradas debe reunir todas las cualidades'de idoneidad que requiere tan . 


alta misión. Por eso, en el segundo Decreto se-proclama la importancia capital 
de la formación sacerdotal y se exponen los criterios fundamentales que deben 
inspirarla: por un lado, la conservación y confirmación de lo ya probado por si- 
glos de experiencia, y, por otro, la innoyación que aconsejen o exijan las nuevas 
circunstancias en que actúa la Iglesia y se ejercita el ministerio sacerdotal. Por 
todo ello, el Decreto conciliar reafirma, en el plano institucional, la necesidad 
para la formación sacerdotal de los seminarios mayores, diocesanos o interdio- 
cesanos, así como la vigencia y utilidad de los seminarios menores «erigidos 


para cultivar los gérmenes de la vocación». 


6. La formación sacerdotal en la Exh. Ap. Pastores Dabo Vobis 
(25-111-1992) 


Después del Concilio, y en línea con lo que enseña y establece sobre el 
orden de los presbiteros y de su formación, la Iglesia afrontó en numerosas 
ocasiones los problemas que afectaban a la vida, ministerio y formación de 
los sacerdotes. Téngase en cuenta, a este respecto, que en los primeros años 
que siguen al Concilio nació la llamada «crisis de identidad sacerdotal». A la 
vista de ese problema de identidad, la segunda Asamblea general ordinaria del 
Sínodo delos Obispos (a. 1971) dedicó la mitad de sus trabajos a exponer la 
doctrina sobre el sacerdocio ministerial, así como'algunos aspectos de la espi- 
ritualidad y del ministerio sacerdotal. Pero ya antes, en la primera Asamblea 
del Sínodó de los Obispos de 1967, dedicó cinco congregaciones generales al 
tema de la renovación de los Seminarios. Ese estudio impulsó la elaboración 
de las normas fundamentales para la- formación sacerdotal que publicaría la 
Congregación para la Educación Católica el'6-1-1970 bajo el título concreto: 


Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis. 


ce 
e 


10. AAS 71 (1979), 392, 
11. AAS 62 (1970), 321-384. Estas normas fundamentales fueron revisadas en 1985 para 


adaptarlas al Código de 1983. 
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$ 
A los veinticinco años de la clausura del Concilio, en octubre de 1990, se 
reúne de nuevo el Sínodo de los obispos para analizar el tema «la formación 
sacerdotal en la situación actual», tratando de poner.en práctica la doctrina con- 
ciliar, al respecto, y de actualizarla de acuerdo con el nuevo contexto histórico 
y cultural. Fruto de ese Sínodo fue la Exh. Ap. Pastores dabo Vobis de Juan 
Pablo II, publicada el 25-III-1992. k 
Nos haremos eco más delante de algunos aspectos de la formación sa- 

cerdotal a la luz de esa Exhortación Pontificia. Ahora sólo cabe destacar al- 
gunos de los objetivos generales que se propuso el Sínodo y que reproduce 
la Exhortación Apostólica. El primero de ellos es la necesidad de conjugar la 
verdad permanente del ministerio sacerdotal con las instancias y característi- 
cas del hoy de la Iglesia y del mundo. En efecto, «hay una fisonomía esencial 
del sacerdote que no cambia: el sacerdote de mañana,no menos que el de hoy, 
deberá asemejarse a Cristo (...) El presbítero del tercer milenio será, en este 
sentido, el continuador de los presbíteros que, en los milenios precedentes, 
han animado la vida de la Iglesia. También en el dos mil la vocación sacer- 
dotal continuará siendo la llamada a vivir el único y permanente sacerdocio 
de Cristo». Pero junto a lo permanente, la vida y el ministerio del sacerdote 
deben adaptarse a cada época y a cada ambiente de vida. Para ello es preciso 
abrirse a la iluminación superior del Espíritu Santo «a fin de descubrir las 
orientaciones de la sociedad moderna, reconocer las necesidades espirituales 
más profundas (...) y así responder de manera adecuada a las esperanzas hu- 
manas» (n. 5). 

Otro de los objetivos es prestar la atención «no tanto en el problema de 
la identidad del sacerdote, cuanto en problemas relacionados con el itinera- 
rio formativo para el sacerdocio y con el estilo de vida de los sacerdotes» (n. 
3). Con ser cierto este objetivo primordial, ni en la reflexión sinodal ni en la 
Exhortación Pontificia está ausente la doctrina sobre la naturaleza y misión del 
sacerdocio ministerial, a cuyo análisis se dedica íntegramente el Cap. II de la 
Exhortación. La razón de este entronque entre identidad sacerdotal y formación 
es muy sencilla. «El conocimiento recto y profundo de la naturaleza y misión 
del sacerdocio ministerial es el camino a seguir, y que el sínodo ka seguido 
de hecho, para salir de la crisis sobre la identidad sacerdotal». Crisis, añade 
el papa, que había nacido en los años inmediatamente siguientes al Concilio 
y que «se fundaba sobre una comprensión errónea, y tal vez hasta intencio- 
nadamente tendenciosa, de la doctrina del magisterio conciliar» (n. 11). En el 
Aula sinodal se manifestó «la conciencia de la ligazón ontológica específica 
que une al sacerdote con Cristo, Sumo Sacerdote y buen Pastor» (ibid.). Esta 
es la meta a la que está dirigido todo el proceso formativo. Por eso, tener clara 
la meta y bien definida la identidad sacerdotal se convierte en «el presupuesto 
irrenunciable, y al mismo tiempo la guía más segura y el estímulo más incisivo, 
para desarrollar en la Iglesia la acción pastoral de promoción y discernimiento 
de las vocaciones sacerdotales, y la de formación de los llamados al ministerio 


ordenado» (n. 11). 
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III. FUENTES CANÓNICAS 


Una vez hechas esas breves anotaciones históricas, parece conveniente 
analizar el conjunto de fuentes canónicas de distinta índole que rigen los se- 
minarios y la formación que se imparte en ellos. Hay en ellas una evidente 
eradación jerárquica, por su naturaleza o por el ámbito de aplicación, que es 
preciso no perder de vista, pues las de inferior rango, no podrán en ningún caso 
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inspiró en ella. Pero a la vez tuvo conciencia de que estaba elaborando unas nor- 
mas -las del Código- de rango superior, por eso hay aspectos, aunque Sean pe- 
queños, en los que el Código de 1983 se aparta deliberadamente de lo establecido 
literalmente en la Ratio. 
Esta dependencia jerárquica del Código fue puesta de manifiesto en la revi- 
sión que hubo de realizarse en 1985 con el fin de adaptarla a la nueva legislación 
canónica, pues había perdido su vigor jurídico. Así consta en el prólogo a la revi- 
sión de 1985 así como consta que la revisión consistió únicamente en adaptar las 
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contradecir las de rango superior, ni las de carácter reglamentario oponerse a e citas del Documento, y no tanto en una revisión a fondo de sus contenidos norma- 
las propiamente legislativas. E tivos. Cuando más adelante tratemos el tema de la dirección espiritual del semina- 
dl rista y de su libertad para elegir el moderador de su vida espiritual de acuerdo con 
E” los cc.239 § 2 y 246 $ 4, observaremos algunas discrepancias entre el tenor literal 


1. Leyes y normas de ámbito universal E A de la Ratio Fundamentalis y el texto codicial. 
i a a A E ES Desde un punto de vista técnico-formal, la Ratio puede definirse como un 
Sobre esta legislación fundamental del Código se asienta todo el edificio a SS ==> decreto general ejecutorio, esto es, como norma de naturaleza administrativa, 
normativo sobre formación sacerdotal. Aunque estas normas codiciales tengan 0 > dictada en virtud de la potestad ejecutiva —en el caso de la Congregación para 
como fuentes importantísimas pero subsidiarias la Const. Lumen Gentium, 28 a i la Educación Católica- y sometida al principio de legalidad por lo que carecería 
y todo el Decr. Presbyterorum Ordinis, su fuente inmediata y principal es el > de todo valor aquello que se opusiera a la Ley que determina (cc. 31-33). Si se 
Decr. Optatam Totius. A veces se ha criticado que el Código se inspire más di- E A describiera como Instrucción a tenor del c. 34, los efectos canónicos serían los 
rectamente en este último Decreto Conciliar que en el Presbyterum Ordinis, y ES mismos: ni derogan las leyes ni tiene valor alguno lo que es incompatible con 
que, como consecuencia, se proponga en sus normas un modelo educativo que E: sed ellas. En caso de discrepancias menores, la norma ha de interpretarse de acuer- 
tiende más a garantizar la conformidad de vida de los candidatos con el estado E: BES do con la ley codicial y no con la Ratio Fundamentalis. 
clerical, que a la preparación para el ejercicio del ministerio”. Hay que decir, a ce Para la formación de los diáconos permanentes, aparte de las normas bási- 
a este respecto, que las normas del Código son normas básicas y de carácter A cas contenidas en el Código, la Congregación para la Educación Católica pro- 


=> mulgó también una Ratio Fundamentalis Institutionis diaconarum permanen- 
E tium el 22-11-1998. 

Como normas complementarias de carácter universal para la formación 
de, de los sacerdotes y de los Diáconos permanentes, cabe consignar el Directorio 
«=  paraelministerio y la vida de los presbíteros (31-1-1994) así como el Directorio 

| para el ministerio y vida de los diáconos permanente (22-11-1998), publicados 
ambos por la Congregación para el Clero. 


jurídico que requieren un desarrollo en donde dar cabida a orientaciones y di- 
rectrices en las que la dimensión pastoral del itinerario formativo se haga más 
palpable. En todo caso, de ser cierta la crítica habría de dirigirse al Concilio 
más que al Código, puesto que la Comisión codificadora que se ocupó de esta 
materia, no podía sino atenerse en primer lugar al Decreto conciliar que se ocu- 
paba precisamente de esa misma materia. 
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b) La Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis (=RFIS) 


AE c) Relevancia canónica de la Exh. Ap. Pastores Dabo Vobis 
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F ue elaborada y promulgada en 1970 por la Congregación para la Educación 
Católica, denominada después por la Const. Pastor Bonus Congregación de 


34 







Seminarios e Institutos de estudios. El Documento tuvo sin duda como referencia A e po aún del ámbito universal, cabría preguntarse si la Exh. Ap. Pastores 
normativa los Decretos conciliares, a lá vez que las directrices marcadas por el A Dabo Vobis tiene relevancia canónica, Es obvio que la Exhortación de Juan 
Sínodo de obispos de 1967 que fue, como sabemos, quien impulsó su redacción. E e Pablo II no modifica MaS de los criterios básicos de la disciplina codicial. 
l o f No obstante, es luz y criterio orientativo para la elaboración de normas uni- 
pa eco a el coetus que se encargó de redactar la parte del Código ERA versales de carácter administrativo, y de normas particulares de adaptación. El 
ente a la formación sacerdotal tuvo delante la Ratio Fundamentalis y se E Código, por tanto, no sufre alteración alguna, antes bien la Exhortación aporta 
E $ ; B aai pe de numerosos contenidos normativos, tanto los de índole 

RE Institucional como los concernientes al itinerario formativo de 1 inari 
A | | o 0] í l ivo de los seminaris- 
RECCO, Aspetti della recezione del Vat, I, cit, p, 379, pi e : tas, En cambio, las normas particulares que se hayan de elaborar, o en su caso 
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eny 


revisar, deberán orientarse según los criterios formulados por la Exhortación 
apostólica, De todo esto se desprende que aunque no sea, ni pretende serlo, 
un documento normativo en sentido estricto, tiene sin embargo un indiscutible 
valor canónico por cuanto que en ella se formulan los criterios que deben regir 
la formación de los futuros sacerdotes que reclama «el hoy de la sociedad y de 
la iglesia» en los comienzos del tercer milenio. Se 


2. Normas particulares e 
a) Las Ratio Institutionis de las Conferencias episcopales EE 


Dada la universalidad de la Iglesia y la amplia diversidad de pueblos y 
regiones que la integran, el Concilio formuló como criterio la conyeniencia de 
diversificar y adaptar la formación del clero a las variadas circunstancias de 
lugar y tiempo «a fin de que esa formación responda siempre a las hecesidades 
pastorales de aquellas regiones en las que se ha de ejercer el ministerio». Por 
eso, el Decreto Conciliar manda que se establezcan en cada nación o rito unas 
peculiares «Normas de formación sacerdotal» (Sacerdotalis Institutionis Ratio), 
establecidas por las Conferencias episcopales, revisadas cada cierto tiempo y 
aprobadas por la Sede Apostólica (OT, 1). ' 

El mandato conciliar se reprodujo casi literalmente en el c. 242: 

«§ 1. En cada nación ha de haber un Plan de formación sacerdotal que es- 
tablecerá la Conferencia episcopal, teniendo presentes las normas dadas por la 
autoridad suprema de la Iglesia, y que ha de ser aprobado por la Santa Sede; y 
debe adaptarse a las nuevas circunstancias, igualmente con la aprobación de la 
Santa Sede; en este Plan se establecerán los principios y normas generales sobre 
la formación que ha de impartirse en el Seminario acomodados a las necesidades 
pastorales de cada región o provincia». 

«$ 2. Las normas del Plan al que se refiere el $ 1, han de observarse en todos 
los seminarios, tanto diocesanos como interdiocesanos», 


Con estas disposiciones del Concilio y del Código, el Legislador ha bus- 
cado sin duda un adecuado equilibrio entre derecho universal, y derecho par- 
ticular. Ha tratado, en suma, de llevar al ámbito de la formación sacerdotal el 
principio de descentralización normativa para que, a partir de unos principios 
rettores y de uhas as básicas universales, cada"Conferéncia episcopal en 
su propio ámbito tuvjera autonomía para establecer normasipgrticulares me- 
diante las cuales se pudiera adaptar la formación sacerdotal, la organización 
del seminario, los Planes de estudio, etc., a las circunstancias de lugar y de 
tiempo,; . l 
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ueda ciertamente limitada. Tal vez por eso, un sector doctrinal"? ha criticado 
la resistencia del Legislador a la descentralización normativa en la materia 
que nos ocupa. El Código inspirado en el Concilio y la Ratio Fundamentalis 
significarian una especie de barrera que impediría una diversificación sufi- 
ciente en la formación del clero. Frente a esa critica, no hay que perder de 
vista que la descentralización «controlada» responde a la exigencia de salva- 
guardar los valores universales y la unidad del sacerdocio católico: algo tan 
esencial para la vida de la Iglesia que no puede quedar al arbitrio exclusivo 
de instancias particulares. > 
Según establece el c. 242 $ 2, estas normas particulares de cada Confe- 
rencia episcopal, han de observarse en todos los seminarios tanto diocesanos 
como interdiocesanos (c. 242 $ 2). Esto significa que no tienen como desti- 
natarios otros centros de formación sacerdotal como es el caso de los institu- 
tos religiosos y de los seminarios de ámbito internacional, o internacionales 


propiamente dichos. 


b) Estatutos y reglamentos 


Aparte de las leyes universales y de las particulares dictadas por cada 
Conferencia episcopal, cada seminario ha de tener sus propios estatutos y su 
ordinatio propia o reglamento. 

Respecto a los estatutos, el Código nos da a conocer su existencia, y poco 
más. A tenor del c. 238 $ 1, los seminarios tienen ¡pso iure personalidad juridi- 
ca, y como consecuencia habrán de tener sus propios estatutos. De los estatutos 
del seminario nos habla también el c. 239 $ 3 así como el c. 237 $ 2, referido en 
este caso a los seminarios interdiocesanos. El establecimiento de esos estatutos 
corresponde al obispo diocesano, o a los obispos interesados o Conferencia 
episcopal cuando se trata de los seminarios interdiocesanos. En este último su- 
puesto, los estatutos requieren la aprobación de la Sede Apostólica. Por lo que 
se refiere a los contenidos del estatuto de un seminario, salvo la pequeña anota- 
ción del c. 239 $ 3, nada establece el Código, por lo que habrán de extraerse de 
la norma general del c. 94 aplicada ad casum!'*, 


13. Cfr. F. CoccopALMERIO, La formazione del ministro ordinato, en «La Scuola católica», 
112 (1984), p. 210, 

14, El Código de las Iglesias Orientales es más preciso. Así el c. 337 § 1 establece que 
«el seminario tenga sus propios estatutos en los que se determinan, ante todo, el fin especial del 
seminario y la competencia de las autoridades; se establecerá además el modo de nombramiento 
o elección, la duración en el oficio, los derechos y obligaciones y la justa remuneración de los 
superiores, los empleados y los profesores y de los consejeros, así como el modo mediante el cual 
ellos e incluso los alumnos compartirán la solicitud del rector sobre todo en el mantenimiento de 
la disciplina del seminario». 

En el $ 3 del canon se establece así mismo que «los estatutos han de ser aprobados por la au- 
toridad que erigió el seminario a quien corresponde también modificarlos si llega el caso (...)». 
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Y Š . 9 
En felación con la ordinatio propia, denominada reglamento en la versión 


| CAPÍTULO VI 
castellana, la ley codicial es más precisa tanto en lo que concierne a su natura- l i | 
leza como a su obligatoriedad canónica. Así la describe el c. 243: ASPECTOS INSTITUCIONALES: 
à , | ; EL REGIMEN DE LOS SEMINARIOS 
- «Cada seminario tendrá además un reglamento propio, aprobado por el obis- Ñ 


po diocesano, o por los obispos interesados si se trata de un seminario interdio- 
cesano, en el que las normas del Plan de formación sacerdotal se adapten a las 
circunstancias particulares y se determinen con más precisión los aspectos sobre 


todo disciplinares, que se refieren a la vida diaria de los alumnos y al orden de Y m: 
todo el seminario», m 


RL AAA 


$ 
¢ 


AAA 


Por otro lado, el Rector del seminario, asi como los otros superiores y pro- ES pS 
fesores, no solo deben cumplir sus respectivas tareas de acuerdo con el Plan de o E i 


f 
o 


R. 
formación sacerdotal y con el reglamento del seminario, sino que deben urgir E E 
a los altímnos a que cumplan perfectamente esas normas. Asi lo establecen ex- E e Siguiendo la pauta del Decreto Conciliar Optatam Totius, la regulación 
presamente los cc. 260 y 261. 3 | X canónica de esta materia se mueve en dos planos distintos: el institucional y el 
As propiamente formativo. Se establece, por un lado, el régimen de los seminarios 
S y, por otro, se dictan las normas básicas que deben regir el itinerario formativo, 
E E con atención más o menos detallada a las cuatro dimensiones que esa formación 
q comporta, esto es, la humana, la espiritual, la intelectual y la específicamente 
3 


pastoral. Así, en el Código las cuestiones institucionales están comprendidas en 
los cc. 234-243, mientras que los criterios formativos básicos vienen estableci- 
dos en los cc. 244-258. Este esquema es el que guía también la reflexión sinodal 
y sobre el cual se estructura el capítulo V de la Exh. Ap. Pastores dabo vobis. 
La consideración y distinción de esos diversos aspectos tiene una conse- 
Ie cuencia canónica importante. Y así, cuando se trata del aspecto institucional, 
los destinatarios directos de las normas codiciales son los seminarios diocesa- 
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traza las líneas directrices de la formación sacerdotal, por tratarse de un asunto 
que afecta a la misma unidad del sacerdocio, interesan y vinculan a todos los 


candidatos al sacerdocio, cualquiera que sea su condición canónica. El Proemio 
del Optatam Totius lo establece así: 


3 nose interdiocesanos, mientras que otros centros de formación para el sacer- 
E E docio, como los que afectan al clero de una Prelatura personal, y en su caso, a 
¿Lun ordinariato castrense, o al clero adscrito a institutos clericales de vida con- 
i $ ~ Sagrada, se rigen por normas propias. En cambio, cuando el derecho universal 


«Esta formación sacerdotal es, por razón de la propia unidad del sacerdocio 
católico, necesaria a todos los sacerdotes de uno y otro clero, cualquiera que sea 


su rito. Por ello, estas prescripciones, que afectan directamente al clero diocesano, 
habrán de acomodarse a todos congrua congruis referendo». 


Consecuente con este criterio conciliar, el c. 659 $ 3, establece que la for- 
mación de los religiosos que se preparan para recibir el orden sagrado se rige 


por el plan de estudios propio del instituto y por el derecho universal. 
96 
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L Los SEMINARIOS MENOR Y MAYOR: NATURALEZA Y FINES 


- Como ya se señaló más ariba, los seminarios como centros propios para 
la formación del clero tienen su origen en Concilio de Trento. Entonces no se 
distinguió formalmente entre seminario mayor y menor, Esta división comien- 
za a abrirse paso en el siglo XIX y se consolida en el c. 1353 del CIC 17, En 
cambio, el C. de Trento previó ya la existencia de seminarios interdiocesanos, 
confiando su erección y su régimen a la Provincia eclesiástica, bien a través del 
sinodo provincial. o a través del Metropolitano junto con los dos suffagáneos 
más antiguos. Pero todo ello, siempre que no fuera posible el seminario dioce- 
sano. es decir. en régimen de suplencia: «si vero in aliqua provincia ecclesiae 
tanta paupertate laborent, ut collegium in aliquibus erigi non possib»". ES 

Vemos 2 continuación cómo está contemplada esta materia en el Concilio 
Vaticano IL y cómo ha quedado plasmada en la vigente disciplina canónica. 
Pare proceder con un mejor orden sistemático, analizamos primero los rasgos 

e caracterizan y distinguen el seminario menor y mayor, para referirnos pos- 

teriormente 2 otras clases de seminarios, con atención prevalente a los semina- 


- 


rios diocesanos e interdiocesanos. a 


1. El seminario menor: naturaleza y fines 


Como ha puesto de relieve M. Masats”, la génesis del Decreto Conciliar 
Optatam Totius es un exponente claro de las muchas observaciones críticas y a 
veces contrarias a la pervivencia del seminario menor. Entre ellas, por ejemplo, 
se puso de manifiesto que la educación recibida en el seminario menor podría 
entreñar en muchas ocasiones el desconocimiento de los problemas de la vida 
y del mundo. Por ello, era deseable que los alumnos siguieran un régimen de 
vida común 2! de otros niños y adolescentes, manteniendo la relación con su 
> 2 la grave crisis práctica y a las fuertes presiones teóricas contra su 
existencia, incluidas las que tuvieron lugar en el debate conciliar, el Concilio 
reconoció finalmente la validez actual de esta institución, y recomendó su erec- 
ción en las respectivas diócesis, aunque no estableciera su absoluta necesidad 
como eng! caso del seminario mayor. La razón de fondo en que se inspira el 
Concilio Teside en el convencimiento de que es posible discernir desde la niñez 

adolescEncia ciertos signos de vocación divina, que es conveniente proteger 
"fomenten un clima adecuado de formación (vid. OT, 3). 


1. De reformatione, Sess. XXII, c. XVIIL | 
2. El Seminario Menor en la génesis del Optatam Totius, «lus Canonicum» 23, n. 46 (1983), 


599 ss. 
3. M.Masats, ibid , p. 632. 
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ASPECTOS INSTITUCIONALES: EL RÉGIMEN DE LOS SEMINARIOS 


A este criterio responde la norma establecida en el c. 234: 


9 1. Consérvense donde existen y foméntense los seminarios menores y - 


otras instituciones semejantes, en los que, con el fin de promover vocaciones, 
se dé una peculiar formación religiosa, junto con la enseñanza humanística y 


científica; e incluso es conveniente que el Obispo diocesano, donde lo consi- - - 


dere oportuno, provea a la erección de un seminario menor o de una institución 
semejante. 

$ 2. A no ser que, en determinados casos, las circunstancias aconsejen otra 
cosa, los jóvenes que desean llegar al sacerdocio han de estar dotados de la for- 
mación humanística y científica con la que los jóvenes de su propia región se 
preparan para realizar los estudios superiores. 


A la luz de esta norma canónica, el seminario menor no está concebido a 


como una institución necesaria u obligatoria para la formación del clero, sino 
como recomendable. Por otro lado, el fin del seminario menor no es la forma- 
ción sacerdotal propiamente dicha —en esto se distingue del seminario mayor-, 


sino la promoción y cultivo de los posibles gérmenes de vocación; es decir, 


la ayuda a los adolescentes que parecen poseer esos gérmenes de vocación, a 
reconocer ésta más fácilmente y a que se hagan capaces de corresponder a ella. 
De esta finalidad propia se desprenden dos consecuencias: 

a) La necesidad de una peculiar formación espiritual que tienda no sólo 
a formar un buen cristiano, sino a fomentar la vocación germinal. En esto se 
distingue de un simple colegio católico: el seminario menor es una institución 
vocacional por definición. Los padres conciliares pusieron mucho interés en su- 
brayar este aspecto, así como el que los alumnos de estos seminarios adquieran 
una formación humanística y científica homologable con la de los demás jóve- 
nes que se preparan para realizar estudios superiores; esto último con el doble 
objetivo de preparar convenientemente al alumno para los ulteriores estudios 
filosóficos y teológicos propios de la formación sacerdotal, o, en el supuesto de 
que la vocación no germine, para facilitar el acceso directo a los estudios civiles 
según ratifica el c. 234 $ 2. De este modo se logra además una opción más libre 
por el sacerdocio. 

b) De la índole vocacional del seminario menor se desprende también la 
necesidad de que acudan a estos centros sólo aquellos adolescentes que mani- 
fiesten ciertos signos de vocación, o que al menos no se oponen a ella. En este 
sentido es significativo el hecho de que se haya suprimido del c. 234 un pará- 
grafo de los primeros esquemas que confiaba a las Conferencias Episcopales 
la posibilidad de admitir en el seminario menor a quienes no se consideraban 
llamados al sacerdocio. 

En resumen cabe decir que el seminario menor se distingue del mayor por 
cuanto que se exige sólo un germen de vocación, no una vocación adquirida. 
Pero se distingue asimismo de un simple colegio católico, en razón a que es 
una institución vocacional por definición. A este respecto, en una Nota de la 
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Congregación para la Educación Católica de 7-VI-1976, se indicaba e A 
te: «El seminario menor no está creado para cultivar las To i 
edad de los alumnos tio lo admite- sino para estudiar los signos a aii ne 
ción posible... El Seminario menor admite a niños que aceptan a PE 
—ellos y su familia- la-hipótesis de -= al que necesita ser protegida y 
clima adecuado de formación. 
er Pablo II en la Exh. Ap. Pastores dabo vobis, 63, al reiterar 
la utilidad del seminario menor en muchas regiones, se apoya en el mismo 
convencimiento acerca de la existencia posible de gérmenes de vocación sa- 
cerdotal en los adolescentes: «Como demuestra una larga experiencia, la vo- 
cación sacerdotal tiene, con frecuencia, un primer momento de manifestación 
en los años de la preadolescencia o en los primerísimos años de la juventud. 
E incluso en quienes deciden su ingreso en el seminario más adelante, no es 
raro constatar la presencia de la llamada de Dios en periodos muy anterio- 
res...» Por tal motivo, añade más adelante: «La Iglesia, con la institución de 
los seminarios menores, toma bajo su especial cuidado discerniendo y acom- 
pañando estos brotes de vocación sembrados en el corazón de los muchachos. 
En varias partes del mundo estos seminarios continúan desarrollando una pre- 
ciosa labor educativa, dirigida a custodiar y desarrollar los brotes de vocación 
para que los alumnos la puedan reconocer más fácilmente y se hagan más 
capaces de corresponder a ella...» o 
El Papa añade otra importe finalidad: «El seminario menor podrá ser tam- 
bién en la diócesis un punto de referencia de la pastoral vocacional, con opor- 
tunas formas de acogida y oferta de informaciones para aquellos adolescentes 
que están en búsqueda de la vocación o que, decididos yaa seguirla, se ven 
obligados a retrasar el ingreso en el seminario por diversas circunstancias, fa- 
miliares o escolares» (ibid.) 

En todo caso, cuando no haya posibilidad de tener el seminario menor 
necesario y muy útil en muchas regiones—, es preciso, subraya la Exhortación 
apostólica, crear otras instituciones «como podrían ser los grupos vocacionales 
para adolescentes y jóvenes. Aunque no sean permanentes, estos grupos podrán 
ofrecer en un ambiente comunitario una guía sistemática para el análisis y el 
crecimiento vocacional. Incluso viviendo en familia y frecuentando la comu- 
nidad cristiana que les ayude en su camino formativo, estos muchachos y estos 
jóvenes no deben ser dejados solos» (ibid., n. 64). Seguidamente, el Papa deja 
constancia del fenómeno actual de «vocaciones sacerdotales que se dan en la 
edad adulta, después de una más o menos lárga experiencia de vida laical y 
de compromiso profesional». En tales casos, señala la Exhortación Apostólica, 
«no siempre es posible y con frecuencia no és ni siquiera conveniente, invitar 
a los adultos a seguir el itinerario educativo del seminario mayor. Sé debe más 
bien programar, después de un cuidadoso discernimiento sobre la autenticidad 
de estas vocaciones, cualquier forma específica de acompañamiento formativo, 


de modo que se asegure, mediante adaptaciones oportunas, la necesaria forma- 
ción espiritual e intelectual» (ibid.). 
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ASPECTOS INSTIT UCIONALES: EL RÉGIMEN DE LOS SEMINARIOS 


2. Seminario mayor: naturaleza y fines 


«Los seminarios mayores son necesarios para la formación sacerdotal. En 
ellos, toda la educación de los alumnos debe tender a la formación de verda- 
deros pastores de las almas, a ejemplo de nuestro Señor Jesucristo, Maestro, 
Sacerdote y Pastor». (OT,4). Deben prepararse, por ello, para el ministerio de 
la Palabra, para el ministerio del culto y de la santificación y para el ministerio 
del pastor (cfr. ibid.). a 

Haciéndose eco de este sentir conciliar, la necesidad del seminario mayor 
ha sido reiterada por el Sínodo de Obispos y por la Exh. Ap. PDV con estas 
palabras: «La institución del seminario mayor, como lugar óptimo de forma- 
ción, debe ser confirmada como ambiente normal, incluso material, de una vida 
comunitaria y jerárquica, es más, como casa propia, para la formación de los 
candidatos al sacerdocio, con superiores verdaderamente consagrados a esta ta- 
rea. Esta institución ha dado muchísimos frutos a través de los siglos y continúa 
dándolos en todo el mundo» (PDV, 60). 


No está de más subrayar la necesidad del seminario mayor, como lugar 
propio y específico para la formación sacerdotal, porque en ciertos sectores 
se buscan otros cauces. De ellos nos da noticia la Instr. Ecclesiae de Mysterio 
(15-VITI-1997). En efecto, en consonancia con la Carta Sacerdotium Ministeriale 
de 1983, se hace eco de algunos errores dogmáticos que ya señalamos en su mo- 
mento, y advierte también de otras Opiniones que, no siendo erróneas, en sentido 
dogmático, crean confusión bien sea sobre la naturaleza y misión del sacerdote, 
bien sea sobre la vocación y la índole secular de los fieles laicos. Advierte, por 


ejemplo, de que «algunas prácticas tendentes a suplir las carencias numéricas de 
ministros ordenados en el seno de la Comunidad 


En consonancia con el Concil 


E io, el c. 235 establece la necesi | 
seminarios mayores para la formac necesidad de los 


ión sacerdotal en los siguientes términos: 


4. B. SesbovÉ, ¡No tengais miedo!, Los ministerios en la I lesia h 
Santander 1998, p, 107. Cfr. T Rincón-P£REz, La colaboración del lalea od e a 
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238 $ 1 Los jóvenes que desean llegar al sacerdocio mer pr ie 
la com entente formación espiritual como la que es adecuada para ; a | ee A 
to de los deberes propios del sacerdocio en el seminario mayor, ou a ei E 
tiempo de la rmación o, por lo menos, durante cuatro años, sta Jutcto det oD 


Rarscano asi lo exigen las civunstancias, 
CIALAN an A > i A 3 Ñ : se R ui 
$2 Alos que leginmamente residen fuera del seminario, el Obispo dioce sano 
ha de encomendarles a un sacendote piadoso e idóneo, que cuide de que se formen 
A AA st KAS AE N 


diligentemente en la vida espiritual y en la disciplina, 


La exigencia formulada en este precepto abarca la formación estrictamente 
sacerdotal, no necesariamente la formación intelectual O filosófico-teológica, 
que puede, por ello,realizarse fuera del seminario, por ejemplo en una insti- 
tución universitaria como preven los arts, 72 y 74 de la Const, Ap, Sapientia 
Cristiana de 15-1V-1979, 

Respecto al tiempo que ha de durar esta formación se establecen dos nor- 
mas: a) Según la norma general, la formación en el seminario ha de durar todo 
el tiempo de formación sacerdotal que, a tenor del c. 250, comprende al menos 
los seis años requeridos para los estudios filosófico-teológicos, b) cabe la po- 
sibilidad de que esa duración sea menor cuando, a juicio del obispo diocesano, 
las circunstancias así lo aconsejen. Se trata de una competencia discrecional 
respecto al juicio sobre la existencia de esas circunstancias especiales, pero 
reglada respecto a la duración mínima, ya que la norma codicial preceptúa que 
en todo caso la formación en el seminario no sea inferior a cuatro años, 

Además de los supuestos general y particular del $ 1, el $ 2 del c. 235 se 
refiere al supuesto excepcional del candidato al sacerdocio que reside legitima- 
mente fuera del seminario. Este último precepto es copia literal del c. 972 del 
CIC 17, y a su luz habrá de interpretarse, esto es, como supuesto distinto a los 
contemplados en el $ 1, aplicable a casos concretos en los que, mediando causa 
grave, pueda el Obispo dispensar a algún candidato de vivir en el seminario, 
Más arriba nos referíamos al fenómeno hoy frecuente de vocaciones sacerdota- 
les que surgen en la edad adulta. En esas circunstancias, no siempre es posible, 
y con frecuencia no es ni siquiera conveniente, invitar a los adultos a seguir 
el itinerario educativo del seminario mayor (PDV, 64), es decir, quedan legíti- 
mamente dispensados de recibir la formación dentro del seminario, debiendo 
arbitrarse cualquier otra forma específica de acompañamiento formativo, como 
la que establece el c. 235 $ 2, En todo caso, «una adecuada relación con los 
otros aspirantes al sacerdocio y los periodos de presencia en la comunidad del 
seminario mayor, podrán garantizar la mserción plena de estas vocaciones en el 
único presbiterio, y su Íntima y cordial comunión con el mismo» (PDV, 64). 


3. Periodo propedéutico 


+. las diócesis donde existan ambos tipos de seminarios, el tránsito del se- 
menor al mayor no ofrecerá especiales problemas, porque los criterios 
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241 para el ingreso en el seminario mayor, han 
, ati y ` $ + > a N n » 0 
sodido ser ya evaluados convenientemente en la etapa formativa E cla | 
a nor Pero cuando no existe el seminario menor, la legislación vigente bo 
me A ` ` Š ` . fna 7 s Yp: nei 
contempla ninguna institución puente que garantice un minimo de pre] A R 
srevia, tal y como parece exigir la formación específica que se tmparle en 


minar! ayor s MIU 
sem ste fue i roklina que preocupó al Sinodo de Obispos, no pi i 
el Romano Pontífice, En efecto, parece indudable que la fornaci i En ø" > Ñ 
del seminario mayor «exige que los candidatos nl sacerdoc 10 enor De s br 
alguna preparación previa», Hasta hace algún decenio, esta ¿nica n pro ia 
no creaba particulares problemas por dos motivos: primero porqua n À sy 
mente los aspirantes provenfan de los seminartos Menores, y porque M an S, 
la vida de las comunidades eclesiales «oftecta con tncilidad a todos indistinta- 
mente una discreta instrucción y educación cristiana» (n. 62). 

Pero la situación ha cambiado bastante, Como consecuencia, se da una 
fuerte discrepancia entre el estilo de vida y la preparación básica de los mucha- 
chos, «aunque sean cristianos, puntualiza la Exhortación, c incluso comprome- 
tidos en la vida de la Iglesia», y el estilo de vida y exigencias formativas del 
seminario, 

A la vista de todo ello, los Padres Sinodales consideraron «útil que hay: 
un periodo de preparación humana, cristiana, intelectual y espiritual para los 
candidatos al seminario mayor». 

El Papa hace suyo este deseo, Pero, dada la novedad de la institución, y 
teniendo en cuenta la diversidad de valoraciones a la hora de su configuración, 
considera aconsejable «una fase todavía de estudio y experimentación para que 
puedan definirse de una manera más oportuna y detallada los diversos elemen- 
tos de esta preparación previa o periodo propedéutico», A tal fin, el papa, ha- 
ciéndose eco de una petición de los Padres Sinodales, confía a la Congregación 
para la Educación Católica la tarea de coordinar todas las informaciones al 
respecto (ibid.). 

En cumplimiento de esa tarea de coordinación que le encomienda el Papa, 
la Congregación para la Educación católica ha llevado a cabo una amplia inda- 
gación sobre los modos y fórmulas diversas mediante las que se han instituido 
en la Iglesia universal cursos introductorios, etapas de preparación o periodos 
propedéuticos, de acuerdo con lo previsto en OT, 14, o de lo acordado en el 
Sínodo de Obispos sobre la formación sacerdotal, Fruto de esa amplia indaga- 
ción es el Documento informativo que publicó la Congregación en 1998, bajo 
el título X? periodo propedeutico’, 

La Ratio Institutionis de 1996 de la Conferencia Episcopal española con- 
templa y regula (nn, 184-189) la que denomina etapa preparatoria (también 
curso Introductorio o propedéutico). Entre los objetivos fundamentales de esa 


de selección que establece ele, 


5. Ed. Vaticana, Città del Vaticano 1998. 
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i o 
toria señala: «Clarificar y consolidar la opción vocacional y con 
preparación del aspirante en cualquiera de los aspectos da 
a insuficiente. Merecen especial atención, las deficiencias respecto a 
pta nto de la doctrina de la fe, de la formación en la oración y en la vida 
ps T sí como en el conocimiento de la Iglesia y de la vivencia eclesial». 
M o de una fase de experimentación en orden a la creación futura de 
E ción nueva de carácter estable y universal, abre el camino a múltiples 
une erie de indole particular. Lo cual será positivo siempre que dichas 
conse no adolezcan de una rigidez impropia de un periodo de experi- 
pe ción. Terminada esa fase experimental, compete al Romano Pontifice la 
da de ese periodo propedéutico, bien directamente por do de una ley 
universal, O transfiriendo las competencias a instancias particulares, 


etapa prepara 


-> 


JI. SEMINARIOS DIOCESANOS E INTERDIOCESANOS 


Las disposiciones disciplinares sobre estos dos tipos de seminarios vienen 
condensadas así en el c. 237: 


§ 1. En cada diócesis, cuando sea posible y conveniente, ha de haber un se- 
minario mayor; en caso contrario, los alumnos a fin de que se preparen para los 
ministerios sagrados se encomendarán a otro seminario, o se erigirá un seminario 
interdiocesano. 

$ No se debe erigir un seminario interdiocesano sin que la Conferencia 
Episcopal, cuando se trate de un seminario para todo su territorio, O en caso con- 
trario los Obispos interesados, hayan obtenido antes la aprobación de la Sede 
Apostólica, tanto de la erección del mismo seminario como de sus estatutos. 


A esta norma codicial hay que añadir la establecida en el art. 113 $ 3 
de la Const. Pastor Bonus que confiere a la Congregación de Seminarios e 
Instituciones de estudios, la facultad de erigir los seminarios interdiocesanos y 
de aprobar sus estatutos. l o 

De acuerdo con estas normas básicas, se entiende por seminario diocesano 
el seminario propio de cada diócesis, es decir, aquel en que se forman primor- 
dialmente aquellos candidatos al sacerdocio que luego integrarán el presbiterio 
diocesano. Ello no es obstáculo para que en su seno se formen seminaristas 
de otras diócesis, si así lo decide el Ordinario propio en conformidad con la 
alternativa a la que se refiere el c. 237 $ 1. Esta circunstancia, en todo caso, no 
modifica por sí misma la diocesaneidad del seminario, sea cual fuere el número 
de seminaristas de otras diócesis que se formen en el mismo. Corresponde su 
erección al Obispo diocesano, así como el establecimiento de llas correspon- 
dientes normas estatutarias y reglamentarias, 

En términos amplios, por seminario interdiocesano se entiende aquel se- 
minario, erigido por la Santa Sede, en el que se forman seminaristas de diversas 
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diócesis y sobre el que ejercen jurisdicción instancias diversas, en todo caso 
supradiocesanas. Más adelante nos referiremos a las distintas modalidades de 
seminarios interdiocesanos y a su diferente régimen jurídico. Conviene resaltar 
previamente que este tipo de seminarios tienen por lo gencral carácter suple- 
torio, es decir, están concebidos para suplir la falta de seminarios diocesanos 
cuando, por motivos varios, éstos no sean posibles o convenientes para una 
sólida formación de los candidatos al sacerdocio. Actualmente son muchas las 
dificultades para llevar a la práctica el principio general, no desprovisto de fun- 
damentos teológicos, según el cual el seminario diocesano se configura como 
la institución ordinaria para la formación de los sacerdotes que han de integrar 
el presbiterio de una diócesis. Pero tales dificultades no deben suponer una 
coartada para elevar a la categoría de extraordinario lo que está previsto como 
sistema ordinario. 

Para una mejor comprensión del estatuto jurídico de los seminarios ínter- 
diocesanos, así como de su carácter supletorio, conviene recorrer brevemente 
su iter histórico desde su creación en el Concilio de Trento, hasta la última 
norma establecida por la Const. Pastor Bonus. A nuestro juicio, el evitar que la 
excepción se convierta en norma ha sido el propósito que ha animado la progre- 
siva centralización en la Sede Apostólica de su régimen jurídico, 


l, Los seminarios interdiocesanos en el Concilio de Trento 
y en el Código de 1917 


El Concilio de Trento, que fue donde surgió la figura del seminario propia- 

mente dicha, previó ya la existencia de seminarios interdiocesanos, confiando 
su erección y su régimen a la Provincia eclesiástica, a través del Sínodo pro- 
vincial o a través del Metropolitano junto con los dos sufragáneos más anti- 
guos. Pero todo ello cuando no fuera posible el seminario diocesano: «si vero in 
aliqua provincia ecclesiae tanta paupertate laborent, ut collegium in aliquibus 
erigi non possit» 
El Código de 1917 establece la obligación de todas Jas diócesis de tener su 
propio seminario. Solo cuando no sea posible su erección, o en el ya establecido 
se eche en falta una conveniente formación, «el Obispo enviará los alumnos a 
otro seminario, a no ser que con autoridad apostólica se haya erigido un semi- 
nario interdiocesano o regional» (c. 1354), cuyo régimen y administración se 
rige por las normas emanadas de la Santa Sede (c.1357 $ 4). 

Esta mayor centralización en la Sede Apostólica del régimen de los se- 
minarios Interdiocesanos, llevada a cabo por la Codificación del 17, acentúa 
sobre el Concilio de Trento, el carácter de suplencia o de subsidiariedad con 
que son concebidos esos seminarios, si bien, a la imposibilidad económica 


6. Concilio de Trento, De reformatione, Ses. XXIII, can. XVIII. 
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di 

para la erección de un seminario diocesano, se añade ahora el matiz de la difi- 
cultad para una adecuada formación, sobre todo en las disciplinas filosófico- 
teológicas. 

-Bajo la disciplina de 1917 surgen en la vida de la Iglesia instituciones para 
la-formación sacerdotal que responden canónicamente a la figura del seminario 
interdiocesano, si bien no tienen como finalidad suplir la falta de seminarios 
diocesanos sino ayudar a la formación de los alumnos que han de estar fuera de 
su propio seminario por razón de los estudios en una facultad eclesiástica. No 
son seminarios diocesanos, pues en ellos se forman seminaristas de múltiples 
diócesis, ni son simples colegios universitarios, sino verdaderos centros para la 


formación sacerdotal. yà 


2: Los seminarios interdiocesanos en el Concilio Vaticano II 
El problema de los seminarios interdiocesanos estuvo muy presente en to- 
das las etapas conciliares, desde la preparatoria hasta la redacción final del 
Decreto Optatam Totius. Imposible nos resulta aquí y ahora analizar detalla- 
damente las múltiples propuestas que los Padres Conciliares hacen al respecto. 
Pero intentemos una breve síntesis a fin de ilustrar hermenéuticamente el nú- 
mero 7 del Decreto Conciliar mencionado”. 

En la etapa antepreparatoria, las propuestas son de signo bien diferente. 
Unas resaltan las ventajas del seminario interdiocesano o regional abogando 
por su fomento e implantación generalizada. Otras, por el contrario, consideran 
el seminario diocesano como un órgano vital de la diócesis, por lo que llegan a 
pedir incluso la supresión de los seminarios regionales, 

En la etapa preparatoria hubo propuestas —como la del Cardenal Leger- en 
las que, a salvo siempre el derecho del Obispo a establecer su propio seminario, 
se recomendaba con carácter general la erección de seminarios interdiocesanos. 
Pero tales propuestas no fueron aceptadas, y en el esquema a debatir en el aula 
conciliar los seminarios interdiocesanos aparecen como una vía subsidiaria 
para el supuesto de aquellas diócesis cuyos recursos no fueran suficientes para 
tener su propio seminario. 

En la fase propiamente conciliar, vuelven a resurgir las mismas opiniones 
contrapuestas, acerca de la conveniencia o no de los seminarios interdiocesa- 
nos, así como sobre la centralización o descentralización de su régimen jurí- 
dico. Sobre la primera cuestión, algún’ Padre llegó a pedir que los seminarios 
mayores fueran solo interdiocesanos, mientras que otros, hasta tal punto consi- 

deraban inherente y vital para la diócesis su propio seminario que sólo cuando 
éste no fuera posible, se debería establecer un seminario interdiocesano., 


4 
- 


7. Cfr. M. 
de Pamplona n Roca, Los seminarios en la génesis del «Optatam Totius», Tesis manus- 
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Respecto a la segunda cuestión, unos abogaban por la descentralización y 
por la consiguiente derogación de la disciplina codicial de 1917, reclamando 
mayoreś competencias de los Obispos interesados y de las Conferencias de 
Obispos en la erección y dirección de los seminarios interdiocesanos. No faltó, 
sin embargo, quien pidió que los seminarios regionales estuvieran bajo la auto- 
ridad directa de la Santa Sede porque ubi plures praesunt, nemo praeest. Tras 
este amplio debate sumariamente expuesto, la disciplina que autorizadamente 
establece:el Optatam totius, 7 se resume en las siguientes proposiciones: 

a) Deberán erigirse y fomentarse los seminarios interdiocesanos en sus 
yarias modalidades -para varias diócesis, regionales o nacionales- allá donde 
cada diócesis no pueda establecer, 'en la debida forma, su propio seminario. 
La introducción del término propio en el texto final para calificar al seminario 
diocesano acentúa, a nuestro juicio, el carácter supletorio de los seminarios 
interdiocesanos. 

b) La sólida formación de los alumnos se erige como la ley suprema, o el 
criterio último para discernir la posibilidad de un seminario diocesano o la con- 
veniencia de un seminario interdiocesano. Cuando a una diócesis le falten los 
medios para una eficaz y sólida formación de los seminaristas, deberá optarse 
por la creación de seminarios interdiocesanos. 

c) Respecto al régimen jurídico, el Concilio establece variantes importan- 
tes según se trate de seminarios comunes a varias diócesis, o bien de semina- 
rios regionales o nacionales. En el primer caso, la descentralización es absolu- 
ta; en el segundo, los estatutos los elaboran los obispos interesados pero han 
de ser aprobados por la Sede Apostólica. Según la Const. Regimini Ecclesiae 
Universae, de 15.V111.1967, correspondía a la Congregación para la Educación 
Católica el examen y aprobación de esos estatutos (art. 77,2). De todos modos 
no quedaba claro qué autoridad era competente para la erección de un seminario 
nacional o regional. Por ello, en 1972 se pidió a la Comisión Pontificia para la 
interpretación de los Decretos del Concilio Vaticano H que aclarara la cuestión. 
Su respuesta fue que «la autoridad competente es la Conferencia de obispos 
interesados; pero su decisión debe ser aprobada por la Sede Apostólica», 

d) Hay una última cuestión que sufrió un importante cambio en la redac- 
ción final del Decreto Conciliar. «A fin de atender mejor a la formación perso- 
nal de cada uno, se lee en el Decreto, en aquellos seminarios donde sea gran- 
de el número de alumnos, distribúyanse a éstos convenientemente en grupos 
menos numerosos, manteniendo a salvo la unidad de régimen y de formación 
científica». 


En la redacción anterior, en lugar de coetus minores se empleaba el término 
communitates parviores, y sólo se hablaba de salvar la unidad científica, no la de 
régimen, Los cambios estuvieron motivados por el deseo expreso de evitar que se 


8. AAS 64 (1972), 397, 
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constituyeran comunidades autónomas o independientes en el seno de un seminz- 
rio interdiocesano con gran número de alumnos. Se alaba, en suma, la exigencia de 
esos grupos pequeños siempre que no sufra mengga la unidad de régimen. 


3. Los seminarios interdiocesanos en la legislación vigente 


Nos referimos a la disciplina codicial y a la más reciente de la Constitución 
Pastor Bonus en donde, a nuestro juicio, se introduce un cambio respecto al 
Código. A 

A fin de descubrir el alcance preciso del c. 237, no está demás el hacer 
un breve análisis del ¡ter que recorre ese canon hasta su redacción definitiva, 
pues son significativos los cambios que se van introduciendo en los sucesivos 
esquemas. 5 

En el esquema de 1975, el que se envió a todos los órganos de consulta de 
la Iglesia, el texto tenía este temor: e 


«Pro regula habeatur ut singulis dioecesibus sit seminarium maius, ubi id fieri 
possit atque expediat; secus, secumdum Episcoporum dioecesanorum aestimatio- 
nem, aut concredantur alumni qui ad sacra ministeria sese praeparant Seminario 
alius dioecesis aut erigatur Seminarium interdioecesanum pro diversis insimul 
dioecesibus, quod vero Seminarium, si regionale sit vel nationale, pro universis 
scilicet dioecesibus alicuius regionis ecclesiaticae vel nationis aut districtus re- 

gionalis, ne erigatur nisi prius obtenta ab Episcoporum Conferencia approbatione 
Apostolicae Sedis, tum ipsius Seminarii erectionis tum eiusdem statutorum», 


En el esquema de 1980, el canon se divide en dos parágrafos y se simplifi- 
ca y mejora técnicamente, aunque se mantiene el mismo contenido disciplinar, 
salvo en un punto importante: desaparece la cláusula «secundum Episcoporum 
dioecesanorum aestimationem». Aunque la doctrina! se ocupó de señalar que 
esta discrecionalidad con que podrían operar los Obispos se refería tan sólo al 
discernimiento de las posibles causas que impedían la creación de un seminario 
diocesano, la cláusula era de algún modo equívoca, y hubiera podido derivar 
hacia un uso arbitrario de la facultad para erigir seminarios interdiocesanos, 


con menoscabo del seminario diocesano que aparece como la regla general o el 
sistema ordinario para la formación sacerdotal. 


>. Comm., 8 (1976), p. 160 
10. Cf. H. ScHWENDENWEN, Obispo Di 
nuevo esquema canónico de semi, it 


o, Conferencia episcopal y Santa Sede en el 
pp. 83-90. 


seminarios interdiocesanos, en «Estudios Eclesiásticos» 54 (1979) 
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seminano intendiocesano sino también los efectos neganvos que la Sonne 
desaparición del seminario diocesano tene para el esperar y la acogida de e 
ciones sacerdotales, asi como para la formación teológica permanente de las o 
cesis, añadiendo además que en los centros interdiocesanos «la vida comunitaria y 


espiritual corre el peligro de perder poco a poco consistencia». 


Sean cuales fueren los motivos del cambio, el hecho es que el e 237 fija 


seminarium maius, ubi id fieri possit arque expediat». Y, como consecuencia, 
resalta más el carácter de suplencia que tiene el seminario interdiocesano. 
Antes de terminar este análisis de la disciplina vigente, no podemos pasar 
por alto un último dato legislativo que reforma parcialmente el c.237 $ 2. Cierto 
es que el texto codicial no es un modelo de perfección técnica al establecer que 
la erección de un seminario interdiocesano necesita la aprobación de la Sede 
Apostólica. Este tipo de actos administrativos, a diferencia de los estatutos, 
más que aprobación a posteriori, necesita autorización o licencia previa. Pero el 
problema técnico desaparece tras la promulgación de la Const. Pastor Bonus al 
establecerse en su art.113 $ 3 que corresponde a la Congregación de Seminarios 
e Institutos de Estudios erigir los seminarios interdiocesanos y aprobar sus es- 
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III. SEMINARIOS DE CIRCUNSCRIPCIONES PERSONALES 


Se trata de seminarios que cumplen en su respectiva circunscripción perso- 
nal la misma función que el seminario dioceano en la diócesis. Nos referimos 
en concreto al seminario de una Prelatura personal y al de un Ordinariato cas- 


trense, 


1. Seminario prelaticio 


Es el seminario propio de una prelatura personal, erigido por el Prelado y 
destinado a la formación para el sacerdocio de aquellos candidatos que serán 
promovidos a las órdenes para el servicio de la prelatura, y que se incardinarán 
por tanto en ella, integrando así su presbiterio. El carácter nacional o interna- 
cional de esta clase de seminarios dependerá del ámbito de la propia prelatura. 
El de la prelatura personal de la Santa Cruz y Opus Dei, es internacional porque 
ese es el ámbito en que opera dicha prelatura. Por eso, a nuestro juicio no es 
adecuado definirlo como seminario internacional sino como seminario propio 


de la prelatura de ámbito internacional. 


2. Seminario de un ordinariato castrense 


Es el seminario propio de un ordinariato militar erigido por el Ordinario de 
esa circunscripción eclesiástica peculiar, con la aprobación de la Santa Sede. La 
Const. Ap. Spirituali militum curae, n. VI, 3 (21-IV-1986) prevée la existencia 
de esos seminarios, aunque no los impone como obligatorios. Por el momento 
el ámbito de estos seminarios es nacional como el propio ordinariato, lo cual 
lleva como consecuencia su sometimiento no sólo a las normas universales y 
estatutarias sino también a las normas particulares emanadas de la Conferencia 


Episcopal a la que por derecho propio pertenece el ordinariato militar. 


En España, el Colegio sacerdotal castrense «Juan Pablo ID» fue erigido en 
1991. Enel futuro, dada la progresiva internacionalización de las Fuerzas Armadas, 
nada impediría la institución de centros de formación sacerdotal con carácter in- 


ternacional. . , 


TV. OTRAS CLASES¿DE SEMINARIOS O CENTROS DE FORMACIÓN SACERDOTAL 


Los institutos religiosos clericales así como las sociedades de vida apos- 
tólica clericales y de derecho pontificio, tienen facultad para incardinar cléri- 
gos. Cierto es que no tienen presbiterio, pero tienen clero propio que ha de ser 
formado para la recepción de las sagradas órdenes en instituciones formativas 
propias de acuerdo con el derecho univeresal y con el derecho propio constitu- 
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cional. También los institutos seculares de índole clerical podrían tener centros 


. de formación para el sacerdocio en el supuesto de que recibieran la facultad 
para incardinar clérigos que a iure no tienen. 


Junto a estos centros de formación sacerdotal, propios de los institutos 


de vida consagrada es conveniente hacer un breve elenco de otras clases de 
«seminarios o centros de formación sacerdotal situados en el ámbito del clero 
- secular y regidos por normas propias, además de las que establece el derecho 


universal, 


1. Seminarios internacionales 


El Decreto Conciliar Presbyterorum Ordinis 10, tras establecer el principio 
teológico de que la misión que el presbítero recibe con la ordenación sacramen- 
tal tiene un carácter universal, e impulsar a su vez un nuevo enfoque del viejo 
instituto de la incardinación, hace una expresa referencia a la conveniencia de 
que se creen seminarios internacionales, Pero en rigor no parece que esta figura 
prevista en el Concilio fuera ulteriormente desarrollado por el M. Pr. Ecclesiae 
Sanctae, ni que haya sido acogida explícitamente en el Código de 1983. 

En un tiempo, pudo configurarse como seminario internacional alguna 
institución para la formación sacerdotal erigida en Roma después de la pro- 
mulgación del Código. Es el caso, por ejemplo, de los Centros de formación 
sacerdotal Redemptoris Mater para formar presbíteros al servicio de una nueva 
evengelización según el camino neocatecumenal''. Sabido es que estos cen- 
tros de formación Redemptoris Mater se han extendido por otras partes de la 
Iglesia, sobrepasando en la actualidad el número de setenta. En todo caso, es 
ya claro que no se trata de seminarios internacionale sino de seminarios dioce- 
sanos. Esta índole diocesana aparecía ya implícita en el Estatuto del Camino 
Neocatecumenal, publicado el 29-VI-2002. Y es ya explícita en los nuevos es- 
tatutos publicados el 11-V-2008. En efecto, «los seminarios diocesanos y mi- 
sioneros Redemptoris Mater son erigidos por los obispos diocesanos, de acuer- 
do con el Equipo Responsable Internacional del Camino, y se rigen según las 
normas vigentes para la formación e incardinación de los clérigos diocesanos 
y según estatutos propios de conformidad con la RFIS...» (art. 18 $ 3). Por 
otro lado, «compete al obispo diocesano nombrar, tras presentación del Equipo 
Responsable internacional del Camino, al Rector y a los demás superiores y 
educadores de los seminarios diocesanos y misioneros Redemptoris Mater. El 
Rector, en nombre del Obispo y en estrecho vínculo con él, supervisa los estu- 
dios de los seminaristas y su itinerario formativo, y se asegura de la idoneidad 
de los candidatos al sacerdocio» (art. 18 $ 4). 


11. Cfr. S. PanizzoLo, Seminari e movimenti, gruppi, associazioni, cammini ecclesiali, en 
«Seminarium» I-II (1990), pp. 281 ss. 
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En referencia a los presbíteros itinerantes que hace el art. 32, aparece también 
explicita la índole diocesana de los clérigos seculares que desean ponerese a dis- 
posición de otras diócesis. Requieren para ello licencia expresa del Obispo dioce- 
sano, a quien corresponde además, en contacto con el Obispo que los acoge, fijar 
el tiempo de esa disponibilidad, estar periódicamente informado de su actividad, y 
asegurarse de que las condiciones mateniales y espirituales de su ministerio, vivido 
en el espíritu del ser itinerante, sean según lo previsto en el derecho. 
Descartada la naturaleza internacional de los Seminarios Redemptoris 
Mater, tal vez quepa atribuir esta náturaleza a ciertos centros de formación 
sacerdotal nacidos a raíz de la norma de la Const. Ap. Sapientia Christiana 
(29-IV-1979) según la cual se conferia a las Facultades de Teología ła misión 
particular de la formación teológica de`quienes se preparan para el sacerdocio. 
En todo caso, conviene resaltar que esos Centros de formación no están cons- 
tituídos para suplir al seminario diocesano, o en su caso a otro interdiocesano, 
sino para facilitar que aquellos seminaristas de distintas partes del mundo que 
han de estar fuera del seminario propio por razones de estudio, tengan un cauce 
adecuado para su formación sacerdotal. Esta finalidad menoscaba técnicamente 
su naturaleza de seminario interdiocesano según el c. 237 $ 2. Sólo en sentido 
amplio podría configurarse como tal'?, Se trataría más bien de los centros de 
formación sacerdotal complementarios a los que nos referimos seguidamente; 
en este caso, de ámbito internacional. 


2. Centros de formación sacerdotal complementarios 


No todos los seminarios, que responderían a la noción genérica de interdio- 
cesanos por la procedencia de los seminaristas de diócesis diversas, tienen una 
función de suplencia para cuando no sean posibles o aconsejables los diocesa- 
nos. Existen centros de formación sacerdotal, denominados de formas varias, 
cuya función es colaborar en la formación de aquellos seminaristas, provenien- 
tes por lo general de seminarios diocesanos, que por razones de estudio, o por 
otras circunstancias o motivos que el Obispo propio considere pertinentes, han 
de estar fuera de su propio seminario. Estos centros formativos, por tanto, no 
suplen o sustituyen a los seminarios diocesanos, sino que complementan la 
formación durante el tiempo que dure la ausencia del seminario diocesano; por 


ejemplo, es el caso más frecuente, el tiempo que se requiere para los estudios 
teológicos en una Facultad eclesiástica. 


io internacional Bidasoa dado 
8, Se remite al c. 237 $ 2, esto es, 
Sr - as interdiocesanos. Ese Colegi 
c a la Prelatura de la San 
provenientes de diveresas diócesj i ios instituci , 

cmd li = le yie realizan sus estudios institucionales filosófico- 
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Según dijimos más arriba, la Const. Ap. Sapientia Christiana confió a las 
Facultades de teología la misión particular de cuidar la científica formación 
teológica de quienes se preparan para el presbiterado. «Con este fin, deberán 
darse también en dichas Facultades disciplinas adaptadas a los seminaristas; 
es más, puede instituirse oportunamente por la misma Facultad el año pasto- 
ral que se exige, después de haber terminado el quinquenio institucional, para 
el presbiterado y puede concluirse con la concesión de un diploma especial» 
(art. 74 $ 2)”. 


» 


13. Antes de que se establecieran estas normas incluso antes del Concilio Vati 
. ? can 
costumbre que al abrigo de Facultades eclesiásticas surgieran Colegios que acogían y tc 
seminaristas de diversas diócesis. Es el caso del Colegio S. Carlos Borromeo, anejo a la Facultad 
de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca. 
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CAPÍTULO VII 


ADMISIÓN EN EL SEMINARIO Y LLAMADA 
ALAS ÓRDENES SAGRADAS 


Į. ADMISIÓN EN EL SEMINARIO 
1. Libertad en la elección de diócesis y de seminario 


El fiel llamado por Dios al sacerdocio siempre ha tenido libertad para elegir 
el Centro o Seminario en donde recibir la formación necesaria. Nos referimos, 
como es obvio, a la libertad para elegir un seminario diocesano o interdiocesano. 
En el caso de otros centros de formación sacerdotal, bien sean religiosos o secula- 
res, la libertad se ejercita previamente cuando el fiel opta vocacionalmente por el 
ingreso en un instituto religioso, en una asociación clerical o en una prelatura per- 
sonal, Esta primera elección libre condiciona la libertad subsiguiente para elegir el 
centro de formación sacerdotal, siempre que perviva aquella primera elección. 

La elección libre de un seminario diocesano concreto nunca conlleva el de- 
recho a ser admitido, pues frente a esa libertad canónica está siempre la libertad 
decisoria del obispo, regida ciertamente por criterios discrecionales y objetivos 
y nunca por criterios arbitrarios o subjetivos. Se asemeja todo esto al derecho 
que tiene el seminarista, que se considera idóneo y con vocación divina, a so- 
licitar la admisión a las Ordenes sagradas. Tampoco este derecho significa el 
derecho a ser llamado por el Obispo: nadie puede reivindicar el derecho a las 
órdenes sagradas por la simple razón de que ese derecho no existe. 

Algún autor añade -y en esto no le quitamos la razón- que aunque nadie 
tiene derecho a la ordenación, el fiel que se siente llamado por Dios al sacerdo- 
cio, «tiene un ius ad rem, es titular de una expectativa jurídicamente tutelable. 
Es más, tiene derecho a someter su vocación a la autoridad y a exigir una deci- 
sión, aunque no tenga derecho a la respuesta afirmativa», 


1. S. Bueno SALINAS, Libertad y territorialidad en la elección de los candidatos a la orde- 
nación, «Ius Canonicum» 43, n. 86 (2003), p. 578, 
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Hoy, esta libertad de elección de seminario tiene un acento especial, por ra- 
zones socio-culturales y por razones eclesiológicas. Es decir, por la mayor mo- 
vilidad social y por la consideración de la Iglesia como Communio cuya mayor 
expresión es la relación profunda entre Iglesia Universal e Iglesia particular, 
que, a efectos de nuestro análisis, tiene su reflejo en la dimensión universal del 
orden de los presbíteros y la dimensión particular del presbiterio diocesano. 

Para mejor comprender los actuales presupuestos canónicos, conviene di- 
bujar un breve esquema de la disciplina antigua (la del Código de 1917) que en 
ocasiones recogía aspectos de la vida de la Iglesia que se remontaban a siglos 
pasados con sus componentes sociales, culturales y eclesiológicos. En efecto, 
la libertad cierta para elegir seminario, según la disciplina antigua, hay que 
contemplarla a la luz de otras realidades canónicas, que condicionaban notable- 

mente aquella libertad. Entre ellas, las que dicen relatión a la elección del obis- 
po propio y de la diócesis en la que el ordenado deseaba ejercer su ministerio. 
Veamos, al respecto, estos dos datos del Código de 1917: 

a) La incardinación en una diócesis se producía mediante la recepción de 
la tonsura, que podria tener lugar al comienzo del curso teológico. Desde en- 
tonces, el Obispo propio del seminarista era el de la diócesis en que quedaba 
incardinado mediante la tonsura. 

b) El Obispo propio de los no tonsurados -aún no incardinados- era el 
obispo de la diócesis donde el seminarista (o aspirante) tenía domicilio, y que 

fuera a la vez su lugar de origen. En el supuesto de que tuviera domicilio sin 
origen en la diócesis elegida, había que formular el propósito, prestado con 
Juramento, de permanecer por siempre en ella, salvo que legítimamente le fuera 
permitido abandonarla. Ello conllevaba que no debía procederse a incardinar a 

un clérigo extraño, a no ser que éste hubiera declarado bajo Juramento que que- 

ria ser destinado para Siempre —in perpetuum- al servicio de la nueva diócesis. 

En la legislación vigente, la libertad para elegir seminario queda notable- 
mente ampliada en virtud de los nuevos criterios que configuran el concepto 
de obispo propio. Los criterios anteriores, como acabamos de ver, respondían 

a una concepción de la incardinación y del ministerio pastoral muy ceñida a un 

temtono fijo e inamovible. Actualmente, la determinación del obispo propio 


para la ordenación de diáconos pertenecientes al clero secular, se rige por los 
entenos que establece así el c. 1016: 


presbiteral de clérigos seculares, es el Obis 


~ 


está incardinado por el diaconado». 


a as el criterio del Origen, pero pervive, como se y 
pe a el fondo con carácter supletorio, pues el candidat 
n ordenes menores- tiene libertad para elegir diócesis 
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elegir el obispo propio que lo ordene, o en su caso de las letras dimisorias. Esta 
elección debe estar hecha antes de que el aspirante sea admitido como candida- 
to al diaconado, según la forma y el rito establecido en el c. l 034, puesto que 
dicha admisión corresponde efectuarla al obispo propio. Adviértase que los cri- 
terios de elección están referidos al clero secular diocesano, ynoa los ordenan- 
dos de un instituto religioso clerical de derecho pontificio, ni tampoco al clero 
secular de una Prelatura personal, pues en estos casos los criterios de elección 
del Obispo propio vendrían ya determinados por la propia incorporación al ins- 
tituto religioso, o a la prelatura de acuerdo con su derecho particular, 

Hechas estas salvedades, parece obvio que el criterio de libertad para elegir 
la diócesis a la cual el candidato ha decidido dedicarse, lleva aparejado el de la 
libertad para elegir el seminario diocesano —o en su caso interdiocesano- en el 
que formarse. | 

Estos criterios de libertad no son recibidos con mucho agrado por ciertos 
sectores doctrinales ligados a ambientes eclesiales que, por diversas causas —a 
veces de índole extraeclesial-, aparte de sufrir una fuerte escasez de vocacio- 
nes sacerdotales, no es infrecuente que sufran también una fuga de vocaciones 
hacia otros seminarios. Ello plantea problemas pastorales indiscutibles que no 
se resuelven mediante trabas al ejercicio de la libertad canónica del candidato 
a las órdenes, que en ningún caso menoscaba la libertad decisoria del Obispo, 
primero para admitirle en el seminario, y después para ordenarlo de diácono. 

A este respecto, conviene recordar de nuevo que la libertad reconocida 
para elegir la diócesis a la que el candidato ha decidido dedicarse, en ningún 
caso comporta un derecho subjetivo protegible y recurrible judicialmente, Tal 
vez el inciso del c. 1016 «la diócesis a la que ha decidido dedicarse», no sea 


la intervención del derecho ni de la autoridad? 


Esta interpretación pesimista de la libertad de elección - 
tendida desprotección juridica de la autoridad, contrasta a a a 
normativa vigente. Al obispo le compete —y para ello tiene potestad- la grave 
responsabilidad de acoger o no en el seminario, y de llamar o no al candidato a 
las órdenes sagradas de acuerdo con los criterios de idoneidad de los que trata- 
remos en los apartados siguientes; una idoneidad que debe ser cierta y probada 
de lo contrario, el obispo tiene el deber de no ordenarlo, es decir, de impedir que 


2. Cfr. S. Bueno SALINAS, Libertad y territorialidad..., cit., PP. 588-589. 
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el ejercicio de esa libertad en la elección de la diócesis y del seminario se haga 
realidad. El mal no está en la libertad reconocida, sino en los abusos posibles 
en el ejercicio de esa libertad o en la falta de responsabilidad del obispo en el 
ejercicio de su poder decisorio, bien porque ordena -o da las letras dimisorias— 
sin la certeza moral sobre la idoneidad del candidato, o bien porque aparta de 
la recepción de las órdenes «a uno que es canónicamente idóneo» (c. 1026), 
Es clarividente y certera esta observación de Antonio Quirós: «No deja de ser 
molesto, y con graves errores de fondo oir que alguien ha sido apartado de su 
camino por la sola razón de que no se ajusta al modelo de sacerdote que quiere 
esta diócesis». Más adelante apostilla: «Si un candidato es idóneo para el sacer- 
docio, lo es para todas las diócesis como Iglesias particulares; y si no, no lo es 
para ninguna». Pero para llegar a esta conclusión, el discernimiento vocacional 
exige plena coherencia en la comprensión teológica del ministerio sacerdotal’. 


2. Criterios de selección para el ingreso en el seminario 


La Iglesia ha mostrado siempre un especial cuidado en la selección y prue- 
ba de los candidatos a ingresar en un seminario y ulteriormente a recibir las sa- 
gradas órdenes, siguiendo aquel mandato de S. Pablo: «No impongas las manos 
precipitadamente 2 nadie ni te hagas cómplice de los pecados ajenos» (I Tim. 
S7% s 
En sintonía cda este pasaje bíblico, como señalamos en otro momento, el c. 

73 $ 3 del Códigd de 1917 establecía el deber del obispo de no conferir a nadie 
las órdenes sagradas si no tenía certeza moral, fundada en pruebas positivas, de 
la idoneidad canónica del candidato. Pero, a diferencia del vigente c. 1052 $ 
3, el antiguo Código añadía: «en otro caso, no sólo peca gravísimamente, sino 
que se expone al peligro de ser también responsable de los pecados ajenos». 
El hecho de que el Código vigente haya querido deliberadamente separar los 
aspectos morales y los jurídicos, de ningún modo significa que tras la norma 
jurídica no se esconda un deber moral. 

El Papa Pablo VI* advertía también sobre el grave quebranto que suponía 
la defección de algunos ministros de la Iglesia, «calamidad que tal vez hubiera 
podido evitarse, mediante una diligencia más cuidadosa en la selección y en 
la formación de los alumnos». El Papa añade el deber de los Pastores de las 


a 
- 


3. Cfr. A. Quiros Herxuzo, El formador y el discernimiento en «La formación de los sa- 
cerdotes en las circunstancias actuales», XI Simposio Internacional de Teología, Universidad de 
Navarra, Pamplona 1990, p. 476. 

4. El Concilio Lateranense IV decía a este respecto: «Sanctius-est enim ime in ordi 

l ilio. : Maxime in ordi- 
natione on paucos bonos quam multos malos habere ministros, quia $ coecus coecum 
eN t, ambo in foweam dilabuntur», 11 Cap. XXVII, De instrutione ordinandi rum, MANSsI, 22, 


5. Carta Summ Dei Verbum, AAS, LV ( 1963), p. 988, 
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diócesis de ponderar los términos severos de aquella amonestación de S, Pablo 
a Timoteo antes citada, 

El Concilio Vaticano II fue también claro a este respecto: «Con vigilan- 
te atención investíguese, según la edad y aprovechamiento de cada candidato, 
acerca de su recta intención y libre voluntad, de su idoneidad espiritual, moral 
e intelectual; de su adecuada salud fisica y psíquica, teniendo en cuenta tam- 
bién las disposiciones transmitidas tal vez por herencia familiar, Examínese así 
mismo la capacidad de los candidatos para sobrellevar las cargas sacerdotales 
y ejercer los deberes pastorales. A lo largo de toda la selección y prueba de los 
alumnos procédase siempre con la necesaria firmeza aunque haya que deplorar 
la penuria de sacerdotes, ya que, si se promueven los dignos, Dios no permitirá 
que su Iglesia carezca de ministros» (OT, 6). 

En estas advertencias conciliares se inspiran los criterios de selección que 
establece el c. 241 § 1 para ingreso en el seminario mayor: 


«$ 1. El Obispo diocesano sólo debe admitir en el seminario mayor aquellos 
que, atendiendo a sus dotes humanas y morales, espirituales e intelectuales, a su 
salud física y a su equilibrio psíquico, y a su recta intención, sean considerados 
capaces de dedicarse a los sagrados ministerios de manera perpetua». 


Estos criterios de selección están inspirados, como se ve, en el texto del 
Decreto Conciliar, pero en éste se señalan otros dos criterios que no deben pasar 
inadvertidos: la atención a las condiciones hereditarias a la hora de evaluar la 
salud física y el equilibrio psíquico, y la exigencia de proceder siempre con fir- 
meza de ánimo, aunque haya que lamentar la penuria de sacerdotes, «ya que si se 
promueven los dignos, Dios no permitirá que su Iglesia carezca de ministros». 

Respecto a la atención a las condiciones hereditarias, hay que recordar 
que en la disciplina antigua se exigía como un requisito objetivo la filiación 
legítima. El M. Pr. Pastorale munus (30-X1-1963) concedió a los Obispos la 
facultad de admitir en el seminario a los hijos ilegítimos, siempre que no fueran 
adúlteros o sacrilegos. Actualmente no se requiere la condición de filiación 
legítima, lo cual no significa que no hayan de tenerse en cuenta los factores 
hereditarios, como recuerda el Concilioó. En todo caso, la norma positiva no 
valora esa condición como relevante, por lo que, en caso de ilegitimidad, no se 
necesitaría la dispensa. 

Para comprobar las condiciones objetivas y las aptitudes personales, de 
modo especial todo lo referente al equilibrio psíquico, nada dice la norma sobre 
el recurso a peritos psicólogos, Contrasta este silencio con la norma del c. 642, 
referida al ingreso en el Noviciado, en donde explícitamente se establece que 
las cualidades de salud, carácter y madurez del candidato «han de comprobarse, 


6. En los primeros esquemas del c. 241 aparecía la condición de la familia entre 1 
de discernimiento de la capacidad para el ministerio sagrado, aca 
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si es necesario, con la colaboración de peritos, quedando a salvo lo establecido 
en el c. 220». La remisión a este canon en donde se formalizan el derecho a la 
buena fama y el derecho de cada persona a proteger su propia intimidad, fue 
introducida en las últimas redacciones del c. 642, con la finalidad de cortar los 
posibles abusos en tan delicada materia, como, por ejemplo, la obligación de 
someter al candidato a un examen psicológico”. La Instr. Renovationis Causam 
(6-1-1969) ya había expresado grandes cautelas al respecto, admitiendo la con- 
sulta a un psiquiatra «verdaderamente perito, prudente y recomendable por sus 
principios morales»; y solo en casos particularmente difíciles, y supuesto el 
libre consentimiento del interesado*. - 
El recurso a psicólogos para la admisión y formación de los candidatos al 
sacerdocio, fue un tema analizado por la Asamblea Plenaria de la Congregación 
. para la Educación Católica, según consta por el Discurso del Papa Juan Pablo II 
a los participantes en dicha Asamblea, de 4-11-2002. En él el Papa subraya lo 
siguiente: m 


«Estáis examinando algunas Orientaciones para la utilización de las compe- 
tencias psicológicas en la admisión y en la formación de los candidatos al sacer- 
docio. Es un documento que se presenta como instrumento útil para los formado- 
res, llamados a discernir la idoneidad y la vocación del candidato con vistas a su 
bien y al de la Iglesia. Naturalmente, la ayuda de las ciencias psicológicas se ha 
de insertar con equilibrio en el itinerario vocacional, integrándola en el marco de 
la formación global del candidato, para salvaguardar el valor y el espacio propios 

del acompañamiento espiritual. El clima de fe, indispensable para que madure la 
respuesta generosa a la vocación recibida de Dios, permitirá comprender correcta- 
mente el significado y la utilidad del recurso a la psicología, que no elimina todas 
las dificultades y tensiones, pero favorece una mayor toma de conciencia y un 
ejercicio más efectivo de la libertad, para librar una lucha abierta y franca, con la 
ayuda insustituible de la gracia. 
Por este motivo conviene promover la preparación de psicólogos expertos 
que, además de alcanzar un buen nivel científico, logren una comprensión profun- 
da de la concepción cristiana sobre la vida y la vocación al sacerdocio, para que 


puedan contribuir de forma eficaz a la integración necesaria entre la dimensión 
humana y la sobrenatural». 


El 29-V1-2008, la Congregación para la Educación católica promulgó un 
amplio Documento que lleva por título «Orientaciones para el uso de las com- 


7. Cfr. Comm. 12 (1980), p. 186. 
8. Como es bien sabido, también 


«La noche Oscura del alma», d 
visión transcendente, en cambio, e 
sacerdotal. 
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petencias de la psicología en la admisión y en la formación de los candidatos 
al sacerdocio». 

Un análisis detallado de estas Orientaciones sobrepasa la finalidad de este 
esudio. Basta recoger este pasage en el que se glosan las palabras del Papa Juan 
Pablo II en el Discurso citado (4-11-2002): 


«En la elección de los psicólogos a quienes recurrir para la consulta psico- 
lógica, con el fin de garantizar mejor la integración con la formación moral y es- 
piritual, evitando perjudiciales confusiones o contraposiciones, se tenga presen- 
te que ellos, además de distinguirse por su sólida madurez humana y espiritual, 
deben inspirarse en una antropología que comparta abiertamente la concepción 
cristiana sobre la persona humana, la sexualidad, la vocación al sacerdocio y al 
celibato, de tal modo que su intervención tenga en cuenta el misterio del hombre 
en su diálogo personal con Dios, según la visión de la Iglesia. Allí donde no 
estuvieran disponibles tales psicólogos, se provea su preparación específica» 
(n. 6). 


El Documento subraya además que «el recurso a los psicólogos deberá 
estar regulado en los diversos países por las respectivas Rationes Institutionis 
sacerdotalis y en cada uno de los seminarios por lor Ordinarios y Superiores 
mayores competentes, con fidelidad y coherencia a los principios y directrices 
del presente Documento» (n. 7). 

Conviene también resaltar el principio según el cual no puede dañarse el 
derecho a la buena forma del cual goza la persona, ni el derecho a defender su 
propia intimidad como está pescrito en el c. 220. «Esto significa que se podrá 


proceder a la consulta psicológica sólo con el previo, explícito, informado y 
libre consentimiento del candidato» (n. 12). 


meros anteriores, este Plan de Formación desarrolla las co 
las actitudes personales del c. 241 del modo siguiente: 


En la norma siguiente, los obispos españoles parten del convencimiento 


s los que solicitan e] ingreso en el seminario 
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i i | iócesis, o de comunidades, grupos y 
diocesano procedentes o bien de otras diócesis, y lades, 
movimientos eclesiales que tienen un estilo de vida y una espiritualidad bien 
definidos (cfr. n. 176, 179). A la vista de ello, el Plan de Formación establece 


la siguiente norma: 


«La opción explicita por el ministerio presbiteral ha de incluir la aceptación, 
por parte del aspirante, del proyecto educativo del seminario en que desea ingresar 
y la voluntad de asumir cordialmente cuanto supone la integración en la comu- 
nidad en que ha de realizarse su formación, así como una inicial apertura a las 
realidades de la propia diócesis» (n. 181). 


- 


3. Admisión en el seminario de alumnos procedentes de otros seminarios 
o de un instituto religioso 


La disciplina antigua establecia numerosas cautelas a la hora de admitir 
en el seminario a quien hubiera sido expulsado de otro seminario o de alguna 
Religión. No se admitirán, decía el c. 1363 § 3 del Código de 1917, «sin que 
antes el obispo haya pedido informes, aun secretos, a los superiores o a otros, 
acerca del motivo de la expulsión, y acerca de sus costumbres, índole y talento, 
y haya averiguado con certeza no encontrarse nada en ellos que desdiga del 
estado sacerdotal; los superiores tienen la obligación de facilitar estos informes 
que deben ajustarse a la verdad, onerada gravemente su conciencia». 

A esta norma codicial, hay que añadir dos Decretos posteriores dicta- 
dos por la Santa Sede. El primero (25-VII-1941) trataba de aquellos que, ha- 
biendo pertenecido a un instituto religioso, deseaban entrar en un Seminario. 
Para ser admitido, según establecía el Decreto, deberá el ordinario recurrir a 
la Congregación de Seminarios, la cual manifestará su parecer al respecto”. 
El 12-VII-1957, la Congregación de Seminarios y Universidades publicó otro 
Decreto en donde se disponía que los Obispos generalmente debían abstenerse 
de admitir en el Seminario a los alumnos que hayan salido de un seminario 
diocesano, bien espontáneamente, bien porque hubieran sido despedidos por 
los superiores, cualquiera que fuera la causa de la expulsión. En el supuesto de 

que, debidamente examinadas todas las razones, decidieran admitir a alguno, 
antes tenían que acudir al Dicasterio, pidiéndole autorización a fin de que pueda 
constar más plenamente de la idoneidad del candidato", 
Es preciso anotar que el 3-I11-1976 la Secretaría de Estado responde a una 
consulta de la Congregación para la Educación Católica en el sentido de que los 
mencionados Decretos permanecían en vigor'!. Hoy nos parece que están dero- 


9. Decr. Consiliis initis, de 25-VIL-1941 en AAS 33 (1941), 371. 
10, Decr. Sollemne habet, de 12-VII-1957, en AAS 49 (1957), 640. 
11. Comm., 8 (1976), p. 138, 
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ADMISIÓN EN EL SEMINARIO Y LLAMADA A LAS ÓRDENES SAGRADAS 
gados porque de lo contrario se hubiera hecho mención expresa de su contenido 
normativo en el vigente c. 241 $ 3'* que tiene este tenor literal: 


«Cuando se trate de admitir a quienes hayan sido despedidos de otro semina- 
rio o de un instituto religioso, se requiere además un informe del superior respec- 
tivo, sobre todo acerca de la causa de su expulsión o de su salida», 


La norma legal no es técnicamente precisa ya que trata al principio sólo de 
quienes son expulsados, mientras que al final se da cabida también al supuesto de 
la salida voluntaria. En todo caso, el informe del superior respectivo se requiere 
tanto si ha sido expulsado, como si ha salido voluntariamente del seminario o de 
un instituto religioso. Sin duda alguna, en contraste con la anterior, la actual dis- 
ciplina ha quedado notablemente simplificada y suavizada, pero no hasta el punto 
de que el obispo aceptante no esté obligado a recabar informes. Como subraya la 
Ratio Fundamentalis, 39, «a los Obispos les incumbe la obligación grave de in- 
vestigar especialmente las causas de la salida de aquellos que han sido despedidos 
de otro seminario o de un instituto religioso». Respecto a los informes de los su- 
periores respectivos, es obvio, como decía la norma antigua, que deben ajustarse 
a la verdad «onerada gravemente su conciencia», En todo caso, nada impide que 
los legisladores particulares, atendidas las circunstancias del lugar, determinen 
con más detalles los modos y contenidos de los informes que han de recabar de 
los superiores del Seminario o del instituto religioso, o establezcan otras vías para 
un mejor conocimiento de las causas que han motivado la salida o expulsión. En 
el Plan de Formación sacerdotal de 1996, los Obispos españoles recuerdan sim- 
plemente la obligación de cumplir fielmente las normas canónicas establecidas, 
esto es, la del c. 241 $ 3 y la de la Ratio Fundamentalis n. 39 antes citada. Pero 
antes han dejado sentado que «como norma general, los que se sienten llamados 
al ministerio presbiteral deben ingresar, continuar y completar su formación en el 
seminario mayor de la Diócesis a cuyo servicio desean dedicarse. Han de evitar- 
se, por tanto, los traslados de un seminario a otro sin causas justificantes. En todo 
caso, los Obispos de ambas diócesis deben conocer las causas y las motivaciones 
personales de los posibles cambios, siempre que la iniciativa proceda del que 
solicita el ingreso» (n. 248). 

Como escribe Davide Cito”, «aunque la norma vigente ya no contempla 
la necesidad de recurso a la Santa Sede, esta materia sigue presentando matices 
particularmente delicados e impone al obispo aceptante un especial deber de 
indagar sobre las causas del despido o salida, aunque deje inalterada la facultad 
que tiene de admitir a un candidato al seminario mayor», 

En definitiva, si para el ingreso inicial en un seminario el Obispo responsable 
debe proceder con especial rigor a la hora de discernir las cualidades y actitudes 
personales del candidato, con mayor prudencia y perspicacia ha de actuar cuando 


12. Vid. C. 6,4%. 
13. Comentario al c. 241, en ComEx, vol. II, EUNSA, Pamplona 1996, p. 240, 
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el candidato procede de otro seminario del que ha sido expulsado o del que ha 
salido espontáneamente. La falta de vocaciones sacerdotales en la diócesis propia 
nunca puede ser motivo para aligerar el rigor en la admisión de ex seminaristas. 
Pero tampoco es un imposible eclesial, en las circunstancias actuales, que alum- 
nos llamados por Dios al sacerdocio, se sientan incómodos en un determinado 
seminario por motivos de índole doctrinal o espiritual, y busquen con rectitud 
de espíritu el ingreso en otro seminario, con el deseo explícito de dedicarse en el 
futuro al servicio de esa otra diócesis. Es cierto que hay que evitar los traslados 
de un seminario a otro sin causas justificantes. Pero a veces pueden existir causas 
que justifiquen el traslado moral y jurídicamente, puesto que al igual que está 
terminantemente prohibido obligar a alguien a recibir las órdenes, lo está también 
apartar de su recepción a quien es canónicamente idóneo (c. 1026)'*, 


4. Admisión en el seminario y homosexualidad 


Entre los requisitos para la admisión en un Seminario que de forma resumida 
señala el c. 241, tiene un especial relieve el referido a la salud corporal y al equili- 
brio psiquico. Aquí está implícita la madurez afectiva de quien ha de optar, cuan- 
do sea llamado a las Órdenes Sagradas, por una vida celibataria y por el ejercicio 
del ministerio sacerdotal representando a Cristo, Pastor y Esposo de la Iglesia, 

En este sentido escribe el Papa Juan Pablo II en la Exh. Ap. Pastores Dabo 
vobis, 22: «El sacerdote está llamado a ser imagen viva de Jesucristo Esposo de la 
Iglesia (...) Por tanto, está llamado a revivir en su vida espiritual el amor de Cristo 
Esposo con la Iglesia Esposa. Su vida debe estar iluminada y orientada también por 
este rasgo esponsal, que le pide ser testigo del amor de Cristo como Esposo», 

Esta madurez afectiva, exigida a los candidatos al sacerdocio, está profun- 
damente ligada a los problemas que plantea el fenómeno de la homosexualidad 
en el actual contexto cultural. Ello explica el interés de la Iglesia en sentar 
algunos principios doctrinales sobre la homosexualidad y, a su luz, establecer 
normas precisas relativas a la admisión en un seminario o en cualquier otro cen- 
tro de formación sacerdotal. Es lo que tiene como objetivo la Instrucción de la 


14. En la Instr. sobre admisión en el Seminario y homosexualidad de 2-X1-2005, la 
Congregación para la Educación Católica hace un elenco de todos los Documentos que la 
Congregación ha publicado desde 1970. Entre ellos, aparece uno con este título: Instrucción 
a las Conferencias Episcopales sobre la admisión al seminario de candidatos provenientes de 
otros seminarios o familias religiosas (9-X-1986) y 8-[I1-1996). Desconocemos los contenidos 
de esa Instrucción. A ella tampoco se refiere la Ratio Institutionis de la Conferencia Episcopal 
Española. En todo caso a ella se remiten las Orientaciones, antes citadas, para el uso de las com- 
petencias de la psicología cuyo último apartado tiene este tenor: VI. Las personas despedidas o 
que a han dejado el Seminario o Casas de formación. 

. La exigencia de ser varón para recibir el sacramento del orden ha si i 
por la Iglesia en base a esa relación esponsalicia entre Cristo Esposo, Varón de os 
an el Sacerdote y la Iglesia Esposa. Cfr. al respecto T. Rincón-PérEz, La liturgia los 

acramentos en el Derecho de la Iglesia, 3* ed., EUNSA, Pamplona 2007. á 
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ADMISIÓN EN EL SEMINARIO Y LLAMADA A LAS ÓRDENES SAGRADAS 


Congregación para la Educación Católica, aprobada por el Papa Benedicto XVI 
y publicada el 4-XI-2005, coincidiendo con la Memoria de S. Carlos Borromeo, 


Patrono de los Seminarios. 


a) Principios doctrinales 


Glosando el Catecismo de la Iglesia Católica (nn. 2357-2358), la Instrucción 
distingue entre los actos homosexuales y las tendencias homosexuales. Respecto 
alos actos, el Catecismo enseña «que en las Sagrada Escritura éstos son presen- 
tados como pecados graves. La Tradición los ha considerado siempre intrínse- 
camente inmorales y contrarios a la ley natural. Por tanto, no pueden aprobarse 
en ningún caso». 

«Por lo que se refiere a las tendencias homosexuales profundamente arrai- 
gadas, que se encuentran en un cierto número de hombres y de mujeres, son 
también éstas objetivamente desordenadas y con frecuencia constituyen, también 
para ellos, una prueba. Tales personas deben ser acogidas con respeto y delicade- 
za; respecto a ellas se evitará cualquier estigma que indique una injusta discrimi- 
nación. Ellas están llamadas a realizar la voluntad de Dios en sus vidas y a unir al 
sacrificio de la Cruz del Señor las dificultades que puedan encontrar». 


b) Normas sobre la admisión en el seminario 


A la luz de esos principios, y con respeto profundo a las personas en cues- 
tión, la Instrucción establece las siguientes normas: 

No pueden ser admitidos al seminario y a las Órdenes Sagradas 

1° Quienes practican la homosexualidad 

2” Quienes presentan tendencias homosexuales profundamente arraigadas 

3” Quienes sostienen la así llamada cultura gay'%, 

En el supuesto de que esas tendencias homosexuales fuesen sólo la ex- 
presión de un problema transitorio, como, por ejemplo, el de una adolescencia 
todavía no terminada, no constituirían de momento un impedimento para ser 
admitido en el Seminario. En todo caso, esas tendencias deberán ser claramente 
superadas al menos tres años antes de la ordenación diaconal, 


c) Los deberes de discernimiento de la idoneidad para el sacerdocio 


Una vez sentadas esas precisas normas sobre la homosexualidad, la Ins- 
trucción dedica un último apartado a recordar y urgir el cumplimiento de las 
normas a todos los responsables en el discernimiento de la idoneidad de los 
candidatos al sacerdocio: Obispos, Superiores mayores, rectores y demás for- 


16. Vid. Carta de la Congregación para el Culto divino y la disciplina de l 
(16-V-2002) en Notitiae» 38 (2002), p. 586. d p os Sacramentos 
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madores del seminario. Hace, no obstante, una especial referencia a los deberes 
del director espiritual y del confesor, así como del propio candidato que es el 
primer responsable de la propia formación. A los directores espirituales y con- 
fesores que están vinculados por el secreto, y que representan a la Iglesia en 
el fuero interno, les urge el deber de disuadir en conciencia el proseguir en el 
seminario si un candidato practica la homosexualidad o presenta tendencias ho- 
mosexuales profundamente arraigadas. Respecto.al candidato mismo, advierte 
el Documento que sería gravemente deshonesto que ocultara la propia homose- 
xualidad para acceder, a pesar de todo, a la Ordenación. «Disposición tan falta 
de rectitud no corresponde al espíritu de verdad,de lealtad y de disponibilidad 
que debe caracterizar la personalidad de quien cree que ha sido llamado a servir 
a Cristo y a su Iglesia en el ministerio sacerdotal». 


e 
IT. LLAMADA A LAS ORDENES SAGRADAS. CRITERIOS DE IDONEIDAD 


La decisión de admitir a un fiel en el Seminario no es un juicio definitivo, ni 
sobre la vocación divina del admitido, ni sobre las actitudes y cualidades o signos 
de idoneidad que pueden atestiguar ante la Iglesia la existencia de esa vocación. 
Es un primer parecer favorable que, al igual que la vocación, se ha de ir conso- 
lidando a lo largo de todo el itinerario formativo mediante una indagación ade- 
cuada o un discernimiento que propicie un juicio cierto y definitivo acerca de la 
idoneidad del candidato para recibir las órdenes sagradas. En una Cara Circular, 
publicada por la Congregación para el Culto divino y Disciplina de los sacramen- 
tos (10-X1-1997), se insta en este sentido a que el escrutinio sobre la idoneidad se 
haga para cada uno de los cuatro momentos del itinerario de formación sacerdo- 
tal: admisión, ministerios, diaconado y presbiterado. También debe hacerse en el 
caso de los diáconos permanentes; y respecto a los otros diáconos recuerda una 
norma práctica: que la idoneidad del candidato para diácono incluye su idoneidad 
para el sacerdocio. Por eso no se puede llamar a un candidato a recibir el diacona- 
do si aún hay dudas acerca de su idoneidad para el sacerdocio". 

Por su conexión íntima entre los criterios de la idoneidad para la admisión 
en el seminario y los que han de verificarse en estos distintos momentos del iti- 
nerario formativo, parece oportuno referirnos a estos últimos siquiera sea de ma- 
nera resumida, puesto que, siguiendo la sistemática codicial, la doctrina canónica 
acostumbra a analizarlos con detalle al estudiar el sacramento del Orden'*, Aquí 

sólo intéresa resaltar aquellos factores sustanciales que constituyen el núcleo de 
lo que se denomina idoneidad probada para el sacerdocio, y aquellos otros que 
no siempre son tomados en consideración de forma explícita, al menos cuahdo 


17. La Carta Circular fue publicada en «Notitiae» 33 (1997), pp. 495-506 y en Comm., 30 
(1998), pp. 50-59, 

18. Cfr. T. Rwcón-Pérez, La Liturgia y los sacramentos en el Derecho de la Iglesia, 3* ed 
EUNSA, Pamplona 2007. d 
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se trata de admitir a alguien en el seminario, Nos referimos, en concreto, a las 
irregularidades e impedimentos para recibir las órdenes, aquellos que están taxa- 
tivamente establecidos en la ley codicial, aquellos otros que vienen regulados en 
normas poscodiciales, y los delita graviora que muy probablemente serán confi- 
gurados como irregularidades en un futuro próximo. 


1. Vocación divina canónicamente autentificada 


El sacramento del orden está profundamente radicado en el misterio de la 


llamada que Dios hace al hombre: el que ha de ser consagrado con una unción 


y enviado para una misión, es previamente un elegido a quien Dios concede 
libérrimamente el don de la vocación. De ahí que la vocación divina se erija en 
el primero y más fundamental requisito de idoneidad. ' 

Por ser divina, la vocación al sacerdocio está primero en Dios, en la elec- 
ción que Él mismo hace y que el hombre ha de descubrir dentro de su corazón, 
Pero Dios mismo, al tiempo que llama, concede a los elegidos las gracias y 
dotes necesarias para ser ministros idóneos del Nuevo Testamento (2 Cor 3, 6), 
y confia a la Jerarquía la misión de autentificar los signos de la vocación divina, 
mediante la llamada a recibir el sacramento del orden. Así lo expresa el Decreto 
Conciliar Optatam totius, dentro del apartado dedicado a poner de relieve la 
responsabilidad de toda la comunidad cristiana en el fomento y cultivo de las 
vocaciones sacerdotales: «Este anhelo eficaz de todo el Pueblo de Dios para 
ayudar a las vocaciones responde a la obra de la Divina Providencia que con- 
cede las dotes necesarias a los elegidos por Dios a participar en el Sacerdocio 
jerárquico de Cristo, y los ayuda con su gracia, mientras confía a los legítimos 
ministros de la Iglesia el que, conocida la idoneidad, llamen a los candidatos 
bien probados que solicitan tan gran dignidad con intención recta y libertad 
plena, y los consagren con el sello del Espíritu Santo para el culto de Dios y el 
Servicio de la Iglesia» (n. 2). 

De estos principios doctrinales se extraen dos consecuencias canónicas: 

1? La vocación, siendo en su origen divina, termina siendo a la vez voca- 
ción canónica o, tal vez más exactamente, vocación divina que es autentificada 
por la Iglesia. Corresponde, en efecto, a la autoridad legítima comprobar la au- 
tenticidad de los signos de la vocación divina y llamar al elegido a las órdenes 
sagradas. Los signos comprobables canónicamente por el Obispo propio o por 
el Superior competente son los siguientes, a tenor del c. 1029: 

— fe integra; 

-recta intención; 

- ciencia debida; 

— buena fama y costumbres intachables; 

— virtudes probadas; 

- ha cualidades fisicas y psíquicas congruentes con el órden que van a 

recibir. 
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2* La recepción de las sagradas órdenes no es un derecho que el fiel pueda 
reivindicar o exigir. Por eso, el juicio último sobre su idoneidad y la llamada 
definitiva a las órdenes corresponde en exclusiva a la autoridad competente de 
la Iglesia, sin límite canónico alguno, pero sí con el importante límite que ema- 
na del recto y prudente dictamen de la conciencia, tanto a la hora de conceder 
como a la hora de denegar las órdenes sagradas. Por ser de indole moral, como 
ya señalamos, no se ha recogido pero tampoco se ha derogado el principio 
normativo del c. 973 § 3 del CIC 17, según el cual, «el Obispo no debe confe- 
rir a nadie las órdenes sagradas si no tiene certeza moral, fundada en pruebas 
positivas, de la idoneidad canónica del candidato; en otro caso, no sólo peca 
gravisimamente, sino que se expone al peligro de ser también responsable de 
los pecados ajenos». A la hora de la selección y prueba, añade el Concilio, «pro- 
cédase siempre con la necesaria firmeza, aunque haya que lamentar penuria de 
sacerdotes, ya que si se promueven los dignos, Dios no permitirá que su Iglesia 
carezca de ministros» (OT, 6). - 
En todo caso, en esa grave tarea de discernimiento, la autoridad eclesiás- 
tica no deberá perder de vista, ni la dimensión divina de la vocación, ni ciertos 
derechos en ella implicados, tales como el derecho inviolable a seguir esa vo- 
cación divina y solicitar de la autoridad legitima las sagradas órdenes. Tampoco 
en esta materia tan delicada, la discrecionalidad con que opera la autoridad en 
el discemimiento vocacional, debe degenerar en arbitrariedad. 
El principio de libertad para ordenar aparece matizado por la ley cuando 
se trata de un ordenado de diácono, destinado al presbiterado. Es cierto que 
tampoco en este supuesto el diácono tiene derecho a ser ordenado presbítero y 
que, en consecuencia, se le puede denegar el acceso a este orden sagrado; pero 
para ello debe existir una causa canónica, aunque sea oculta, no bastando un 
juicio subjetivo desfavorable del Obispo propio o del Superior competente. Y, 
en todo caso, para evitar arbitrariedades, el c. 1030 establece la posibilidad de 
un recurso administrativo. Pero lo importante es tener en cuenta la advertencia 
antes mencionada, de que no se llame a un candidato a recibir el diaconado, si 
aun hay dudas acerca de su idoneidad para el sacerdocio. 


2. Respuesta libre a la vocación divina 


«La historia de toda vocación sacerdotal, como también de toda vocación 
cristiana, es la historia de un inefable diálogo entre Dios y el hombre, entre 
el amor de Dios que llama y la libertad del hombre que responde a Dios en el 
amor» (PDV, 36). El Don gratuito de Dios y la libertad responsable del hombre, 
son en consecuencia, dos aspectos inseparables de la vocación. Es verdad que 
«la intervención libre y gratuita de Dios que llama es absolutamente prioritaria, 
anterior y decisiva, Es suya la iniciativa de llamar» (ibid.). Pero también la 
libertad, la respuesta libre, u oblación libre, es esencial para la vocación. De 
ahí que la autoridad de la Iglesia indague sobre los signos que manifiesten la 
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- 


vocación divina, y a la vez deba estar atenta a que la respuesta del aspirante O 
candidato a las órdenes sagradas, sea plenamente libre e inmune de cualquier 
coacción moral; o con palabras del concilio, que lo solicitan «con intención 
recta y libertad plena». 

z La falta de libertad puede ser un factor determinante de la nulidad de la 
sagrada ordenación. Pero no es ésta la vertiente del problema que ahora interesa 
considerar. Supuesto el grado de libertad requerido para que el acto sea válido, 
es necesario además, para la licitud, que el ordenando goce de la debida liber- 
tad para acceder a las órdenes sagradas. Así lo postula el propio orden sagrado 
entendido como un don gratuito al que debe responder libremente el llamado 
por Dios. Lo piden también los deberes anejos al orden sagrado; deberes que 
tampoco pueden ser impuestos, sino asumidos con plena libertad. Ello es, en 
suma, una concreción canónica del derecho fundamental de todo fiel a verse 
inmune de cualquier coacción en la elección del estado de vida (c. 219). Por 
eso, a fin de proteger esa libertad, la ley prohíbe terminantemente y de modo 
absoluto -de cualquier modo y por cualquier motivo- que alguien sea coaccio- 
nado a recibir las órdenes, o sea apartado de ellas siendo canónicamente idóneo 
(c. 1026). Es cierto que ha desaparecido la pena de excomunión establecida en 
el Código anterior para quienes obligasen a otro a abrazar el estado clerical, 
pero también es cierto que ahora la prohibición, al fundamentarse en una norma 
de rango constitucional, tiene un carácter tan absoluto que no es susceptible de 
excepción alguna ni de dispensa. En efecto, ni el mandato del Superior, ni la 
obligación moral a seguir la vocación divina, ni la necesidad de la Iglesia, son 
razones válidas —como admitieron, en cambio, algunos canonistas- 


que sustentar ningún título de obli 
sagradas. 


Por todo ello, la Iglesia exige al candidato a las órdenes una declaración 


formal en la que deje constancia, entre otras cosas, de la recepción libre del 
orden sagrado. Así lo establece el c. 1036: 


sobre las 
gatoriedad jurídica para acceder a las órdenes 


«Para poder recibir la ordenación de diácono o de presbítero, el candidato 
debe entregar al obispo propio o al superi 


or mayor competente una declaración 
redactada y firmada de su puño y letra, en la que haga constar que va a recibir el 
orden espontánea y libremente, y que se dedicará de modo perpetuo al ministerio 
O al mismo tiempo que solicita ser admitido al orden que aspira a re- 
cibir». 


f a , Junto a la existencia 
lernan también los signos que indiquen la libertad 
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| 
e Esta búsqueda o indagación de la libertad debida en el candidato, con ser 
importante, tal vez no se considere hoy perentoria o apremiante como en épocas 
pasadas, habida cuenta de que se accede al seminario mayor en edad madura, 
y a veces con presión ambiental adversa, lo cual puede ser un factor indicativo 
de elección libre, Pero no siempre cs así, sobre todo en regiones de la Iglesia 
universal donde las vocaciones sacerdotales son aún abundantes y procedentes 
de ambientes diversos, a semejanza de lo que ocurría en la Europa cristiana, en 
concreto en España en los años anteriores al Concilio Vaticano II. Fuc inmedia- 
tamente después del acontecimiento conciliar cuando se produce la gran crisis de 
identidad sacerdotal que arrastra tras de sí un gran número de pérdidas o sabidas 
del estado clerical, En el origen pudo estar la llamada crisis de identidad, pero el 
argumento inmediato y personal que se aducía en ocasiones era la falta de libertad 
a la hora de asumir los compromisos sacerdotales, y en especial el celibato, 
' Conviene recordar a este respecto, que la ley antigua preveía no sólo la 
acción de nulidad de la Ordenación por varias causas, entre ellas la falta radical 
de libertad, sino también la acción de nulidad de las cargas inherentes al celi- 
bato, cuando se probase judicialmente que el clérigo había recibido el orden 
sagrado coaccionado por miedo grave (c. 214, CIC 117). La Enc. Coeclibatus 
Sacerdotalis de Pablo VI (24-VI-1967) extendió la investigación de las causas 
a otros motivos gravísimos además del miedo grave, que puedan dar lugar a 
fundadas y reales dudas sobre la plena libertad y responsabilidad del candidato 
al sacerdocio. 

A la luz de estos y otros precedentes, la revisión del Código que estaba 
en marcha, llegó a prever la pérdida del estado clerica: por sentencia judicial 
en el caso de que el clérigo, por razón de miedo grave u otra grave causa, no 
gozase de la debida libertad al recibir el Orden Sagrado, siempre que quedara 
legítimamente probado el defecto de libertad. También en el caso de que el 
clérigo padeciese una enfermedad que le incapacitara par asumir la obligación 
del celibato. 

Estas previsiones legislativas no se incorporan finalmente al Código de 1983, 
pues, aparte de la acción de nulidad del sacramento del orden y la pérdida del es- 
tado clerical por la pena de expulsión legítimamente impuesta en vía judicial, lo 
ordinario es que dicha pérdida se produzca a instancias del propio sacerdote y por 
Rescripto de la Santa Sede. Pérdida que no lleva aparejada necesariamente la dis- 
pensa del celibato, que únicamente concede el Romano Pontífice, sin que el pre- 
cepto codicial (c. 291) explicite causa alguna. Actualmente están en vigor las nor- 

mas dictadas por la Congregación para la Doctrina de la Fe el 14-X-1980'” sobre 
las dispensas del celibato sacerdotal. Entre las causas existentés con anterioridad 
a la ordenación, «solo se estiman aquellas en virtud de las cuales el sacramento 
no hubiera debido recibirse guia scilicet vel debitus libertatis vel responsabilitatis 


A, De modo procedendi in examine et resolutione petitionum quae dispensationem a cae- 
libatu respiciunt, en AAS 72 (1980), pp. 1132-1137. 
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ADMISIÓN EN EL SEMINARIO Y LLAMADA A LAS ÓRDENES SAGRADAS 


respectus defuit, También se estima que las causas existentes con anterioridad a la 
ordenación, justificantes de la petición de dispensa del celibato, pueden proceder 
de los superiores, en el sentido de que no pudieran juzgar en el tiempo oportuno 
de forma prudente y adecuada sobre la capacidad real del candidato para llevar 
una vida consagrada al Señor con el celibato perpetuo»”, 

Estos datos legales antiguos y nuevos, así como la experiencia dolorosa de 
la Iglesia por las defecciones sacerdotales, muestran la importancia de resaltar 
la exigencia de una libertad plena para acceder al seminario mayor y para reci- 
bir las órdenes sagradas. 

En clave positiva, esto es así porque «si la vocación sacerdotal testimonia, 
de manera inequívoca, la primacía de la gracia, la decisión libre y soberana de 
Dios de llamar al hombre exige respeto absoluto, y en modo alguno puede ser 
forzada por presiones humanas, ni puede ser sustituida por decisión humana al- 
guna» (PDV, 36). No puede haber vocaciones, añade la Exhortación Apostólica 
citando al Papa Pablo VI, «si no son libres, es decir, si no son ofrendas eg- 
pontáncas de si mismo, conscientes, generosas, totales (...) oblaciones; éste es 
prácticamente el verdadero problema (...). Es la voz humilde y penetrante de 
Cristo que dice, hoy como ayer y más que ayer; ven, La libertad se sitúa en su 
raíz más profunda; la oblación, la generosidad y el sacrificio» (ibid.). De aquí 
la urgencia de presentar el verdadero rostro de Dios que llama, así como el ge- 

nuino sentido de la respuesta en libertad. «Solamente de esta manera se podrán 
sentar las bases indispensables para que toda vocación, incluida la sacerdotal 
pueda ser percibida en su verdad, amada en su belleza y vivida con entrega total 
y con gozo profundo» (PDV, 37). Discernir en la tarea formativa y en la llama- 
da a las órdenes que un candidato percibe la vocación sacerdotal en su verdad 
la ama en su belleza y la vive con entrega total y con gozo profundo, es estar 
ante signos claros de que existe vocación divina y respuesta libre, presupuestos 
fundamentales que determinan la idoneidad para el sacerdocio. 


3. Carencia de irregularidades e impedimentos 


Con el fin de salvaguardar la reverencia debida a los ministros sagrados y 
la dignidad de los propios ministros, el derecho positivo de la Iglesia estableció 
desde antiguo una serie de prohibiciones, basadas en causas y circunstancias 
objetivas de la persona del candidato a las órdenes, o del ya ordenado que 
impiden la recepción de las órdenes o su lícito ejercicio. Cuando esas prohibi- 
ciones tienen un carácter perpetuo y solo pueden cesar mediante dispensa, se 
denominan irregularidades, en caso contrario, se llaman impedimentos simples. 
En todo caso, no existen otras irregularidades e impedimentos que los estable- 


20. Jor ; 
1995, p.390 GE DE OTADUY, Comentario a los cc. 290-29] , en ComEx, Vol. IL, EUNSA, Pamplona 
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cidos taxativamente por el derecho universal. Su establecimiento, por tanto, es 
materia legislativa reservada a la Sede Apostólica (c. 1040). 
Actualmente están en vigor las irregularidades para recibir las órdenes que 
establece taxativamente e! c. 1041; y los impedimentos simples regulados en el c. 
1042. No es éste el lugar apropiado para un tratamiento detallado del contenido 
y alcance juridico de cada una de las irregularidades e impedimentos”, pero sí 
para advertir que forman parte del escrutinio que ha de hacerse antes de recibir las 
órdenes sagradas, e incluso antes de admitir a un aspirante en el seminario. 

En todas las normas que enumeran indicativamente las cualidades que de- 
ben adornar a un candidato para ser admitido en el seminario, y ulteriormente 
a las órdenes sagradas, se hace mención expresa, 0 bien a la salud fisica y 
equilibrio psíquico (c. 241 $ 1), o a las cualidades físicas y psiquicas (c. 1029), 
o a la constancia del estado de salud física y psíquica, después de la investi ga- 
ción oportuna (c. 1051,1°). Pues bien, la falta de salud psiquica, puede revestir 
en ocasiones el carácter de irregularidad de acuerdó con lo que establece ele 

1041: es irregular para recibir las órdenes -y le estaría también vetado el ingre- 
so en el seminario- «quien padece alguna forma de amencia u otra enfermedad 
psíquica por la cual, según el parecer de los peritos, queda incapacitado para 
desempeñar rectamente el ministerio». Es probable que el legislador configure 
esas enfermedades psíquicas como irregularidades fundándose en la perpetui- 
dad de la enfermedad que le atribuyen los peritos. De ser una enfermedad re- 
versible, habría de ser configurada como impedimento que cesaría tan pronto 
como desapareciera la enfermedad, 
Los responsables para admitir en el seminario o para llamar a un candidato 
a las órdenes han de tener en cuenta también su salud física o corporal. Es opor- 
tuno, a este respecto, traer a colación las normas posteriores al Código dictadas 
por la Congregación para la Doctrina de la Fe acerca del uso del pan y del vino 
como materia del sacramento de la Eucaristía. Entre esas disposiciones destaca 
la siguiente: 
«Los aspirantes al sacerdocio afectados de celíaca, alcoholismo o enfer- 
medades análogas, dada la centralidad de la celebración eucarística en la vida 
sacerdotal, no pueden ser admitidos a las órdenes sagradas»?, 


Nos hacemos eco finalmente, de lo que aún no es ley en vigor, pero parece 
que lo será en un futuro próximo, Nos referimos a la probable inclusión en el 
c. 1041 de un apartado en el que se establezcan como irregularidad para las ór- 
denes sagradas los llamados delicta graviora. 

Se entienden por tales los 10 delitos reservados a la competencia exclusiva, 


ratione materiae, de la Congregación para la Doctrina de la Fe según lo estable- 


21. Cfr. T. Rincón-Pérez La Liturgi i 
, urgia y los Sacramentos..., cit., pp. 307-312. 
22. Vid. Carta a las Conferencias Episcopales de 19-VI-1995, Es «Boletín oficial de la 


Conferencia Episcopal E 
Sacramentos..., cit, pp. EEN 48 (1995), p. 159. Cfr. T. RincóN-PérEz, La Liturgia y los 
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ADMISIÓN EN EL SEMINARIO Y LLAMADA A LAS ÓRDENES SAGRADAS 


cido en el M. Pr. Sacramentorum Sanctitatis tutela del 30-IV-2001, y en ulteno- 
res intervenciones pontificias (7-X1-2002; 7-11-2003). Estos delicta graviora se 
agrupan en tres categorías: la 1* contempla cinco delitos contra la Eucaristía. La 
2* comprende cuatro delitos contra el sacramento de la Penitencia; finalmente la 
3* categoría contempla el delito contra el sexto Mandamiento cometido por un 
clérigo con un menor de 18 años. 

Téngase en cuenta que el 15-X-2004, el Papa Juan Pablo Il aprobó la pro- 
puesta de la Congregación para la Doctrina de la Fe de iniciar los estudios y los 
contactos preliminares. El Papa Benedicto XVI confirma la iniciativa el 6-V-2005. 
La propuesta ha pasado ya la consulta técnica del Pontificado Consejo para los 
textos legislativos (18-V1-2006), y se encuentra en la fase de consulta de varios 
Dicasterios de la Curia Romana. 

De llevarse a efecto esa propuesta, el c. 1041 comprendería un n° 4° bis del 
siguiente tenor: estaría incurso en irregularidad para recibir las órdenes «qui de- 
lictum gravius Congregationi pro Doctrina Fidei reservatum commiserit». Esta 
irregularidad no tendría efectos retroactivos, salvo en el caso del delito grave ya 
contemplado en el c. 1041, n. 6. 

Tres de los diez delita graviora cometidos por un laico lo harían irregular 
para recibir el orden del diaconado. En concreto, la profanación de las especies 
eucarísticas, el atentado o simulación de la celebración litúrgica del sacrificio eu- 
carístico, y la grabación y difusión en los medios de comunicación social de lo 
dicho en confesión sea del confesor o del penitente. 

En el caso de los diáconos, incurrirían además en irregularidad para el orden 
del presbítero por la comisión del delito contra el sexto mandamiento cometido 
con un menor de 18 años. A este respecto, de momento no se ha aceptado la pro- 
puesta del Pontificio Consejo para los textos legislativos que introducía la irregu- 
laridad por la violación del sexto mandamiento cometida por un laico con menores 
de 16 años. Primero, porque tal violación no esta contemplada como delito en el 
ordenamiento canónico, porque es además de dificil aplicación y, finalmente, por- 
que la cuestión puede ser resuelta en sede del discernimiento vocacional antes de 
la ordenación. En todo caso, aunque al laico que se prepara para el diaconado no 
le afectara esa irregularidad, y no necesitara por ello la dispensa de la misma, de- 
bería procederse, a nuestro juicio, con muchísimas cautelas antes de admitirlo en 


el seminario, o de aceptar la ordenación de diácono, Habrá que eia 
gj " estar, en d 
a lo que el legislador determine finalmente. 1 en definitiva, 
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ÓRGANOS DE DIRECCIÓN Y DE FORMACIÓN 


I. CUADRO ORGANIZATIVO BÁSICO DE UN SEMINARIO 


El seminario es una especial comunidad educativa cuya fisonomía viene 
determinada por su fin específico que consiste en «el acompañamiento voca- 
cional de los futuros sacerdotes, y por tanto, el discernimiento de la vocación, 
la ayuda para corresponder a ella y la preparación para recibir el sacramento del 
orden con las gracias y responsabilidades propias, por las que el sacerdote se 
configura con Jesucristo Cabeza y Pastor, y se prepara y compromete para com- 
partir su misión de salvación en la Iglesia y en el mundo» (PDV, 61). Todo ello, 
a partir de un principio del que debe ser consciente todo formador humano: «No 
hay auténtica labor formativa para el sacerdocio sin el influjo del Espíritu de 
Cristo» (ibid., 65). 

Esas tareas de acompañamiento vocacional, de discernimiento, de prepa- 
ración y ayuda se llevan a cabo por diversos formadores bajo la autoridad del 
Obispo que es «el primer representante de Cristo en la formación sacerdotal» 
(ibid.) y sobre él recae la alta dirección y administración del seminario como 
veremos más adelante. 

La ley codicial junto con la Ratio Fundamentalis establecen un cuadro 
organizativo básico, esto es, un elenco mínimo de oficios y tareas formativas, 
dejando a la legislación particular una determinación más concreta de sus fun- 
ciones, incluso una posible ampliación de colaboradores de acuerdo con las ca- 
racterísticas de cada seminario. Por ejemplo, en las Ratio Institutionis n. 262 de 
los obispos españoles, dentro del equipo de formadores se contempla la figura 
del Moderador Pastoral encargado de programar, desarrollar y evaluar con los 

seminaristas las prácticas pastorales, para lo cual deberá estar en contacto con 
el Vicario de Pastoral y con los sacerdotes e instituciones de la Diócesis en cuyo 
ámbito se inicien los seminaristas en esas prácticas. 
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El marco general lo establece así el c. 239: 


9 1. En todo seminario ha de haber un rector que esté al frente y, si lo pide el 
caso, un vicerrector, un ecónomo y, si los alumnos estudian en el mismo semina- 
rio, también profesores que enseñen las distintas materias de modo coordinado. 

$ 2. En todo seminario ha de haber por lo menos un director espiritual, que- 
dando sin embargo libres los alumnos para acudir a otros sacerdotes que hayan 
sido destinados por el Obispo para esta función. 

$ 3. En los estatutos del seminario debe determinarse el modo según el cual 
participen de la responsabilidad del rector, sobre todo por lo que se refiere a con- 
servar la disciplina, los demás directivos, los profesores e incluso los alumnos. 


El precepto codicial enumera, como se ve, los distintos oficios que rigen la 
vida del seminario en todos sus aspectos, desde los materiales, con la existencia 
de un ecónomo para los asuntos de administración, hasta los espirituales, pasan- 
do por los intelectuales para el supuesto de que se impartan en el seminario los 
estudios filosóficos-teológicos necesarios para recibir las órdenes sagradas. 


1. El Rector 


Destaca, entre todos, la figura del Rector, cuyo estatuto jurídico, por otra 
parte, apenas si se esboza en la legislación universal, debiéndose, en conse- 
cuencia, detallar más sus funciones, sus facultades, derechos y obligaciones 
en la legislación particular, sea en la Ratio Institutionis, sea en los estatutos y 
reglamentos de cada seminario. El precepto codicial nada dice sobre su nom- 
bramiento. Tal vez ello sea debido a que, si bien generalmente corresponderá 
al Obispo, cabe la posibilidad de que el seminario esté encomendado a alguna 
institución 2 cuyo superiores correspondería el nombramiento directo. En todo 
caso, y con fórmulas canónicas diversas, al obispo, principal responsable del 
seminario, le compete un papel activo tanto en el nombramiento como en la 
posible remoción del cargo de Rector. Dada la importancia de esta figura de 
Rector, hacemos más adelante un análisis más detallado de sus funciones. 


2. Los profesores 


En el caso de que se impartan en el seminario las disciplinas filosóficas, 
teológicas y jurídicas, el canon establece también la existencia de profesores 


que enseñen las distintas materías de forma coordinada, También el estatuto del 
profesorado requiere un desarrollo a cargo 


estatutos y de los reglamentos, que habrán 
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ÓRGANOS DE DIRECCIÓN Y DE FORMACIÓN 


minaristas, prestando una constante y especial atención «a la íntima unidad y 
armonía de toda la doctrina de la fe, de manera que los alumnos comprendan 
que están aprendiendo una ciencia única» (n. 254). l l 

El nombramiento de los profesores, las cualidades requeridas, el número 
de profesores y la posible remoción del cargo, son aspectos básicos del estatuto 
del profesorado que enuncia así el c. 253: 


«§ 1. Para el cargo de profesor de disciplinas filosóficas, teológicas y jurí- 
dicas, el Obispo o los Obispos interesados nombrarán solamente a aquellos que 
destacando por sus virtudes, han conseguido el doctorado o la licenciatura en una 
universidad o facultad reconocida por la Santa Sede. 

$ 2. Se debe procurar nombrar profesores distintos para la Sagrada Escritura, 
teología dogmática, teología moral, liturgia, filosofía, derecho canónico, historia 
eclesiástica y para las otras disciplinas, que se han de explicar según sus propios 
métodos. 

9 3. Debe ser removido por la autoridad de la que se trata en el $ 1 el profesor 
que deje gravemente de cumplir su cargo». 


El nombramiento de los profesores, compete al Obispo, si no se ha dis- 
puesto de otro modo (RFS, 33), o a los Obispos interesados si se trata de semi- 
narios interdiocesanos. En este supuesto debe consultarse al rector y al colegio 
de profesores, que pueden proponer candidatos idóneos (RES, 33). 

La norma sobre nombramiento establece dos requisitos: La prestancia mo- 
ral y la competencia científica de los candidatos a ser profesores. 

a) La prestancia moral, o el destacar por sus virtudes, significa que los 
profesores de teología -y por extensión todos los demás profesores de un semi- 
nario- han de ser: 

«hombres de fe y llenos de amor a la Iglesia convencidos de que el sujeto 
adecuado del conocimiento del misterio cristiano es la Iglesia como tal, persua- 
didos por tanto de que su misión de enseñar es un auténtico ministerio eclesial, 
llenos de sentido pastoral para discernir no sólo los contenidos, sino también las 
formas mejores en el ejercicio de ese ministerio. De modo especial, a los profe- 
sores se les pide la plena fidelidad al Magisterio porque enseñan en nombre de 
la Iglesia y por eso son testigos de la fe» (PDV, 67). 

Este ser hombres de fe y fieles a la Iglesia, lo atestiguan formalmente los 
profesores de filosofía y teología al emitir la profesión de fe y el juramento de 
fidelidad en presencia del ordinario del lugar o un delegado suyo cuando co- 
mienzan a ejercer su cargo, de acuerdo con lo establecido en el c. 833, 6%, 

Conviene no pasar por alto, tanto para el nombramiento de profesor como 
para su permanencia, esta otra advertencia de la Exhortación Apostólica: 
«Cuantos introducen y acompañan a los futuros sacerdotes en la sagrada doc- 


1. Cfr. CDF, «Professio fidei et iusiurandum fi 


delitatis in suscipiendo officio nomine 
Ecclesiae exercendo», en AAS 81 (1989), pp. 104-106. 
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das. Esa posibilidad tampoco la descarta la REIS, 33 cuando afirma que «para 
las disciplinas sagradas los profesores deben ser generalmente sacerdotes», 

Es obvio que la selección cuidada de los profesores del seminario com- 

orta una grave responsabilidad del Obispo u obispos interesados. Pero no es 
menor la responsabilidad que contraen cuando han de remover de su cargo de 
profesor a quien lo incumple gravemente, El c. 253 $ 3 concede al Obispo un 
gran margen de discrecionalidad a la hora de determinar las posibles causas de 
remoción comprendidas en ese genérico «grave incumplimiento del encargo». 
Es previsible y deseable que la legislación particular -si no la Ratio Institutionis 
sí al menos los estatutos- precise más esa norma con la mira puesta en dos ob- 
jetivos: 1° salvaguardar el bien común, en este caso el bien del seminario y la 
mejor formación de los seminaristas también en el campo doctrinal, para lo cual 
la posible remoción no debe entenderse sólo como un derecho o facultad del 
Obispo, sino como un grave deber; 2° garantizar suficientemente que la discre- 
cionalidad administrativa no devenga en arbitrariedad. 

De todas formas, como se ha precisado con acierto’, «aun en el caso de 
que falten prescripciones particulares que configuren las causas de remoción, 
teniendo en cuenta el c. 194 (relativo a la remoción ipso iure del oficio eclesiás- 
tico), y el c. 810 (sobre la remoción de profesores de universidades católicas y 
eclesiásticas (cfr. la remisión que hace el c. 818), se pueden ya formular, con 
base solamente en la normativa codicial, algunas hipótesis de grave incumpli- 


miento del cargo». 


trina mediante la enseñanza teológica tienen una peculiar responsabilidad ed. 
cativa, que, con frecuencia como enseña la experiencia- es más decisiva que la 
de los otros educadores en el desarrollo de la personalidad presbiteral» (ibid ) 

b) La competencia cientifica aparece objetivada en la norma codicia] por 
el requisito de que los candidatos a profesores hayan conseguido los grados de 
doctor o licenciado en una universidad o facultad eclesiásticas. 

Si nos atenemos al tenor literal, la exigencia de grados académicos es tan 
absoluta que resultaría ilegítimo un nombramiento que no cumpliera ese requi- 
sito, lo que entrañaría dificultades serias en zonas en donde la escasez de clero 
es más acusada”. Contrasta además con la idoneidad requerida para ser nom- 
brado obispo (c. 378 $ 1) que no exige tan radicalmente los grados académicos 
Puede ser no obstante un estímulo para hacer efectivos los deseos del Concilio 
expresados en el Decr. OT, 18: «A los Obispos incumbe el cuidado de que los 
Jóvenes que tengan aptitudes requeridas de carácter, virtud e inteligencia sean 
enviados a determinados Institutos, Facultades o Universidades, para prepa- 
rar, en las ciencias sagradas y en otras ciencias que se juzguen convenientes, 
sacerdotes que tengan una formación científica más elevada, que les capacite 
para atender a las diferentes necesidades del apostolado». Que les capacite, 
podríamos añadir, para ejercer con competencia el ministerio de profesores de 
seminario. 

c) La condición sacerdotal. En la disciplina antigua (c, 1360 CIC 17) era 
obligatoria la condición sacerdotal para ser profesor del seminario. La norma de 
comentamos (c. 253) nada establece al respecto. Para responder a esta cuestión 
conviene tener en cuenta dos datos previos. 

El primer dato lo extraemos de la Exh. Ap. Pastores dabo vobis n. 66. 
Dentro de la comunidad educativa del seminario, «es oportuno contar también 
—en forma prudente y adaptada a los diversos contextos culturales- con la co- 
laboración de fieles laicos, hombres y mujeres, en la labor formativa de los fu- 
turos sacerdotes. Habrán de ser escogidos con particular atención, en el cuadro 
de las leyes de la Iglesia y conforme a sus particulares carismas y probadas 
competencias». 

El segundo dato nos lo ofrece el c. 229 en donde se reconoce el derecho 
de los laicos-+ varones y mujeres- a recibir formación doctrinal, incluida la 
de alto nivel académico, y el derecho a enseñar ciencias sagradas, supuesta la 
idoneidad necesaria y habiendo recibido, según los casos, o mandato o misión 
canónica por parte de la legítima autoridad eclesiástica. 

A la vistade estos datos, sería posible y legítimo que el Obispo nombrara a 
un fiel laico, eclesial y científicamente idóneo, como profesor de ciencias sagra- 


3. Los directores espirituales 


El precepto codicial destaca también la figura del Director espiritual, cuya 
existencia es obligatoria en todo seminario, sin menoscabo de la libertad que 
asiste a los seminaristas de acceder a otros sacerdotes elegidos ad hoc por el 
Obispo. Esta última cláusula, de algún modo restrictiva de la libertad, que se 
introdujo tardíamente en los esquemas de revisión, fue tomada del n. 55 de la 
Ratio Fundamentalis de 1970 y obedece al criterio de facilitar el control del 
Obispo sobre la formación de los seminaristas, al tiempo que es un instrumento 
tendente a evitar, por un lado, la anarquía en la formación espiritual al margen 
del proyecto comunitario del seminario, y por otro, el riesgo de que sea im- 
partida por sacerdotes no idóneos o incluso perjudiciales para tan importante 
misión. En cualquier caso, tampoco deberá olvidarse la libertad para elegir el 
moderador de su vida espiritual que el c. 246 $ 4 reconoce a los alumnos. Tras 
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3. Para la prohibición de que sean profesores de seminario los que han sido expulsados del 
estado clerical, cfr. SCDF, Litt. Circ. Litteris encyclicis 13, I. 1971, Prot. N. 128/61, noma VI, n. 


4, en Enchiridium Vaticanum IV, Bologna 1978, n. 102. 
4. Davine Cito, Comentario al c. 253, en ComEx., vol. II, p. 273, 


2. Téngase en cuenta en todo caso, que en la revisión del Código no se aceptó la propuesta 
de ampliar la idoneidad académica a los que fuesen «vere periti» (vid. «Communicationes» 14 
[1982], p. 54). De todos modos, como se ha señalado, siempre queda la posibilidad de dispensar 
de ese requisito en virtud del c. 87. Cfr. DAVIDE Crro, Comentario al c. 253, en ComEx, vol. I, 


p. 272 
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la promulgación el Código, y a la vista de circunstancias concretas, como el 
origen de numerosas vocaciones sacerdotales, el tema apuntado ha dado lugar a 
un debate doctrinal del cual nos haremos eco por extenso más adelante. 


4. La comisión de disciplina 


En el c. 1359 del antiguo Código se establecía como no 
se constituyesen en todos los seminarios diocesanos dos co 
dos —coetus deputatorum— 


ción de los bienes material 
sacerdotes elegidos por el 
general, el Rector del se 
relevancia canónica de 
de mayor importancia 
Entre los asuntos de m 


rma universal que 
misiones de diputa- 
, Una para la disciplina y la otra para la administra- 
es. Ambas comisiones debían estar formadas por dos 
Obispo, siendo incompatibles para el cargo el Vicario 
minario, el ecónomo y los confesores ordinarios. La 
esas comisiones era muy notable, pues en los asuntos 
el Obispo tenía el deber de consultar a los diputados, 
ayor importancia estaba, por ejemplo, el nombramiento 
de Rector y de profesores, la elaboración de los estatutos, la expulsión de los 
alumnos discolos, o lo concerniente a la administración de los bienes. 

El $ 3 del vigente c. 239 recuerda aquella vieja disciplina pero reordenándola 
sustancialmente. El nuevo texto opta por dejar a los estatutos de cada seminario 
el modo de regular una posible comisión de disciplina, con la novedad de que 
también representantes de los alumnos del seminario pueden formar parte de di- 
cha comisión. Es de notar que el texto vigente omite toda referencia expresa a la 
comisión para asuntos de administración de los bienes materiales, así como a la 
obligación del Obispo de consultar en algunos asuntos a la comisión que pudiera 
constituirse, por la vía de los estatutos. La consulta, por tanto, aun siendo acon- 
sejable, no sería obligatoria salvo que así lo estableciera el propio Obispo en los 
estatutos, siguiendo las pautas trazadas por la disciplina antigua. 


5. Confesores ordinarios del seminario 
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ÓRGANOS DE DIRECCIÓN Y DE FORMACIÓN 


El sigilo sacramental es la razón de fondo por la que los confesores, a tenor 
del $ 2 del c. 240, quedan excluidos de emitir su parecer a la hora de admitir a 
los alumnos a las órdenes sagradas o de expulsarlos del seminario. Obviamente, 
el argumento no es aplicable sensu stricto al director espiritual, pese a lo cual 
también queda excluido de emitir su parecer, siguiéndose en este caso un crite- 
rio distinto al del c. 1316 $ 3 del antiguo Código, según el cual sólo quedaban 
excluidos los confesores. Se quiere significar con ello que el vínculo del secreto, 
cualquiera que sea su origen, no puede romperse a la hora de tomar decisiones 
graves sobre la admisión o no a las Órdenes de un seminarista. En todo caso, 
«respetando la distinción entre foro interno y externo, la conveniente libertad 
en escoger confesores, y la prudencia y discreción del ministerio del director 
espiritual, la comunidad presbiteral de los educadores debe sentirse solidaria en 
la responsabilidad de educar a los aspirantes al sacerdocio» (PDV, 66). 


6. El seminarista, protagonista de su propia formación 


a modo de conclusión, la Exh. Ap. Pasto 
toda formación —incluida la sacerdotal- 
sustituir en la libertad responsable que 
añade el texto Pontificio: «Ciertamente ta 


IL. LA ALTA Y ORDINARIA DIRECCIÓN DEL SEMINARIO 


Bajo este epígrafe com 
mer lugar, la figura del O 
dotal, a quien compete la 
la figura del Rector a qui 
dirección de la vida coti 


prendemos y analizamos con más detalle, en pri- 
bispo, primer responsable de la formación sacer- 
Alta dirección del seminario y, en segundo lugar, 
en le están encomendadas tareas importantes en la 
diana del seminario, en la dirección y coordinación 
del equipo de formadores y en la búsqueda de un criterio cierto acerca de la 
idoneidad de los candid 


atos al sacerdocio. Todo ello en profunda conexión 
con el Obispo del que viene a ser una especie de quasi-vicario, 
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la eficacia formativa depende de la personalidad madura y recia de los forma- 
dores bajo el punto de vista humano y evangélico. Por esto son particularmente 
importantes, por un lado, la selección cuidada de los formadores, y por otro el 
estimularlos para que se hagan cada vez más idóneos para la misión que les ha 


A. Las funciones del Obispo diocesano* 


1. Funciones de alta dirección 


a anu e — - — 


“Como primer responsable de la formación de sus sacerdotes, al Obispo 
diocesano corresponde decidir todo lo concerniente a la alta dirección —supe- 
rius regimen- y administración del seminario de acuerdo con el derecho uni- 
versal y con el Plan de formación emanado de la Conferencia episcopal. A 
él le compete asimismo el derecho y el deber de visitar personalmente y con 
frecuencia el seminario, de supervisar la formación espiritual y las enseñanzas 
que se imparten en él, y de informarse acerca de la vocación, carácter, piedad 
y aprovechamiento de los seminaristas (c. 259). Sobre él recae de igual modo 
la principal responsabilidad en el discernimiento de la vocación a efecto de los 
preceptuado en el c. 1029 y en los cc. 1051-1052. 

` “Respecto a ese derecho-deber de visita frecuente al seminario, son de inte- 
rés estas reflexiones de la Exh. Pastores dabo vobis, 65; «Por lo que se refiere 
al estar con él —del texto evangélico- esto es, con el Obispo, es ya un gran signo 
de la responsabilidad formativa de éste para con los aspirantes al sacerdocio el 
hecho de que los visite con frecuencia y en cierto modo esté con ellos». Con 
su presencia en el seminario, añade el Papa, «y con la comparticipación con 
los aspirantes al sacerdocio de todo cuanto se refiere a la pastoral de la Iglesia 
particular, el Obispo contribuye fundamentalmente a la formación del sentido 
de Iglesia, como valor espiritual y pastoral central en el ejercicio del ministerio 
sacerdotal». * 
Entre las funciones que conlleva el superius regimen del seminario desta- 
camos algunas de especial relieve: 


a) Selección y nombramiento de formadores y profesores 


Dado que la formación de los alumnos depende en gran manera de la ido- 
neidad de los formadores, «los superiores y profesores de seminarios han de 
ser elegidos de entre los mejores» (OT, 5)%, La Exhortación Apostólica de Juan 
Pablo II se haçe eco de este criterio conciliar así como de la necesidad de pre- 
paración adecuada de los propios formadores: «Es evidente que gran parte de 


5. En la mayoría de los casos, todo lo dicho sobre el obispo diocesano es referible también 

` alos obispos interesados cuando se trata de un seminario interdiocesano. Sería muy conveniente 
a este respecto, que los obispos interesados precisaran en los estatutos o en otros acuerdos las 
modalidades de ejercicio conjunto de la potestad. Cfr. Dave Crro, Comentario al c. 259. en 
ComEx, vol. II, p. 286, 

6. El Concilio cita a este respecto estas palabras de Pío XI en la enc, Ad Catholici - 
dotii, 20-XI1-1935 (AAS 28 [1936], p. 37) «Ante todo elíjanse cuidadosamente los Ae ad 
los profesores... Dedicad a estos sagrados Colegios los sacerdotes dotados de la mayor virtud; 
no dudéis en retirarlos de otros cargos que en apariencia son de más importancia, pero que en 
realidad no pueden compararse con este ministerio esencial, al que iingún otro lo dut 
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sido confiada (...). Son los obispos los primeros que deben sentir su grave res- 
ponsabilidad en la formación de los encargados de la educación de los futuros 
presbíteros. Para este ministerio deben elegirse sacerdotes de vida ejemplar, 
y con determinadas cualidades: la madurez humana y espiritual, la experien- 
cia pastoral, la competencia profesional, la solidez en la propia vocación, la 
capacidad de colaboración, la preparación doctrinal en las ciencias humanas 
(especialmente la psicología) que son propias de su oficio, y el conocimiento 
del estilo peculiar del trabajo en equipo» (PDV, 66). 


b) La remoción de sus cargos 


El derecho-deber del obispo de seleccionar entre los mejores aquellos que 
integrarán el equipo directivo y formativo del seminario, lleva aparejado el de- 
recho-deber de removerlos de sus cargos cuando el caso lo requiera, con la vista 
puesta en el criterio conciliar según el cual las disposiciones sabias no son sufi- 
cientes si no están acompañadas de educadores idóneos. La visita frecuente del 
seminario tiene como fin primordial el aliento positivo de la formación que en él 
se imparte, pero no menos importante es el afán por vigilar y controlar los posi- 
bles abusos que puedan darse en el orden espiritual y en el doctrinal”. Se trata, en 
definitiva, de que el obispo ejerza el munus docendi, pero sin olvidar la función 
de gobierno y la alta responsabilidad de caridad y justicia que contrae con el se- 
minario y con la Iglesia cuando, conocedor de los abusos -en materia doctrinal, 
por ejemplo—, no remueve de sus cargos a quienes los provocan, o no impide 
que circulen por las aulas libros que a veces han recibido la condena expresa de 
la Santa Sede. En este ámbito, como en otros de la vida de la Iglesia, la bondad 
del munus docendi se diluye cuando por falsos miedos se aparca el ejercicio del 
munus regendi en sus diversas manifestaciones: una caridad pastoral perdería en 
buena parte su sentido si no está acompañada por la justicia pastoral’, 


2. Las funciones de administración 


a Nos referimos especialmente a la administración de los bienes materiales 
el seminario. La administración ordinaria, e incluso extraordinaria, competen 


7. Como más arriba señalamos, el c. 253 $ 3 formula ex 
su cargo al profesor que lo incumple E presamente el deber de remover de 


8. Cfr. T. Rincón-Pérez, La justicia pastoral en el ejerci ; 
. l k ejercicio de la funció ; 
la Iglesia, en Relaciones de justicia y ámbitos de libertad .., cit., pp. 15 Ar santificadora de 
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al Rector y al Ecónomo. Pero se puede hablar también a este respecto de la alta 
administración que compete al Obispo diocesano. - | 

Para comprender mejor esta materia hay que partir del dato legal según el 
cual «los seminarios legítimamente erigidos tienen por el derecho mismo per- 
sonalidad jurídica en la Iglesia» (c. 238 $ 1). : 

El reconocimiento ipso iure de la personalidad jurídica de los semina- 
rios? es en cierto modo una novedad en relación con el Código de 1917", de 
gran importancia, no sólo para las relaciones jurídicas intraeclesiales, sino 
también para las relaciones con los ordenamientos. seculares, habida cuenta 
de que algunos de éstos reconocen personalidad -jurídica civil a los entes 
eclesiásticos que la tengan en el ordenamiento canónico. Esta circunstancia 
es un motivo más para determinar con precisión si la personalidad jurídi- 
ca que ostenta el seminario está concebida como universitas personarum O 
como universitas rerum (c. 116 $ 1). Los comentadores del Código antiguo 
eran proclives a configurarla como universitas rerum; es decir, el sustrato o 
soporte de la personalidad era una masa de bienes con el fin exclusivo de 

la formación del clero. Actualmente, como acertadamente se ha escrito", 
parece más adecuado a la fisonomia del seminario considerar prevalente el 
elemento personal o la comunidad de personas. En este sentido sería una 
corporación —universitas personarum- más que una fundación —universitas 
ri = 
En todo caso, como persona jurídica, el seminario es capaz de adquirir bie- 
nes, de tener su propio patrimonio y ordinarias fuentes de financiación, como 
son las pensiones de los seminaristas. Casi nunca, sin embargo, esos recursos 
son suficientes para atender a las necesidades económicas que tiene una entidad 
de este género. De ahí que la ley canónica encomiende al Obispo diocesano 
la responsabilidad de «contribuir al establecimiento y conservación del semi- 
nano, al sustento de los alumnos, a la retribución de los profesores y demás 
necesidades del seminario» (c. 263). 

Hay que subrayar que en un seminario interdiocesano, la responsabilidad 
de su financiación para los fines mencionados corre a cargo de los obispos 
interesados, según la parte que convengan entre sí, y que no necesariamente es- 
tará determinada por el número de seminaristas que cada obispo tenga inscritos 
en el seminario. Este criterio, que aparecía en las primeras redacciones del c. 
263, desapareció finalmente para dar paso al criterio de contribuir cada dióce- 


sis según sus propias posibilidades económicas, y no tanto según el número de 
seminaristas, . 


9. Como el canon confiere personalidad jurídica a todo seminario legítimamente erigido, 
parece obvio que se refi 


ce ob ere por igual a los seminarios mayores y menores, a los diocesanos y a 
los interdiocesenos, aiik ' y 


10. En el c. 99 del anti 
sonas morales no colegiales, 


11. Cfr. Davo Crro, Comentario al e. 238, en ComEx, vol. JI, p. 230. 


guo código aparecían de modo incidental los seminarios como per- 
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Desde los mismos tiempos del Concilio de Trento’, la Iglesia se preocupó 
de establecer fuentes extraordinarias de financiación de las que pueden hacer 
uso los Obispos. El c. 264 arbitra a estos efectos dos sistemas: 1) la colecta 
pro seminario en aplicación ad hoc de lo dispuesto en el c. 1266; 2) el tributo 
pro seminario, o seminarístico come ha sido denominado desde tiempos anti- 
guos. No parece que este tributo sea una simple aplicación concreta del c. 1263, 
pues hubiera bastado la remisión al mismo como en el supuesto de la colecta. 
Además, existen notables diferencias entre ambos preceptos codiciales, en es- 
pecial pos lo que se refiere al sujeto pasivo del tributo, que en el «seminarístico» 
no puede serlo cualquier fiel, sino toda persona jurídica, pública o privada, que 
tenga su sede en la diócesis, con las excepciones históricas de aquellas personas 
jurídicas que se sustenten sólo de limosnas, o en las que haya algún colegio de 
alumnos o de profesores para promover el bien común de la Iglesia. 

Además de tener su propio patrimonio y de poder engrosarlo con los me- 
dios que instrumenta el c. 264, el seminario es una institución diocesana. Por 
tal motivo, nada impide que el Obispo haga revertir para el seminario bienes 
de la masa común a que se refiere el c. 1274 $ 3; masa común que, además 
de nutrirse de las ofrendas de los fieles (PO, 21), podría recibir fondos prove- 
nientes de los tributos contemplados en el c. 1263, pero no del «seminarísti- 
co», en el caso de que se hubiera establecido, pues éste tiene una destinación 
muy concreta. 


3. Discernimiento vocacional y juicio definitivo sobre la idoneidad 
del candidato a las órdenes 


Todo el proceso formativo del seminario tiene como fines primordiales el 
discernimiento de la vocación divina y la indagación acerca de la idoneidad del 
aspirante a recibir las órdenes sagradas”. Pero hay momentos en ese proceso en 
los que la responsabilidad del obispo —o de la autoridad competente en el caso 
de los aspirantes religiosos— adquiere relevancia especial. Todo ello culmina 
con la llamada a las órdenes —o con su denegación, y más definitivamente aún 
con el rito de la propia ordenación. Aquí, el obispo ordenante, aunque no sea el 
obispo propio y requiera letras dimisorias, es quien llama, quien autentifica la 
vocación divina y quien impone las manos e imparte el sacramento del orden. 

Siquiera sea con breves trazos, distingamos esos momentos en los que la 
función del Obispo adquiera un relieve especial. 


12. Sess. XXIII, c. 18. : 


13. Unas interesantes reflexiones acerca del discernimiento vocacional a nivel externo ya 
nivel interno pueden verse en A. Quirós Herruzo, El formador y el discernimiento, en «La for- 
mación de los sacerdotes en las circunstancias actuales», XI Simposio Internacional de Teologia, 
Universidad de Navarra, Pamplona 1990, pp. 469-481. 
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“if 


a) Admisión como candidato 


La ley establece una distinción entre aspirante y candidato. Es aspirante el 
alumno que se prepara en los centros establecidos al objeto, con la intención 
de acceder un día a las órdenes sagradas. Es candidato, en cambio, quien ya 
ha sido admitido formalmente como tal por el Obispo propio o por quien tiene 
competencia para dar las dimisorias. 

La admisión como candidato se desarrolla en dos momentos distintos y 
tiene un doble carácter: administrativo y litúrgico. Se exige primero la solicitud 
escrita y firmada de su.puño y letra por el aspirante, y su aceptación, también 
por escrito, por parte de la autoridad correspondiente. Pero la admisión plena 
se realiza mediante un rito litúrgico establecido en el Pontifical Romano para 
este fin; rito que debe“quedar bien diferenciado, tanto del rito propiamente sa- 
cramental como del que está establecido para la recepción de los ministerios de 
lector y acólito. > 


b) Ministerios de lector y acólito 


Como se sabe, los ministerios de lector y acólito pueden ser conferidos de 
forma estable a varones laicos mediante el rito litúrgico prescrito (c. 230 $ 1). 
Pero tanto su colación como su ejercicio son también un requisito previo para 
acceder al diaconado, tanto permanente como transitorio. Como antes se apun- 
tó, vienen a suplir en parte las funciones encomendadas a las órdenes menores y 
al subdiaconado. La Iglesia ha considerado muy oportuno que «los candidatos 
a las órdenes sagradas, mediante el estudio y el ejercicio que se hará gradual- 
mente- del ministerio de la palabra y del altar, se acostumbren a contemplar 
familiarmente y meditar este doble aspecto del oficio sacerdotal». Aunque el 
c. 1035 nada dice expresamente, de su tenor literal cabe deducir que los minis- 
terios se confieren de ordinario después del rito de admisión como candidato, 
salvo que se hubieran recibido de forma estable cuando no estaba en el ánimo 
del receptor el acceder a las sagradas órdenes. 

El M. Pr. Ad Pascendum, II (15-VII-1972), reservó a la Santa Sede la dis- 
pensa de recibir esos ministerios. En el Código no existe esta reserva. Por otro 
lado, el c. 1035 $ 2 establece que entre el acolitado y el diaconado haya un espa- 
cio por lo menos de seis meses. Como se ha escrito acertadamente?*, «la razón 
y finalidad de este intervalo de tiempo es doble: a) ofrecer al futuro diácono la 

ocasión de ir adquiriendo gradualmente-mayor conciencia de su decisión y de 
madurar su responsabilidad; b) facilitar al Obispo o al Superior el discernimien- 
to sobre la idoneidad del candidato (...) y dar también a la comunidad cristiana 
ocasión de conocer mejor a sus futuros ministros, para que, si llega el caso, 
puedan los fieles testimoniar a favor o en contra de la futura ordenación». 


14. Cfr. F. Loza, Comentario al c. 1 035, en ComEx, vol. III, p. 964, 
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c) Declaración formal. (c. 1036) 


«Para poder recibir la ordenación de diácono o de presbítero, el candidato 
debe entregar al Obispo propio o al Superior mayor competente una declara- 
ción redactada y firmada de su puño y letra, en la que haga constar que va a 
recibir el orden espontánea y libremente, y que se dedicará de modo perpetuo al 
ministerio eclesiástico, al mismo tiempo que solicita ser admitido al orden que 
aspira a recibi (c. 1036). .- 

Es conveniente que esta declaración personal así como la profesión de fe y 
el juramento de fidelidad, sean actos públicos ante el pueblo cristiano, y que los 
documentos se archiven en la carpeta personal del candidato". 


d) Aceptación pública del celibato 


Antes de recibir el diaconado, salvo que se trate del diaconado permanente 
de casados, el candidato ha de asumir públicamente, ante Dios y ante la Iglesia, la 
obligación del celibato según el rito prescrito en el Pontifical Romano (c. 1037). 


Este nuevo rito fue introducido por el M. Pr. Ad Pascendum en 1972, y obligó 
en un principio también a los religiosos. Posteriormente, el c. 1037 rectifica ese 
criterio normativo, exceptuando a quienes hubieran emitido votos perpetuos en un 
instituto religioso. Pero esta disciplina codicial ha sido expresamente derogada por 
el Decreto de la Congregación del Culto divino y disciplina de los sacramentos, 
de 29,V1.1989, mediante el cual se promulga y se declara típica la nueva edición 
del Pontifical Romano sobre ordenación de Obispos, presbíteros y diáconos. Este 
es el texto literal del Decreto por el que se deroga el c. 1037: «De speciali autem 
mandato Summi Pontificis disciplina mutata est ita ut etiam electi, qui in Instituto 
religioso vota perpetua emiserunt, posthac teneantur in ipsa ordinatione diaco- 
norum, derogato prescripto c. 1037 CIC, sacrum caelibatum amplecti tamquam 
peculiare propositum ordinationi de iure coniunctum»'', 


La aceptación pública y el rito que acompaña tiene sólo valor declarativo. 
Es decir, la obligación del celibato no nace de ahí, sino que está vinculada al 
orden del diaconado; se adquiriría, por tanto, aun en el supuesto de que no se 
hubiera practicado el rito prescrito; y no surgiría la obligación, si, tras haber 
realizado el rito de aceptación, la ordenación de diácono no tuviera lugar por 
cualquier causa. 

En la carta circular de 1997, antes citada, se insta a que el escrutinio so- 
bre la idoneidad se haga para cada uno de los cuatro momentos del itinera- 


15. Así lo ha declarado la Congregación para el Culto Divino en una Carta Circular del 


10-XI-1997, publicada en «Notitiae» 33 (1997), pp. 495-506 y en C 30 
16. AAS 82, pars II (1990), p. 827 E y Loma. 3001298), pp..50-59, 
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rio de formación sacerdotal: admisión, ministerios, diaconado y presbiterado. 
También debe hacerse en el caso de los diáconos permanentes. Respecto a los 
otros diáconos se recuerda una norma práctica: que la idoneidad del candidato 
para diácono incluya su idoneidad para el sacerdocio. Por eso el Obispo no 
puede llamar a un candidato a recibir el diaconado si aun hay dudas acerca de 
su idoneidad para el sacerdocio. A 
El escrutinio cuya realización compete al Rector, como veremos"más ade- 
lante, tiene como destinatarios primeros; o bien el Obispo propio del candidato 
o el Superior Mayor en el caso de que se trate de un candidato perteneciente 
a un instituto religioso o a una sociedad de vida apostólica clerical. A estos 
Superiores les compete dictar las letras dimisorias para la Ordenación. También 
el obispo propio, si no es quien ordena, habrá de enviar esas letras dimisorias al 
Obispo Ordenante. Es por tanto en el momento de la ordenación donde se sus- 
tancia la llamada de la Iglesia y donde se autentifica por la autoridad jerárquica 
la vocación divina. A 
Nada tiene de extraño que sea en ese momento cuando mayor resonancia 
han de tener en la conciencia del Obispo el mandato de S. Pablo: «No impon- 
gas las manos precipitadamente a nadie ni te hagas cómplice de los pecados 
ajenos» (1 Tim 5,22). En este sentido, la mencionada Carta Circular de 1997 
comienza sentando estos principios: 


1° El acto canónico de llamar a un súbdito a las órdenes está entre las más 
delicadas responsabilidades del Obispo y de los otros Ordinarios canónicamente 
facultados. Lo que vale también para el rito de admisión entre los candidatos, y el 
rito de institución como lector y acólito. 

2° El principio básico en la materia: poseer certeza moral, fundada en argu- 
mentos positivos, acerca de la idoneidad del candidato. Por eso, no cabe la admi- 
sión si hay duda prudente acerca de la idoneidad. 

3° No es bueno que la autoridad competente actúe sola, sino que debe oír el 
parecer de personas y Consejos, y mo debe apartarse de ellos sino en virtud de muy 
fundadas razones (c. 127 $ 2, 2°)". 


La grave responsabilidad del Obispo, o de quien da las dimisorias viene 
fijada así en el c. 1052: 


$ 1. Para que el Obispo que confiere la ordenación por derecho propio pueda 
proceder a ello, debe tener constancia de que se han recibido los documentos in- 
dicados en el c. 1050, y de que se ha probado de manera positiva la idoneidad del 
candidato, mediante la investigación realizada según derecho. 

$ 2 Para que un Obispo ordene a un súbdito ajeno, basta que las dimisorias 
atestigúen que se tienen esos documentos, que se ha hecho el escrutinio a tenor del 


17. El anexo III de la Carta Circular aconseja que en cada diócesis haya un grupo estable 


de sacerdotes -un consejo de órdenes y ministeri i i 
s-un s y ministerios- con funciones de i 
acerca de la idoneidad para las órdenes, AETR E 
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derecho, y que consta la idoneidad del candidato; si el ordenando es miembro de 


un instituto religioso o de una sociedad de vida apostólica, las dimisorias deben 
además dar fe de que ha sido recibido en el instituto o sociedad de modo definitivo 


y es súbdito del Superior que da las dimisorias. E 
$ 3. Si, a pesar de todo esto, el Obispo duda con razones ciertas de la idonei- 


dad del candidato para recibir las órdenes, no lo debe ordenar. 


B. Funciones propias del Rector del seminario 


1. Funciones de representación 


El c. 238, además de conferir personalidad jurídica a los seminarios legíti- 
mamente erigidos, atribuye al Rector la representación de esa persona jurídica 
pública en conformidad con lo que establece el c. 118. Esta representación legal 
significa que el Rector está habilitado para actuar en nombre del seminario —en 
el ámbito canónico como en el civil- en todos los asuntos, salvo en aquellos 
para los que la autoridad competente hubiera establecido otra cosa. En todo 
caso, esas limitaciones al poder de representación del Rector para algunos asun- 
tos deben constar de modo claro, por vía de estatutos o por otras vías, pues es 
preciso garantizar la seguridad jurídica frente a terceros. La autoridad com- 
petente para establecer esas limitaciones es el obispo diocesano o los obispos 
interesados cuando se trata del Rector de un seminario interdiocesano. 


2. La función de párroco o pastor propio de la comunidad del seminario 


Esta función de párroco, con límites concretos, está establecida así en el 
c. 262: 


«El seminario está exento del régimen parroquial; y es el Rector o un de- 
legado suyo quien realiza la función de párroco para todos los que están en el 


seminario exceptuando lo que se refiere al matrimonio y sin perjuicio de lo que 
prescribe el c. 985», 


La exención del régimen parroquial —de vieja tradición— significa estas dos 
cosas: a) que el párroco del lugar en donde está situado el seminario no goza 
respecto a éste de las facultades específicas que el derecho confiere al párroco, si 
se exceptúa la materia matrimonial; y b) que desempeña esas funciones a iure el 
Rector del Seminario o su delegado, exceptuando también la materia matrimonial. 
Ello significa que el Rector ejerce la cura pastoral de la comunidad del seminario 
que le está encomendada bajo la autoridad del obispo diocesano (vid. c. 519). 

La naturaleza de esta exención más parece de carácter personal que territo- 
rial; es decir, no afecta tanto al lugar material en que está situado el seminario, 
cuanto a las personas que en él habitan -qui in seminario sunt-, respecto a las 
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cuales es al Rector o a su delegado a los que compete ejercer las funciones espe- 
cialmente encomendadas al párroco a tenor del c. 530, sin olvidar las facultades 
de dispensa concedidas al párroco por el c. 1196 y 1245. 

El ejercicio prevalente de estas funciones y facultades a favor del Rector 
no significa que éste se asimile al párroco a otros efectos canónicos, ni que el 
seminario se configure como una parroquia. El Rector, por ejemplo, no está 
obligado a la misa «pro populo», ni su posible remoción del cargo está some- 
tida a las normas procedimentales de los cc. 1740 y ss. para la remoción de 
párrocos. l l o 

Aparte de la materia matrimonial, excluida del régimen de la exención, hay 
otras normas que ponen de manifiesto la «peculiaridad» de la función de pá- 
rroco que el c. 262 atribuya al Rector. «Quien está constituido en autoridad, no 
puede en modo alguno hacer uso, para el gobierno exterior, del conocimiento 
de pecados que haya adquirido por confesión en cualquier momento». Esta nor- 
ma del c. 984 $ 2 fundamenta de algún modo la del c. 985 que afecta al Rector 
del seminario: «El maestro de novicios y su asistente y el rector del seminario 
o de otra institución educativa no deben oir confesiones sacramentales de sus 
alumnos residentes en la misma casa, a no ser que los alumnos lo pidan espon- 
táneamente en casos particulares». 


3. Dirección del seminario y del equipo de formadores 


Es función propia del Rector estar al frente del seminario y dirigir su vida 
cotidiana en todas sus manifestaciones, desde las disciplinares hasta las más 
estrictamente espirituales. Pero el estatuto jurídico de esta figura central tan 
vinculada al obispo, apenas está esbozado en la legislación universal, debién- 
dose en consecuencia, detallar más sus funciones, sus facultades, sus derechos 
y obligaciones en la legislación particular, en especial en los estatutos y algunos 
aspectos también en el reglamento de cada seminario; todo ello como desarro- 

llo de los cc. 260-261, que constituyen la ley básica o ley marco de ese posible 
estatuto jurídico del Rector. E 

Algunas facultades y derechos vienen determinados implícitamente en el 
c. 260: 


«En el cumplimiento de sus tareas propias, todos deben obedecer al Rector, 
a quien compete la dirección inmediata del seminario de acuerdo siempre con el 
Plan de formación sacerdotal y con el reglamento del seminario», 


Por lo que se refiere a las obligaciones del Rector, el c. 26] explicita algu- 
nas de este tenor: 


«$ 1. El Rector del seminario, y asimismo, bajo su autoridad y en la medida 
que les compete, los superiores y los profesores deben cuidar de que los alumnos 
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cumplan perfectamente las normas establecidas en el Plan de formación sacerdotal 
y en el reglamento del seminario. 

$ 2. Provean con diligencia el Rector del seminario y el director de estudios 
para que los profesores desempeñen debidamente su tarea según las prescripcio- 
nes del Plan de formación sacerdotal y del reglamento del seminario». 


Como manifestación concreta de esa función de dirección, se le confiere 
también la presidencia del Equipo de formadores, y la coordinación de sus im- 
portantes tareas. Hay que advertir, a este respecto, que la figura del equipo de 
formadores en cuanto tal no está contemplada expresamente en la ley codicia]. 
Es verdad que el conjunto de oficios que actúan en el seminario y sus respec- 
tivos titulares tienen un mismo fin, una misma meta: formar adecuadamente 
a los alumnos del seminario para el sacerdocio ministerial. Ello comporta la 
conveniencia o la necesidad de aunar esfuerzos y poner en común las tareas que 
a cada uno competen bajo la guía del Rector. Esta comunión de tareas y fines 
es el fundamento en que se sustenta la figura del equipo de formadores con 
perfiles jurídicos no muy precisos. Pero veamos cómo está tratada la cuestión 
de fondo en diferentes fuentes doctrinales y canónicas. 

En el Concilio (OT, 5), se insinúa la figura del equipo de formadores y su 
función de signo de unidad para los alumnos con estas palabras: 


«Adviertan bien los superiores y profesores cuánto depende de su modo de 
pensar y de obrar el resultado de la formación de los alumnos. Bajo la guía del 
Rector, establezcan una muy estrecha unión de espíritu y de acción y formen entre 
sí y con los alumnos una familia que responda a la oración del Señor: “que sean 


una sola cosa” (JO 17,11), y fomenten en los alumnos el gozo por su propia vo- 
cación», 


La Ratio fundamentalis contiene también precisas orientaciones normati- 


vas acerca de la estrecha cooperación entre los formadores, que ha de fomentar 
y coordinar el Rector: 


«Rector, qui praecipuum graviusque in seminarii regimine onus suscipit, sit 
Moderatorum coordinator atque fraterna caritate arctam cum ipsis foueat coope- 
rationem, conscientiae foro semper religiose servato, ut concordi opera alumno- 
rum institutio promoveatur. Ad hoc quam maxime conferre potest Moderatorum 
vita communis. Saepe, v. gr. saltem semel in mense, conveniant ad communem 


actionem suam componendam, ad seminarii dificultates et negotia expendenda et 
congruas inveniendas solutiones» (n. 29). 


En sentido análogo a las directrices del Concilio y de la Ratio fundamentalis 
se ha manifestado el Sínodo de obispos y la Exhortación postsinodal Pastores 


nidad educativa del Seminario se articula en 
torno a los diversos formadores: el rector, el director o padre espiritual, los su- 


periores y profesores. Pero «entre ellos debe existir una comunión y colabora- 
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ción convencida y cordial». Y ello, no sólo por el valor de signo y €] e para 
los futuros sacerdotes: «Esta unidad de los educadores no sólo hace posible una 
realización adecuada del programa educativo, sino que también y sobre todo 
ofrece a los futuros sacerdotes el ejemplo significativo y el acceso a aquella 
comunión eclesial que constituye un valor fundamental de la vida cristiana y 
del ministerio pastoral» (n. 66). Este espiritu de comunión y colaboración en 
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da por la Congregación para el Culto divino, se aconseja que en cada diócesis 
haya un grupo estable de sacerdotes -un Consejo de órdenes y ministerios- con 
funciones de asesoramiento (colegial) acerca de la idoneidad para las órdenes. 
A la luz de esta propuesta sobre el Consejo de Ordenes, que operaría fuera del 
Seminario y con una función muy concreta, nada impide por principio que el 
equipo de formadores opere dentro del seminario a modo, no ya de un colegio 


Es i? PT T i To. 
la unidad constituye un rasgo preciso de la identidad de los educadores según E Es con personalidad jurídica, sino de un grupo de sacerdotes con capacidad delib 


i i i isoria si i iri dina el Rector 
i : ; tiva o consultiva, e incluso decisoria si lo preside, dirige y coor elR 
¡ció adres sinodales que el Papa Juan Pablo II hace suya: o ra cons S1 10 preside de 

una proposición de los Pac i ' e bs ia dietaiaíte S EN del Seminario. En todo caso, el consejo deliberativo o la acción decisoria del 
«La misión de la formación de epar Bi F 5 daderamente | equipo de formadores, entendido como unidad orgánica y con voluntad única, 
` 16 ecial de los formadores, que sea ver Ee O : , dide F i EN 9 

Ea ni : se a pta humana y teológica, io también el espíritu de | 3 sólo podrían operar sobre criterios de formación o de discernimiento vocacio 
la a y colaboración en la unidad por desarrollar el programa, de modo De nal de carácter general, y no a o a que n ' e 

; j ió inario baj a AE r hay que olvidar que el equipo está integrado 
ie a acción pastoral del seminario bajo la guía <| = nistas concretos. No ha ar i 

dl Reor ( pA ds i Ea E SS, formadores- por los directores espirituales y tal vez por los confesores ordina- 

El Plan de formación sacerdotal de la Conferencia episcopal española, en F © tios del seminario. Y «nunca se puede pedir la opinión del director espiritual o 


sintonía con las directrices pastorales apuntadas, alienta también el espíritu de 


de los confesores cuando se ha de decidir, sobre la admisión de los alumnos a 
comunión, de unidad en la acción de todos los que integran el equipo de for- 


s a: las órdenes o sobre su salida del seminario» (c. 240 § 2). 
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madores. Distingue a tal efecto dos grupos: a) «el equipo de Jormadores, que E = En todo caso, y cualquiera me pra po S ME Wenga, 
cumplen con la función de atender a la marcha general del Seminario, y que EA el Equipo de formadores que preside y dirige el Rector, está llama: 

conviven con los seminaristas como en una auténtica fraternidad apostólica; $ T cuanto tal un ejemplo de comunión eclesial para lo cual es preciso que los 
y b) el grupo de profesores que están más directamente responsabilizados de ls sacerdotes que lo integran sean hombres con una fe recia y un claro sentido 
la formación intelectual de los seminaristas y que deben constituir juntamente SEE de Iglesia, ajeno a todo particularismo y uniformismo empobrecedor, habida 
con los formadores, un equipo de trabajo bajo la moderación del Obispo y del ES 


cuenta de que el don que recibirán los futuros sacerdotes en la Ordenación los 
Rector", 


de destina a una misión universal de salvación, aunque se concrete después en el 
A continuación la Ratio Institutionis española detalla las funciones que co- E 2 servicio a una Iglesia diocesana (PO,10). 
rresponden al Rector, al Director espiritual, al Moderador pastoral, al Director z 
de estudios y a los profesores. Pero en el cuadro de esta relación, hace una men- Sd 
ción expresa y autónoma del Equipo de Formadores «que está presidido por el E 4. El escrutinio para las órdenes a cargo del Rector 
Rector y que ha de constituirse con sacerdotes que estén debidamente capaci- E 


tados para el cometido que se les encomienda» (n. 253). Su naturaleza pastoral 


viene descrita del siguiente modo: «es un caso típico de equipo sacerdotal al 
servicio de una acción pastoral conjunta. En cuanto tal debe ser para los aspi- 
rantes al sacerdocio signo y ejemplo de grupo de vida que refleja el espíritu de 


La indagación y la constatación canónica de la existencia de las cualidades 
requeridas para recibir las Órdenes sagradas, es decir, el acto de discernimiento 
acerca de la idoneidad canónica ha recibido tradicionalmente el nombre de es- 


| s | y crutinio, a cargo generalmente del Rector del seminario. 
la fraternidad apostólica», por motivos varios, que el Documento enuncia, entre 


los que está «el respeto mutuo y espíritu de colaboración y una clara visión de 
las funciones que han de realizar con unidad orgánica» (n. 254). 

¿Qué significa esta unidad orgánica con que ha de realizar sus funciones el 
e equipo sacerdotal? De esta expresión cabría deducir que el equipo de formado- 


res constituina un órgano con relevancia también canónica, encuadrable dentro 
de los colegios o 


| grupos de personas con capacidad de asesoramiento operati- 
bs vo, a tenor de lo establecido en el c. 127. En la Carta Circular de 1997, publica. 
| 


E. A los pocos años de promulgarse el CIC 17, e127.XIL 1930, la S. Congregación 
$ de sacramentos publicó la Instr. Quam ingens" en la que se regulaba minucio- 
i3 samente toda la cuestión de los escrutinios, confiando al Rector del seminario 
s una responsabilidad especial en esa tarea. Al año siguiente, el 31.XII.1931, la S. 
z Congregación de Religiosos mediante la Instr. Quantum Religionis dicta normas 
n específicas para la admisión de los religiosos a las órdenes sagradas, Aunque 
A muchos de los criterios normativos de esas Instrucciones puedan seguir siendo 
l 
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válidos, no creemos que estén en vigor, como algún comentarista ha afirmado. Si 
bien resumidamente, los ec. 1051 y 1052 ordenan ex integro (c. 6 $ 1,45) la materia 
con normas ciertamente básicas, pero suficientes para conseguir el fin propuesto; 
investigar la idoneidad del candidato a las órdenes al objeto de que el Obispo que 
ordena, 6 la autoridad para dar las letras dimisorias, tengan constancia cierta de esa 
idoneidad antes de proceder a ordenar o dar las dimisorias. Ello no'es óbice para 
que la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos haya 
creído oportuno dictar, mediante una Carta Circular’, una serie de Orientaciones y 
recomendaciones que sirvan de guía para un mejor y más efectivó cumplimiento 
de las leyes canónicas sobre la materia. La Carta, basada en la experiencia de no 
pocas diócesis y del propio Dicasterio, tiene este criterio inspirador: «Más vale 
alejar un candidato dudoso por muy grave que sea la necesidad de clero en una 
determinada iglesia particular o en un instituto, que tener que lamentar después 
un doloroso y no pocas veces escandaloso abandono del ministerio, “Manus cito 
nemini imposueris” (I Tim 5, 22)». : 


Pero antes de recoger algunas de esas orientaciones prácticas, es preciso 
conocer las disposiciones codiciales al respecto. 

Por lo que se refiere al escrutinio o investigación de las cualidades que se 
requieren en el ordenando, y que llevará a certificar o no su idoneidad canónica, 


el c. 1051 establece las prescripciones siguientes: 


«1? él rector del seminario o de la casa de formación ha de certificar que el 
candidato posee las cualidades necesarias para recibir el orden, es decir, doctrina 
recta, piedad sincera, buenas costumbres y aptitud para ejercer el ministerio; e 
igualmente, después de la investigación oportuna, hará constar su estado de salud 
A la investigación sea realizada convenientemente, el Obispo dioce- 
sano o el Superior mayor puede emplear otros medios que le parezcan útiles, aten- 
diendo alas circunstancias de tiempo y de lugar, como son las cartas testimoniales, 
las proclamas u otras informaciones». 


Como se ve, al rector del seminario o de la casa de formación incumbe 
el deber de certificar la idoneidad del candidato a las órdenes. Para ello ha de 
indagar si posee las cualidades necesarias para recibir el correspondiente or- 
den, es decir, si es verdaderamente idóneo. La idoneidad aparece descrita en la 
norma citada*por una serie de cualidades básicas, pero el rector habrá de tener 
en cuenta además otras actitudes como, por ejemplo, la rectitud de intención de 
que hablan los.cc. 241 y 1209, o «la capacidad de los candidatos para sobrelle- 
var las cargas sacerdotales y ejercer los deberes pastorales» (OT, 6); o la caren- 
cia de impedimentos o irregularidades; o el cumplimiento de otros requisitos, 

incluso formales, exigidos por el derecho. 


21. La Carta circular es del 10.X1.1997, y ha sido publicada en «Notitiae» 33 (1997), pp. 
495-506; y en Comm. 30 (1998), pp. 50-59, 
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En la carta circular antes citada, se insta a que el escrutinio se haga para 
cada uno de los cuatro momentos del itinerario de formación sacerdotal: admi- 
sión, ministerios, diaconado y presbiterado. También debe hacerse en el caso 
de los diáconos permanentes. Respecto a los otros diáconos, se recuerda una 
norma práctica: que la idoneidad del candidato para diáconos, ha de tenerse en 
cuenta, como norma práctica que no se puede llamar a un candidato a recibir el 
diaconado si aún hay dudas acerca de su idoneidad para el sacerdocio. ` 

Por otro lado, toda la documentación escrita referente a cada uno de los 
escrutinios debe archivarse en una carpeta personal para cada candidato, y una 
vez recibida la ordenación diaconal, la referida carpeta debe pasar del archivo 
del Seminario o Casa de formación al de la Curia diocesana o del Superior ma- 
yor correspondiente. 

A la Carta circular se agregan cinco anexos: 

I. La documentación que debe contener la carpeta personal de cada can- 
didato. 

II. La documentación requerida para el escrutinio en cada uno de los mo- 
mentos litúrgicos del iter hacia el sacerdocio: La solicitud del candida- 
to y los múltiples informes que deben recabarse. 

IU. El Consejo de órdenes y ministerios. Se aconseja que en cada diócesis 
haya un grupo estable de sacerdotes —un Consejo de órdenes y ministe- 
rios- con funciones de asesoramiento (colegial) acerca de la idoneidad 
para las órdenes. 

IV, Recoge algunos de los actos previos a la ordenación, como la profesión 
de fe, el juramento de fidelidad o la declaración personal del candidato 
acerca de la libertad con que procede. Convienen que estos actos sean 
públicos, ante el pueblo cristiano, y que los documentos se archiven en 
la carpeta personal del candidato. 

V. En este último anexo se dan una serie de pautas para preparar adecua- 
damente los informes para las órdenes. 

La Carta Circular y sus anexos constituyen un instrumento útil para llevar 

a cabo el discernimiento sobre la idoneidad. La ley codicial no es muy explí- 
cita al respecto. Sólo cuando se trata de la indagación sobre la salud física y 
psíquica se apunta que se hará constar después de la investigación oportuna, 
que no puede ser otra que la que proporcionen los médicos en general, y en su 
caso los psiquiatras. Así lo prescribe el c. 1041, 1°, para indagar si un candidato 
es irregular para recibir órdenes por padecer alguna forma de demencia u otra 
enfermedad psíquica. 

Pero el recurso a la investigación médica no sólo es obligatorio en esos 
casos extremos de posible irregularidad, sino que puede serlo también en otros 
supuestos. No se olvide, por ejemplo, que sólo el varón bautizado es capaz 
para recibir válidamente las órdenes; o que el alcohólico y el celíaco,:dada la 
centralidad de la Eucaristía en la vida sacerdotal, no pueden ser admitidos a 
las órdenes sagradas, según normas de la C. para la Doctrina de la Fe (carta de 
19.V1.1995). El Decreto conciliar OT, 6, manda también tener en cuenta los 
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factores familiares y hereditarios para el discernimiento de la idoneidad. En 
definitiva, no parece que haya ningún inconveniente para aplicar al caso y por 
analogía, la norma del c. 642 referida a los candidatos para la admisión en un 
Noviciado: «las cualidades de salud, carácter y madurez han de comprobarse, 
si es necesario, con la colaboración de peritos, quedando a salvo lo establecido 
en el c. 220». Téngase en cuenta que la remisión a este canon en el que se for- 
maliza el derecho de cada persona a proteger su propia intimidad, fue introdu- 
cida en el último momento, con el fin de cortar posibles abusos en tan delicada 
materia, como por ejemplo, la obligación de someter al candidato a un examen 
psicológico”. 

En todo caso, aun admitiendo que no deben entrar en pugna sino conci- 
liarse entre sí, el derecho del candidato a la propia intimidad y a que no sea 
lesionadà legitimamente su buena fama, y el derecho que asiste al Rector y, 
en última instancia, al Obispo para informarse y conocer adecuadamente su 
idoneidad, deberá procederse con extremo cuidado, al menos en la elección 
del perito psiquiatra. A este respecto, conviene tener en cuenta un Monitum del 
entonces llamado S. Oficio (15.V111.1961) en el que se reprueba que se someta 
al ordenando a reconocimiento psicoanalítico con el fin de investigar su aptitud 
para la ordenación o para abrazar el estado religioso”. 

Lo que se quiere resaltar con estas cautelas es que la capacidad o incapaci- 
dad canónica no siempre coincide con la capacidad o incapacidad psiguiátrica. 
La llamada a las órdenes tiene como sustrato último una vocación divina y la 
gracia divina que la acompaña. Y si es muy grave que alguien se ordene sin 
la idoneidad adecuada, también está terminantemente prohibido apartar de la 

ordenación a uno que es canónicamente idóneo (c. 1026)”, 

Como indicamos más arriba, en esta cuestión han de tenerse en cuenta 
las Orientaciones para el uso de las competencias de la psicología en la ad- 
misión y en la formación de los candidatos al sacerdocio, publicadas por la 
Congregación para la Educación Católica el 29-VI-2008. Cierto es, señala el 
Documento, que «en cuanto fruto de un don particular de Dios, la vocación al 

sacerdocio y su discernimiento escapan a la estricta competencia de la psicolo- 
gía. Sin embargo, para una valoración más segura de la situación psíquica del 
candidato, de sus aptitudes humanas para responder a la llamada divina, y para 


una ulterior ayuda en su crecimiento humano, en algunos casos puede ser útil el 
recurso al psicólogo...» (n. 5). 


22. Cfr. Comm. 12 


1980), p. 184. . PP... 
ciertas cautelas dl res (1980), p La Instr. Renovationis Causam de 1969 expresaba ya 


pecto, admitiendo la consulta a un psiquiatra «verdaderamente perito, pru- 
oras Si is sus principios eric (11, ID; y sólo en casos ale 
, 1bre consentimiento del ¡ 
a AAS 53 (1961). p.371 el interesado. 
. Cit. M.D. Cotumbo, El examen psicológico de admisió inari i 
ol , men psicologico de admisión al Seminario y la protección 
i ñ daa (c. 220), en «Anuario Argentino de Derecho Canónico», vol. II (1996), pp. 
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ÓRGANOS DE DIRECCIÓN Y DE FORMACIÓN 


En la disciplina antigua eran obligatorios diversos medios de investigación 
como los exámenes previos, o las letras testimoniales, es decir aquellas por las 
que un ordinario o superior acreditaba la idoneidad o carencia de impedimentos 
durante un tiempo, o las proclamas hechas en la iglesia parroquial del candidato 
en un día de fiesta de precepto, en analogía con las proclamas matrimonia- 
les. La ley codicial vigente atribuye al Obispo diocesano o al superior mayor 
las-competencias para que en su ámbito jurisdiccional puedan arbitrar esos u 
otros instrumentos de investigación, como pueden ser los interrogatorios a los 
formadores del seminario, a los profesores, a los párrocos de cada candidato, 
a las propias familias”. El Rector del Seminario, siguiendo las directrices del 
Obispo, buscará por esos medios lícitos alcanzar la certeza moral sobre la ido- 
neidad del candidato. Nunca sería lícito, en todo caso, recabar información o 
pedir la opinión del director espiritual o de los confesores (c. 240 $ 2). 


a Ee Cfr. Plan de Formación sacerdotal de la Conferencia Episcopal Española (1996), nn. 
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CAPÍTULO IX 


LA FIGURA DE LOS DIRECTORES ESPIRITUALES 
Y LOS ÁMBITOS DE LIBERTAD DEL SEMINARISTA 


I. PLANTEAMIENTO DE LA CUESTIÓN EN PERSPECTIVA CANÓNICA 


La formación espiritual común a todos los fieles, «requiere ser estructurada 
según los significados y características que derivan de la identidad del presbí- 
tero y de su ministerio. Así como para todo fiel la formación espiritual debe ser 
central y unificadora en su ser y en su vida de cristiano, o sea, de criatura nueva 
en Cristo que camina en el Espíritu, de la misma manera, para todo presbítero 
la formación espiritual constituye el centro vital que unifica y vivifica su ser 
sacerdote y su ejercer el ministerio» (PDV, 45). 

En estas palabras de la Exhortación Apostólica queda reflejada la centrali- 
dad de la formación espiritual en la que están implicados todos los formadores, 
y de manera específica los directores espirituales y en buena medida también 
los confesores. 

Dada la variedad de perspectivas desde las que puede ser observado el tema 
de la formación espiritual del futuro sacerdote diocesano, es necesario dejar cons- 
tancia de que nuestro análisis se circunscribe tan solo a las implicaciones canó- 
nicas más relevantes y de mayor actualidad. No nos detendremos, por tanto, en 
el análisis de cuál sea el contenido esencial de la formación espiritual, ni de los 
elementos que integran la espiritualidad sacerdotal, ni menos aún del sistema 
formativo más adecuado para ayudar al seminarista a vivir auténticamente la es- 
piritualidad que le es propia en función de su futuro ministerio sacerdotal. 

Aparte de las cuestiones técnicas y de interpretación de las normas ca- 
nónicas, nuestro análisis versará fundamentalmente sobre el aspecto canónico 
más actual, y acaso también el más delicado y complejo; aquel que se refiere 
a la formación espiritual dentro del seminario y de acuerdo con un proyecto 
formativo unitario, de aquellos seminaristas cuya vocación sacerdotal se gestó 
en el seno de movimientos, asociaciones o grupos eclesiales de diversa índole, 
caracterizados por una determinada espiritualidad. No han sido infrecuentes, en 


e 
À 
mr% 
a 
AN { 
107 
ES MI 
a 
PE 
e 
e 
z 
a 
5 


' ll 
Se 
i 
Nal 
o à 
` ESAT 
Já 
> la Md 
DAE 
K r y 
> 
k 
$- 
pCa, 
* p- . 
X 
, -f 
A 
o or as 
+ E 
5 Vs 
i p 
SERA 
o » k Ay 
-d rl 
7 y d+ 
y Ti 
` s y 
ʻ at ~ 
F 
$ q 
sy 
>. 
E PA 
u 
7 a 
- a ES 
ERE 
e TN . 
e e 
2 i 
zi F 
3 
> 


A 


ce ¿5 UNS a A 
5 1 de P 
ae > - RAA a 
+ Oa DRTE 
EOS “ mm : . 
> ed r g i 4 
PEER A EOLUS 


0} 


7] 
Pe 

ey IA 
a m 

O 
MA 


LAIA 


DP Sy 
A 
LA 
CEE 


Zn 
Eu 
q Pa dt 


159 





Digitolizado com CamScanner 





EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINISTROS SAGRADOS 


este sentido, las incomprensiones y tensiones creadas a causa de una verdadera 
o presunta incompatibilidad entré el proyecto unitario de formación espiritual 
del seminario y la que puede derivar del movimiento o grupo de proveniencia 
del seminarista. 

La dimensión canónica del problema parece indudable, si advertimos que 
están en juego derechos y libertades fundamentales del cristiano, e implicacio- 
nes canónicas tales como los criterios de admisión y permanencia en el semi- 
nario, o aquellos que determinan el acceso a las órdenes sagradas, y aquellos 
otros que se relacionan con el origen divino de la vocación al sacerdocio y la 

función mediatriz de la autoridad eclesiástica. Todo ello ha dado lugar a un 
debate doctrinal y pastoral del que ya nos hemos hecho eco en otros lugares, y 
que ahora tratamos de resumir. 


IL. ARMONIZACIÓN DE LOS CC. 239 $ 2 y 246 9 4 


Desde un punto de vista hermenéutico, la cuestión se planteó desde un 
principio en torno al modo de armonizar dos preceptos legales situados en dos 
contextos diferentes. En un contexto institucional, el c. 239 $ 2 establece: 


«En todo seminario ha de haber por lo menos un director espiritual -spiritus 
director—, quedando sin embargo libres los alumnos para acudir a otros sacerdotes 
que hayan sido destinados por el Obispo para esta función». - 


En el contexto de los deberes del seminarista, el c. 246 § 4 recoge esta 
recomendación: 


«Acostumbren los alumnos a acudir con frecuencia al sacramento de la pe- 
nitencia, y se recomienda que cada uno tengo un director espiritual -moderador 
suae vitae spiritualis- elegido libremente, a quien puedan abrir su alma con toda 


confianza». 


Por las semejanzas que entraña con la dirección espiritual, es conveniente 
tener a la vista este otro precepto legal acerca de los confesores contenido en 
elc.2408 1: 


«Además de los confesores ordinarios, vayan regularmente al seminario otros 
confesores; y, quedando a salvo la disciplina del centro, los alumnos también podrán 
dirigirse siempre a cualquier confesor, tanto en el seminario como fuera de él». 


1. Cfr. T. Rincón-Pérez, La Libertad del seminarista para elegir el «moderador» de su 
vida espiritual. La Exh. Ap. Pastores dabo vobis puso de actualidad el tema lo que motivó un 
segundo trabajo titulado: Los criterios de unidad y diversidad en la formación espiritual del 
futuro sacerdote diocesano, Estos dos trabajos constituyen sendos apartados de la Monografía 
Relaciones de justicia y Ámbitos de libertad en la Iglesia, EUNSA, Pamplona 1997, pp. 225-293. 
Una síntesis actualizada en Expresiones canónicas del principio de diversidad en el ámbito de la 
vida y ministerio de los presbíteros, en «Fidelium lura» 11 (2001), pp. 132-142. 
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1. Breve historia de estos textos legales 


Por lo que concierne al c. 239 $ 2 la historia de su redacción comienza en 
el año 1968. En el proyecto de canon de 1969, aparece como obligatorio que en 
cada seminario haya al menos dos directores espirituales?, En el debate de este 
proyecto emerge ya el tema de la libertad del seminarista para elegir su propio 
director espiritual. Hay que tener en cuenta al respecto dos principios: la unidad 
de dirección y la libertad de la conciencia; para lo cual se propone que exista 
en el seminario un director espiritual y varios confesores. Otros consultores 
matizan que es necesario también «aliqua libertas etidem pro directione spiritus 
et non tantum pro confessione». El texto que resulta de ese debate tenía este 
tenor: «En todo seminario ha de haber al menos un director espiritual, dejando 
libertad a los alumnos para acceder a otros sacerdotes que cuiden de su forma- 
ción espiritual»?, 

Una proposición ex officio buscará salir al paso de los riesgos que esa liber- 
tad podría comportar, y aconsejará restringirla*: propuesta que de momento no 
fue aceptada, Será en parte aceptada en 1979, cuando se introduce en el canon 
la cláusula «que hayan sido designados por el Obispo para esta función», a la 
par que se suprimen las palabras «que cuiden de la formación espiritual de los 
alumnos»”, El texto pasó inmodificado al vigente c. 239 $ 2. En el intermedio, 
según la Relatio de 1981, algún padre sugirió que se suprimiera la cláusula res- 
trictiva a fin de salvaguardar la libertad. Pero la propuesta no prosperó porque 
parecía necesario que el obispo tuviera certeza acerca de las buenas cualidades 
que han de adornar a esos confesores$, 

Respecto a la libertad máxima para elegir confesor, dentro o fuera del se- 
minario, que se refleja en el c. 240 $ 1, aparece desde un principio en los traba- 
jos de revisión hasta el punto de que el texto que está en vigor es idéntico al que 
se redactó en 1969, y que posteriormente se envió a los Órganos de consulta”, 

Más modificaciones sufrió el c. 246 $ 4 en el transcurso de los trabajos de 
revisión La primera redacción se remonta a 1970, y tenía este tenor: «Ad sa- 
cramentum paenitantiae frequenter accedere assuescant alumni, et unusquisque 
habeat directorem spiritualem, libere quidem electum, cui confidenter cons- 
cientiam aperire possit»!, 

En estos mismos términos aparece en el esquema de 1977 que es enviado 
a los órganos de consulta. Pero a raíz de esta gran consulta, concretamente en 
la reunión de la Comisión de 19,X11.1979, el texto va a sufrir un importante 


. Cfr. Comm. 8 (1976), p. 131. 
Ibid, 


. Cfr. Comm. 8 (1976), p. 160. | 
. Cfr. Comm, 14 (1982), p.41, 

. Cfr. Comm. 14 (1982), p. 163. 

. Comm. 8 (1976), p. 133; 14 (1982), pp. 161-162. 

. Comm. 8 (1976), p. 143. 
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cambio como consecuencia de la opinión de algunos consultores que estiman 
demasiada severa la norma en el tenor imperativo en que está formulada, Cierto 
es que otros manifiestan el parecer contrario, prefiriendo que sea obligatorio el 
tener director espiritual, quizás porque entienden por tal director algo distinto a 
lo que entendían los otros Consultores. A la vista de esta discusión, el Relator 
propone un cambio bastante significativo en el tenor literal del canon. Teniendo 
en cuenta, sin duda, el contexto sistemático del precepto —está situado dentro 
de los deberes del seminarista—, en vez de imponer obligatoriamente que cada 
alumno tenga un director espiritual -ya se ha impuesto en el ámbito institucio- 
nal (vid, C. 239)-, se aconseja simplemente que lo tenga: «commendatur ut 
unusquisque», Y para que no haya duda de que se trata de una figura distinta a 
la de director o directores espirituales institucionalizados, se propone también 
un cambio terminológico: en lugar de Director spiritualis, deberá referirse el 
canon al Moderator suae vitae spiritualis?. | 

Asi aparece redactado en el esquema de 1980, y sin cambio alguno pasa a 
ser el texto definitivo del c. 246 $ 4, pese a que en la Plenaria de 1981 algunos 
padres habían propuesto dos cambios de importancia: 1° que se uniformara la 
terminología de los cc. 239 $ 2 y 246 $ 4; 2° que se eliminase la cláusula «libere 
quidem electum», habida cuenta de que ya se hacía mención de esa libertad en 
j pom propuesta se responde negativamente: no procede e 
la terminología -Director spiritus, Moderator vitae spiritualis- puesto qs i- 
chos términos expresan figuras juridicas distintas. Respecto a la na a pro- 
puesta, se considera conveniente mantener la cláusula «libere quidem e 
etsi revera haec idea iam habeatur en 5 210 (= Aa 239); non nocet ut ita subli 

i i i proprium confessarium»-*”, l 
iia a la quel vuelve a aparecer el término end 
ara referirse a lo que el canon denomina Moderator, al igual que ocurre en i 
fiminvos esquemas del actual c. 239 § 2 al referirse a los Ea aiii des 
tinados por el obispo para esta función, esto es, para la función de e espe 

i e se está refiriendo la norma legal. Todo ello introduce un 

cda e interpretativa como se pondrá de relieve más adelante, 


. ENTE Sql 
2. Las directrices de la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis 


Los consultores que trabajan en'la redacción de esta parte del Código ha 
1983, tienen en la mesa de trabajo los principios y normas de la Ratio funda- 


, 14 (1982), p. 48. 
10 a 14 ta 163-164. Para conocer más detalles sobre estas cuestiones, cfr. 
T. Rincón-PÉREZ, La libertad del Seminarista..., cit., pp. 232-238. 
11. AAS 62 (1970), pp. 321-384. 
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mentalis en su versión primera de 1970. Por eso es conveniente tener en cuenta 
este Documento para ver en qué medida sus disposiciones coinciden o no con 
lo definitivamente establecido en las normas codiciales, 


La norma que afecta al objeto de este análisis está contenid 


aen eln. $5, y 
tienen este tenor: 


«atque ideo unusquisque suum habeat directorem spiritualem cui humiliter et con- 
fidenter conscientiam suam aperiat, ut in via Domini tutius dirigatur. 
Moderator spiritus, et Confessarium ab alumnis plena bibert 


ate sibi eligantur 
inter eos, qui ad hoc munus idonei ab Episcopo deputati sunt». 


El texto aparece idéntico en la RFIS de 1970 y en la versión revisada de 
1985. Sólo cambia el contenido de las notas a las que remiten ambos textos se- 
parados por punto y aparte. El primer texto, según la versión de 1970, no remite 
a ningún canon sino tan sólo a cuatro documentos Pontificios. La versión de 
1985, por el contrario, además de incorporar otros muchos documentos pontifi- 
cios y de la Santa Sede, se remite en primer término al c. 246 $ 4, a cuyo tenor 
hay que interpretar, por tanto, la norma de la RFIS, pese a que literalmente no 
se conforma con el canon, tal y como está definitivamente redactado, sino más 
bien con el proyecto de canon de 1977 y que, como antes apuntamos, fue deli- 

beradamente modificado en 1979, 

Por lo que respecta al segundo de los textos de la RFIS, la versión de 1970 
remite en nota a los cc. 1358 y 1361 del CIC 17, así como al Decreto Conciliar 
Perfectae Caritatis, 18; mientras que en la versión de 1985, acomodada al CIC 
83, remite a los cc. 240 $ 1 y 239 $ 2, por este orden, así como al Decreto 
Conciliar mencionado. 

A la vista de estas distintas remisiones, pese a que no ha sido modificado 
sustancialmente el texto de la RFIS al ser revisado para adecuarlo al nuevo 
Código, su tenor ha de ser interpretado a la luz, no sólo de la literalidad de los 
nuevos cánones, sino del espíritu que los inspira, 

En efecto, no es idéntico el tenor del c. 1361 del CIC 17 que el del nuevo 
canon 240 $ 1. En aquel, la libertad del seminarista para acudir a un confesor 
estaba restringida a aquellos confesores, bien ordinarios o bien designados para 
esta función, que vivieran dentro o fuera del seminario. En el c. 240 $ 1, por el 
contrario, «la libertad es máxima ya que, quedando a salvo la disciplina del cen- 
tro, los alumnos también podrán dirigirse siempre a cualquier confesor, tanto en 
el seminario como fuera de él». 

A propósito de que se cita, en ambas versiones de] Documento, el Decreto 
Conciliar Perfectae Caritatis sobre la renovación de la vida religiosa, parece 
oportuno recoger aquí el importante principio sentado en un decreto de 1970, 
asumido íntegramente en el vigente c. 630: «Todas las religiosas y novicias, 
establecía el documento, a fin de que gocen en esta materia (el sacramento de 
la penitencia) de la debida libertad, pueden confesarse lícita y válidamente con 
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cualquier confesor aprobado para oír or En el lugar, sin que se requie- 
ecial jurisdicción o nombramiento». o 

Ñ A se hacía sino secundar este deseo del Concilio: «Por tanto (los 
superiores), déjenles (a los religiosos) sobre todo la libertad debida en cuanto al 
sacramento de la penitencia y la a de conciencia». Palabras éstas que 

i literalmente al § 1 del c. . o 

a libertad que se a del religioso, a fortiori se predica del E 
(c. 240 § 1) y de todos los fieles, como señala sin ningún equívoco el c. 991, 

En resumen, habida cuenta de que la revisión de la REIS que se lleva a 
cabo en 1985 fue necesaria por haber perdido su vigor jurídico la antigua Ratio 
al ser promulgado el nuevo Código, hubiera sido preferible que tal revisión 
no hubiera consistido solamente en el añadido o puesta al día de las notas, 
sino en los cambios precisos en el propio texto para ajustarlo al nuevo Código. 

Supuesto que esto no se ha hecho, parece claro, en todo caso, que el viejo tenor 
literal ha de ser leído a la luz de la disciplina de mayor rango normativo. 

Y así, el unusquisque suum habeat directorem spiritualem debe entender- 
se, según el tenor del c. 246 $ 4, como «commendatur ut unusquisque habeat 
moderatorem suae vitae spiritualis libere quidem electum...». 

Por lo que a la otra norma se refiere, deberá leerse, en primer lugar, a la luz 
del c. 240 $ 1, es decir, por lo que atañe al sacramento de la penitencia siguien- 
do un criterio de máxima libertad de elección del confesor, sin restringir dicha 
libertad a los confesores designados ad hoc por el Obispo. Por lo que respecta 

al Moderator Spiritus, la libertad de los alumnos habrá de interpretarse a la luz 

del c. 239 $ 2, es decir, según un criterio de libertad restringido, y bien a la luz 
del c.246 $ 4, tomando en cuenta por un lado que el moderator vitae spiritualis 
de este canon no es la misma figura que la contemplada en el c. 239 $ 2 y que, 
en consecuencia, el criterio de libertad de elección no está constreñido a los 
sacerdotes elegidos ad hoc munus por el Obispo. 


3. La libertad canónica en la elección del moderador de la vida espiritual 


Teniendo a la vista los datos expuestos, parece obligado poner de mani- 
fiesto, a modo de síntesis, nuestra opinión acerca de la necesidad de armonizar 
adecuadamente lo preceptuado en el c. 239 $ 2 y la libertad del seminarista para 
abrir su conciencia a quien más confianza le depare, sin menoscabo de su deber 
de seguir las pautas espirituales que marquen los formadores del seminario de 
acuerdo con un proyecto unitario de formación de obligado cumplimiento. 


12. Decreto Dum Canonicarum Legum de la S.C. de Religiosos e Institutos Seculares. 
AAS 63 (1971), 318-319. 


13. Decr. Perfectae Caritatis 14, 
14. En lugar del «debitam libertatem relinquant», el canon pone agnoscant, 


164 





FIGURA DE DIRECTORES ESPIRITUALES Y ÁMBITOS DE LIBERTAD DEL SEMINARISTA 


Desglosamos nuestro punto de vista en las siguientes proposiciones. 

1. No cabe ninguna duda, a nuestro juicio, que el spiritus director del c. 
239 $ 2 y el moderador vitae suae spiritualis del c. 246 $ 4, son dos figuras 
canónicas inequívocamente distintas, pese a que en la versión castellana —al 
igual ocurre en la italiana- aparezcan traducidas de ¡gua! modo, acaso porque 
el término moderador aplicado al caso es inusual en nuestro idioma. | 

El director spiritus, es aquel oficio cuyo titular es nombrado por el Obispo 
-no elegido por el seminarista—, el cual se encarga institucionalmente del cuida- 
do y fomento de todo lo relativo a la formación espiritual que se imparta en el 
seminario. Su función en el seminario, por tanto, es más amplia que la dirección 
personalizada de cada seminarista. Puede comprender también esta función, 
pero no es descartable la hipótesis de un Director espiritual del seminario que 
no ejerza la función personalizada de dirección de almas por el simple hecho de 
que, en el ejercicio de su libertad, ningún seminarista desee abrirle su concien- 
cia en el sentido más estricto del término!”, 

El director spiritus sería, en suma, lo que los obispos españoles llaman 
Director espiritual de la comunidad a quien se le atribuyen unas determinadas 
competencias, Por el contrario, el moderator vitae spiritualis, es aquel sacerdo- 
te, designado o no por el Obispo, a quien el seminarista confía la intimidad de 
su conciencia en demanda de consejo y de orientación para su vida espiritual. 
La eficacia de su cometido se basa en relaciones de confianza que se avienen 
mal con la imposición desde arriba. Por eso no se consideró oportuno imponer 
su praxis como obligatoria, sino como recomendable, ni se quiso restringir la 
libertad de su elección, sino tan sólo facilitarla dentro del seminario mediante 
la designación de una serie de sacerdotes dispuestos a ofrecer este servicio a 


quien libremente se lo pidiese, de modo análogo a como se facilita el acceso 
a confesores ordinarios y otros varios dentro del seminario, pero sin negar la 
libertad de confesarse con quien se quiera, con tal de que esté facultado para el 
ministerio de la confesión. 


2. Según se despende de lo anterior, consideramos asimismo descartable la 
opinión según la cual el Moderator vita 


e spiritualis del c. 246 $ 4 se identifi- 
caría con los otros sacerdotes «qui ad hoc munus ab Episcopo deputati sint» (c. 
239 $ 2). Es cierto que el seminarista es libre de elegir como moderator a uno 
de esos sacerdotes designados ad hoc, pero no necesariamente. De lo contrario 
ello implicaría que el «libere electum» del c.246 9 4 habría de entenderse a la 
luz del criterio restrictivo del c. 239 $ 2: tan solo habría libertad para elegir el 
moderator vitae suae spiritualis entre los sacerdotes designados por el obispo; 
lo cual no nos parece que se corresponde ni con la letra ni con el espíritu de 
la norma. No se corresponde con la letra, porque en el precepto legal se habla 


l 


15. Ello no impide que, para el ejercicio de su funció 
hablar con cada uno de los alumnos. Pero ello no im 
espiritual personalizada. 


n, el director espiritual pueda y deba 
plica, rigurosamente hablando, dirección 
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de moderator libremente elegido, sin cláusula alguna restrictiva", Tampoco se 
corresponde con el espíritu de la norma, puesto que la razón que la sustenta es 
el hecho de que el alumno pueda abrir su conciencia con toda confianza. 
3. La tesis más consistente, en lo que concierne a los directores espiritua- 
les -dejamos de lado a los confesores—, es aquella que distingue tres figuras 
distintas. Dos de ellas se sitúan en un plano institucional y público, y son las 
comprendidas en el c.239 $ 2; esto es, el spiritus director, figura autónoma de 
indole administrativa encargada de dirigir toda la vida espiritual de la comuni- 
dad; y los restantes sacerdotes designados por el Obispo para la dirección indi- 
vidualizada del seminarista con el fin de facilitar y garantizar, de forma estable 
e institucionalizada, su libertad de elección dentro del propio seminario. Se 
trata de un servicio público que el seminario-institución ofrece a sus alumnos. 
Además de esos dos figuras, situadas en eł plano institucional, existe la 
figura del moderator del c. 246 § 4, situada en un plano personal y privado, 
esto es, en el contexto de los deberes y derechos del propio seminarista, en 
el ámbito de su legítima autonomía en virtud de la cual le está reconocida la 
libertad, o bien de aceptar a todos los efectos la oferta de dirección espiritual 
individualizada que le presta el seminario, o bien de acudir a otro orientador o 
consejero fuera del seminario a quien pueda abrir su alma con toda confianza, 
sin menoscabo de la obligación que tiene de someterse a todas las directrices 
emanadas de la dirección espiritual institucionalizada, 

Son varios los argumentos en que cabe apoyar esta tesis, aparte de los exe- 
géticos ya apuntados", Tal vez el más fácil de comprender es el argumento de 
analogía con la confesión. 

A este argumento nos hemos referido reiteradamente. No parece discutible, 
desde la letra y el espiritu de la ley vigente, que todo fiel —sin excepción algu- 
na- tiene la máxima libertad canónica para elegir confesor, entendiendo por 

tal cualquier sacerdote que tenga in actu la facultad para oír confesiones. Los 
cánones 240 $ 1 respecto a los seminaristas, y 630 $ 1 para los religiosos, no 
son sino determinaciones concretas del c. 991 en donde se reconoce el derecho 
de todo fiel a confesarse con el confesor legítimamente aprobado que prefiera, 

aunque sea de otro rito; derecho éste que, como apuntamos más arriba, bien pu- 
diera configurarse como fundamental, aunque no aparezca situado en el Código 
dentro del marco sistemático del estatuto fundamental del fiel. 

Sin menoscabo de este derecho fundamental de libre elección del confesor, 
incluso para facilitar su ejercicio, la ley establece ulteriores determinaciones, 


16. Como dato ilustrativo, es oportuno señalar que la cláusula «libere quidem electum» 
aparece en los proyectos del actual c. 246 $ 4 antes de que se introdujera en el c. 239 $ 2 la 
cláusula restrictiva. En mi opinión ello se explica, porque dichos cánones recorrieron un iter 
redaccional distinto por ser diverso su contexto. 

.. 17. Cfr. T. Rincón-Pérez, Relaciones de justicia... cit. 
tación de los cc. 17 y 18 y la tutela de algunos derechos fun 
ta- son argumentos válidos a favor de la libertad canónica. 


» Pp. 259-267. Las reglas de interpre- 
damentales del cristiano, -seminaris- 
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tanto en relación con los seminaristas (c. 240) como con lo que concierne a los 
religiosos. Acaso por las especiales trabas que la disciplina antigua ponía a la 
libertad de los religiosos en materia de confesión y de dirección de conciencia, 
el c. 630 resulta ser bastante significativo y paradigmático del alto espíritu de 
libertad que anima a la vigente ley canónica en dicha materia, como pusimos de 
relieve más arriba. En efecto, el religioso debe gozar de la debida libertad tanto 
en lo que concierne al sacramento de la penitencia como al moderamen cons- 
cientiae'*. Y aunque en ciertas comunidades -monasterios de monjas, casas de 
formación, comunidades laicales numerosas- sea obligatoria la designación de 
confesores ordinarios, en ningún caso se debe imponer la obligación de acudir 
a ellos. 

Siendo esto así en relación con la confesión, no se ve razón alguna para 
no aplicar de forma análoga estos criterios a la dirección de la conciencia cuya 
eficacia depende tanto del grado de confianza con que se acude a la misma. 
Como es obligatoria la presencia de confesores ordinarios y de otros confeso- 
res, es también obligatoria la designación de un director espiritual y de otros 
sacerdotes disponibles para la dirección individualizada del seminarista. Pero, 
al igual que aquella obligación no va en detrimento de la libertad para acudir a 
cualquier otro confesor, tampoco la existencia de directores espirituales, oficial 
y establemente designados, impide la libertad para elegir el moderador o con- 
sejero a quien abrir el alma con total confianza. 


4. La opinión de otros autores 


Para analizar la cuestión desde otros puntos de vista más o menos coinci- 
dentes con el nuestro, exponemos a continuación la opinión, a modo de ejem- 
plo, de tres destacados canonistas. 

Uno de los primeros canonistas en tratar la cuestión con cierta amplitud 
y a pie de exégesis, fue F. Coccopalmerio'”, Su objetivo fue arrojar luz sobre 
los intrincados problemas de interpretación a que da lugar la vigente discipli- 
na canónica sobre la materia; problemas que nacen «dalla difficoltà di dare 
esatto contenuto alle prime due figure e, in modo peculiare, ai loro mutui 
rapporti»”, Se refiere, en concreto, a las figuras del spiritus director del c 
239 $ 2 y del Moderator vitae spiritualis del c. 246 $ 4. Ninguna dificultad 
le ofrece, por el contrario, la figura de los confesores contemplada en el c. 
240 51, y menos aun cuando por tales confesores entiende -a nuestro juicio 
discutiblemente— aquellos sacerdotes que «ad modum actus cioè una volta o 


18. Adviértase 
del c.246 5 4. 


19. ; oca ; 
n La formazione al ministerio ordinato, en «La Scuola Cattolica» 112 (1984), pp. 219- 
20. Ibid., p. 239. 


que el c. 630 se sirve del término moderamen a semejanza del moderator 


167 


Digitolizado com CamScanner 


STROS SAGRADOS FIGURA DE DIRECTORES ESPIRITUALES Y ÁMBITOS DE LIBERTAD DEL SEMINARISTA 
EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINI AGR. 


Para el autor una cosa aparece clara: que los moderadores cumplen la mis- 
ma función que los directores espirituales. Pero ello no debe llevar a la confu- 
sión de que ambos términos son equivalentes. Primero, porque en la Plenaria de 
1981 ya se precisó en una respuesta que se trataba de dos figuras jurídicamente 
distintas. Pero, además porque ello mismo se desprende del examen atento de 


qualche volta, ma non stabilmente, assolvono quegli alunni che si rivolgono 
ini 21 
al loro ministero»”. 
Planteado así el tema, lo primero que el autor se propone 2891 > 
alcance exegético de las figuras y términos con que se expresa el e. 


Dejando a un lado otras cuestiones -como el modo de conformarse PON 
mente la presencia posible de dos directores espirituales para la comuni e i in- 
teresa poner de manifiesto su opinión acerca de la función del spiritus dir ector 
y la configuración canónica de los otros sacerdotes ad hoc munus deputati. 
Respecto a lo primero, «Pufficio del direttore spirituale sembra pacífica- 
mente consistere in una duplice serie di attività: verso la comunità in quanto 
tale, e ciò, fondamentalmente, sia nel dirigere la attività di preghiera (liturgiche 
e non), sia nella predicazione; verso 1 singuli, sia nel sacramento dela riconci- 
liazione, sia nella direzione delle coscienze»”, E 
La segunda cuestión consiste en determinar el sentido preciso del térmi- 
no ad hoc murus deputati referido a los otros sacerdotes. Estos se configuran 
como directores espirituales, pero no con el alcance de directores de la comu- 
nidad. sino tan sólo como directores a quienes el alumno libremente acude en 
demanda de confesión y de dirección de conciencia. «In altre parole, concluye, 
l'hoc munus, cioè il munus di spiritus director non € necesariamente quello 
completo di direttore di una comunità e direttore dei singoli, ma e semplicimen- 
te quello di direttore delle singole coscienze»”. Ello conlleva la consecuencia, 
según Coccopalmerio, de que tan sólo estos directores espirituales, deputati 
ad hoc munus y elegidos por cada alumno, son los que deben manifestar au- 
torizadamente el voto sobre la idoneidad del alumno para el sacerdocio” y 
no precisamente el director espiritual de la comunidad, «il quale non potrebbe 
semplicemente ferlo perché non conoce la coscienza dell'interessato»”, 
Una vez analizado el tenor literal del c. 239 § 2, a Coccopalmenio le pre- 
ocupa de manera especial el modo de conciliar, de hacer compatible la exis- 
tencia, por un lado, de directores espirituales, y la recomendación, por otro, de 


que cada alumno tenga un Moderatorem vitae suae spiritualis libere quidem 
electum (c. 246 € 4). 


21. Ibid No alcanzamos a ver por qué no son confesores propiamente dichos aquellos que 
de forma estatle, continuada y periódica, absuelven a un mismo penitente que se acerca a su 
ministerio. Orra cosa es que esz confesión frecuente y continuada comporte una «forma altísima 
de dirección espiritual». n 

22. Ibid, p. 240, 

23. Ibid, p.241, 

24. El autor explica así esta actuación de los directores espirituales: «La proibizione di 
chiedere, da pare dei superiori di foro estero, agli spiritus directores o ai confessarii il votum 
nella decisión circa le ammissioni agli ordini e le dimisión dal seminaro (can, 240 § 2) non debe 
essere confusa con la funzione degli spiri agli alumni il proprio parere auto- 


poes tus directores di dire 
revole sulla loro idoneità agli ordini e quindi il dire da parte degli alunni ai loro superiori di foro 
esterno il giudizio espresso dagli spiritus directores» (ibid , P. 240, nota 66). á 


25. Ibid, p.242 


. 


168 


ra 
E 
ja? 
y PRA 
E 
EEE E 
E A 
LA . 
y Uf 
n pe 
o 
j par 
d i 
4 
Ld 


VE EI A a p 
Ai o i PA E > 


q T 





las cláusulas contenidas en el c. 246 § 4 inexplicables si se propugnara la iden- 
tificación o equivalencia de las mencionadas figuras. 

En efecto, en la hipótesis de que fueran idénticas ambas figuras, perdería 
su sentido la expresión «et commendatur ut unusquiusque habeat», al estar pre- 
visto por la disciplina del seminario el tener un director. De otra parte, tampoco 
adquiriría su pleno sentido la expresión «libere quidem electum». A este res- 
pecto, no le parece aceptable la tesis según la cual el moderator no sería otro 
que el director en cuanto elegido por el alumno; el moderator sería, por tanto, 
el director elegido. Y no le parece convincente dicha tesis porque de ese modo 
no quedaría suficientemente tutelada la libertad de elección, ampliamente ex- 
presada en el «libere electum», habida cuenta de que el spiritus director podría 
ser único, en el supuesto de que el obispo no hubiera procedido a designar a 
otros, o aun siendo varios directores espirituales, lo serían siempre en un nú- 
mero limitado”, 

Finalmente, según Coccopalmerio, a los efectos de distinguir las dos 
figuras, es preciso poner el acento en la expresión del texto cui confidenter 
conscientiam aperire possit, «la quale contiene tutto lo spirito della norma, 
cioè la ratio legis e spiega quindi il senso del libere quidem electum: il mo- 
derator vitae spiritualis deve, in altre parole, essere il prete di fiducia a cui 
l'alunno possa aprirsi con spontanea confidenza; il che sembrerebbe esclude- 
re che ciò possa verificarsi (almeno necesariamente e almeno relativamente 
a quel tipo di fiducia -sostanziata di gradimento psicologico- che la norma 
prende in considerazione), qualora si volessero identificare moderator vi- 
tae spiritualis e spiritus director, potendo quest’ultimo essere di fatto non 
gradito...»”. 

Una vez establecida la distinción entre directores espirituales y modera- 
dores, hay que buscar el modo de coordinar entre sí las dos figuras. Y en este 
sentido, Coccopalmerio propone la siguiente solución: ambas figuras tienen, 
por un lado, la misma función de dirigir la conciencia; pero, por otro lado, «i 
directores deputati, e in quanto deputati, danno il voto autorevole sull’idonieta 


26. En la Plenaria de 1981 se 


produce un cambio en el texto que F. Coccopalmerio (ib id., 
p. 241 (nota 69) y 243) considera r q p (ibi 


) relevante: en vez de «deputati sunt», se lee ahora «deputati 
sint». Mediante este cambio al subjuntivo se da a entender que el Obispo no queda vinculado, 


sino que podrá proceder o no a la designación de otros directores espirituales. Obviamente, en el 
caso de que sólo designara a un director espiritual no se tutelaría la libertad de elección. Tampoco 


se tutelaría suficientemente en el supuesto de que nombrara varios directores espirituales, pues 
siempre sería en número limitado, 


27. Ibid., p. 243, 
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del candidato al sacerdocio, metre i moderatores scelti dai singoli alunni non 
izzati a dare tale voto»?, 
oral aquí el análisis del ilustre canonista. Al e de bs P 
y con el deseo de revalorizar eficazmente la figura de los Moi fa pr 
una propuesta que si bien puede resultar sugerente a primera vis E - 
instancia podría acarrear, a nuestro parecer, una desanturaazacidn e la P 
cuya autonomia el autor ha defendido con tanto ahínco . Se a según él, 
de que las normas particulares —de la Conferencia episcopal y de cada semina- 
rio- institucionalizaran formas eficaces de interconexión entre los superiores 
del seminario y el moderator vitae spiritualis. Y a modo de hipótesis, propone 
que «il rettore e lo spiritus director convocheranno periodicamente il mode- 
rator vitae spiritualis e (salva la segretezza esenciale, specialmente da parte 
del director) comunicheranno al moderator le loro impresioni sull alunno, ne 
ascolteranno il parere e vedranno di concordare una linea formativa» í 
Pasados algunos años, otro ilustre canonista tomó posición acerca de la 
libertad del seminarista para solicitar la ayuda espiritual de otros sacerdotes no 
comprendidos entre los directores espirituales del seminario. Nos referimos a 
José Maria Piñero Carrión, que a su condición de canonista unía la de su dedi- 
cación vocacional a la formación sacerdotal. El artículo que lleva por título «La 
figura del director espiritual en la ordenación de los seminarios»”', tenía como 
objetivo salir al paso criticamente de nuestra opinión acerca de las tres figuras 
de directores espirituales: las dos del seminario, y la figura del Moderator fue- 
ra del seminario. Paradójicamente, el fondo de su tesis es coincidente con la 
nuestra. Ante el texto del c. 246 $ 4 caben dos lecturas, pero el autor prefiere 
la siguiente: existen dos figuras claves de directores espirituales del seminario, 
el de la comunidad y el grupo de sacerdotes designados por el obispo, a fin 
de que entre aquel y estos el seminarista elija necesariamente uno, el que él 
quiera libremente para su dirección en el Seminario y como del seminario (c. 
239 § 2). «El c. 246 § 4 no hace sino recordar un principio general de libertad 
según el cual el seminarista, como todo cristiano, es libre de acudir, incluso 
habitualmente, a solicitar la ayuda espiritual de un sacerdote, no incluido en las 
dos figuras descritas: éste podrá ser así director espiritual de este seminarista, 
sin que sea por eso director espiritual del seminario, ni ejerza el oficio de tal: 
no tiene sentido alguno plantearse este caso como de nueva figura de director 
espiritual del seminario». 
Es obvio que, cuando nos hemos referido a la figura del Moderador de la 
vida espiritual del c. 246 § 4, no enteadíamos por tal una figura instituciona- 


28. Ibid., p.244. 

. 29. De ese modo, y por vía de la legislación particular, la figura del moderador se institu- 
cionalizaría, dejando de ser algo perteneciente al ámbito privado del alumno para configurarse 
como institución pública pareja a la figura del director. 

30. Ibid., p. 249, 


31. Publicado en «Seminarium» 1-1] (1990), pp. 243 y ss. 
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lizada de director espiritual del seminario; tan sólo hacíamos hincapié en lo 
que Piñero Carrión llama «la innegable libertad, que el seminarista conserva 
de completar su dirección espiritual totalmente personal y privada con quien 
quiera»”, l 
En la misma revista «Seminarium», pero en fecha más reciente (1999) apa- 

reció un trabajo de M. Costa cuya tesis, en lo concerniente al tema que nos ocupa, 
merece ser comentada. En el planteamiento del autor, es indudable la libertad del 
seminarista para elegir el moderador de su vida espiritual. Pero se trata de una 
libertad limitada o controlada por la acción aprobatoria del Rector. En efecto, la 
elección del director espiritual nombrado por el Obispo no tiene, como es lógico, 
ningún límite. La elección de algunos de los sacerdotes designados ad hoc por 
el obispo (c. 239 $ 2), cuando menos debe ser notificada al Rector. En cambio, 
cuando se trata de elegir libremente el moderador de la vida espiritual a quien 
pueda abrir su alma con toda confianza (c. 246 $ 4), la elección no sólo debe 
ser notificada, sino permitida y aprobada por el Rector. De este modo, razona el 
autor, se evita por un lado, que la elección recaiga en una persona no idónea o no 
digna en sentido general y, sobre todo, que la tutela de la libertad necesaria del 
seminarista caiga en una especie de anarquía, o suponga un atentado contra la 
unidad de la orientación formativa que pudiera afectar en el futuro a la unidad del 
presbiterio y a la comunión en la misión pastoral de la diócesis?, 

Tal vez sea aceptable el requisito de la notificación, con el fin de que el 
Obispo, a través del Rector y los otros formadores, pueda ejercer mejor su fun- 
ción de vigilancia sobre la unidad del proceso o itinerario formativo. Pero es 
más discutible que además se exija el permiso y la aprobación del Rector. Un 
ejercicio de la libertad tan vigilado y recortado sólo se explica si se confunden 
los planos moral y canónico. Cuando se habla de libertad en este caso, y en 
otros, nos referimos a libertad canónica. El seminarista es canónicamente libre 
para elegir al moderador de su vida espiritual. No es moralmente libre para ele- 
gir un moderador indigno o no idóneo para su formación sacerdotal, 

Estos límites morales, escribíamos en otro lugar*, significan que el sacer- 
dote escogido por el seminarista ha de destacar por sus costumbres, virtud y 
celo pastoral, incluida por supuesto la buena doctrina. Habrán de gozar de bue- 
na reputación en los medios eclesiales e inspirar la debida confianza, para poder 
ser buenos guías de espiritualidad, Teniendo presente esa recta opinión pública 
eclesial, no resulta dificil armonizar el deber de vigilancia que corresponde al 
Obispo, y el respeto de la libertad del seminarista para confiar su conciencia 


a quien desee. Los límites morales son indudables, pero el problema reside en 
dilucidar quién dirime esta cuestión moral. 


32. Ibid. | 


33. Cfr. M. Costa, La figura e la funzione del padre Spiritual inari j 
Codice di diritto canonico, en «Seminarium» 39 (1999), p. 493 a a A 
34. Relaciones de Justicia..., cit., p. 228, 
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Según el planteamiento que estamos glosando, le competiría al Rector me- 
diante la aprobación o no aprobación de la persona elegida según se la califique 
de digna e idónea, o de no digna o no idónea. El Rector se erige asi en árbitro 
único en un proceso moral que nos llevaría ad infinitum. 

Es obvio, de todos modos, que la libertad canónica que sustentamos no 
es absoluta; su ejercicio está sometido a ciertos límites, pero éstos tienen que 
ser canónicos, y por ello de carácter objetivo. Un límite objetivo vendría deter- 
minado, por ejemplo, por la vinculación del seminarista a un movimiento, o a 
una asociación rechazada o no aprobada por la Iglesia. Pero si está convenien- 
temente reconocida o aprobada por la Iglesia, gozaría de presunción de legiti- 
midad y sus socios sacerdotes serían canónicamente idóneos, sin necesidad de 
que lo tenga que corroborar el Rector mediante el requisito de la aprobación, 
quedando a su arbitrio el juicio acerca de la «bondad» del sacerdote a quien el 
seminarista ha elegido libremente como guía espiritual. 

Cosa muy distinta a lo anterior es la llamada del Obispo a las órdenes, y 
el escrutinio sobre la idoneidad del candidato cuya responsabilidad, como sa- 
bemos, recae sobre el Rector del seminario. En este caso, no estamos ante una 
cuestión de libertad sino de vocación divina cuyo discernimiento corresponde 
a la autoridad eclesiástica. 

En este breve recorrido por la opinión de algunos autores, recogemos final- 
mente la opinión del canonista italiano Davide Cito. En un denso comentario al 
c. 246%, el autor se muestra concorde con la doctrina acerca la distinción jurídica 
de las figuras Director espiritual del seminario y Moderador de la vida espiritual 
libremente elegido por el seminarista. Le resulta en cambio más problemático 

encontrar una solución satisfactoria entre la libertad reconocida al seminarista y 

los límites que esa misma libertad encuentra en el c. 239 $ 2. Las dos figuras, en 

efecto, ocupan planos diferentes, pero «hay que intentar armonizar dos exigen- 
cias, ambas necesarias; a saber, la libertad de la persona, y el derecho-deber de la 
Iglesia de discernir y de acompañar el camino vocacional del candidato». Tras la 
valoración de estos dos aspectos, el autor concluye diciendo «que la libertad en la 
elección del Moderator vitae spiritualis es máxima siempre que no constituya un 
obstáculo para la acción formativa desempeñada por el seminario». 


II. EL ProYecTO COMUNITARIO DEL SEMINARIO Y LA ESPIRITUALIDAD DE ORIGEN 


En vísperas del Sinodo de Obispos de 1990 sobre la formación sacerdotal, 
j grande el interés que suscitan las vocaciones sacerdotales nacidas en el seno 
e movimientos, grupos y asociaciones eclesiales, 


P e razón de este interés es doble: primero, por ser un hecho cada vez más 
papable que bastantes de los seminaristas que acceden a los seminarios dio- 


35. Comentario al c. 246, en ComEx. Vol. TI, EUNSA, Pamplona 1996 pp. 253-254 
172 







Y 


paker: A E 


o $ 
“y > 
La el po PS Le 
y 


de era 
= aa 1 


PIEZIA EY aiia 
A a 


FIGURA DE DIRECTORES ESPIRITUALES Y ÁMBITOS DE LIBERTAD DEL SEMINARISTA 


cesanos o interdiocesanos tienen vocacionalmente ese origen; y en segundo 
lugar, porque su integración en el proyecto formativo del seminario, fundada 
o infundadamente, crea tensiones entre la institución diocesana y los grupos o 
instituciones en donde se ha gestado su vocación. 

Aquí reside el fondo de la cuestión a la que antes hemos intentado dar una 
respuesta técnica o exegética: ¿Cómo conciliar o hacer compatibles las espiri- 
tualidades provenientes de esas instituciones O grupos eclesiales con el proyec- 
to comunitario del seminario? Veamos la respuesta que dan a este interrogante, 
primero los Planes de Formación sacerdotal de la Conferencia episcopal espa- 
ñola, la opinión de algunos autores y, principalmente, las directrices marcadas 
por la Exhortación Ap. Pastores Dabo Vobis. 


1. Los Planes de Formación de los Obispos españoles 


En la Ratio Institutionis de 1986% se respondía así a ese interrogante: «Al 
proyecto comunitario del seminario ha de subordinarse siempre teórica y prác- 
ticamente cualquier otro que pudiera ser asumido por el seminarista. Esa subor- 
dinación exige la renuncia a participar en comunidades, asociaciones o grupos 
que impidan o dificulten la plena integración del seminarista en el proyecto 
comunitario del seminario» (n. 146). 

Para entender correctamente esta exigencia de renuncia, era preciso leerla 
en el marco de otras muchas directrices de la Ratio española. La coherencia y 
unidad que se pretenden garantizar mediante la formación impartida en el semi- 
nario son aquellas que constituyen el núcleo, el denominador común de la espi- 
ritualidad sacerdotal diocesana; es decir, aquellas que se basan en el sacramento 
del orden y que se inspiran además en la diocesaneidad. Pero esta espiritualidad 
básica garantizada por el proyecto comunitario de formación, no constituye un 
obstáculo a la existencia de formas plurales de vivir la espiritualidad sacerdotal 
secular y diocesana, según reconocían los obispos españoles: «Ante las diver- 
sas espiritualidades que existen en la Iglesia, el seminarista habrá de cultivar 
la que le es propia, pudiendo incorporar otros elementos que, obviamente, su- 
pongan un enriquecimiento personal en su formación como futuro presbítero 
diocesano secular» (n. 64). 

l El nuevo Plan de Formación de 1996 fue publicado de acuerdo con las 
directrices marcadas por la Exh. Ap. Pastores Dabo Vobis. Esto tiene repercu- 
sión en el tema que nos ocupa. Así, por ejemplo, el antiguo texto n. 140 tiene 
ahora practicamente el mismo tenor literal, pero introduciendo una cláusula 
que, a nuestro juicio, deshace la ambigüedad del texto anterior, si no se leía en 
todo su contexto. En el nuevo texto se reitera que «al proyecto comunitario ha 


36. Su vigencia fue prorrogada por la Santa Sede a fin de i 
los criterios de la Exh. Ap. PDV. que se revisara de acuerdo con 
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de subordinarse siempre teórica y prácticamente cualquier otro que pudiera ser 
asumido por el seminarista. Las múltiples formas de grupos, movimientos o 
asociaciones aprobadas por la Iglesia deben valorárse positivamente”. En la 
medida en que impidieran o difiícultasen la plena integración del seminarista en 
el proyecto comunitario del seminario. o la apertura universal propia del pres- 
biterado*, aquella subordinación exigiría no participar en ellas» (n. 161). Es 
claro que el seminarista no podrá participar de formas varias de espiritualidad, 
si impiden o dificultan la integración en el proyecto comunitario del seminario. 
Podrá participar, en cambio, si no lo impiden o dificultan”. 


2. La opinión de algunos autores 


Nos referimos en concreto a dos interpretaciones divergentes del mismo tex- 
to normativo: el ya citado n. 140 de la Ratio Institutionis de 1986. Sacado de su 
contexto, corría el riesgo de ser interpretado de forma radical. Y así sucedió, a 
nuestro juicio, al poco de ser publicado. El lugar fue un Editorial de la Revista 
«Seminarios», al glosar precisamente el n. 140 de la Ratio española. Tras reco- 
nocer que los movimientos y grupos eclesiales constituyen una gran fuente de 
vocaciones, y que los candidatos al sacerdocio, provenientes de esos grupos, po- 
seen una innegable energía espiritual, el Editorial va más allá de la propia Ratio, 
en la que se inspira, al exigir no una simple renuncia, sino una ruptura de esos 
candidatos con su situación anterior. Sólo así podrán integrarse en la comunidad 
educativa del seminario. Su ulterior argumentación no puede ser más expresiva: 
el movimiento o grupo de origen funciona a modo de seno nutricio afectivo y es- 
piritual. La opción vocacional equivale al nacimiento. En ese momento, el joven 
necesita nacer de nuevo, desprenderse de dicho seno, porque «solo es posible 
asumir maduramente la misión del ministerio cuando se renuncia al seno mater- 
no, a la seguridad que éste proporciona, a la satisfacción que produce»*, 

Lo que a continuación apunta el Editorial es verdadero en el sentido de que 
la vocación no puede ser concebida subjetivamente, como un don individual o 


37. El subrayado es nuestro. Se trata de la cláusula añadida ał texto antiguo. 


38. Esta cláusula en cursiva tampoco aparecía en el texto antiguo. 
39. Respecto a los confesores de los seminaristas, la Ratio de 1996 (vid. N. 261) no ha mo- 


dificado su antiguo criterio según el cual se reconoce, por un lado, la libertad del seminarista para 
acudir a cualquier confesor (c. 240 $ 1), pero se puntualiza que «se ha de evitar que un confesor 
llegue a asumir las funciones de dirección espiritual sin haber sido designado por el Obispo». 

No alcanzamos a ver el sentido, o cuando menos la eficacia de esta disposición. Si el semi- 
narista es libre para acudir a un confesor, nada le impide hacerlo habitualmente. ¿Cómo evitar 
en este caso que un confesor se convierta en guía y consejero del seminarista que accede libre- 
mente a él y que le abre confiadamente su conciencia? El Papa Juan Pablo I calificó la confe- 
sión frecuente como una forma cualificada de dirección espiritual. Vid. Mensajes del Papa a la 
Penitenciaría Apostólica de 30-1-1981, y de 15-11-2002. 

40. Editorial de la revista «Seminarios» 106 (1987), pp. 401-408. 
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como un ideal personal, ni el ministerio como entrega exclusiva al propio mo- 
vimiento o grupo, ni como un servicio agradecido a la propia «madre». Todo 
esto es cierto, sin lugar a dudas. Lo que no lo parece tanto es que todas las 
vocaciones que nacen en esos grupos o movimientos aparezcan imbuidas de 
esa concepción subjetivista de la vocación y del ministerio, hasta el punto de 
hacerse necesario en todo caso la renuncia a la «madre», o el abandono de la 
«propia tierra» o de la «propia patria». 

Comentando esas mismas normas de la Ratio española en la Revista 
«Seminarium», S. Panizzolo, se mostraba mucho más optimista que el mencio- 
nado Editorial a la hora de dar cabida en el proyecto educativo del seminario 
a aquellos candidatos que provienen de grupos o asociaciones eclesiales. Así 
lo atestiguan estas palabras: «Il pieno inserimento nel progetto educativo del 
seminario non significa peró per i giovani che vi entrano la rottura con i prece- 
denti legami di amicizia fraterna o il rinnegamento dell'esperienza precedente, 
fatta nei gruppi. La stessa spiritualità sacerdotale può essere vissuta ed arricc- 
chita dai carismi e dai fruti da esse suscitati». 

Fruto de ese convencimiento sobre el influjo positivo que pueden tener 
esos grupos o asociaciones es la viva recomendación que añade: «A questo 
proposito, è necessario che gli educatori dei seminari superino il pregiudizio 
contra alcuni movimenti e favoriscano, nei limiti dell unico progetto educativo, 
l'integrazione tra sensibilità diverse. Se i seminaristi saranno educati fin dal 
seminario a rispettare ed accoglire le varie esperienze di Chiesa, da presbiterio, 
potranno più fácilmente presiedere la comunità cristiana nella carità ed aiutare 
le diverse componenti a superare sospetti e incomprensioni reciproche»*!, 


3. Las directrices de la Exh. Ap. Pastores Dabo Vobis, n. 68 


La cuestión que nos ocupa está situada en el apartado que la Exhortación 
dedica a los protagonistas de la formación sacerdotal, o de los candidatos al 
sacerdocio. Protagonistas son la Iglesia y el Obispo, la comunidad educativa 
del seminario y los profesores de teología, la familia, la parroquia y el mismo 
aspirante. Protagonistas son también, en la parte que les corresponde, aquellas 
asociaciones y movimientos juveniles en los que germinó y se desarrolló la 
vocación sacerdotal del seminarista, o las asociaciones a las que el seminarista 
acude para mantener y mejorar su vida espiritual. 

Para comprender mejor el alcance de la enseñanza pontificia, contenida en 
el n. 68 de la Exhortación apostólica, es conveniente desglosarla en una serie de 
proposiciones que sistematizamos del siguiente modo: 


41. Seminari e movimenti, gruppi, associazioni, cammini eccclesiali, en «Seminarium» 
I-II ( 1990), p. 281. Por aquellas fechas S. Panizzolo era oficial de la Congregación para la 
Educación Católica. 
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a) Valor eclesial de las asociaciones 


Se engloban aquí fenómenos de distinta naturaleza, razón por la cual la 
terminología es varia: asociaciones, grupos, movimientos, instituciones, etc. 
Se trata, en todo caso, de realidades que son «signo y confirmación de la vita- 
lidad que el Espíritu asegura a la Iglesia». Por ese motivo, «las oportunidades 
de educación en la fe y crecimiento cristiano y eclesial que el Espíritu ofrece a 
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se ve, dista mucho este planteamiento de aquel otro que mencionamos más 
arriba según el cual solo es posible asumir maduramente la misión del minis- 
terio, cuando se renuncia al seno materno o se abandona la propia «patria». 
Obviamente, lo que se dice de la espiritualidad de origen, cabe decir también 
de la espiritualidad por la que opta libremente el seminarista una vez que se ha 


- incorporado al seminario. 


z š : E 
tantos jóvenes a través de las múltiples formas de grupos, movimientos y aso- e E 
ciaciones de variada inspiración evangélica, deben ser sentidas y vividas como E EA d) Actitud de los formadores del seminario 
regalo del espíritu que anima la institución eclesial y que está a su servicio». El E 


Papa subraya a continuación esta idea, desde otro ángulo, con palabras tomadas 
literalmente de un discurso a los sacerdotes colaboradores con el movimien- 
to «Comunión y Liberación»: un movimiento o una espiritualidad particular 
«mo es una estructura alternativa a la institución. Al contrario, es fuente de una 


presencia que continuamente regenera en ella la autenticidad existencial e his- 
tórica». 


b) Participación de esos grupos eclesiales en la formación sacerdotal 


Afirmado su valor eclesial, tales asociaciones y movimientos «pueden y 
deben contribuir a la formación de los aspirantes al sacerdocio, en particular de 
aquellos que surgen de la experiencia cristiana, espiritual y apostólica de esas 
instituciones». Traducido esto a lenguaje canónico, cabría decir que el Papa 
alude a un derecho y a un deber de esas instituciones a cooperar en la formación 
de aquellos aspirantes cuya vocación sacerdotal se gestó en su seno, lo cual 
sería inexplicable si, a la par, no se reconociera que perviven los lazos, espiri- 
tuales e incluso jurídicos, que unen al seminarista con aquella institución, en la 

que recibió su formación de base y a la que aun tiene «como punto de referencia 
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La Exhortación no hace una mención explícita de cual deba ser la actitud 
de los formadores del seminario, pero se desprende claramente de lo anterior. 
Si el seminarista, el más directamente interesado, no debe sentirse obligado 


“interiormente a hacer tabla rasa de su pasado espiritual, menos razón le asiste 


al equipo de formadores para imponer su criterio en esta materia, bien direc- 
tamente, o bien a través de un sistema de imposiciones que, de hecho, hagan 
muy difícil o imposible la comunicación libre y espontánea del seminaris- 
ta con la espiritualidad de origen. Como se recordará, aquí radica en buena 
medida el fondo de la cuestión, tratada más arriba, acerca de la libertad del 
seminarista para elegir el moderador espiritual a quien abrir confiadamente 
su conciencia, sin detrimento de su efectiva, dócil y alegre aceptación de las 
directrices espirituales que establece el propio seminario. Negar esa libertad 
equivaldría a imponer a ese seminarista la obligación de apartarse de su pa- 
sado y de cancelar los rasgos característicos de la espiritualidad de Origen. 
Aquí radican asimismo otras implicaciones canónicas de especial y delicada 
trascendencia, entre las que sobresale la eventual denegación de las órdenes 
sagradas —con la separación del seminario que lleva implícita- por la sola 
razón de que el seminarista, en el ejercicio de su libertad, no haya querido 


cortar el vínculo espiritual que le une a la institución donde recibió su forma- 
ción de base, 
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para su experiencia de Iglesia». 


c) Actitud del seminarista respecto a la espiritualidad de origen e) Espiritualidad de origen y diocesaneidad 


Y 


7 


De forma positiva, para todos esos seminaristas que han recibido su forma- 
ción de base en esas instituciones, y las tienen como punto de referencia para 
su experiencia de Iglesia, «este ambiente de origen continua siendo fuente de 
ayuda y apoyo en el camino formativo hacia el sacerdocio». 

_. Expresado esto en forma negativa, ello significa que dichos jóvenes «de 
ningun modo deberán sentirse obligados, quasi per interiorem invitationem, a 
apartarse de su pasado y cortar las relaciones con el ambiente que tanto con- 
tribuyó al nacimiento y desarrollo de su vocación, ni tienen por qué cancelar 
los rasgos característicos de la espiritualidad que allí aprendieron y vivieron, 


en todo aquello que tienen de bueno, edificante y enriquecedor». Como bien 
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«La participación del seminarista y del presbítero diocesano en espirituali- 
dades especiales radicadas en ciertas asociaciones eclesiales, es ciertamente en 
si mismo, un factor beneficioso de crecimiento y de fraternidad sacerdotal», 

B Junto a esta valoración positiva de las asociaciones eclesiales y de su es- 
piritualidad, el Papa Juan II advertía también de un riesgo: que la participación 
en alguna de esas espiritualidades obstaculizara «el ejercicio del ministerio y 
la vida espiritual que son propios del sacerdote diocesano, el cual sigue siendo 
siempre pastor de todo el conjunto». Tal sería el caso de un hipotético grupo 
espiritual que inculcara en el ánimo de sus miembros un prototipo de presbitero 
disponible sólo para el servicio de ese carisma. Esto iría obviamente contra la 
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figura del presbítero diocesano, llamado a dirigir comunidades abiertas a todos q ma CAPÍTULO X 
los carismas, o E E , 
A fin de vivir con gozo, sin tensiones, la unidad en la diversidad, es necesa- A E LA FORMACION DE LOS FUTUROS SACERDOTES: 
rio, señala el Papa, que los jóvenes provenientes de asociaciones eclesiales «se des y FINALIDAD Y DIMENSIONES 
atengan con coherencia y cordialidad a las indicaciones formativas del Obispo BE 


y de los formadores del seminario, confiándose con actitud sincera'a su direc- 
ción y a sus valoraciones». 
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I. INTRODUCCIÓN 


Los seminarios y centros afines son un instrumento válido, un medio ade- 
cuado para la consecución de un fin: la formación para el ministerio de los 
futuros sacerdotes. El mejor logro de esta finalidad marcará el sentido y buen 
funcionamiento de la institución. Por eso, la formación integral y armónica en 
los aspectos humano, espiritual, doctrinal y pastoral ha de verse como el alma 
que anima e informa la estructura organizativa, hasta el punto de que la vitali- 
dad de ésta no dependerá fundamentalmente del mayor grado o capacidad de 
organización, sino de los niveles de calidad de la formación que se imparta, con 
la mirada puesta en el objetivo último de esa formación que consiste en mode- 
lar, con tacto humano y gracia sobrenatural, la figura del futuro sacerdote según 
la imagen de Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote. 

Todo esto explica la importancia que el Concilio, y el Código siguiendo la 
estela conciliar, dan al tema de la formación de los futuros ministros sagrados 
a sabiendas de que los principios y orientaciones pastorales a veces no son 
fácilmente traducibles a lenguaje canónico. En todo caso, los preceptos que 
regulan esta materia en la ley codicial son una sistematización de los principios 
conciliares contenidos, como en su fuente originaria, en los nn. 8-20 del Decr. 
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4 de. o 
g 3 E Conciliar Optatam Totius. Desde un punto de vista jurídico, las normas codicia- 
, nue les (principalmente cc. 244-258) constituyen normas básicas, pautas directivas 
i y a veces mínimos legales de valor universal que habrán de ser desarrollados 
, ' hi y adaptados convenientemente por la legislación particular, por los estatutos 
A . wA de las instituciones que tengan competencias para la formación del clero, y 
£ GIE por el derecho propio de los institutos de vida consagrada y asociaciones de 
: HH, vida apostólica de índole clerical. Conviene recordar a este respecto, que nos 
S E introducimos en un ámbito, el de los criterios y normas de formación cuyos 
42. Cfr. S. ParizzoLo, Seminar!..., cit., p. 282, en su referencia a los Centros de formación A ; destinatarios son todos los centros de formación sacerdotal y todos los futuros 
rir iae si Matem, para formar presbiteros al servicio de la nueva evangelización EN sacerdotes cualquiera que sea su condición canónica. El derecho particular o el 
cocatecumenal, $ y propio marcarán ulteriores especificaciones, pero a partir de un núcleo común. 
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El núcleo fundamental de la formación sacerdotal, común a todo sacerdote 
es la identidad sacerdotal que se sustenta en «la ligazón ontológica específica 
que une al sacerdote con Cristo, Sumo Sacerdote y buen Pastor. Esta identidad 
está en la-raíz de la naturaleza de la formación que debe darse en vista del sa- 
cerdocio y, por tanto, a lo largo de toda la vida sacerdotal» (PDV, 11). Luego 
vendrá la formación para una situación eclesial y socio-cultural concreta, pero a 
partir de una «fisonomía esencial del sacerdote que no cambia» (PDV, 5) y que 
por ello tiene primacía sobre los aspectos cambiantes. | 
Así lo prescribió ya el Decreto Conciliar: «Esta formación sacerdotal es, 
por razón de la propia unidad del sacerdocio católico, necesaria a todos los 
sacerdotes de uno y otro clero, cualquiera que sea su rito. Por ello, estas pres- 
cripciones, si bien directamente se refieren al clero diocesano, con los debidos 
ajustes, han de acomodarse a todos» (OT, Proemio). 
En lo concerniente a las dimensiones de la formación para el sacerdocio, 
el Decreto Conciliar establece sus principios y normas en tres grandes aparta- 
dos. El primero lleva por título: cultivo más intenso de la formación espiritual. 
Dentro de él aparecen la formación para el celibato sacerdotal y aspectos varios 
de la formación humana. El segundo trata de la Revisión de los estudios ecle- 
siásticos con una referencia breve a la formación humanística y científica, y al 
conocimiento de la lengua latina y de otras lenguas conectadas con la Sagrada 
Escritura y con la Tradición. Pero el lugar destacado lo ocupan los criterios 
normativos acerca de los estudios eclesiásticos de filosofía y teología. El tercer 
gran apartado se titula Fomento de la formación estrictamente pastoral a partir 
del principio según el cual todos los aspectos o dimensiones de la formación 
sacerdotal deben tender «a la formación de verdaderos pastores de almas a 
ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor» (OT, 4). 
La Exh. Ap. Pastores Dabo Vobis de Juan Pablo II dedica un largo apartado 
a las dimensiones de la formación sacerdotal (nn. 43-59), distinguiendo, a tal 
efecto, cuatro grandes dimensiones: formación humana, formación espiritual, 
formación intelectual y formación pastoral. 

En muestro análisis canónico habrán de tenerse en cuenta las directrices 
pastorales, tanto conciliares como pontificias, que afectan a la formación sacer- 
dotal en sus diversos aspectos, pero pondremos especial atención en aquellos 
que vienen contemplados de manera expresa en la legislación codicial, en con- 
creto, en los cc, 244-258. También en estos preceptos legales hay referencias 
expresas a las cuatro grandes dimensiones de la formación sacerdotal. 

Todo ello, a partir de este principio informador: «Toda la formación sacer- 
dotal debe estar penetrada de espíritu pastoral puesto que el fín del seminario 
es formar pastores de almas y, por lo mismo, hay que destacar especialmente el 
aspecto pastoral en todas las disciplinas» (RFIS, 94). 


1. La «Instrucción sobre la admisión al seminario y la homosexualidad», publicada por la 


Congregación para la Educación Católica el 4-X1-2005 „remite en nota a un elenco de Documentos 
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LA FORMACIÓN DE LOS FUTUROS SACERDOTES: FINALIDAD Y DIMENSIONES 


II. FORMACIÓN HUMANA 


Como ya dijimos, el Decreto Conciliar (OT, 11) contempla los aspectos de 
la formación humana en el marco de la formación espiritual. Tal vez por eso, los 
cc. 244-245 hacen breves anotaciones a la formación humana de los alumnos, 
pero en cuanto dimensión de la espiritualidad sacerdotal. Así, por ejemplo, el c. 
245 $ 1, en el contexto de la formación espiritual añade: «y aprendan además a 
cultivar aquellas virtudes que son más apreciables en la convivencia humana, 
de manera que puedan llegar a conciliar adecuadamente los bienes humanos 
y los sobrenaturales». El texto conciliar en que se inspida esta norma, precisa 
cuales son esas virtudes: «Habitúense los alumnos a dominar bien el propio 
carácter; fórmense en la reciedumbre de espíritu y, en general, sepan apreciar 
todas aquellas virtudes que gozan de mayor estima entre los hombres y avalan 
al ministro de Cristo, cuales son la sinceridad, la preocupación constante por la 
Justicia, la fidelidad a la palabra dada, la buena educación y la moderación en 
el hablar, unida a la caridad» (OT, 11). 

Tras la reflexión sinodal de 1990 sobre la formación sacerdotal en las cir- 
cunstancias actuales, los aspectos de la formación humana de los futuros sa- 
cerdotes adquieren un relieve especial. Prueba de ello es esta proposición del 
sínodo que el Papa hace suya: «sin una adecuada formación humana toda la 


sobre la formación sacerdotal publicados por esa Congregación desde el año 1970. Es útil para el 
lector tener a la vista esa serie de Documentos: Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis (6 
de enero de 1970; edición nueva, 19 de marzo de 1985); Carta Circular sobre la enseñanza de la 


1988); Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la for- 
mación de sacerdotes (30 de diciembre de 1988); Instrucción sobre el estudio de los Padres de la 


sia ad Ordines exercendos (27 de julio de 1992 y 2 de febrero de 1993). Instrucción sobre la ad- 
misión al seminario y la homosexualidad, 4 de noviembre de 2005, 

2. Inmediatamente después, el Decreto Conciliar se refiere al aprecio de la disciplina en la 
vida del seminario, como parte necesaria de toda formación. 
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formación sacerdotal estaría privada de su fundamento necesario». Y ello es 
asi, continúa el Papa, porque «el presbítero, llamado a ser “Imagen viva” de 
Jesucristo Cabeza y Pastor de la Iglesia, debe procurar reflejar en sí mismo, en 
la medida de lo posible, aquella perfección humana que brilla en el Hijo de Dios 
hecho hombre y que se transparenta con singular eficacia en sus actitudes hacia 
los demás, tal como nos lo presentan los evangelistas» (OT, 43). y 

Es muy amplio el elenco de cualidades y virtudes humanas de las qué se 
hace eco el Documento Pontificio, y que deben fomentarse en el proceso-de 
formación de los futuros sacerdotes. A modo de síntesis, recogemos las siguien- 
tes: . 

1. Para formar personalidades equilibradas, sólidas y libres se hace nece- 
saria «la educación a amar la verdad, la lealtad, el respeto por la persona, el 
sentido de la justicia, la fidelidad a la palabra dada, la verdadera compasión; la 
coherencia y, en particular, el equilibrio de juicio y de comportamiento». `. 

2. La capacidad de relacionarse con los demás, el ser «hombre de comu- 
nión», exige que el sacerdote «no sea arrogante ni polémico, sino afable, hos- 
pitalario, sincero en sus palabras y en su corazón, prudente y discreto, generoso 
y disponible para el servicio, capaz de ofrecer personalmente y de suscitar en 
todos relaciones leales y fraternas, dispuesto a comprender, perdonar y conso- 
lar». 

3. Es un cometido determinante y decisivo la formación del candidato al 
sacerdocio en la madurez afectiva, lo cual supone «ser conscientes del puesto 
central del amor en la existencia cristiana». 

4. Ante la frecuente «banalización» de la sexualidad humana, se hace ur- 
gente «una educación a la sexualidad que sea verdadera y plenamente personal 
y que, por ello, favorezca la estima y el amor a la castidad». 

5. Esta madurez afectiva y el verdadero sentido de la sexualidad adquieren 
un relieve especial en quienes están llamados a vivir el carisma del celibato, 
que aunque sea auténtico y probado, «deja intactas las inclinaciones de la afec- 
tividad y los impulsos del instinto». 

6. La madurez humana, y en particular la afectiva exigen también una for- 
mación para la libertad responsable, así como la educación de la conciencia 
moral (vid. PDV, nn. 43-44). 


III. FORMACIÓN ESPIRITUAL 


l. La formación éspiritual en la disciplina codicial | 
4 
a) Aspectos generales 
ER 


La formación: Espiritual del seminarista se orienta desde un principio, una 
vez hecha una opción libre por el sacerdocio, a la consecución de la pesfección 
cristiana según el po específico y propio asignado a la condición sacerdotal. 
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Ese modo específico no es otro que el ejercicio del ministerio sagrado, y su 
meta, la perfecta caridad pastoral. La espiritualidad específicamente sacerdotal, 
que comporta sin otros aditamentos suficiente potencialidad santificadora, se 
erige así en paradigma de todo empeño educativo dentro del seminario. 

El c. 245 enuncia algunos de esos rasgos específicos, y otros que, siendo 
comunes a cualquier cristiano, adquieren un especial relieve puestos en relación 
con la vida sacerdotal. Es específico de la condición sacerdotal -y a ello orienta 
la formación espiritual del seminarista- el ejercicio provechoso del ministerio 
pastoral y el convencimiento operativo de que en ese ministerio desempeñado 
con fe y con amor estriba la propia santificación. Los otros rasgos no son es- 
pecíficos de la espiritualidad sacerdotal sino patrimonio de todo cristiano, pero 
contribuyen de forma muy decisiva a la consecución de la santidad sacerdotal. 
Así, por ejemplo, el espíritu misionero, la solicitud por todas las almas y por to- 
das las Iglesias, el celo apostólico universal, el amor a la Iglesia, la unión filial 
al Romano Pontífice, la adhesión cordial al propio Obispo del que han de ser 
fieles cooperadores, la formación en la vida común y en la fraternidad creando 
vínculos de amistad entre los compañeros del seminario, como anticipo de la 
unión fraterna con el presbiterio diocesano del que un día serán miembros para 
el servicio de la Iglesia. Y finalmente, el cultivo de las virtudes humanas a que 
también se refiere el precepto canónico, no sólo porque ellas constituyen el sus- 
trato humano en que debe cimentarse la vida sobrenatural, sino porque son un 
formidable instrumento para el ejercicio provechoso del ministerio pastoral, 


b) Principales medios ascéticos y ejercicios de piedad 


En el proceso de formación espiritual los seminaristas están llamados a 
vivir una serie de normas de piedad recomendadas por la venerable costumbre 
de la Iglesia y propuestas del siguiente modo por el c. 2463: 


$ 1. La celebración Eucarística sea el centro de toda la vida del seminario, de 
manera que diariamente, participando de la caridad de Cristo, los alumnos cobren 
fuerzas sobre todo de esta fuente riquísima para el trabajo apostólico y para su 
vida espiritual. 

$ 2. Han de ser formados para la celebración de la liturgia de las horas, me- 
diante la que los ministros de Dios oran al Señor en nombre de la Iglesia por el 
pueblo que les ha sido encomendado y por todo el mundo. 

$ 3. Deben fomentarse el culto a la Santísima Virgen María, incluso por el 
rezo del santo rosario,:la oración menta] y las demás prácticas de piedad con las 
que los alumnos adquieran espíritu de oración y se fortalezcan en su vocación. 


| | 
3. La fuente de este precepto codicial, y a la vez una glosa autorizada puede verse en OT 8; 


texto conciliar, por otra parte, que sirve al Papa Juan Pablo II para hac : 
amorosa meditación», recogida en PDV, mn. 4650. j er sobre él «una detenida y 
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$ 4. Acostumbren los alumnos a acudir con frecuencia al sacramento de la 
penitencia, y se recomienda que cada uno tenga un director espiritual, elegido 
libremente, a quien puedan abrir su alma con toda confianza. 

$ 5. Los alumnos harán cada año ejercicios espirituales. 


a Espiritualidad:sacerdotal y santidad 


Una vez analizados algunos rasgos de la formación espiritual que debe 
impartirse en el seminario de acuerdo con las normas codiciales, es convenien- 
te relacionar esa formación espiritual con la santidad específica a la que está 
llamado el futuro sacerdote diocesano*, Nos sirve de guía, a estos efectos, el 
Magisterio de Juan Pablo II en la PDV. 

«La formación espiritual, dice la Exhortación Apostólica, constituye el 
centro vital que unifica y vivifica su ser sacerdote y su ejercer el sacerdocio»; 
ello explica que sin esa formación, «la formación pastoral estaría privada de 
fundamento» (n. 45). Por todo ello, la formación en una recia y fecunda es- 
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bién puede deberse al convencimiento de que las especificidades eclesiales, la 
diversidad, en suma, en la cuestión de la santidad, se comprenden mejor si no se 
pierde de vista aquello que constituye un elemento genérico o común. Así, sería 
difícil o imposible comprender adecuadamente la espiritualidad sacerdotal, si se 
la desgajara del tronco común de la espiritualidad cristiana y se la desviara de su 


finalidad última que no es otra que la plena unión con Jesucristo o la perfección de 
la caridad en la que consiste la santidad. 


De todos modos, lo que ahora importa subrayar es que esa formación espi- 
ritual, común a todos, «requiere ser estructurada según los significados y carac- 
terísticas que derivan de la identidad del presbítero y de su ministerio» (n. 45), 
de igual manera que la común llamada a la santidad encuentra una particular 
aplicación referida a los presbíteros puesto que están llamados «con un nuevo 
título y con modalidades originales que derivan del sacramento del orden» (n. 
19, in fine); o de modo semejante a como el radicalismo evangélico, en cuanto 
exigencia fundamental e irrenunciable que brota del bautismo, se presenta tam- 


bién a los sacerdotes, no solo en su condición de fieles, es decir, «porque están 
en la Iglesia», sino también «porque están al frente de ella» (n. 27, in fine). 
Esta especial referencia al sacerdote en lo que atañe a su vida espiritual, 


piritualidad debe ocupar un lugar privilegiado en el itinerario formativo del 
seminarista, como también en la formación permanente del presbítero; se mire 
ello, desde la vertiente personal del sacerdote llamado a una específica santi- 
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dad y al radicalismo evangélico, o se considere su dimensión ministerial. La 
santidad del sacerdote, asi como la autenticidad o fecundidad de su ministerio, 
tienen su fundamento, por tanto, en una profunda vida espiritual o vida «según 
el Espiritu». 

Nada tiene esto de especial respecto a los restantes fieles de la Iglesia. Y así 
lo hace notar el Papa: del mismo modo que todos los fieles están llamados a la 
santidad y al radicalismo evangélico, todos están necesitados de una permanen- 
te e intensa formación espiritual, cualquiera que sea su condición en la Iglesia, 
para todos esa formación debe ser «central y unificadora en su ser y en su vida 
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nos lleva de inmediato a estas dos consideraciones conclusivas. En primer lu- 
gar, la vida espiritual del sacerdote, entendida en su especificidad, es decir, 
«estructurada según los significados y características que derivan de la iden- 
tidad del presbítero y de su ministerio», constituye un patrimonio común de 
todos los sacerdotes, configura un estilo de vida propio y un peculiar modo 
de vivir según el Espíritu que recibe el nombre de espiritualidad sacerdotal. 
Como consecuencia de ello, la formación espiritual del futuro sacerdote tiene 
como fin primordial el ir esculpiendo en su espíritu los rasgos propios de esa 
espiritualidad sacerdotal, pero bien entendido que esos rasgos propios no se 


de cristiano, o sea, de criatura nueva en el Espíritu...» (n. 45). 





superponen ni suplantan, sino que modalizan y especifican los rasgos comunes 
de la espiritualidad cristiana. Por eso, así como la espiritualidad cristiana, sien- 
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¿ do una, puede expresarse, de hecho se expresa en formas diversas, también la 
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Es significativo cómo el Romano Pontífice, siempre que se refiere a esos E 
grandes temas de la santidad o del radicalismo, o de la vida espiritual que cons- 
tituye su fundamento, antepone a lo específico de la vida sacerdotal aquello que 
es común a todos los cristianos, que pertenece al núcleo del estatuto personal del 
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espiritualidad sacerdotal, sin dejar de ser específicamente sacerdotal, puede ex- 
presarse en formas diversas, basadas unas en la propia condición del sacerdote 
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3 y derivadas, otras, de su libérrima capacidad de elección. 
fiel, en cuanto criatura nueva que nace del bautismo. Ello puede obedecer, o bien E No conviene olvidar a este respecto que la condición personal del presbítero, 
al deseo del Papa de aprovechar cualquier oportunidad para resaltar uno de los e y la consiguiente espiritualidad básica que anima su vida, se fundan radicalmente 
avances eclesiológicos más significativos del último Conciliar ecuménico, o tam- 5 


en la consagración y misión que confiere el sacramento del orden. Pero ello no es 
obstáculo para que esa común y básica espiritualidad sacerdotal aparezca modali- 


zada o calificada por la condición de incardinado. De ello se ocupa la Exhortación 


Apostólica, en el apartado que dedica a la «pertenencia y dedicación del presbí- 


tero a la Iglesia particular» (n. 31). Según esto, cabe hablar de una espiritualidad 


deso 


_ 4. La reflexión es extensible a cualquier futuro sacerdote cualquiera que sea su condición TIE 
canònica., En esa relación Espiritualidad-Santidad, por otra parte, se inspira en gran medida 
nuestro trabajo titulado Los criterios de unidad y diversidad en la formación espiritual del futuro 


sacerdotal diocesano, publicado en «lus in vita et in Missione Ecclesi i itri i 
1994, pp. 879-897. Puede verse mer clesiae», Lib, Editrice Vaticana 





sacerdotal, básica y fundamental, que radica en el sacramento del orden y que 
133 én en T. Rincón-PérEz, Relaciones de justicia..., cit., pp. es, por tanto, aplicable a todos los sacerdotes, cualquiera que sea su condición 
y canónica. Todos los sacerdotes están configurados sacramentalmente con Cristo 
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Sacerdote y Pastor y tienen una destinación ministerial especifica en el Pueblo de 
Dios. La consagración y la misión se erigen, por tanto, en el fundamento yen la 
razón de ser de toda espiritualidad sacerdotal. Dentro de esa genérica espiritua- 3 
lidad sacerdotal, la pertenencia y dedicación al servicio de una Iglesia particular, SE 
tiene, según el Papa, entidad suficiente para configurar un especial estilo de vida 
y de acción pastoral de los presbíteros, hasta el punto de que esa diocesaneidad 
constituye un rasgo especifico de espiritualidad sacerdotal, la llamada espirituali- 
dad del presbítero diocesano. 

Pero, el núcleo de toda espiritualidad está constituido por la tensión hacia 
la santidad. hacia la perfección cristiana. Desde esta perspectiva, la presencia 
de dones espirituales diversos en el seno del presbiterio diocesano, así como el 
influjo de otro tipo de espiritualidad cristiana en la vida personal del presbítero, 
no solo no impiden o dificultan la espiritualidad del presbítero en su condición 
de diocesano, ni la función propia del presbiterio, sino que, por el contrario, 
pueden ser un factor de enriquecimiento. «Ese es el caso, añade el Papa, de 
muchas asociaciones eclesiales, antiguas y nuevas, que acogen en su seno tam- 
bién a sacerdotes, tales como las sociedades de vida apostólica, o los institutos 
seculares presbiterales, o bien las formas varias de comunión y fraternidad, 
incluidos los llamados movimientos eclesiales» (n. 31) 

De todo esto se desprende de modo general que, en lo concerniente a la for- 
mación espiritual del futuro sacerdote, todo proyecto formativo ha de contener, 
en primer lugar, aquellos elementos que configuran la espiritualidad sacerdotal 
de modo universal, por tener su fundamento en el sacramento del Orden. A la 
vez, el itinerario formativo de un seminario diocesano deberá acoger, como ele- 
mentos específicos, todos aquellos que caracterizan la espiritualidad propia de 
ese tipo de presbitero, es decir, aquellos aspectos espirituales que están en rela- 
ción con la diocesaneidad. Por ejemplo, el futuro sacerdote deberá ser formado 
en la conciencia de que «su pertenencia a una iglesia particular constituye, por 
su propia naturaleza, un elemento calificativo para vivir una espiritualidad cris- 
tiana» (n. 31); con otras palabras de la Exhortación Apostólica, «el sacerdote 
está llamado a madurar la conciencia de ser miembro de la Iglesia particular 
en la que está incardinado, o sea, incorporado con un vínculo a la vez jurídico, 
espiritual y pastoral» (n. 74). Junto a esta espiritualidad sacerdotal con su va- 
riante específica de la diocesaneidad, aparecerán con alguna frecuencia otros 
elementos provenientes de espiritualidades varias con los que se deberá contar 
en la formación individualizada del seminarista que voluntariamente haya in- 
corporado esos elementos a su vida personal. Hipotéticamente, alguno de esos 
elementos podrían entrar en conflicto con el proyecto unitario del seminario. 
Pero eso, en todo caso, será la excepción. Por esa razón es muy conveniente 
considerar el asunto desde la normalidad. 

Ello obliga, sin duda, los formadores a valorar las aportaciones espirituales 
foráneas con prudente diséernimiento, generosa apertura y respeto a la legítima 
libertad. Lo cual sólo es posible, a nuestro juicio, cuando no sólo se tolera sino 
que se ama la diversidad que no contradice la unidad del proceso educativo. 
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3. La formación para la castidad en el celibato 


La formación para el celibato es un aspecto fundamental de la formación 
humana, espiritual y ascética del seminansta que exige una especial atención 
por parte de los educadores, según se desprende de lo preceptuado en el c. 247 y 
de las orientaciones educativas dictadas por la Congregación para la Educación 
Católica el 11.1V.1974. Los criterios conciliares que deben inspirar esa forma- 
ción están sintetizados así en el Decr. OT, 10: 

El celibato no debe ser visto sólo como un precepto de la ley eclesiástica 
sino como un don peculiar de Dios: Los alumnos «sienten íntimamente con 
cuanta gratitud han de abrazar ese estado no solo como precepto de la ley ecle- 
siástica sino como un don precioso de Dios que han de alcanzar humildemente, 
al que han de esforzarse en corresponder libre y generosamente con el estímulo 
y la ayuda de la gracia del Espírito». 

El celibato no menoscaba la dignidad del matrimonio cristiano: por ello, «los 
alumnos han de conocer debidamente las obligaciones y la dignidad del matri- 
monio cristiano que simboliza el amor de Cristo y la Iglesia (cfr. Eph. 5, 32 ss.); 
convénzanse, sin embargo, de la mayor excelencia de la virginidad consagrada a 
Cristo, de forma que se entreguen generosamente al Señor, después de una elec- 
ción seriamente premeditada y con entrega total de cuerpo y alma». 

La vida celibateria nunca está exenta de peligros y dificultades que hay 
que prevenir y nunca ocultar: «Debe avisárseles de los peligros que acechan 
su castidad, sobre todo en la sociedad actual; ayudados con oportunos auxilios 
divinos y humanos, aprendan a vivir plenamente la renuncia al matrimonio de 
modo que no sólo no sufran menoscabo alguno su vida y su actividad a causa 
del celibato, sino que más bien logren un más profundo dominio del cuerpo y 
del espíritu y una más completa madurez y perciban de modo más perfecto la 


bienaventuranza del Evangelio»!, 


IV. FORMACIÓN DOCTRINAL O INTELECTUALS 
1. Principio general (c. 248) 


Los seminaristas deben adquirir una cultura general adecuada a las nece- 
sidades del tiempo y del lugar, y a la vez un conocimiento amplio y sólido de 


3. Los criterios que deben seguirse en la formación de la castidad en el celibato, especial- 
mente en las situaciones sociales y culturales de nuestro tiempo fueron propuestos autorizadamen- 
te por el Romano Pontífice en la PDV, 50. Cfr. también Pablo VI, Enc. Sacendotalis caelibaras, 
24-V1-1967. C. para la Educación católica, Orientaciones para la educación en el celibato sacerdo. 
tal 11-IV-1974; Directorio para el Ministerio y vida de los presbiteros, 31-1-1994, nn. 57-59. 

6. Ala formación doctrinal se refiere la RFIS 59 y SS, 

A la formación intelectual, la PDV 51 y Ss. 
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las disciplinas sagradas. Los dos ámbitos del saber le son necesarios al futuro 
sacerdote por tres razones principales: 1?) para no vivir ajeno a e proceso de 
síntesis entre fe y cultura que cada vez es más ineludible realizar; 2 ) por una 
razón personal, es decir, para fundamentar y alimentar su propia fe; 3%) por 
razón ministerial, a saber, para estar bien pertrechados doctrinalmente a la hora 
de anunciar el Evangelio a los hombres de su tiempo de forma apropiada a la 
mentalidad de éstos. No hay que olvidar, además, que el anuncio integro del 
Evangelio y, de las verdades de la fe y de moral propuestas por el Magisterio, es 
un deber de justicia -y de caridad- correlativo al derecho de los fieles a recibir 
una formación integra en los misterios de la fe. 
Respecto a la formación humanística, es relevante la referencia expresa al 
conocimiento del latin y de otras lenguas que hace el c. 249: 


«Ba de proveerse en el Plan de formación sacerdotal a que los alumnos, no 
sólo sean instruidos cuidadosamente en su lengua propia, sino a que dominen la 
lengua latina y adquieran también aquel conocimiento conveniente de otros ere 
mas que resulte necesario o útil para su formación o para el ministerio pastoral». 


2. Modo de realizar los estudios filosófico-teológicos 


Los estudios de filosofía y de teología pueden realizarse de dos modos di- 

versos: o sucesivamente en cuyo caso se dedicarán, primero, dos años íntegros 
al estudio de la filosofia, y después cuatro años al de la teología; o conjunta- 
mente, estudiando a la par filosofía y teología durante seis años como mínimo, 
en cuyo supuesto los planes de estudio han de ordenarse de tal modo que a la 
filosofía se dedique el equivalente de dos años y a la teología el equivalen- 
te de cuatro. A este respecto, hay que tener en cuenta el criterio de la Ratio 
Fundamentalis, 60, según el cual se ha de procurar que la filosofía sea enseñada 
como disciplina distinta y con método propio evitando un estudio fragmentario 
y ocasional a propósito del estudio de especiales cuestiones teológicas. 

Son las Conferencias episcopales, a través de sus respectivas Ratio 
Institutionis Sacerdotalis, las encargadas de elegir el correspondiente modo de 
realizar los estudios filosóficos y teológicos, atendidas las circunstancias de 
cada nación y región determinada al que se han de someter los reglamentos y 
planes de estudio de cada Seminario. 

La Const. Apost. Sapientia christiana de 15.1V.1979 establece en su art. 74 
$ 1 que «la Facultad de Sagrada Teología tiene la misión particular de cuidar la 


7. El Decr. OT, 13 preceptúa también que los alumnos adquieran, «el conocimiento de la 
lengua latina que les permita entender y usar las fuentes de tantas ciencias y los documentos de 
la Iglesia». Además del latín, de la lengua nacional y de otras Jenguas, la RFIS (nn. 66, 67, 80) 
establece que se de a los alumnos la oportunidad de conocer el hebreo y el griego bíblico, así 
como una conveniente formación en el arte y música sagrada y profana. 
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formación teológica científica de aquellos que se preparan al presbiterado...» 

- «con este fin, añade el $ 2, deben darse también disciplinas adaptadas a los 
seminaristas: es más, puede instituirse oportunamente por la misma Facultad el 
“Año pastoral”, que se exige, después de haber terminado el quinquenio insti- 
tucional, para el presbiterado (...)». 

Por lo tanto, aun en el supuesto de que los seminaristas realicen los estu- 
dios filosófico-teológicos en una Facultad de Sagrada Teología, también éstos 
deben durar 6 años puesto que al quinquenio del ciclo institucional debe aña- 
dirse el «año de pastoral», preceptivo para la formación del seminarista, aunque 
no esté prescrito que lo organice la misma Facultad’. 


3. Formación filosófica 


La filosofía que se imparte en los Seminarios debe fundamentarse en el 
patrimonio filosófico perennemente válido, sin menoscabo de que se tomen 
también en cuente las investigaciones filosóficas de los tiempos modernos. Así 
lo preceptúa el c. 251 siguiendo literalmente al Decr. OT, 15: 


«La formación filosófica, que debe fundamentarse en el patrimonio de la filo- 
sofía perenne y tener en cuenta a la vez la investigación filosófica realizada con el 
progreso del tiempo, se ha de dar de manera que complete la formación humana de 


los alumnos, contribuya a aguzar su mente y les prepare para que puedan realizar 
mejor sus estudios teológicos»?. 


Sobre el significado de las palabras patrimonio filosófico perennemente 
válido, el propio Concilio remite a la Encíclica de Pío XII Humani generis del 
20. VIII.1950". Por otra parte, el 20.X1I.1965, la Sagr. Congr. De Seminarios 
y Universidades contestaba así a una consulta sobre el significado de esas pa- 
labras: «Consta además por los documentos del Sacrosanto Concilio que la 
Comisión de Seminarios, de Estudios y de Educación Católica en el concepto 
de patrimonio filosófico perennemente válido “S. Thomae principia significari 
intellexise”»", La misma Congregación el 20.1.1972 ?, en un amplio documen- 
to sobre «la enseñanza de la filosofía en los Seminarios», se manifestaba en 


8. Cfr. también los arts. 51, 52, 54 de las Normas de la S.C. para la Educación Católica 

en orden a la recta aplicación de la Const. Apost. Sapientia christiana, de 29.1V.1979. 
__ 9. La Comisión encargada de elaborar este canon explicó así el significado de la ex- 
presión patrimonio de la filosofia perenne: «No se hace una explícita referencia a la filosofía 
tomista, como había sido solicitado por algunos organismos consultivos, porque esto está ya 


indicado en la expresión clásica: patrimonio filosophico perenniter valido» («Communicati 
14 [1982], p. 52). p ( cationes» 


10. AAS 43 (1950). 
11, Cfr. «Seminarium» 18 (1966), p. 65. 
12, Cfr. Ochoa, Leges III, 4913. 
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estos términos: «En este sentido están plenamente justificadas y continúan per- 
maneciendo válidas las recomendaciones de la Iglesia acerca de la filosofía de 
Santo Tomás en la que los primeros principios de la verdad natural son clara y 
oreánicamente enunciados y armonizados con la revelación», 

“Juan Pablo 11% valoró asi el estudio actual de la metafísica en los semi- 


narlos: 


«En unos tiempos en los que aun la misma posibilidad de una metafísica es 
objeto de una radical contestación y de cierta ligereza impresionista que tiende a 
sustituir el rigor del pensamiento exacto, es necesario que los jóvenes que llegan 
al seminario descubran cuanto antes —con la mayor profundidad- lo que legitima 
y condiciona cualquier esfuerzo intelectual que se les exija durante seis años y 
luego a lo largo de su vida. El acercamiento a Dios por la ontología propiamente 

icha, centrada sobre la intuición del ser en una perspectiva tomista, permanece 


hoy como insustituible». 


En la PDV, 52, se propone el estudio de la filosofía como un momento 
esencial de la formación del seminarista. Y como algo muy urgente, añade el 
texto, «no solo por la relación que existe entre los argumentos filosóficos y los 
misterios de la salvación estudiados en teología a la luz superior de la fe, sino 
también frente a una situación cultural muy difundida, que exalta el subjetivis- 


mo como criterio y medida de la verdad». 


4. Formación en las ciencias sagradas 


Lo que la disciplina codicial establece al respecto, teniendo como fuentes 
inmediatas el Decr. OT, 16 y la Ratio Fundamentalis 78, son únicamente prin- 
cipios orientadores básicos a partir de los cuales las Conferencias episcopales 
deberán formular los respectivos Planes de formación. Importantes son también 
los documentos que ha publicado la Santa Sede por medio de la C. para la 
Educación Católica acerca de la formación teológica (22.11.1976), formación 
canónica (2.1V.1975) y formación litúrgica (3.V1.1979) de los futuros sacer- 


dotes. 
Resumiendo los criterios normativos establecidos en los cc. 252-254, se 


pueden formular los siguientes principios: 
1* Los estudios teológicos, por su propia naturaleza deben realizarse a la 


luz de la fe y bajo la guía del Magisterio, 
2” Deben abarcar toda la doctrina católica fundada en la Revelación divi- 


na; no sólo aquellas partes que parecen tener una especial actualidad. Ahora 
bien, como la doctrina católica ha sido entendida y explicada desde diversas 


13. Discurso a los Obispos del Centro-Este de Francia 10.X11.1982, 
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perspectivas, lo cual ha dado lugar a diversas ciencias sagradas, todas esas cien- 
cias deben formar parte del Plan de formación teológica: Sagrada Escritura, 
Teología dogmática, Teología Moral, Pastoral, Derecho Canónico, Liturgia, 
historia eclesiástica, etc. 

3” Estas diversas ciencias sagradas se habrán de enseñar y estudiar con 
sentido de la armonía y de la unidad, con afán sistemático rehuyendo el peligro 
de fragmentarismo, con suficiente rigor científico, sin menoscabo de su sentido 
pastora! pero evitando a la vez el pastoralismo, y, finalmente, con metodología 
propia para evitar la confusión de planos. 

4” La teología dogmática, aparte su fundamentación en la Sagrada Escritura 
y en la Tradición, debe estudiarse también a la luz de la doctrina de Santo 
Tomás, según deseo del Concilio (OT, 16) que el legislador ha optado por in- 


corporar al c, 252 $ 3, 
5” la formación teológica no debe consistir en una mera transmisión de 


conocimientos, sino que debe buscar la formación interior del futuro sacerdote; 
debe ser, por ello, alimento de su propia vida espiritual e instrumento para el 
ejercicio fructuoso del ministerio de la Palabra. 


V. FORMACIÓN ESTRICTAMENTE PASTORAL 


Toda formación que se imparte en el seminario, incluida la formación in- 
telectual, tiene siempre una finalidad pastoral, tiende a formar genuinos y com- 
petentes pastores del Pueblo de Dios, a ejemplo de Jesucristo, el buen Pastor, 
en cuyo nombre han de actuar. Pero no se trata ahora de ese espíritu pastoral 
que debe animar toda la formación seminarística, sino de la instrucción teórica 
y práctica que deben recibir los alumnos en los principios y artes o métodos 
propios del ministerio de enseñar, de santificar y de regir el Pueblo de Dios, la 
grey que a cada uno se le encomiende, 


l. Aspectos concretos de la formación pastoral 


Los primeros aspectos vienen determinados por las propias exigencias del 
ministerio sagrado: el ministerio de la Palabra exige un conocimiento práctico 
de los métodos —o artes, según la denominación latina del c. 256- catequético 
y homilético. El ministerio de santificar hace preciso el aprendizaje previo de 
los modos de celebrar el culto divino y en especial los sacramentos, lo que 
Inciuye el conocimiento práctico de las normas litúrgicas. El ministerio de go- 
bierno, o de régimen, postula que los seminaristas se vayan introduciendo en 
el conocimiento teórico y práctico de lo que comporta la administración de una 
parroquia y de otros oficios eclesiásticos, así como en el trato con los hombres, 
incluidos los no católicos y no creyentes (c. 256 $ 1), Además, en el proceso 
formativo del seminario, los alumnos han de aprender en la práctica el método 
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de hacer apostolado, para lo cuál «durante el periodo de estudios pero princi- | 
palmente en vacaciones, deben ser iniciados en la práctica pastoral, mediante 
las oportunas labores a determinar por el ordinario, adecuadas a la edad de los 
alumnos y, a las circunstancias del lugar, siempre bajo la dirección de un sacer- 
dote experto» (c. 258). 

Otros aspectos de la formación pastoral buscan inculcar en los alumnos 
un espíritu abierto a las necesidades de la Iglesia universal, y a las necesidades 
de la sociedad humana con el fin de que sintonicen con ellas y se muestren so- 
lícitos en la promoción de vocaciones, en las tareas misionales y ecuménicas, 
así como en las cuestiones sociales más urgentes vistas a la luz de la Doctrina 

social de la Iglesia, tales como la promoción de la dignidad del hombre o la 
defensa de sus derechos inalienables, la tutela de la libertad religiosa y de la 
libertad de la propia Iglesia. 


2. Formación para una misión universal 


En el contexto de la formación pastoral, es importante y significativa la 
norma del c. 257 § 1: 


«La formación de los alumnos ha de realizarse de tal modo que se sientan in- 
teresados no sólo por la Iglesia particular a cuyo servicio se incardinen, sino tam- 
bién por la Iglesia universal, y se hallen dispuestos a dedicarse a aquellas Iglesias 
particulares que se encuentren en grave necesidad». 


Este aspecto de la formación cobra un relieve especial a partir del Concilio 

Vaticano IL no sólo por el motivo pastoral de una mejor distribución del clero, 
sino por l2 profunda razón teológica a la que obedece: la dimensión universal 
del sacerdocio. Pese a que permanece en todo su vigor la incardinación como 
concreción canónica de ese ministerio universal, el seminarista debe ser edu- 
cado desde el principio en la solicitud por todas las Iglesias que el ministerio 
sacerdotal comporta, y en la disponibilidad efectiva para servir a la Iglesia en el 
lugar y ministerio que más lo necesite. 

La pertenencia y dedicación a una Iglesia particular, en efecto, no cir- 
cunscriben la actividad y la vida del presbítero, pues dada la misma naturale- 
za de la Iglesia particular y del ministerio sacerdotal, aquellas no pueden re- 
ducirse a estrechos límites, pues, como afirma el Concilio, «el Don espiritual 
que los presbíteros recibieron en la ordenación no los prepara a una misión 
limitada y restringida, sino a la misión universal y amplísima de salvación 

hasta los confines de la tierra” (Hch, 1,8), pues cualquier ministerio sacerdo- 


tal participa de la misma amplitud universal de la misión confiada por Cristo 
a los Apóstoles». 


El texto conciliar añade más adelante 


, 2 modo de consecuencia práctica: 
«Recuerden, pues, los presbíteros que deb 4 


en llevar en su corazón la solicitud 
192 





por todas las Iglesias», lo cual comporta el mostrarse dispuestos de buen grado 
para ejercer el ministerio en regiones, misiones u obras que padecen escasez de 
clero". 


3. Formación para la caridad pastoral 


La formación en la caridad pastoral habrá de tener en cuenta, sin duda, 
el planteamiento doctrinal acerca del servicio de la caridad que hace el Papa 
Benedicto XVI en la Enc. Deus Caritas est (25-XII-2005). Según este plan- 
teamiento «la naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: 
anuncio de la Palabra de Dios, celebración de los sacramentos y servicio de 
la caridad. Son tareas que se implican mutuamente y no pueden separarse 
una de otra» (n. 25). La Iglesia, había señalado antes, «no puede descuidar el 
servicio de la caridad, como no puede omitir los Sacramentos y la Palabra» 
(n. 21). 

Con todo, la caridad pastoral es un concepto más amplio, extendible a 
toda la actividad del sacerdote en su condición de Pastor. Como es sabido, este 
concepto fue acuñado por el Concilio, si bien remitiéndose a S. Agustín quien 
hablaba ya del ministerio pastoral como officium amoris (cfr. PO, 14). Sobre la 
caridad pastoral, a imagen de Cristo Pastor, invita el Concilio a fundamentar la 
unidad de vida de los sacerdotes!5, 

Al tratar de la formación sacerdotal, el Papa Juan Pablo II retomó profusa- 
mente el pensamiento conciliar. El sacerdote, en efecto, está sacramentalmente 
configurado con Cristo Pastor; consecuentemente, su actuar ha de estar siem- 
pre impulsado por la caridad pastoral, esto es, por el amor de buen pastor, a 


34, Decr, Presbyterorum Ordinis, 10. Cfr. PDV 
conciliares, inmediatamente después de haber tratad 
Iglesia particular. 


32 en donde el Papa se refiere a esos textos 
o sobre la pertenencia del sacerdote a una 


y seguimiento de Cristo, en La formación de 


los sacerdotes en las circunstancias actuales, Servicio de Publicaciones de la Universidad de 


Navarsa, Pamplona 1990, pp. 619-620, 
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4. Formación para la justicia pastoral 


Así como el servicio de la caridad pertenece a la esencia misma de la 
Iglesia, como lo es el anuncio de la Palabra de Dios y la celebración de los 
sacramentos, el orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea principal 
de la política, cuyo origen y meta están precisamente en la justicia. En este 
sentido, enseña el Papa Benedicto XVI, «la Iglesia no puede ni debe emprender 
por cuenta propia la empresa política de realizar la sociedad más justa posible. 
No puede ni debe sustituir al Estado. Pero tampoco puede ni debe quedarse al 
margen en la lucha por la justicia (...). La sociedad justa no puede ser obra de la 
Iglesia, sino de la política. No obstante, le interesa sobremanera trabajar por la 
justicia esforzándose por abrir la inteligencia y la voluntad a las exigencias del 
bien»'*, En todo caso, subraya el Papa, el amor siempre será necesario, incluso 
en la sociedad más justa. El hombre más allá de la justicia, tiene y tendrá siem- 
pre necesidad de amor. 

En este orden de cosas, el futuro sacerdote ha de ser formado en los valores 
de la justicia a la luz de la doctrina social de la Iglesia, aunque no le incumba 
directamente implantarla en la sociedad. Pero el tema que nos ocupa no es el 
orden social justo de la sociedad humana, sino «el orden de justicia intraeclesial 
querido por el mismo Cristo»"”. Supuesta la caridad pastoral como motor de la 
actividad del pastor, preciso es añadir el complemento de la justicia, porque, 
como enfatizó el Papa en el Discurso citado, «no puede existir un ejercicio de 
auténtica caridad pastoral que no tenga en cuenta ante todo la justicia pastoral», 
En concordancia con la expresión conciliar caridad pastoral el Papa acuña el 
término justicia pastoral, consciente de que también la justicia es una dimen- 
sión esencial del peregrinar histórico de la Iglesia. Una justicia calificada tam- 
bién como pastoral pues, al igual que la caridad, su función no es otra que la de 
servir al fin salvifico de la Iglesia por parte de los pastores. 


Por todo ello, nos parece importante que la preocupación por la justicia en 
el interior de la Iglesia, esté presente en una adecuada formación para el ministe- 
rio sacerdotal. No es dificil advertir, a este respecto, la actitud contradictoria de 
quienes, por un lado, están grandemente sensibilizados ante las injusticias que se 
verifican en la sociedad humana, cosa por otra parte encomiable, mientras que 
permanecen insensibles ante las posibles injusticias en el ejercicio del ministerio 
sacerdotal, cuando se desatienden, por ejemplo, de forma sistemática el ministerio 
de la penitencia o se conculcan otros derechos fundamentales de los fieles'*, 


n Deus Caritas est, 28. 
. Discurso del Papa a la Rota Romana de 18.1.1990, en «lus Canonicum» 31, n. 61 
(1991), 227-230. Cfr. T. Rincón Pérez, Juridicidad y pastoralidad del Derecho canónico 


(Reflexiones a la luz ddel Discurso del Papa a la Rota Romana de ] 990), en Relaciones de jus- 
ticia..., cit., pp. 67-89. 


18. Cfr. T. Rincón-PérEz, La justicia pastoral en el ejercicio de la función santificadora de - 


R 
~ 8 


la Iglesia, en Relaciones de Justicia..., cit,, pp. 157-185, 
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LA FORMACIÓN DE LOS FUTUROS SACERDOTES: FINA LIDAD Y DIMENSIONES 


Hasta tanto no arraigue en la conciencia de los futuros sacerdotes -y antes 
en la de sus formadores- este amor a la justicia en su tarea de ser dispensadores 
de los bienes salvíficos, de poco servirá cualquier otro instrumento que el derecho 
arbitre para salvaguardar los derechos de los fieles y para facilitar su adecuado 
ejercicio. En el interior de la Iglesia, la satisfacción de muchos derechos depende 
casi totalmente de la conciencia que el ministro tenga de no ser propietario sino 
deudor, es decir, administrador de algo que le es debido al fiel en justicia. De ahí 
la necesidad de promover el sentido de justicia intraeclesial. 

Un medio para esa formación en la justicia pastoral lo constituye, sin duda, 
un mejor conocimiento de lo que es y significa el derecho del Pueblo de Dios: un 
medio intrinsecamente pastoral a través del cual se actualiza «el orden de justicia 
intraeclesial querido por el mismo Cristo»'”, 


19. Discurso del Papa a la Rota Romana de 1990..., cit, 
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CAPÍTULO XI 


HITOS HISTÓRICOS RELEVANTES EN 
LA CONFIGURACIÓN CANONICA 
DE LA INCARDINACION 


Es bien sabido que el viejo instituto de la incardinación recibe un impul- 
so y una luz nueva a partir de los planteamientos eclesiológicos del Concilio 
Vaticano II. Esa luz nueva iluminará el camino para una ulterior configuración 
canónica del instituto, más acorde con las necesidades pastorales del momen- 
to presente y con los nuevos principios eclesiológicos. Pero antes de ilustrar 
el nuevo perfil canónico de la incardinación, es obligado conocer, a modo de 
contraste, las vicisitudes históricas por las que atraviesa, desde los mismos orí- 
genes de la Iglesia hasta la celebración del Concilio Vaticano ll. 

Justo a raíz de concluir el Concilio, Julián Herranz publicó un breve y con- 
ciso artículo con este significativo título: El nuevo concepto de incardinación!. : 

Concilio, no faltan en este estudio apuntes históricos 


Junto a la doctrina del 
sugerentes que invitan a una profundización en la investigación histórica por 


medio de la cual se percibe con mayores datos el contenido primordialmen- 
te pastoral que tuvo en los primeros tiempos, el significado prevalentemente 
disciplinar que iría adquiriendo después, y que perviviría durante siglos, hasta 
que el Concilio Vaticano JI recupera de nuevo el primigenio sentido de servicio 
pastoral concreto, sin olvidar como es lógico los aspectos disciplinares. 

«Las novedades introducidas por el Decr. Presbyterorum Ordinis y el 
M.Pr. Ecclesiae Sanctae en la regulación de la incardinación superan el ámbito ` 
puramente disciplinar, para incidir en el mismo concepto de incardinación». ' 
Con estas palabras, y con mención expresa del artículo citado de J. Herranz, J. 
Hervada inicia un estudio más detallado sobre La incardinación en la perspec- 
tiva conciliar, en el que las cuestiones históricas cobran un mayor desarrollo 
en orden a fundamentar -desde la perspectiva histórica- el cambio de signi- 


V 
1. Fue publicado en la Revista «Palabra», nn. 12-13 (1966), pp. 26 ss. El autor fue durante 


varios años P residente del Pontificio Consejo para la interpretación de los textos legislativos; fue 
elevado a la dignidad de Cardenal por el Papa Juan Pablo IL nn. de 
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blan del servicio o la adscripción a una Iglesia o a un «título», no se refieren en 
plenitud de sentido a lo que definimos hoy como Iglesia particular o como d:6- 
cesis, aunque estos conceptos estén ya presentes germinalmente en la medida 
en que la Iglesia o el título tienen como cabeza y pastor a un Obispo. 
Hechas estas precisiones, cabe decir que la incardinación es uno de los 


ficado de la incardinación vista desde la perspectiva conciliar. El artículo a 
publicado? en 1967, poco después de que se pusiera en marcha el proceso de 
elaboración del Código de 1983; esto es, cuando estaba en gestación 4 nueva E 
- configuración canónica de la incardinación de acuerdo con los postula $e dl E pe 
ciliares, algunos de los cuales tuvieron ya una tímida expresión en el M. Pr. 


EE institutos más antiguos de la organización eclesiástica: aparece Apa 

parana EE i isti un cierto grado de estabilidad. De ahí que 

a traernos a colación estos dos trabajos es porque, a efectos de nuestro EB las DEEPEN O AEA Bp Pr pd 

estudio histórico, que por fuerza ha de ser breve, proporcionan datos suficientes Ee haya sido cali i oc Eo sl o ri 
para apreciar en sus líneas básicas el iter histórico que recorre la incardinación, E E denamiento jerárquico de la Iglesia, 


la sagrada ordenación, habida cuenta de que su sentido -el que tuvo en sus 
E origenes—, no es otro que el de ser una concreción del servicio ministerial al 
3 que todo ministro sagrado está genéricamente destinado por el sacramento del 
«$ orden. Con este carácter apareció en la Iglesia primitiva, aunque prontamente 
MN se iniciaría un desdibujamiento de su sentido?, 


¿con sus luces y sombras que se proyectan ineluctiblemente sobre la vida y mi- 
'nisterio de los sacerdotes”. 


I. LA ADSCRIPCIÓN A UNA IGLESIA O A UN «TÍTULO» EN LOS PRIMEROS SIGLOS 


En el inicio de este análisis, conviene hacer algunas precisiones. La prime- 


2 Como quiera que la ley escrita acerca de lo que hoy denominamos incardina- 
ra precisión es de indole terminológica en relación con las palabras incardinare 4 ción, no aparece hasta el siglo IV con la ley de Nicea, o hasta el siglo V con la ley 
o incardinatio. l 


- Al principio no son usuales ni tal vez conocidos esos términos. Según se 
ha puesto de relieve‘, el término incardinar y sus derivados comenzaron a ser 
usados de modo consistente en el lenguaje de la Curia romana en la segunda 

mitad del siglo XIX, de donde pasaron al lenguaje del Código de 1917 (cc. 
- 141-117). Fue más frecuente el uso de los términos adscripción o adscribir, y 
en los primeros tiempos los términos intitulare, intitulatio, porque la adscrip- 
` ción o incorporación se hacía a un «título». 

La segunda precisión es de índole canónica. En la actualidad es clara la 
distinción entre ordinatio, incardinatio y missio canonica. En la antigüedad 
cristiana, no era tan nítida esta distinción: la imposición de las manos —ordi- 
natio- conllevaba la adscripción a una Iglesia junto con el encargo de servirla 
como ministro sagrado. La distinción entre ordenación y misión canónica, O 
entre poder de orden y de jurisdicción, tardó no poco tiempo en ser captada con 
nitidez. 

La tercera precisión es de naturaleza eclesiológica. En la actualidad tene- 
mos asumidos los conceptos de Iglesia particular, y de diócesis como su expre- 
sión canónica. Cuando hablamos de incardinación entendemos, por lo general, 
la incorporación del clérigo a una diócesis. Cuando las fuentes históricas ha- 


2. En «lus Canonicum» 7 (1967), pp. 479-517. Citamos por la reproducción del trabajo en 
J. HervaDA, «Vetera et Nova», Cuestiones de Derecho canónico y afines, 2* edición remodelada, 
Pamplona 2005. AE 

3. Nos sirve también de guía el más reciente estudio de O. ConborELLI1, Ejercicio del mi- 
nisterio y vínculo jerárquico en la historia del Derecho de la Iglesia, en «lus Canonicum» 45, n. 
90 (2005), pp. 487-528. Es importante el aporte de fuentes conciliares y del derecho clásico así 
como de las opiniones de canonistas ilustres que glosan esas fuentes históricas. 

4. Cfr. O. CONDORELLL, art. cit., nota 17, p. 498. 
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de Calcedonia, algunos autores han situado el origen del instituto en el momento 
en que es establecido por ley escritać. Pero justamente a través de esas normas es- 
eritas no es difícil determinar la existencia de normas anteriores, aunque tuvieran 
el carácter de normas consuetudinarias. En efecto, aquellas normas conciliares, 
como veremos, obedecían ante todo al deseo de evitar los abusos que contra la 
regla general suponían los traslados injustificados de una Iglesia a otra, y las orde- 
naciones absolutas o sin destinación concreta de servicio, Ello indica que existía 
con anterioridad una regla general, de índole consuetudinaria, en virtud de la cual 
los ministros sagrados se ordenaban para una Iglesia concreta, o para un titulus? 
como se decía entonces. Esa intitulatio comportaba una adscripción fuertemente 
estable para el servicio de una comunidad concreta, razón por la cual los traslados 
injustificados, es decir, sin necesitas o utilitas ecclesiae, o las ordenaciones abso- ; 
lutas, supusieran, por principio, un quebranto de aquella norma generat percibida 
de algún modo por la conciencia jurídica de la primitiva Iglesia. 

Pero lo importante es subrayar que en los primeros tiempos de la Iglesia, «la ' 
disciplina sobre la adscripción de los clérigos a una determinada Iglesia particular, 
a un fitutus, como se decía, tenía un contenido primordialmente pastoral: la desti-| 
nación del ordenado al ejercicio del ministerio sacerdotal en esa Iglesia, con el fin ' 
de subvenir a las crecientes necesidades pastorales creadas por el elevado número | 
de conversiones al cristianismo»?, 

«Aun sin ley escrita, la incardinación aparece en la Iglesia primitiva como 
una institución consuetudinaria cuyo sentido es concretar el servicio de los mi- 


5. Cfr. J. HervaDA, art. cit., p. 152. 


iS 6. Cfr. en este sentido J. M* Pero CARRIÓN, La sustentación del clero, Sevilla 1963, pp. 
y ss. 


7. Sobre el primitivo sentido del titulus 
HERvADA, La incardinación..., cit., p. 155, 
8. J. HERRANZ, El nuevo concepto..., cit, 


y su evolución posterior, vid. Bibliografía en J. 
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nistros sagrados. Y es una institución general -aunque quepan excepciones- que 
comporta un vínculo estable». 


II. LAS PRIMERAS NORMAS DISCIPLINARES 


Con el fin de cortar los abusos de traslados injustificados de una Iglesia 
a otra, la Iglesia pronto se ve obligada a dictar normas específicas sobre la 
materia. Lo hizo ya el Concilio plenario de Arlés del año 314, pero la primera 


WA A ae a 


norma con carácter universal está contenida en el c. 15 del Concilio de Nicea 
(a. 325): 


; «No está permitido que el Obispo o los otros clérigos pasen de una ciudad a 
otra (...). Si alguno intentase sustraerse a esta prohibición, su paso a otra Iglesia 
debe considerarse nulo y el clérigo debe ser devuelto a la Iglesia para la cual ha 


sido ordenado obispo, presbítero o diácono»"', 


A partir de esta disposición conciliar, comenta J. Herranz, las normas sobre 
la incardinación habían de adquirir un significado primordialmente disciplinar, 
en cuanto que obedecían —por encima de cualquier otra motivación- al desco 
de evitar las situaciones anómalas a que deba lugar la figura del clérigo vago o 
acéfalo. l 
En sentido parecido se manifiesta J. Hervada para quien la intervención 

legislativa, que surge al filo de los abusos, no por sí misma sino en virtud de las 
«circunstancias históricas, daría lugar a un cierto cambio del primitivo sentido 
! de la intitulatio, que iría adquiriendo cada vez más un carácter eminentemente 
| disciplinar, en perjuicio de su auténtico y primigenio sentido pastoral". 
En todo caso, la ley de Nicea no fue plenamente observada; incluso llegó 
¡a pensarse que había sido abrogada por la costumbre. Lo cual, en parte, era 
explicable, comenta Hervada, porque la ley prohibía los traslados, en cualquier 
caso, pero las exigencias de las comunidades imponían una cierta atemperación 
' de la norma al darse supuestos en los que el traslado estaba justificado e incluso 
era necesario, como medio para contribuir a una mejor distribución del clero. 
Más relevante, históricamente hablando, que la ley de Nicea fue el c. 6 
del Concilio de Calcedonia (año 451). Basta recorrer a tal efecto, las fuentes 
canónicas más diversas, desde los concilios y el derecho clásico —Graciano, 
Decretales, etc.— hasta el Concilio de Trento que hará mención expresa del tex- 


to legal de Caldedonia. 


9. J. HervaDa, La incardinación..., cit., p. 155. 
10. La versión castellana en J- HERRANZ, El nuevo concepto..., Cit. 
11. /bid, p. 156. 
12. J. Hervada, se refiere, en concreto, a S. Gregorio Nacianceno. Ibid., nota 34, p. 157. 
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El c. 6 prohíbe las ordenaciones absolutas, es decir, sin titulo o sin destine 
concreto al servicio de una iglesia o un lugar concreto. 


«Qui vero absolute ordinantur, decrevit Sancta Synodus, irritam esse husus- 
ce modi manus impositionem, et nusquam posse ministrare, ad ordinantis iniw- 


ram». 


La ordenación conferida sin atenerse a esta prohibición conciliar es ca- 
lificada como irrita, y el que ha sido ordenado de ese modo no podrá ejercer 
el ministerio eclesiástico. La doctrina se ha preguntado si por irrita ha de 
entenderse la nulidad de las ordenaciones absolutas, o solo la simple ilici- 
tud". 
Pero es más importante indagar las posibles causas que motivaron esa 
prohibición tan drástica del Concilio. Para algún autor, los motivos serían 
dos: evitar los clérigos vagos y subvenir a la honesta y segura sustentación 
del clero. Para otros, en cambio, «se trataría de una evolución normal de la 
ley de Nicea, siendo, por tanto, una fijación legislativa de la regla general 
consuetudinaria: la ordenación para el servicio de una iglesia en un lugar 
concreto», 

Para valorar en sus justos términos la cuestión de las ordenaciones abso- 
lutas -sin título, sin destino concreto- hay que tener en cuenta algunos datos 
que los historiadores ponen de relieve, y en los que no se plantearon problemas 
disciplinares. Tal es el caso, por ejemplo, de S. Jerónimo y de S. Paulino de 
Nola. «El primero fue ordenado, en el 378, por el Obispo de Antioquía como 
presbítero absolute en consideración de su condición monástica. El segundo, 
también en este caso en atención a la prosecución de un ideal de perfección 
religiosa, recuerda con palabras muy elocuentes haber consentido ser ordenado 
en la Iglesia de Barcelona con la condición de no ser adscrito, sino destinado 
exclusivamente al sacerdocio del Señor: in sacerdotium tantum Domini, non 
etiam in locum ecclesiae dedicatus»', 

Pero estos casos singulares no nos hacen olvidar, como afirma Hervada, 
«que el ministro ordenado absolutamente no quedaba ligado a ninguna dióce- ` 
sis, por lo cual tales situaciones eran proclives -si el ordenado carecía de una ' 
sólida formación- a degenerar en vagabundeo, ocio y otros desordenes, que en- 
contramos reflejados en algunos escritos de la época y cuyos protagonistas son 
clérigos vagos. Por otro lado, si los clérigos intitulados cayeron en esos abusos, 
no parece improbable que asimismo lo hicieran los ordenados absolutamente, 
tanto más cuanto era más fácil al no estar ligados a un lugar y a un servicio, 
Especialmente si se advierte que las ordenaciones absolutas se habían multipli- 


13. O. CoxDorELL1 —cit., p. 499- considera más verosímil la tesis de la ilici 
14. J. HervaDa, La incardinación..., cit., p. 158, y 
15. O. ConnoreL:, Ejercicio del ministerio..., cit, p. 497. 
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cado, al tiempo del Concilio de Calcedonia. Por tanto, la razón disciplinar no 


las ordenaciones absolutas», El ordenado a título de patrimonio, en efecto, no 
debió de ser ajena a la ley de Calcedonia»!*, 


quedaba obligado al servicio de una Iglesia determinada, lo que equivalía a no | 
estar obligado a ningún ministerio, ' 
En un famoso pasaje, S. Isidoro de Sevilla describe de modo preciso la sì- 
tuación de los clérigos de su tiempo. Distingue, a tal efecto, dos categorías de 
‘clérigos. Están quienes observan la disciplina eclesiástica y permanecen sujetos a 
la autoridad de los obispos. Pero hay otros que pululan en el occidente eristiano, a 
¿quienes Isidoro define acephali, porque no reconocen en el obispo al caput y guía 
al que seguir. No están ligados a los laicos por ocupaciones seculares ni a los de- 
más clérigos por el obsequio de la religión. Desligados de todo vínculo, conducen 
una vida torpe de vazabundeo y persiguen la satisfacción de sus placeres, dejándo- 
se llevar, como animales brutos, de la licencia y del deseo irracional: la ordenación 
les ha impreso el signum religionis, pero ellos no asumen las obligaciones que el 

¿£ status les impone”. 


” 
e A IDAS y IÓ cm e 0 de 


Fruto de estos factores fue el debilitamiento progresivo de la incardina- ! 
ción al quedar vacia de contenido ministerial. Hervada pone de relieve, a este 
respecto, que toda organización pastoral de los ministros sagrados debe tener, 
presente estas tres cosas: 1. El servicio que cada ministro debe atender; 2. La 
congrua sustentación; 3, El mantenimiento de la disciplina, | 

De esas tres cosas, el título de beneficio absorbe las dos primeras: el be- 
neficio atiende a la congrua sustentación, y como contraprestación a los bienes ` 
recibidos el ordenado se liga a un servicio, que en realidad viene a consistir en 
levantar las cargas del beneficio. Por lo que respecta al título de patrimonio, es 
el propio ordenado el que se sustenta con sus propios bienes patrimoniales, y 
el servicio ministerial queda en la práctica a su arbitrio. De todo esto se deduce 
que a la incardinación le queda la última de las finalidades: el mantenimiento 
de la disciplina, la evitación de clérigos vagos y acéfalos. Este cúmulo de fac- 
tores hace que a partir del s. XI! «la adscriptio pierde fuerza, multiplicándose, 
los ordenados sin la consiguiente incardinación y facilitándose el paso de una 
diócesis a otra, siempre que fuese para obtener un beneficio»?, 


TI. Los TÍTULOS DE ORDENACIÓN Y EL DEBILITAMIENTO DE LA INCARDINACIÓN n 





Además de las ordenaciones absolutas con sus efectos negativos, otra serie 

de factores históricos contribuirán en lo sucesivo a que la incardinación se debi- 
lite y pierda su primigenio sentido pastoral. Esos factores están muy ligados a la 
sustentación del clero, y más en concreto, a la carencia de bienes con los cuales 
atender a la obligación de sustentar a los clérigos incardinados. En este contex- 
to se producen dos fenómenos: a. la consolidación del sistema beneficial como 
forma de sustentación de los ministros sagrados; b. ła diversificación entre títu- 
los de ordenación e incardinación. A través del beneficium el derecho canónico 
habría buscado garantizar el nexo entre ordenación yun oficio eclesiástico al 
que estaba ligado un beneficio. El c. 5 del MI Concilio de Letrán (s. XII) abrió 
las puertas -si bien contra sus propias intenciones, IBA Hervada- al título de 
patrimonio, legitimado poco después por Inocencio 111”, 


IV. LA DISCIPLINA SOBRE LA INCARDINACIÓN EN EL CONCILIO DE TRENTO (s. XVI) | 


El concilio de Trento tuvo lugar en un momento histórico en el que la vita 
et honestate de muchos clérigos no goza precisamente de buena salud. Los 
Padres conciliares tienen conciencia de ese mal como atesti guan estas palabras de 
Condorelli: «En los debates conciliares relativos al orden sacerdotal es recurrente 
una denuncia: hay una multitud excesiva de presbíteros, a la cual es oportuno po- 
ner freno para hacer que, a través de una oportuna selección, los ministros estén 
a la altura de las funciones que están llamados a desempeñar. Es ilustrada ya sea 
la indigencia material de los presbíteros, que desdice del decoro del orden, ya la 
miseria moral, perjudicial para los que son confiados a sus cuidados. Entre ellos 
pululan los ignorantes y los incapaces, a veces tan ineptos que no están en con- 
diciones de cumplir siquiera las funciones de las Órdenes menores. Clérigos por 
conveniencia y no por vocación, no son verdaderos pastores sino mercenarios». 

Esta situación de muchos clérigos pesa sin duda en las decisiones importantes 
que adopta el Concilio, como la institución de los seminarios a fin de que se forme 
a los futuros sacerdotes desde la más tierna edad en centros adecuados para ese fin. 
Y pesa, sin duda, en la disciplina que directa o indirectamente afecta al instituto de ' 
la incardinación, al objeto de reforzar el vínculo que une al clérigo con la Iglesia o ¡ 


lugar concreto al que debe estar destinado y, en definitiva, con quien hace cabeza, | 
con el obispo. 


Se ha escrito con acierto que «el reconocimiento dei titulus patrimonii debi- 
lita el nexo entre ordenación y destinación a un servicio, que la disciplina de la 

| Iglesia había intentado hasta entonces mantener estable mediante el trámite del 
8 beneficio (beneficium propter officium). La introducción del título de patrimonio 
| | se traduce, en sustancia, en la previsión de una condición que convierte en lícitas 


| i 


16. J. Hervapa, La incardinación..., cit., p. 159. 
Wi En nota 48, p. 161, aporta un texto del Maestro Rufino en el que, comentando la dist. LXX 
til del Decreto de Graciano, que recoge la ley de Calcedonia, escribe: «Ideo autem hec absoluta 
Y ordinario prohibita est, ne vagos, seculares et acephalos reddere clericos». De este modo se pone 
| r) de manifiesto el aspecto disciplinar de la ley de Calcedonia. 
Bi., 17. Isioro DE Sevara, De ecclesiasticis officiis. Ver texto y glosa en O. CONDORELLI, 
EUA Ejercicio del ministerio..., cit., p. 504, 


18. Ver fuentes y glosa en J. HERVADA, La incardinación..., cit., p. 161, 


t 
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19. O. CONDORELLI, ibid., p. 509, 
20. J. HervaDa, La incardinación..., cit., p. 161. 





204 me 


Digitolizado com CamScanner 


a. cl 


a] tp 
pi E 
EE ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINISTROS SAGRADOS F e HITOS HISTÓRICOS RELEVANTES EN LA CONFIGURACIÓN CANÓNICA 
AD SNU IO MSAN ' E e 
E dual a la incardinaci sx lación y justificada por la doctrina, Y al mismo ti nos muestr iente- 
El primer dato disciplinar, que afecta indirectamente a la incardinación, Al W yJ i ei UE T pd de tra pda 
i los de ordenación! EI Concilio establece que ningún Y mente que el sentido disciplinar de la incardinación permanece en primer plano 
es el relativo a los títulos sa Aia i io l j ni que posee un y EE en las disposiciones tridentinas, cuya preocupación fundamental, al reforzar la 
clérigo secular sea promovido a las Órdenes mayores st no Consti QUE po T eirdinacidt; Me terminit con los dirigas vaadati Finiiicaddiiainih 
benelicio idóneo ia una conga sustentación, En la misma disposte ión con- e A podran és a ha legislaci A i ta Ai hee mhm 
ciliar está prevista también la ordenación con el título del patrimonio, cuando E E ción de 1917. 
ast lo requiera la necesidad o utilidad de las iglesias, Más adelante, la doctrina Ea 
canónica pondrá de relieve que el Concilio consideró el titulus beneficii como W 
titulo ondinario, y el situdus patrimonii como extraordinario al que se podía re- NE V. EL SENTIDO DE LA INCARDINACIÓN EN EL CÓDIGO DE 1917 
currit sólo excepcionalmente y previa dispensa, z A Y 
En conexión con la disposición anterior, el Concilio prohíbe también la ES Es sabido que la codificación de 1947 no tuvo como objetivo la renovación 
acumulación de beneficios eclesiásticos y la incardinación simultánea a las ES: E del derecho canónico, sino la recopilación y ordenación sistemática de mutti- 
iglesias? E ES tud de normas dispersas con el fin de facilitar su conocimiento y su uso en el 
: Ea desempeño de las tareas pastorales a todos los niveles. Esto aparece claro en 


ón fundamental mediante la cual el Concilio pretende re- Eog | 
e relación con el instituto de la incardinación. En efecto, las normas disciplinares 





Pero la disposici 
| forzar el vínculo de la incardinación, está contenida en el c, 16 del Deer. de A ¡ón cc la incardin s nor iplini 
| reformatione (Sess. XXII). Tras un vivo debate entre los Padres conciliares, el E E poa nes acerca de la mae lo T A eclesiológicos 
| Concilio decide renovar la ley de Calcedonia, a la que remite explicitamente, 3 E SAN k hadi ca ae a e 5 E pa pe itorialię i he las ema 
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y consecuentemente, la prohibición de las ordenaciones absolutas”, El texto E i me y te de inspiración de quienes elaboraron el COdIgo 
pl 1 ne ne i ¡ p’ ¿8 Y f . i ` o. qe 

conciliar establece lo siguiente: S 4 A En este breve análisis de la disciplina codicial, nos ocupamos prevalen- 

, PEPE A temente de aquellas cuestiones que muestran mejor la continuidad con la dis- 

inari. qui iudicio sui episcopi non sit utilis aut nece- T. ap i i l ; HO ar 

«Cum nullus debeat ordinari, qui ere kjee Concili Chalcedonensis ; A ciplina precedente, Primero, la propia noción de incardinación y su finalidad 

sarius suis ecclesis, sancta synodus vestigtos ge ai ti lia A Ab loco: primaria. En segundo lugar, parece oportuno poner de relieve la relación entre, 

q incardinación y titulo de ordenación exigido para recibif las órdenes mayores, 


inherendo, statuit, ut nullus in posterum ordinetur ql lesi 
ate aut utilitate assumitur, non ascribatur, ubi suis fungatur mu- 


agetur sedibus, Quodsi locum inconsulto episcopo deserue- 
y interdicatur. Nullus praeterea clericus peregrinus sine 
literis a ullo episcopo ad divina celebranda et sacra- 


Finalmente trataremos de describir someramente las notas que caracterizan el 
vínculo jurídico de incardinación en el Código de 1917 con el fin de ilustrar 
algunos de los planteamientos eclesiológicos que subyaclan en el momento de 
la primera codificación. 


pro cuius necesit 
neribus, nec incertis V 
rit, eì sacrorum exercitiun 
commedatitiis sui ordinarii 
menta administranda admittatun». 


pectiva disciplinar en el sentido de la incar- 
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A juicio de J. Herranz, la pers 1. Noción y sentido de la incardinación 


dinación que se inicia con la ley de ] 
presente en las Normas del Concilio 
Hervada quien, tras analizar una serle d 


A tenor del c. 111 $ 1, se entendía por incardinación la adscripción a una 
diócesis con el fin de evitar la existencia de clérigos vagos. Cuando el $ 2 habla 
de servicio a la diócesis, no lo relaciona directamente con la incardinación sino 
con algo previo: por la recepción de la tonsura el clérigo queda incardinado a la 
diócesis para cuyo servicio fue promovido, 

Con esta base legal de fondo, la doctrina configuraba la incardinación 
como un vínculo de sujeción a un ordinario o a una circunscripción territorial 
regida por un ordinario, Basta pensar que con frecuencia se la comparaba con 
el domicilio y quasidomicilio, institutos que crean un vínculo de sujeción al pá- 
rroco y al ordinario, Pensando, sin duda, en la incardinación derivada, es decir, 
la que seguía a la excardinación, la doctrina la definía como el acto legítimo del 


«De todo ello se deduce que la incardinación -vínculo de servicio con- 
razones disciplinares- aparece como una institución residual de la 


servado por y 
que por razones circunstanciales es mantenida por la legis- 


primitiva intitulatio, 


21. Sess. XXXI, Decr. De reformatione, c.2. 
22. O. ConporrLu se refiere en concreto a la opinión del canonista Van Espen de cuya 


doctrina hace un largo comentario. Cfr. art. cit., pp. 521-525, 

23. Sess. XXIV, Decr. de reformatione, c. 11. Vid. O. Condorells, et, ,p. S19. 

24. A juicio de Hervada, hay un detalle significativo entre la ley de Calcedonia y la de Trento: 
en aquella se hablaba de ordenaciones nulas, en Trento se usó la expresión «prohibición del ejerci- 
cio» de las Órdenes, más de acuerdo con la realidad teológica. Vid. art. cit., nota 53, p. 162. 


25. El nuevo concepto... cit., p. 27. 26. La incardinación..., cit,, p. 164, 
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superior por el cual un clérigo era incorporado perpetua y absolutamente a una 
diócesis, quedando sometido especialmente a su ordinario. 
Después de tratar del principio de territorialidad y del parcial oscureci- ' 

miento del carácter dinámico de la Iglesia, Alvaro del Portillo comenta cómo 
ese cúmulo de factores «explica, una vez más, que la incardinación aparezca en 
el Código de derecho canónico como una vinculación disciplinar, en el doble 
aspecto de nexo de sujeción a una diócesis (a un territorio y, por tanto, como un 
vínculo de pertenencia al clero propio del Obispo) y de instrumento de vigilan- 
cia y control»”. Se trataba, en suma, de que el clérigo estuviera subordinado a 
un superior que controlara y cuidara de su vita et honestate. Esta es la finalidad 
que prevalece, que está en el primer plano en las normas codiciales. 

La prevalencia del aspecto disciplinar no significa, obviamente, que esté 
ausente cualquier dimensión de servicio. La propia vinculación jerárquica su- 
ponía un especial deber de obediencia del incardinado, que debía traducirse en 
disponibilidad para ejercer las tareas de servicio que el Obispo le encomendara, 
Asilo establecían, en efecto, los cc. 127 y 128 del antiguo Código: Los clérigos, 
principalmente los presbíteros tienen obligación especial de mostrar obediencia 
a su ordinario, por lo cual, siempre y cuando, a juicio del propio ordinario, lo 
exija la necesidad de la Iglesia, y si no hay algún impedimento legítimo que los 
excuse, han de aceptar y desempeñar fielmente el cargo que el Obispo les en- 
i¡comiende. Obsérvese, que la obediencia o disponibilidad para aceptar una tarea 

“  lestaba ligada sólo a la necesidad de la Iglesia, no a la utilidad de la Iglesia”. 
En todo caso, y desde la perspectiva actual, resulta comprensible la pervi- 
vencia de un enfoque de la incardinación prevalentemente disciplinar, pues un 


cambio normativo al respecto, sólo era posible si venía precedido de un giro . 


importante en los planteamientos eclesiológicos como el que tuvo lugar en el 
Concilio Vaticano II. 


2. Incardinación y títulos de ordenación 


¡La Codificación de 1917 recogió y sistematizó la disciplina tridentina y, 
: postridentina acerca de la exigencia de un título de ordenación, junto a la nece- 
sidad de la incardinación. 
Por título canónico de ordenación se entendían aquellos bienes por los 
cuales se aseguraba legítimamente al ordenado lo necesario para su honesta 
sustentación. 


m o y funcionalidad de las estructuras pastorales en «lus Canonicum» 9 
, p- 317. 

.. 28. En el canon paralelo (274 § 2) del Código vigente desaparece la cláusula «cuando lo 
exija la necesidad de la Iglesia». Sólo aparece como causa excusatoria la presencia de un impe- 
dimento legitimo. 


208 


P; 
“13 
e a 


-pè At h 


a 


es hi 
$ 
3 


% 
MAY 


AN 


PA 


á 
` 
NS 
< 
Fie. 
A 
rN 
> 
> 
> 
pe 
A 
i 
A 
e 
e 


li 


» 


5 
mé 


TH MA Ae 
FAA E dhi SA A 
E O PF 


z} 
¿MA dde 








NE $ A yy AT iy 4 
AV a A EN AE DO á 

i s.m de i * Fèt 

ie LAIA NAO 


DINA RA e 


PETES nre Eanna 


Ala pad. ` 
KAL iri i, AA, 
4 n MES fe tA" +12 
x POENE AAA P o 7 
ETS RR EAS 10 y is 
4 PR ' P ve j A N EY 7 
> baas LNG ds Mo LA 
MESS ù a y VRY y 


L ¿ 





A 


HITOS HISTÓRICOS RELEVANTES EN LA CONFIGURACIÓN CANÓNICA 


Entre las exigencias para recibir las órdenes mayores estaba que el can- 
didato estuviera en posesión de un título canónico (c. 974 $ 1,7%). Conferir las 
órdenes sin título canónico constituía un delito con la correspondiente pena al 
ordenante infractor (c. 2373, 3°). Lo cual revela la gran relevancia que la disci- 
plina antigua deba a esta cuestión. 

El título de ordenación ordinario para los clérigos seculares era el título 
de beneficio y, a falta de éste, es decir, subsidiariamente, el de patrimonio o 
pensión. En todo caso, subraya la norma canónica, el título debía ser verdadera- 
mente seguro para toda la vida del ordenado, y verdaderamente suficiente para 
su congrua sustentación (c. 979). De no ser posible ninguno de estos títulos, la 
ley preveía un título supletorio, que en algunos ámbitos de la Iglesia se convir- 
tió en el mas usual. Se trataba del título de servicio a la Diócesis, consistente 
en una especie de contrato en virtud del cual el ordenado se obligaba con jura- 
mento a permanecer perpetuamente al servicio de la diócesis, mientras que el 

ordinario quedaba obligado a procurar la congrua sustentación del clérigo. 

Esta exigencia de ordenarse con un título canónico significaba implícita- 
mente que a la incardinación se la reservaba tar sólo la finalidad de mantener 
la disciplina del clero, puesto que el servicio que cada ministro debe atender, 
así como su congrua sustentación eran dos finalidades que quedaban absorbidas 
por los diferentes titulos. 





3. Notas características de la incardinación 


Nos vamos a referir a dos rasgos o caracteres que definían el vínculo de 
Incardinación, y que tanto dificultaban el dinamismo y la funcionalidad de las 
estructuras pastorales” razón por la cual fueron esos dos fasgos los que cambia- 
ron de signo en la nueva codificación de 1983, confiriendo a la incardinación 
un perfil nuevo. 


a) El principio de territorialidad 


En el caso del clero diocesano —el de los religiosos es cuestión aparte—, 
la Incardinación sólo podía realizarse en circunscripciones territoriales, por la 
sencilla razón de que es el criterio territorial el que impregna el sistema codi- 
cial, y la incardinación no era una excepción. 

En un breve apunte histórico” Hervada pone de relieve cómo al extenderse 
el cristianismo fue necesario señalar unos límites que marcasen el campo de 
competencia pastoral de los obispos y, en su ámbito, de los presbíteros. Para 


A r Cfr. A. DeL Porro, Dinamicidad y funcionalidad de las estructuras pastorales, cit., 
pp. 212 ss. 
30. La incardinación..., cit., p. 167. 
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lello se acudió a sistemas inspirados en la organización territorial del Imperio 
"romano, Se diluta así una idea muy viva en la /elesía primitiva según la cual la 


iglesia local era una comunidad, pese a que el lugar actuase como el determi- 


nante de su caracterización, Posteriormente, el régimen feudal en donde el señor 

es dominus de un territorio, y el surgimiento de las monarquías absolutas, serán 

dos factores históricos y culturales que dejarán su sello en la configuración del 

régimen jurisdiccional de la Iglesia, desde una visión territorialista: la diócesis 

y la parroquia serfan entendidas como territorios gobernados respectivamente 
| por el obispo y por el párroco, «Dividase el territorio de cada diócesis en partes 
| territoriales distintas», decía el antiguo e, 216; entre esas partes territoriales 
| están las parroquias, Estas podrían tener carácter personal en algún supuesto, 
| pero para su creación se necesitaba un especial indulto apostólico, 

Como consecuencia de este sistema en el que el territorio es un elemento 
esencial de las circunscripciones eclesiásticas, el clérigo tan sólo puede estar 
adscrito o incardinado a estructuras jurisdiccionales de Indole territorial; dióce- 
sis, abadías o Prelaturas nullius, y por extensión, a los vicariatos y prefecturas 
lapostólicas en tierras de misión. En el cuerpo legal de 1917 no cablan aún ni las 
diócesis ni las prelaturas personales, Para ello fue preciso establecer antes unas 


nuevas bases doctrinales, 


b) La incardinación como vinculo perpetuo o tendencialmente perpetuo 


Otro de los rasgos que definían el vínculo jurídico de incardinación en la 
antigua disciplina era la perpetuidad o, más exactamente, la quasi-perpetuidad. 
- Decimos esto último, porque después de la incardinación originaria que tenía 
lugar con la tonsura, y afectaba por tanto a todos los clérigos de órdenes meno- 
res, la ley regulaba también cl instituto de la excardinación y la incardinación 
en una nueva diócesis. En este sentido el vínculo no era perpetuo, pero adolecía 
de una rigidez tal que parecía concebido para ser tendencialmente perpetuo, La 
incardinación en una nueva diócesis, en efecto, se considera algo excepcional y 
se restringe su uso al exigir que el clérigo declare bajo juramento ante el mismo 
ordinario que quiere ser destinado para siempre ~in perpetuum- al servicio de 
la nueva diócesis. | 


con la disciplina antigua acerca del obispo propio para la ordenación de clérigos 
seculares (c. 956). Como quiera que la incardinación se producía originariamente 
por la tonsura, el Obispo propio para las demás órdenes era el de la diócesis en 
donde el tonsurado ya estaba incardinado. Pero para los no tonsurados era obispo 
propio el de la diócesis en donde el ordenando tenía su domicilio y origen a la vez, 
o simple domicilio sin origen, En este último caso, debía el ordenando reforzar con 
juramento su propósito de permanecer perpetuamente en la diócesis, De este modo 
se restringía también la libertad de elegir aquella diócesis en la que el sacerdote 
deseara ejercer su ministerio, cuestión a la que aludiremos en otro momento, 


| Esta exigencia de juramento sobre un servicio in perpetuum está en conexión 
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CAPÍTULO XII 


EL NUEVO PERFIL CANÓNICO DE LA INCARDINACIÓN 
A PARTIR DEL CONCILIO VATICANO II 
CUESTIONES DOCTRINALES BÁSICAS 


l, INADECUACIÓN DE LA DISCIPLINA ANTIQUA A LAS NUEVAS REALIDADES PASTORALES 


Las consideraciones históricas del capítulo anterior nos sirven para ilustrar 
el profundo cambio de sentido de la incardinación que so produce a partir del 
Concilio Vaticano I, Un cambio que de algún modo conecta con aquel primitivo 
significado pastoral de la Intitulatlo, rectificando la perspectiva disciplinar que ' 
había prevalecido durante siglos, Esto no significa que la finalidad disciplinar ca- 
rezca de importancia y esté ausente en el nuevo concepto de Incardinación, Como ` 
indicó certeramente Julián Herranz a poco de clausurarse el Concilio, el concepto 
de incardinación que se delimitá en dicho Concilio, «entraña una concepción pri- 
mordialmente pastoral; su primera razón de ser es, en efecto, la destinación del 
clérigo al servicio de una comunidad eclesiástica, de una porción del Pueblo de 
Dios, que tiene necesidad de su ministerio, Este principio -que se corresponde ' 
más fielmente con el primitivo concepto de la adscriptlo- salva perfectamen-/ 
te la finalidad disciplinar de la incardinación, puesto que evita la existencia de! 
clérigos acéfalos, pero considera esa finalidad disciplinar de manera derivada y 
secundaria»', Este enfoque nuevo en ningún casosignifica lo que Benedicto XVI, | 
refiriéndose a otras instituciones, llama «hermenéutica de la discontinuidad y de ` 
la ruptura», sino «reforma o renovación en la continuidad»?, | 
Esa renovación en la continuidad de la incardinación tendrá su fundamento 
en los cambios eclesiológicos que se producen en el Concilio, algunos de los: 
cuales inciden directamente en la nueva conformación canónica de la incardi-' 
nación. Por ejemplo, la consideración de la Iglesia como Pueblo de Dios cuyos 
componentes -los bautizados- son todos miembros activos, pues sobre todos 


1. El nuevo concepto de Incardinación,.., cit, l 


Pe fr. Discurso a la Curia Romana, 22-X11-2005; Discurso al Tribunal de la Rota Romana, 


211 


Digitolizado com CamScanner 


2 sr de E e E O A ana 


e 


PAE 


A — 


-r pq PI 
>a = mae 


~ m_e 


- -e 


EET 


EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINISTROS SAGRADOS 


ellos recae la misión de la Iglesia. Ser Pueblo de Dios significa, entre otras co- 
sas, que el criterio de territorialidad deja de ser consustancial a las circunscrip- 
ciones eclesiásticas. Estas no son un territorio, sino comunidades, porciones 
del Pueblo de Dios, que ordinariamente pero no exclusivamente están deter- 
minadas por un territorio. De ahí que las comunidades o porciones del Pueblo 
de Dios, determinadas por criterios personales (diócesis personales, prelaturas 
personales, parroquias personales, etc.) sean a la luz del Concilio realidades 
' legítimas y coherentes con la naturaleza misma de la Iglesia, Nada extraña, por 
eso, que en la revisión del viejo instituto de la incardinación que el Concilio 
manda hacer (PO, 10) se hayan de tener en cuenta no sólo la necesidad pasto- 
ral de una mejor distribución del clero, sino la realización de peculiares obras 
pastorales, por medio de institutos de naturaleza jerárquica y personal en donde 
quepa la incardinación en sentido pleno. o 
En efecto, en las proximidades del Concilio se tiene ya clara conciencia de 
que el instrumento de la incardinación, tal y como era entendido, resultaba in- 
suficiente, inadecuado, para dar una respuesta positiva a problemas pastorales 
nuevos, tales como una mejor distribución del clero, o una mayor movilidad 
del sacerdote para atender labores pastorales especializadas, O la conveniencia 
de estructuras pastorales más flexibles y adaptables a las exigencias de nues- 
_ tro tiempo*. Un ejemplo emblemático de esa inadecuación lo constituyó por 
aquel tiempo la llamada Misión de Francia, constituida como asociación de 
' presbíteros diocesanos cuya misión es la evangelización de zonas descristia- 
nizadas. Sabido es que la incardinación, en el marco del CIC 17, supuso una 
' seria dificultad que se resolvió acudiendo a una fórmula que, si por un lado era 
' respetuosa con la ley vigente, por otro, era una manifestación clara de que esa 
ley era mejorable. La fórmula consistió en segregar de la archidiócesis de = 
la parroquia de Pontigny, y en erigir ésta en prelatura nullius en la cual quedan 
incardinados los presbíteros de la Misión”. 


Los autores del Itinerario jurídico del Opus Dei relatan también las dificul- 


tades que ofrecían las estructuras de incardinación de la disciplina antigua para 


hacer efectiva la necesidad de tener sacerdotes propios que San Josemaría sentía 


3. Cfr. J. M. Reas, Incardinación y distribución del clero, EUNSA, Pamplona 1971, pp. 
61-121. Para mostrar la inadecuación de las estructuras del CIC 17 a las nuevas realidades pastora- 
les, el Autor hace un relato amplio de esas realidades nuevas a las que la ley canónica va tratando 
de dar respuesta. Entre ellas, las Obras apostólicas especializadas para la emigración (Const. Ap. 
Exsul Familia, 1-VII-1952); La Obra del apostolado del mar, regulada por normas especiales 
emanadas de la S.C. Consistorial (21-X1-1957); los vicariatos castrenses a los que ya define como 
estructuras jerárquicas de carácter personal, a las que están agregados -no incardinados— sacerdotes 
de diversas diócesis. También se refiere el autor a la Misión de Francia en cuya fundación desempe- 
ñó un papel importante el Card. Suhard por los años anteriores a la 2* guerra mundial. 

4. Cfr. J. HervaDa, Sobre Prelaturas personales, «lus Canonicum» 27, n. 53 (1987), 
pp. 11-76; J. Marrívez-TorróN, La configuración jurídica de las Prelaturas personales en el 
C. Vaticano II, EUNSA, Pamplona 1986; J. M. Ribas, Incardinación y distribución del clero, 
EUNSA, Pamplona 1971. aii ~ 
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desde la fundación de la Obra. El entonces Obispo de la diócesis de Madrid le su- | 
girió una fórmula: la incardinación en la diócesis y la ordenación a título de patri- 
monio. Aparte de las grandes sumas de dinero —inasumibles— que ello comportaba, 
el Fundador se percató de que esa fórmula no resolvía el problema de la formación 
específica de los sacerdotes, ni el de la plena disponibilidad de esos sacerdotes 
para un ministerio supradiocesano y universal en el Opus Dei. 
El 14-11-1943, durante la Misa, San Josemaría vio el modo de vinculación de 
los sacerdotes con el Opus Dei y fundó la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 
De este modo, los sacerdotes se adscribían a la Obra «a título de Sociedad» para ' 
el servicio de los demás miembros del Opus Dei y del apostolado externo. Así, de ' 
manera provisional -mientras no se resolviera la cuestión más amplia de la solu- 
ción jurídica definitiva para el Opus Dei-, la figura que se aplicó el 8-XII-1943 fue 
la de Sociedad de vida común sin votos prevista por el CIC de 1917. Cierto que es- 
tas sociedades aparecían reguladas dentro del marco sistemático de las Religiones, 
peero no eran institutos religiosos, ni sus miembros profesaban mediante votos; 
además tenían capacidad para incardinar?. El Concilio Vaticano II y la legislación 
postconciliar abrirían finalmente las puertas a una configuración canónica defi- 
nitiva del Opus Dei como prelatura personal, formando parte de las ES 
jerárquicas en las que «por la recepción del diaconado, uno se hace clérigo y queda 
incardinado...» (c. 266 $ 1). 


II. DIMENSIÓN UNIVERSAL DEL SACERDOCIO E INCARDINACIÓN 
1. En el Concilio Vaticano II 


En los primeros momentos del Concilio, son estas necesidades pastora- 
les las que hacen ver la conveniencia de revisar el instituto de la incardina- 
ción. Posteriormente, los Padres conciliares advierten que sería insuficiente 
una simple reforma canónica, si, antes que nada, no se realiza una profunda 
reflexión teológica sobre el presbiterado. Fruto de esa reflexión es el n, 10 de 
Presbyterorum Ordinis en el que se afirma la universalidad del ministerio de 
los presbíteros y sus fundamentos teológicos, así como las consecuencias que 
de ese principio se derivan en orden a la regulación adecuada de la incardina- 
ción. No es, por tanto, en el plano disciplinar, ni tampoco «en el plano de las 
simples consideraciones de orden ascético (amplitud de horizontes espirituales, 
conciencia católica generadora de una fraternidad sin barreras humanas, etc.), 
sino que es en el orden ontológico, hacia la misma naturaleza del sacramento 
que han recibido, donde el Concilio conduce la reflexión doctrinal de los pres- 
bíteros sobre la universalidad de su misión»*, 


5. Cfr. A. DE FUENMAYOR, V. Gómez-IGLESIAS, J. L. ILLANES, El ¡itinerario Jurídico del Opus 
Dei. Historia y defensa de un carisma, EUNSA, Pamplona 1989, pp. 117-125, 
6. J. HERRANZ, art. cit. 
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La incardinación, entendida como una relación de servicio de los presbíte- 
ros -y de los diáconos- en comunión con el Obispo y en unión fraterna con el 
presbiterio, está contemplada implícitamente en numerosos textos conciliares”. 
Lo está de manera explícita en este texto del Decr. Christus Dominus, 28: 


| «Todos los presbíteros, diocesanos o religiosos, participan y ejercen, junta- 

; mente con el Obispo, el sacerdocio único de Cristo y, por ello, quedan constituidos 

| próvidos cooperadores del Orden episcopal. Con todo, en el ejercicio de la cura de 

“almas, ocupan un primer lugar los sacerdotes diocesanos, ya que incardinati vel 
addicti a una Iglesia particular, se consagran plenamente a su servicio para apa- 
centar a una porción de la grey del Señor; por eso constituyen un solo presbiterio 
y una sola familia cuyo padre es el Obispo». 


Tiene importancia este texto conciliar para comprender la relación entre 
incardinación y presbiterio. Pero a los efectos de nuestro actual análisis, el texto 
fundamental de concilio es el n. 10 del Presbyterorum Ordinis. Aquí se en- 
cuentran las claves teológico-canónicas que dan razón del nuevo sentido de 
la incardinación y abren las puertas a una futura regulación juridica del viejo 
instituto más acorde con las necesidades pastorales y con los nuevos enfoques 


eclesiológicos. o 
En la primera parte del texto conciliar se sientan estos tres principios: a) 


universalidad de la misión del presbítero, como la de Cristo, como la misión 
confiada a los Apóstoles; b) de ahí la solicitud por todas las iglesias que debe 
cuidar en su corazón; c) disponibilidad para ejercer el ministerio en regiones 


que sufren escasez de clero.: 


recibieron en la ordenación no los 
ino a la misión universal y am- 
undo (Hch 1,8), pues cualquier 


«El don espiritual que dos presbíteros 
prepara a una misión limitada y restringida, s 


plísima de salvación hasta los extremos del n 
ministerio sacerdotal, participa de la misma amplitud universal de sacerdocio 


de Cristo, del que los presbíteros han sido hechos realmente participes, se dirige 
necesariamente a todos los pueblos y a todos los tiempos (...). Recuerden pues 
los presbíteros que deben sentir en su corazón la solicitud por todas las Iglesias. 
Por tanto, los presbíteros de aquellas diócesis que tienen abundancia de vocacio- 
nes, muéstrense dispuestos de buen grado, con permiso o por exhortación de su 
propio Obispo, a ejercer su ministerio en regiones, misiones u obras que sufren 


escasez de clero»!, 


7. Vid toda esta doctrina conciliar resumida en los nn. 1562-1568 del Catecismo de la 
Iglesia Católica. 

8. El n. 1565 del Catecismo de la Iglesia Católica resume así el texto conciliar: «En 
virtud del sacramento del Orden, los presbíteros participan de la universalidad de la misión 
confiada por Cristo a los Apóstoles. El don espiritual que recibieron en la ordenación los pre- 
para, no para una misión limitada y restringida, sino para una misión amplísima y universal de 
salvación hasta los extremos del mundo (PO 10), dispuestos a predicar el Evangelio por todas 
partes (OT 20)», 
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Sentados estos principios, el texto conciliar manda revisar las normas soère 
incardinación y excardinación de tal forma que, permaneciendo firme el viejo 
instituto, responda mejor, no obstante, a las actuales necesidades pastorales Y 
esto con dos objetivos conexos ente sí, pero distintos: facilitar una mejor dis- 
tribución del clero, y crear peculiares obras pastorales. Para este fin, «pueden 
constituirse algunos seminarios internacionales, diócesis especiales o prelatu- 
ras personales y otras instituciones semejantes a las que puedan ser agregados 
o incardinados los presbíteros para el bien común de toda la Iglesia, según 
normas que se establecerán para cada caso, y a salvo siempre los derechos de 
los Ordinarios del lugar»’. 

Como se ha podido observar, las dos coordenadas que aparecen expresadas 
en el texto conciliar para definir el sacerdocio de los presbíteros y su dimensión 
universal, son el sacerdocio de Cristo, del que los presbíteros han sido hechos 
realmente partícipes, y la misión universal confiada por Cristo a los Apóstoles 
de la que participa cualquier ministerio sacerdotal. 

En efecto, el sacerdocio de los presbíteros no deriva del sacerdocio de los 
obispos, sino del mismo Cristo Y ahí radica su universalidad. Esta doctrina es | 
puesta de manifiesto también en el n. 28 de Lumen Gentium: «Los presbiteros, 
aunque no tienen la cumbre del sacerdocio y en el ejercicio de su potestad 
dependen de los obispos, con todo están unidos a ellos en el honor del sacer- 
docio y, en virtud del sacramento del orden, han sido consagrados como ver- 
daderos sacerdotes del Nuevo Testamento, a imagen de Cristo, Sumo y eterno 
Sacerdote», 


- Este texto fue introducido en el 3° esquema de la Constitución Conciliar para 
dejar clara la relación directa del sacerdocio de los presbíteros con el de Cristo, del 
cual pende. Así lo explicaba la Relatio: «Presbyteratus, vi sacramenti Ordinis, ad 
Christum Sacerdotem refertur». Entre el 3° esquema y el definitivo hubo también 
una modificación significativa. Se decía en el esquema 3°; quamvis in potestate 
sua ab episcopis pendeant. En el texto definitivo se dice: «quamvis in exercenda 
sua potestate. La modificación se fundaba en el hecho de que ratione ordinis po- 
testas est immediata a Christo»", 


La apertura ¡limitada —universal- del ministerio sacerdotal se fundamen- 


ta además en el hecho de que participa de la misma amplitud universal de la 
misión confiada a los Apóstoles. Aunque en grado subordinado, también los 
presbíteros participan del munus Apostolorum (PO, 2) ya que por la recepción 


9. Cfr. A. Fuenmayor, Sobre la naturaleza de las Prelaturas personales y su inserción 


dentro de la estructura de la Iglesia, en «lus Canonicum» 24, n. 47 ( 1984), pp. 11-17. 


10. Para las referencias a los trabajos conciliares. Cfr. A. MIRALLES, «Pascete il gregge di 


Dio»: Studi sul ministero ordinato, ed. Universitá della Santa C 

nister , ed. roce, Roma 2002, pp. 164-167 
Ib., Le basi ecclesiologiche dell'incardinazione, en L'istituto dell ed on o) aada e pad . 
petitive, Pontificia Universitá della Santa Croce, Giuffré Editore, Milano 2006, pp. 3-39. 
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del Sacramento del orden, son constituidos cooperadores del orden episcopal. 
De ahí que su misión es servir al bien de toda la Iglesia según la vocación y 


gracia de cada uno (LG, 28). 


2. La dimensión universal del sacerdocio en la Exh. Ap. Pastores Dabo Vobis 
de Juan Pablo II 


Descrito sumariamente a la luz del Concilio Vaticano py el universalismo 
del ministerio presbiteral, así como los dos fundamentos principales en los que 
se sustenta, veamos ya la atención que presta la Exhortación Apostólica a estos 
mismos argumentos, y el relieve que concede a la dimensión universal del sa- 
cerdocio, sin menoscabo del que atribuye a la pertenencia y dedicación a una 

Iglesia particular. l 

Es bien significativo, a este respecto, que el texto de Ja Exhortación con- 
tenga al menos una remisiór y dos citas literales y reiteradas de la primera parte 
del n. 10 de Presbyterorum Ordinis. La remisión se hace para fundamentar la 
idea de que el presbítero está ordenado no sólo para la Iglesia particular, sino 
también para la Iglesia universal, en comunión con el Obispo, con Pedro y bajo 
Pedro (vid. n. 16). La primera cita literal (n. 18) se inscribe en el contexto en que 
Juan Pablo II trata de la relación de servicio del presbítero con la Iglesia, para 
deducir del texto conciliar que por la naturaleza misma de su ministerio, es de- 
cir, por la misión universal que reciben en la ordenación, deben estar animados 
los presbiteros de un profundo espíritu misionero, de un espíritu genuinamente 
católico que les habitúe a trascender los límites de la propia diócesis, y de una 

generosa disponibilidad para subvenir a las necesidades de toda la Iglesia. 
La segunda cita literal (n. 32) sirve al Papa para reiterar el espíritu misione- 
ro y la solicitud por todas las Iglesias que deben animar la vida del presbítero, 
¡viendo ahí una respuesta a la necesidad que nace de una desigual distribución 
; del clero. Pero es significativo el lugar en que se sitúa, después de haber tratado 
de la pertenencia y dedicación del presbítero a la Iglesia particular y del valor 
que tiene el vínculo de incardinación en orden a configurar la persona y vida 
espiritual del presbítero. Todo eso es cierto, viene a decir el papa, pero no se 
olvide que por la misma naturaleza de la Iglesia particular"! y del ministerio sa- 

'cerdotal, «la pertenencia y dedicación a una Iglesia particular no circunscriben 

la actividad y la vida del presbítero», sino que éstas tienen la misma amplitud 
universal que la misión confiada por Cristo a los Apóstoles. El don espiritual 
que reciben en la ordenación, no los prepara a una cierta misión limitada sino a 
una amplísima y universal misión salvadora. 


11. Adviértase que, a la razón que se funda en el propio ministerio sacerdotal derivado del 
risto, el Papa añade aquí la naturaleza misma de las Iglesias particulares que, como dirá más 
ante, «viven en un lugar determinado la Iglesia única y universal de Cristo» (n. 74). 
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Ya hemos indicado antes que en el propio texto conciliar, reiteradamente 
citado por la Exhortación, se contienen los dos grandes argumentos sobre hor 
que se asienta doctrinalmente la universalidad del presbiterado. El Papa, no 
obstante, abunda en esos mismos argumentos. Veamos algunos de los pasajes 
más significativos; aquellos que más explícitamente concluyen sobre la dimen- 
sión universal del presbiterado. | o 

“Está describiendo el Papa el aspecto esencialmente relacional de la identi- 
dad del presbítero. En efecto, «el sacerdote tiene como relación fundamental la 
que le une con Jesucristo Cabeza y Pastor. Así participa de manera especíl ica y 
auténtica de la “unción” y de la “misión” de Cristo. Pero íntimamente unida a 
esta relación está la que tiene con la Iglesia» (n. 16). Las dos relaciones funda- 
mentan la universalidad de su ministerio. Así, mediante la unción sacramental 
del orden, el Espíritu Santo configura a los presbíteros «con un título nuevo y 
específico a Jesucristo Cabeza y Pastor, los conforma y anima con su caridad 
pastoral y los pone en la Iglesia como servidores autorizados del anuncio del 
Evangelio a toda criatura y como servidores de la plenitud de la vida cristiana 
de todos los bautizados» (n. 15). 

Esta participación del único sacerdocio de Cristo, que la consagración sa- 
cramental comporta, es una de las razones que el Papa invocará más adelante 
para invitar al presbítero a renovar y profundizar cada vez más la conciencia de 
ser ministro de Jesucristo (n. 25). A 

A la vez que ministro de Jesucristo, y por serlo, el presbítero es insepara- 
blemente ministro de la Iglesia; «está totalmente al servicio de la Iglesia; está 
para la promoción del sacerdocio común de todo el Pueblo de Dios; está orde- 
nado no solo para la Iglesia particular, sino también para la Iglesia universal 
(cfr. PO, 10) en comunión con el Obispo, con Pedro y bajo Pedro». Y todo ello 
porque «mediante el sacerdocio del Obispo, el sacerdocio de segundo orden se 
incorpora a la estructura apostólica de la Iglesia» (n. 16) y consiguientemente a 


, su misión universal. Por eso, el ministerio de los presbíteros «es, ante todo, co- 


munión y colaboración responsable y necesaria con el ministerio del Obispo en 
su solicitud por la Iglesia universal y por cada una de las Iglesias particulares, 
al servicio de las cuales constituyen con el Obispo un único presbiterio» (n. 17). 
Por eso, la caridad pastoral tiene como destinataria la Iglesia; la espiritualidad 
que de esa caridad brota, hace capaz al presbítero de «amar a la I glesia univer- 
sal y a aquella porción de Iglesia que le ha sido confiada...» (n. 23). 


II. LA DIMENSIÓN UNIVERSAL DEL SACERDOCIO Y EL NUEVO PERFIL CANÓNICO 
DE LA INCARDINACIÓN f 


Una vez sentado el principio teológico de la universalidad del sacerdocio 
la principal consecuencia qué de ahí se deriva consiste en que todo presbíte- 
ro por el sacramento del orden es ministro de Jesucristo, y, en consecuencia, 
ministro de la Iglesia universal. Ello se manifiesta de manera preclara cuando 
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celebra la función sacerdotal por excelencia: el sacrificio eucaristico. En toda 
celebración eucarística hay siempre y necesariamente una remisión a la Iglesia 
universal; nunca es celebración de una sola comunidad particular. En la Iglesia 


' nadie es extranjero; especialmente en la celebración de la Eucaristía, todo fiel 


se encuentra en su Iglesia, en la Iglesia de Cristo, pertenezca o no, desde el pun- 


“to de vista canónico, a la diócesis, parroquia u otra comunidad particular donde 


tiene lugar tal celebración'?. Obviamente, el presbítero que preside esa eucaris- 
tía, no actúa como ministro de una Iglesia determinada, sino como ministro de 
Jesucristo y de la Iglesia una, santa, católica y apostólica. Esto no contradice 
que la diócesis es congregada por el Obispo en el Espíritu Santo mediante el 
Evangelio y la Eucaristía (cfr. c. 369). 

De esa enseñanza de la Carta Communionis notio se hace eco de manera 
explicita la Exh. Ap. Sacramentum Caritatis de Benedicto XVI (22-11-2007) en 
el apartado que lleva por título «Eucaristía y Comunión eclesial» (n. 15). «Tras 
analizar cómo la Eucaristía es la suprema manifestación sacramental de la co- 
munión en la Iglesia, en la celebración de la Eucaristía, cada fiel se encuentra 
en su Iglesia, es decir, en la Iglesia de Cristo. En esta perspectiva eucarística, 
comprendida adecuadamente, la comunión eclesial se revela una realidad por 
su propia naturaleza católica»””, o 

A la luz de estos principios, es patente la distinción existente entre orde- 
nación e incardinación, o más precisamente, entre el orden de los presbíteros 
y presbiterio. Al primero se accede por la recepción del sacramento del OT- 
den en el gado concreto del presbiterado, por lo que incluye a todo pa 

Í cualquiera que sea su ulterior condición canónica. Se trata de una reali e 
| naturaleza sacramental en el ámbito de la Iglesia universal. Todo presbítero, en 
d del sacramento del Orden y de la misión recibida por la imposición de las 


' manos, es ministro de Jesucristo y de la Iglesia, pertenece de modo ie 

| a la Iglesia universal'*. El presbiterio, en cambio, representa la Se rea i ; 

" teológica sacramental del orden presbiteral pero concretada y vivida a u e 
Iglesia particular o de estructuras jurisdiccionales asimiladas in iure da ellas, 
como los ordinariatos castrenses o las prelaturas personales'”. La incardinación 


es el instrumento jurídico, previsto por la Iglesia desde los primeros tiempos, 


12. Vid. Carta Communionis notio de la Congregación para la PST Ae Es eE Pa 
nos aspectos de la Iglesia considerada como Comunión, 28-V-1992, an de la a 
13. El Papa se remite a este respecto a la proposición 5 del Sino úl A T cd 
Eucaristía celebrado en octubre de 2005 y del que es fruto la mencionada Exh. Ko ca. = 

| proposición 5, que el Papa cita literalmente, se dice: «El término católico expresa la univers 


i | dad que proviene de la unidad que la Eucaristía, que se celebra en cada Iglesia, favorece y edifica. 


í | En la Eucaristía, las Iglesias particulares tienen el papel de hacer visible en la Iglesia universal su 


| propia unidad y su diversidad (...)». 
14. Cfr. Directorio, n. 14. o E 
j 15. No forman presbiterio quienes se adscriben a un instituto de vida consagrada -religioso 


i o secular- ni quienes se incardinen a una sociedad de vida apostólica clerical, o a una asociación 


; clerical del c. 302 que recibiera facultad de incardinar. 
| 
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para concretar ordenadamente el servicio sacerdotal, convirtiéndose en la prin- 
cipal -no única- vía de acceso y de pertenencia a un determinado presbiterio. 
Esta relación de servicio a una concreta porción del Pueblo de Dios se erige así 
en la razón de ser fundamental de la incardinación, en su principal elemento 
caracterizador y en el principio que inspira su nuevo perfil canónico, así como 
ciertos rasgos de la espiritualidad del presbítero. 

Entendida así, la incardinación está muy lejos de ser un instrumento favo- 
recedor de particularismos eclesiales, sino justo todo lo contrario: sirve para 
ejercer ordenadamente el ministerio dentro de una porción concreta del Pueblo 
de Dios, es decir, traduce en términos jurídicos la dimensión particular, pero sin 
menoscabar la dimensión universal. 

Todo lo dicho tiene, sin duda, una proyección jurídico-pastoral cuyas li- 
neas generales merecen ser puestas de relieve, no importa que en capítulo apar- 
te hagamos un análisis más detallado y sistemático. Destacamos los siguientes 
aspectos; 


po - 


modalidades: las funciones de servicio y de congruo sustento que justificaba su 
existencia, son ahora asumidas por la incardinación. Como es sabido, a dife- | 
rencia del CIC 17, hoy ya no se contempla el título de ordenación como figura ¡/ 
diversa de la incardinación. == e 


Sólo hay un caso en el que se menciona el título de ordenación: Según el 
c. 295 $ 1 al Prelado como ordinario propio corresponde la potestad de erigir un 
seminario nacional o internacional así como incardinar a los alumnos y promover- 
los a las órdenes a título de servicio a la prelatura. El motivo de la supresión de 
toda referencia al título de ordenación (de beneficio, de patrimonio, de servicio a 
la diócesis) en el Código, y su reaparición al tratar de las prelaturas personales lo 
explica así A. de Fuenmayor tras llamar la atención sobre el dato apuntado: «La 
norma relativa al título quiere, sin duda, poner de manifiesto dos características 
del régimen de estos clérigos (de la prelatura): por lo que mira a las diócesis donde 
los clérigos tienen su domicilio, el título deja bien claro que, por su incardinación. 
en la Prelatura, están al servicio de ésta; por lo que respecta al Preladó, el título 
fundamenta las obligaciones que éste asume frente a los promovidos por él a las 
órdenes»'*, A nuestro juicio, supuesta la incardinación, promover a las órdenes a 
título de servicio a la Prelatura no deja de ser una redundancia debida tal vez a una 
finalidad didáctica en atención a la novedad de esa estructura pastoral, 


2. Al consistir en una relación de servicio, era también lógico que la in- 
cardinación no estuviera constreñida a las solas estructuras territoriales, sino 


5 16. La erección del Opus Dei en Prelatura Personal, en «lus Canonicum» 23, n. 45 (1983), 
p. 24. 
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que estuviera abierta también a estructuras jurisdiccionales de índole personal, 
cuando así lo postulara el servicio, o lo exigieran peculiares tareas pastorales. 
Por lo que a estructuras jerárquicas se refiere, es claro que los cc. 265 y 266 es- 
tablecen la posibilidad de incardinarse en estructuras territoriales, que serán la 
regla general (c. 372 $ 1), y en otras estructuras personales como las Prelaturas 
o los Ordinariatos Castrenses. 

3. Por otro lado, la concreción jurídica del servicio ministerial en que con- 


A A a 


necesidades pastorales, que se erigen así en el mejor criterio para juzgar sobre 
¿la legitimidad de los traslados a otras diócesis, teniendo a la vista el principio 
- de solidaridad al bien común del entero Pueblo de Dios. Todo esto tiene su re- 
flejo canónico en el c. 268 que contempla y regula la figura de la incardinación 
automática; o en el c. 271 que contempla y regula la figura de la agregación, o 
en el importante c. 270 en el que se da un implicito reconocimiento del derecho 
a la excardinación, con los límites propios de todo derecho, fundado en esa 

exigencia de servicio que comporta el Orden sagrado. 
¡ 4. Por ser una relación de servicio, la incardinación vincula al presbítero 
i no sólo con el Obispo, sino con los restantes componentes de esa porción del 
\ Pueblo de Dios en que se concreta su ministerio: presbiterio y pueblo cristiano. 
| Este cuarto aspecto o perfil canónico de la incardinación tiene un especial re- 
lieve puesto que en él aparece aplicado al caso, lo que el Papa Benedicto XVI 
quiere significar con la expresión ya mencionada de «reforma o renovación en 
la continuidad». La continuidad está contenida en el hecho de que la incardina- 
ción como siempre supone un vínculo de comunión jerárquica con el Obispo 
o Prelado, que ha de traducirse en obediencia y en disponibilidad ministerial, 
¡La novedad reside en una percepción más clara acerca de la vinculación del 
' incardinado con el presbiterio y con la porción del Pueblo de Dios, circunscrita 

- territorial o personalmente. 


A nadie se le oculta que esta relación tridimensional del ministerio sacer- 
dotal, radicada en el Orden sagrado y concretada por la incardinación, tiene 
una gran proyección pastoral. En la Exh. A. PDV, por ejemplo, son varias las 
ocasiones en que el Papa Juan Pablo II se refiere a esa relación de servicio en su 
triple dimensión. Pero lo hace de manera particular y expresa en dos momentos: 
cuando desarrolla el tema del presbítero en cuanto servidor de la Iglesia comu- 
nión, y cuando describe el alcance eclesial de la virtud de la obediencia vivida 
por el presbítero, 

! «El ministerio de los presbíteros es, ante todo, comunión y colaboración res- 
i ponsable y necesaria con el ministerio del Obispo, en su solicitud por la Iglesia 
universal y por cada una de las Iglesias particulares, al servicio de las cuales cons- 
tituyen con el Obispo un único presbiterio». A la par, «cada sacerdote, tanto dioce- 
sano como religioso, está unido a los demás miembros de este presbiterio, gracias 
al sacramento del Orden, con vínculos particulares de caridad apostólica, de mi- 
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nisterio y de fraternidad». Este carácter de comunión comporta también una «re- 
lación positiva y animadora con los laicos», ayudándoles entre otros ser 1clOs, «a 
ejercitar en plenitud su misión específica en el ámbito de la misión de la Iglesia» 
(n. 17). 
Las características peculiares que reviste, según el Documento Pontificio, 
la obediencia sacerdotal, vienen determinadas por la relación con el Papa y el 
` Obispo, con el Presbiterio y con el Pueblo cristiano. La primera relación hace 
que sea una obediencia apostólica; de la segunda nace la exigencia comunitaria, 
propia de la obediencia sacerdotal, puesto que el presbítero está profundamente 
inserto en la unidad del presbiterio. Finalmente, el carácter de pastoralidad de la 
obediencia sacerdotal, significa la constante disponibilidad al servicio de la grey 
(n. 28). 


Junto a esa proyección pastoral de la que se hace eco el Papa, la relación 
tridimensional del ministerio sacerdotal concretado por la incardinación tiene 
también alcance juridico. En efecto, los derechos y deberes contenidos en el 
vínculo jurídico de incardinación no dicen relación sólo al Obispo, sino también 
al presbiterio y a los restantes fieles de la comunidad diocesana. Consecuencia 
de ello es, por ejemplo, que ciertos deberes que origina el hecho de estar incar- 
dinado en una diócesis, no sólo son proyección de la caridad pastoral, sino exi- 
gencias de verdadera justicia, en cuanto que vienen postulados por verdaderos 
derechos; y esto en la triple dirección apuntada: Obispo, presbiterio y pueblo 


cristiano”. 
pi 


IV. INCARDINACIÓN Y ESPIRITUALIDAD DEL PRESBÍTERO DIOCESANO 


Centramos el estudio en la incardinación en una diócesis y en el sentido de 
diocesaneidad que ello comporta. Se trata de ver en qué medida la pertenencia 
a una Iglesia particular o la destinación concreta del ministerio sacerdotal a una ' 
diócesis, originada por la incardinación, modaliza la condición personal del 


ministro sagrado hasta el punto de constituir un rasgo específico de su espiri- 
tualidad. 


Hay que anotar previamente que si bien la incardinación es la vía principal 
de acceso al presbiterio diocesano, no es la única, por lo que éste, sin mengua 
de su diocesaneidad, es una realidad plural por parte de quienes lo integran. El 
Concilio Vaticano II tiene el mérito de haber recuperado el primitivo instituto del 


17. Es cierto que la determinación jurídica que supone la incardinación requiere una nueva 
determinación, la que origina la misión canónica mediante la colación de un oficio o la enco- 
mienda de una tarea ministerial concreta. Aquí los derechos y deberes se determinan más, pero 
ello no impide que la incardinación comporte relaciones de justicia. Vid. opinión contraria en 
A.Viana, L'incardinazione nella circoscrizioni ecclesiastiche, en L'instituto dell'incardinazione. 


Natura e prospeltive, Giuffire Editore, Milano 2006, p. 159. 
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presbiterio, que por diversos motivos históricos había quedado oculto durante 
siglos, a partir del siglo XV, al tiempo que señala sus perfiles claros y nos brinda 
una doctrina sólida sobre su naturaleza. Ello no obsta para que existan algunos 
puntos que el Concilio deja en una cierta penumbra, tal vez deliberadamente 
abiertos a una ulterior reflexión teológica y a nuevas disposiciones normativas, 

¡Uno de esos puntos no aclarados por el Concilio es el relativo a la composición 

¡del presbiterio, es decir, si pueden o no integrarlo sacerdotes no incardinados, 

i sean seculares o religiosos'*, No es momento para detenernos en un análisis de- 

tallado de la cuestión. A modo de síntesis, tanto de la enseñanza del Papa en la 

, PDY, como de las disposiciones del Código, el Directorio para el ministerio y 

| vida de los presbiteros (n. 26) nos invita a no olvidar «que los sacerdotes miem- 

bros de un instituto religioso o de una sociedad de vida apostólica —que viven en 

i la diócesis y ejercitan para su bien algún oficio- aunque estén sometidos a sus 

legítimos Ordinarios, pertenecen con pleno o con distinto título al presbiterio de 

“ ¡esa diócesis donde “tienen voz, tanto activa como pasiva, para constituir el con- 

| sejo presbiteral” (c. 498 $ 1,2%)». = 

! Esta composición plural del presbiterio diocesano lleva implícita la presencia 

- de la diversidad en su seno y su dinamismo interno. Lo cual implica que cuando 
hablamos de la diocesaneidad como un rasgo que modaliza la espiritualidad de un 

- presbítero, nos referimos prevalentemente a la incidencia que tiene al respecto el 

| vínculo pleno y estable a una diócesis originada por la incardinación. 

Como primer aspecto de la cuestión no conviene olvidar que la condición 
personal del presbítero, y la consiguiente espiritualidad básica que anima su vida, 
se fundan radicalmente en la consagración y misión que le confiere el sacramento 
del orden. Pero ello no es obstáculo para que esa común y básica espiritualidad 
sacerdotal aparezca modalizada, calificada, intensamente por la condición de in- 
cardinado. Tendríamos, por tanto, una espiritualidad básica y común a todos los 
sacerdotes fundada en la configuración con Cristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia, 
proveniente del orden sagrado, y una espiritualidad peculiar, aquella que se funda 
en la incardinación o en la pertenencia a una Iglesia particular; es decir, en la dio- 
cesaneidad. Pero esta espiritualidad del presbítero diocesano, que, arrancando del 

orden sagrado, tiene como soporte el destino concreto de una diócesis, ¿es una es- 
piritualidad cerrada en sí misma, uniforme, o cabe que eila misma pueda aparecer 
especificada y enriquecida por espiritualidades particulares? l 

~- La respuesta a estos interrogantes no siempre resulta convincente por fun- 
darse en planteamientos eclesiólogicos difícilmente encajables en una verdade- 
ra eclesiología de comunión. Sería el caso de quienes pretenden dar una pro- 
yección jurídica de carácter omnicomprensivo a realidades teológicas, como 
presbiterio o espiritualidad diocesana, que de hecho no tienen”. El trasfondo de 


18. Para un estudio más detallado del tema, cfr. T. Rincón-PérEz, Expresiones canónicas 
del principio de diversidad en el ámbito de la vida y ministerio de los presbíteros, en «F idelium 
Iura» 11 (2001), pp. 153-160. A. CATTANEO, Z! presbiterio della Chiesa particulare, Giuffrè 
Editore, Milano 1993. A. Viana, L'incardinazione..., cit., pp. 142-149. 

19. Cfr. J. HERRANZ, Unidad y pluralidad en la acción pastoral de los presbiteros, en 
«La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales». XI Simposio Internacional de 
Teología, Universidad de Navarra, Pamplona 1990, pp. 429-448, 
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esos planteamientos reside en la preterición del Orden de los presbiteros, como 
realidad teológica universal, para poner el acento casi exclusivo en el presbíte- 
rio, como realidad teológica particular, al tiempo que se resalta la diocesaneidad 
como camino casi único de espiritualidad sacerdotal. De este modo, se tiende 
a absolutizar lo particular frente a lo universal, y la unidad a costa de la diver- 
sidad, lo cual expresa un pensamiento eclesiológico reductivo de la comunión 


eclesial”. 


Este breve preámbulo nos sirve para comprender mejor el Magisterio al 
respecto de Juan Pablo II, en la Exh. Ap. Pastores dabo vobis. E 

Durante muchas páginas ha escrito y subrayado los rasgos que caracterizan 
la espiritualidad sacerdotal, que no son otros que los que «especifican» su voca- 
ción a la santidad. Así como la común vocación a la santidad se fundamenta en 
el bautismo, la específica del sacerdote se basa en el sacramento del orden. Por 
tanto, los elementos que caracterizan su espiritualidad son la consagración y la 
misión que los configura con Jesucristo Cabeza y Pastor; y «los configura en su 
vida entera, llamada a manifestar de manera original el radicalismo evangéli- 
co» (n. 20). Se trataría en ese caso de la espiritualidad sacerdotal básica, común 
a todo sacerdote cualquiera que sea su ulterior condición canónica, secular o 
religiosa. 

Pero los sacerdotes seculares, incorporados por la incardinación a una dió- 
cesis, están fuertemente afectados en su vida y en su acción pastoral por la dio- 
cesaneidad hasta el punto que esta condición califica su propia espiritualidad. 
No es extraño, por ello, que hoy se hable con cierta frecuencia de la espirituali- 
dad propia del presbítero diocesano; aquella que tiene su fundamento inmediato 
en la incardinación. 

La Exhortación Apostólica es bien explícita al respecto. Acaba de subrayar 
el Papa la esencial dimensión eclesial de la espiritualidad sacerdotal, esto es, 
su participación en la santidad de la misma Iglesia, modalizada en el caso del 
presbítero en razón de su relación especial con la Iglesia. 

«En esta perspectiva, dice el papa, es necesario considerar como valor es- 
piritual del presbítero su pertenencia y su dedicación a la Iglesia particular, la 
cual no está motivada sólo por razones organizativas y disciplinares; al contra- 
rio, la relación con el Obispo en el único presbiterio, la coparticipación en su 
preocupación eclesial, la dedicación al cuidado evangélico del Pueblo de Dios 
en las condiciones concretas históricas y ambientales de la Iglesia particular, 
son elementos de los que no se puede prescindir al dibujar la configuración 
propia del sacerdote y de su vida espiritual». Y es en ese momento, cuando el 
Pontífice hace una mención expresa de la incardinación para decir que «no se 
agota en un vínculo puramente jurídico, sino que comporta también una serie 


20. Cfr, C. IzquierDO, «Notas para la comprensión de la obediencia del sacerdote diocesa- 
no», en La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales, cit., pp. 679-689: 
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de actitudes y de opciones espirituales y pastorales que non parum conferunt in nE, personal del ministro sagrado, esto es, los deberes y derechos que definen su 
conficiendum concretum archetypum presbyteri». condición canónica dentro de la Iglesia. Pero tiene la virtud de concretar y 
Esta pertenencia a la Iglesia particular, dirá seguidamente el Papa, «cons- determinar muchos de esos deberes y derechos, de situarlos en el ámbito de su 
tituye, por su propia naturaleza, un elemento calificativo para vivir una espi- efectivo ejercicio; por lo cual es legítimo concluir que, si bien están fundados 
ritualidad cristiana» (n. 31). Más adelante, al referirse a la formación perma- i en el orden sagrado, radican inmediatamente en la condición de incardinado. | 
Inente, invita al sacerdote «a madurar la conciencia de ser miembro de la Iglesia : Tal vez por eso el Legislador ha preferido situar el régimen de la incardinación, ! 
'particular en la que está incardinado, O sea, incorporado con un vínculo a la Si dentro del Código, en el capítulo que precede al de las obligaciones y derechos ~~ 
` | vez jurídico, espiritual y pastoral». Conciencia que supone el tener a la propia ed E de los clérigos. ` 
Iglesia como el objetivo vivo y permanente de su caridad pastoral, sintiéndose E pA 


enriquecido por ella y comprometido activamente en su edificación. Sin me- 
noscabo de que, a la par «debe madurar en la conciencia de la comunión que 
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Aquella espiritualidad básica sacerdotal aparece así configurada de manera 
peculiar en atención a la pertenencia a una Iglesia particular. Aquí se ubicaría 
la peculiar espiritualidad del presbítero diocesano, con potencialidad suficiente 
para hacer de ella un camino de santidad. 
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Pero bien entendido que esta suficiencia no implica exclusividad. La es- A ni . 
piritualidad presbiteral que viene marcada por la diocesaneidad, no excluye la E ra i 
presencia en la vida espiritual del presbítero de otros signos de espiritualidad T d y 
provenientes de diversas instituciones y asociaciones eclesiales, a través de las E 
cuales, no sólo puede ser enriquecida la vida de cada sacerdote, sino que in- E ES M 
cluso el propio presbiterio resultaría complementado por la variedad de dones <a 

espirituales. Ello redundaría, en suma, en beneficio de la diócesis al mejorar la E E 
vida espiritual y el celo apostólico de los sacerdotes. Así se expresa el Papa en E < 
el original latino: - E ha 
de 

«Ad progrediendum versus perfectionem valere etiam possunt aliae inspira- E = s 

tiones et relationes ad alias vitae spirituales traditiones, per quas singulorum vita NES 
sacerdotalis ditari potest, immo et perfici presbyterium varietate et pretio donorum R 
spiritualium». Tal es el caso, continúa la Exhortación; de muchas asociaciones E. 
eclesiásticas, antiguas y nuevas, que reciben también presbíteros en su propio ám- SE 


bito, como son ciertas sociedades de vida apostólica o institutos seculares presbi- 
terales, o bien formas varias de comunión y de fraternidad espiritual o movimien- 
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tos eclesiales diversos (n. 31). 

El Romano Pontífice, por tanto, superando un concepto de incardinación po x 
meramente disciplinar, la ve en relación con una espiritualidad sacerdotal es- AA 
pecífica, si bien abierta al influjo enriquecedor de otras espiritualidades. Acaso YE 
sea útil indicar, a modo de conclusión, que, ateniéndonos a su nuevo perfil ca- ¿dl E 
nónico, la incardinación determina también la condición personal del clérigo en a $ 

' perspectiva canónica. En efecto, la incardinación no añade razones especiales BE 
a las radicadas en el sacramento del orden, a la hora de configurar el estatuto Ry E 
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LA INCARDINACIÓN COMO RELACIÓN JURÍDICA. 
ANÁLISIS DE SUS ELEMENTOS 


IL ANOTACIÓN INTRODUCTORIA 


> a 





taja de servir de marco para un análisis sistemático del conjunto de normas que 
configuran el instituto a través del análisis de cada uno de los elementos que 
integran la relación, como veremos seguidamente. 

Pero antes de dar paso a ese análisis, conviene dejar anotado que nos vamos 
a referir en todo caso a lo que podríamos denominar incardinación en sentido 
2 propio y estricto, para estudiar ulteriormente y por separado el instituto de la 
2 incardinación en sentido amplio y analógico. Llamamos incardinación en sentido ` 
estricto a la incorporación de un clérigo a una estructura pastoral de naturaleza ; 
! jurisdiccional o jerárquica, integrada por un Prelado -generalmente Obispo- con i 
22, el que colabora un Presbiterio, al servicio de una porción del Pueblo de Dios o | 
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de una comunidad de fieles determinada por criterios territoriales en la ai 
de los casos, o bien por criterios personales en otros supuestos como Es las 
diócesis personales, las prelaturas personales o los ordinariatos a La in- 
cardinación en sentido lato es la que tiene lugar en entidades de índo A PER hi 
como por ejemplo los institutos religiosos o las asociaciones de vida apostó EN 
clericales. La incardinación en estas entidades asociativas no adquiere su sentido 


: pleno al carecer de presbiterio y de una porción o comunidad de fieles concreta y 


determinada, a la cual servir en virtud del vínculo de incardinación. 

Hecha esta breve introducción, pasamos a analizar cada uno de los cuatro 
principales elementos que conforman la relación jurídica de servicio ên que 
consiste la incardinación en estructuras pastorales de índole jerárquica. 


IL. ELEMENTO OBJETIVO DE LA RELACIÓN 


El elemento objetivo u objeto de la relación de incardinación es el servicio 
ministerial en una estructura pastoral concreta. Se trata, por tanto, de una ae 
ción jurídica de servicio, constituyendo éste el fin último que da sentido a a o 
el instituto de la incardinación y que impregna los restantes elementos, a n 
‘los otros fines para los que está instituida. El c. 265, que encabeza toda la dis- 
¡ ciplina vigente sobre la incardinación, hace referencia a una tradición antigua 

i según la cual la incardinación sirve para evitar la existencia de clérigos Vagos 
: o acéfalos Pero esta indiscutible finalidad de la incardinación está caca 
' afectada por la finalidad primaria O Servicio ministerial concreto, Se cn e, 
: en efecto, evitar clérigos vagos o acéfalos, pero no por el único fin de tenerlos 
' vigilados y controlados, sino con el objeto de que de ese modo realicen un 
| servicio efectivo, concreto y ordenado a la comunidad de fieles que preside un 

' Prelado u Obispo. La flexibilidad con que están reguladas hoy tanto la incardi- 
nación originaria, como la derivada de ello nos ocupamos más adelante, sirve 

a una finalidad implícita: una mejor distribución del clero. Ello significa tam- 
bién que el efectivo servicio ministerial, en cuanto objeto primordial de la in- 
cardinación, se constituye en medida y criterio de interpretación de las normas 
que regulan la relación de incardinación en su conjunto. A la incardinación se 

le puede atribuir asimismo otra finalidad: la de ser hoy un instrumento jurídico 
por el que se garantiza una congrua remuneración del clérigo, en sustitucion de 
los antiguos títulos de ordenación. Se trata de nuevo de una finalidad derivada 

del servicio ministerial como objeto primario de la incardinación. 


II. ELEMENTO SUBJETIVO: SUJETOS DE LA RELACIÓN 


Los sujetos de la relación son, por un lado, los clérigos y por otro, el ente 


o estructura para cuyo servicio se incorpora el clérigo. Analizamos cada uno de 
estos dos términos de la relación. 
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1. El sujeto incardinando e incardinado 2 27 


- m — — 





o 


de estos grados se denomina clérigo o ministro sagrado, 
pero la condición de incardinados en sentido propio afecta sólo a diáconos y 
pal, peró ésa incorporación no puede denominarse estrictamente incardinación, ' 
porque le falta el elemento esencial, esto es, la concreción jurídica de un servi- 
cio genéricamente universal. Y tampoco es incardinación, sino misión canónica, | 
la concreción de ese servicio universal, mediante la colación de un oficio, por, 


sería equivalente a decir que el párroco está incardinado en su parroquia. ; 

Como ha puesto de relieve acertadamente A. Viana, es necesario hacer una 
distinción entre incardinación y oficio eclesiástico. La primera se configura como 
un efecto juridico necesariamente unido a la recepción del diaconado, y cuyo con- 
tenido es una relación canónica especial con vínculos que unen al diácono o pres- 
bítero con el propio Ordinario y con la circunscripción en la que presta su servicio. 
Pero la incardinación, sigue diciendo el autor, no basta por sí sola para determinar. 
concretamente la actividad pastoral al servicio de la diócesis o de otra circuns- 
cripción eclesiástica. Presupone ya ciertamente una concreción de la llamada a, 
trabajar por la Iglesia universal que se recibe mediante el Orden sagrado. Pero es 
necesaria una ulterior determinación del ejercicio del ministerio a través de la mi- 
sión canónica cuya manifestación típica es la colación de un oficio eclesiástico!. 

Al filo de esta reflexión se puede Concluir que, en referencia a la concreción 
del ministerio ordenado, en los presbiteros y diáconos se dan tres momentos: la 
ordenación sacramental que origina ima destinación úniversal, la incardinación 
que concreta ese ministerio universal en una determinada circunscripción ecle- 
siástica, y la misión canónica por la que se confiere un oficio concreto dentro 
de la circunscripción en la que el clérigo está incardinado. En los Obispos en 
cambio, sólo se verifican dos momentos: la ordenación episcopal que los incor- 
pora al Colegio episcopal —con dimensión universal- y la misión canónica por 
la que se les confiere un oficio. ` 


2. Entes o estructuras con capacidad de incardinar 


a) Norma general 


Los cc. 265 y 266 distinguen dos tipos de entes con -capacidad de incardi- 
nar; a) los entes que integran la organización jerárquica de la Iglesia; ésto es, 


1, Cfr. A. Viana, «L'incardinazione nelle circoscrizioni ecclesiastiche», en L'istituto 
dell'incardinazione. Natura e prospettive, Giuffré Editore, Milano 2006, p. 150. 
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presbíteros. La ordenación episcopal produce la incorporación al Colegio episco-' 
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ejemplo el de obispo diocesano. Decir que éste está incardinado en su diócesis , F 
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A A Ypy a 'Dy y 
los que están estructurados sobre la base de ln reli ión cr rus paty n 
o, oficio capital, presbiterio y porción del Pueblo de Dios o co- 


iste, por tant ' ' ygirve ye 
xisto, por rdocio común al que sirve y con 


t anore “fieles i ante del sace 
munidad concreta de feles, integr T da a 
el que coopera orgánicamente el sacerdocio ministerial; b) los entes de natura 


po | esa de los institutos de consagrada y de 
lleza asociativa, con mención expresa de los institutos de vida i Y 


tina sociedad que poce de esa facultad, 
Ele, 265 establece literalmente: 


«Es necesario que todo clérigo esté incardinado o bien (aut) en una Iglesia 
particular o (ve/) en una prelatura personal, o bien (au!) en un instituto de vida con- 
sagrada o (ve/) en una sociedad que goce de esta facultad, de modo que de ninguna 


| igos ; fulos»?, 
manera se admitan los clérigos vagos o acé Lis | 
El c. 266 regula también por separado los dos tipos de entes incardinantes; el 


$ 1 se refiere a la incardinación originaria producida por el order del Diaconado 
en una Iglesia particular o en una prelatura personal, mientras que los $2 yi 
refieren a los entes asociativos: institutos religiosos, sociedades de vida apostólica 


e institutos seculares, 


No menciona el canon las asociaciones clericales del c, 302, Sabido es que 
en la elaboración de esta norma acerca de las asociaciones clericales, estaba 
prevista otra en la que se abría la posibilidad de que ese tipo de aereo 
nes tuvieran capacidad para incardinar clérigos, propuesta que cen p ( g 
Código latino’ porque se entendió que la necesidad de incardinaci yni : a 
cubierta al atribuirse esa facultad a las sociedades de vida apostólica H C- 
ter misionero. En el capítulo siguiente nos ocuparemos con más detalle de esta 
cuestión. Ahora es preciso prestar nuestra atención a las ie de cd 
leza jerárquica que es donde la incardinación adquiere su sentido p a E 
de este tipo de estructuras, están, por un lado, las circunscripciones terri 


y, por otro, las de índole personal. 


b) Las circunscripciones eclesiásticas 


Es cierto que los cc. 265 y 266, antes citados, hablan expresamente de la 
incardinación en una Iglesia particular o en una Prelatura personal, pero un sector 
de la ciencia canónica prefiere usar el término circunscripción eclesiástica para 


, 


2. Hemos introducido los términos latinos del precepto legal aut... vel... aut... vel porque 

¡ expresan con más precisión que la versión castellana la distinción entre los dos tipos de entes 
- incardinantes: los jerárquicos y los asociativos, o np 

| 3. Elc. 357 $ 1 del CCEO, prevé la posibilidad de que un instituto o asociación pueda ads- 

cribir -incardinar- clérigos, siempre que haya obtenido de la Santa Sede, y en su caso también 

del Patriarca, ese derecho. El Código latino no lo establece de forma explícita pero ello no impide 

a nuestro juicio que pueda concederse esa facultad de incardinar a las asociaciones clericales eri- 

gidas fuera del marco jurídico de los institutos religiosos y de las sociedades de vida apostólica. 
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abarcar con ello tanto las estructuras jerárquicas territoriales, como las persona- 
len, En un primer momento ge podría pensar justo lo contrario: que el término 
«circunscripción eclesiástica» entrafaba en sí una dimensión territorial por lo 
que no sera aplicable a las estructuras pastorales de naturaleza personal, Pero, 
como ha señalado A, Viana, este inconveniente desapareció cuando fue pro- 
mulgada la Const, Ap. Spirituali militum curae sobre los Ordinariatos militares? 
Esta ley pontificia, en efecto, describe a los Ordinariatos militares o castrenses 
como peculiares circunscripciones ecclesiasticae, equiparadas jurídicamente a 
las diócesis (art,! $1). El término, por tanto, es aplicado por primera vez expre- 
samente a un ente jerárquico comunitario no territorial. El mismo autor se hace 
eco de otra institución a la que la Santa Sede calífica también de nueva circuns- 
cripción eclesiástica, no importa que su naturaleza sea personal. Nos referimos 
a la Administración apostólica «San Juan María Vianney», erigida en Campos 
(Brasil) el 18.1.2002 mediante Decreto de la Congregación para los Obispos‘, 

Hecho este apunte terminológico, añadimos seguidamente que el elenco de 
circunscripciones con capacidad para incardinar que recoge el c. 265 es incom- 
pleto, Para completarlo hay que acudir a otras disposiciones canónicas. ~ 

A tenor del c, 368, iglesias particulares son principalmente las diócesis a las ' 
que se asimilan las prelaturas territoriales, la Abadías territoriales, los Vicariatos 
apostólicos, las prefecturas apostólicas, así como las Administraciones apostó- ; 
licas erigidas con carácter estable (vid. cc. 370, 371). 

Todas las circunscripciones enumeradas tienen carácter territorial, pero a 

tenor del c, 372 $ 2 queda abierta la posibilidad de que, por razón del rito o por 
otro motivo semejante, puedan erigirse diócesis no estrictamente territoriales, 
pero en todo caso dentro de un territorio. 

Como circunscripciones personales los cc. 265 y 266 mencionan sólo a las 
Mela personales. Tras la promulgación de la Const. Ap. Spirituali militum 
curae (21.1V.1986), es claro que el Ordinariato castrense, en cuanto estructura 
jerárquica personal, tiene presbiterio propio y capacidad para formar e incar- 
dinar clérigos para el servicio ministerial de la porción del pueblo de Dios que 
integra el Ordinariato, 

La erección de la Administración apostólica personal «S. Juan María 
Vianney» como circunscripción eclesiástica mediante decreto delaCongregación 
para los Obispos (18.1.2002) abre una nueva posibilidad de estructuras jerárqui- 
cas personales con capacidad para tener presbiterio e incardinar clero propio”. 





4. L'incardinazione nell circoscrizioni ecclesiastiche..., cit., p. 133. lp Derecho canóni 
territorial. Historia y doctrina del territorio diocesano, Pamplona 2002, pp. 223-242, Comico 

5. Fue promulgado por Juan Pablo II el 21.TV.1986. Vid. AAS, 78 (1986), pp. 481-484. 

6. AAS 94 (2002), pp. 305-308; cfr. A. Viana, cit., p. 134; J. LanoerE Casas, La atención 


7. Cfr. A. Viana, L'incardinazione cit yI ióndi 
E Incaral, «n Clt., p. 134, El art. 1 del decreto de 
de forma clara: «Administrationis Presbyterium constituunt e incardinati». dd 
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Obispo con la cooperación del presbiterio», según establece el c. 369 al descri- 
bir la naturaleza de la diócesis’. 

d) Aunque aparece ya implícito en la nota anterior, conviene resaltar el 
carácter tridimensional del vinculo de incardinación. Se trata, en efecto, de 
un nexo juridico que une el clérigo no sólo con el Obispo o con el Ordinano 
—es, ciertamente, un vínculo jerárquico- sino con los restantes miembros del 
presbiterio y con los fieles que integran la estructura pastoral en la que está in- 
cardinado. Tener en cuenta este rasgo característico tiene importancia en orden 
AE a delimitar el contenido de derechos y deberes del vínculo de incardinación. 
Entendido como un vínculo de sujeción a un Obispo para evitar clérigos vagos 
o acéfalos, o como un mero instrumento de vigilancia y de control, era lógico 
pensar que los derechos y deberes del clérigo en su condición de incardinado tu, 
vieran una única dirección: del clérigo hacia el Obispo o viceversa, Entendido, 
con mejor fundamento eclesiológico, según hemos explicado en capítulos an- 
teriores, como una relación de servicio, parece claro que el vínculo jurídico se 
produce con el conjunto de los sujetos que integran la estructura pastoral, y que i 
en consecuencia el clérigo incardinado tiene derechos y deberes en relación con , 
el Obispo, con el presbiterio y con los demás fieles. 


IV. ELEMENTO FORMAL: LA INCARDINACIÓN COMO VÍNCULO JURÍDICO 


. AS 
ALU SD AAN; 






Fl elemento formal de la relación de incardinación es el vínculo : Si 
juridico que une al clérigo con una determinada estructura jerárquica. a .- 
cuente definir la incardinación desde esta perspectiva. J He por j m- 
plo, entiende por incardinación «la vinculación jurídica y Pi A A ña cis 
‘go al pleno servicio de alguna Iglesia particular, bajo la autoridad del Ubispo 
a. k 
a ia de este vinculo jurídico viene determinado por el objeto de la 

relación, esto es, por el ministerio pastoral. Á este respecto conviene describir 
ahora los rasgos que caracterizan este vínculo, para analizar después su conte- 
nido jurídico, es decir, los derechos y los deberes que comporta. 


UA 


1. Notas caracteristicas del vinculo de incardinación A 


a) Se trata, en primer lugar, de un vínculo pleno o, dicho de otro modo, de 
una vinculación al pleno servicio ministerial, lo que implica, desde la vertiente 
jurídica, plena disponibilidad por parte del incardinado para aceptar y desem- 
peñar los ministerios que le confíe el Ordinario, dentro siempre del ámbito 
propiamente ministerial o anejo al mismo, y atendida a la vez la condición de 
-persona humana y cristiana del presbítero. Recuérdese, en suma, que la incar- 
' dinación constituye una forma jurídica de concretar la misión universal que el 
- sacerdote recibe con el sacramento del Orden. o o 
b) Por imperativos pastorales, el vínculo de incardinación posee también 
i la nota de estabilidad; es decir, no puede ser un vínculo temporal o transitorio, 
con posibilidad de fijar término para su extinción, pero tampoco es un vínculo 
i| cuasi-perpetuo, hasta el punto de-configurar la excardinación como algo excep- 
Si cional; deberá tener la flexibilidad y movilidad que requieran en cada caso las 


2. Contenido del vinculo juridico: derechos y deberes 


Como quiera que el contenido de derechos y deberes constituye un elemen- 
to fundamental del estatuto personal del clérigo a cuyo análisis dedicaremos 
la última parte de este libro, no es preciso hacer ahora un estudio detallado de 
cada uno de los deberes y derechos del clérigo en cuanto tal y en su condición 
de incardinado. Pero sí parece adecuado hacer al menos un breve enunciado de 
los principales deberes y derechos que contiene el vínculo jurídico de incardi- 
nación, tomando como referencia el elenco que realiza a tal efecto J. Herranz 
en el trabajo citado más arriba, acerca de la «incardinatio y transmigratio de ' 
los clérigos seculares»!!. 

Distingue el autor entre los deberes y derechos por parte del presbítero ' 
incardinado'*” y los que corresponden al Obispo de la diócesis que incardina. ' 
En el elenco, como veremos, no falta la referencia a los deberes de los clérigos ' 
incardinados en relación con la comunidad de fieles que integra la diócesis, Se 


if necesidades pastorales, que se erigen así en el mejor criterio para juzgar sobre 
ii la legitimidad de los traslados a otras diócesis sea mediante una nueva incardi- 
[i nación, o a través del instrumento jurídico de la agregación. 

c) Otro rasgo característico es ser un vínculo comunitario y jerárquico. La 
incardinación, en efecto, vincula al clérigo no a un territorio, sino a una comu- 
nidad de fieles, o a una porción del pueblo de Dios, con independencia de que — 

' esa comunidad esté delimitada por yn criterio territorial o personal. Pero ala 
- vez ese vínculo comunitario es jerárquico, puesto que el clérigo queda vincula- 
do «a una porción del pueblo de Dios cuyo cuidado pastoral se encomienda al E 


IT tes PR it y AS A 
h A e eS DA E Ñ r. b AT gH 5, . e Š. F dl wo f 3 e q 2 y 
S ETOD I i NAA NAAG RRE EAE Y A MIS AN 


9. Cfr. J. HERRANZ, Incardinatio..., cit., p. 59. 


10. En PDV, 28, el Papa Juan Pablo II califica la obediencia sacerdotal de tres modos di- | / 


iu de acuerdo con esas tres referencias: Obispo, presbiterio y necesidades y exigencias de | * 
a grey. 


| 


11. En «Vitam impendere Magisterio», Utrumque ius. Colectio Pontificias U ias” 
Lateranensis, n. 24 (1993), pp. 60-64, niversitatis 


_ 12, Se refiere directamente al presbítero incardinado en una diócesis pero, mutatis mutan- 
dis, sus consideraciones son aplicables a otras circunscripciones eclesiásticas. 


8. Cfr. J. Herranz, Incardinatio y trasmigratio de los clérigos, en «Vitam impendere 
Magisterio», Utrumque ius, Colectio Pontificia Universitatis-Lateranensis, n. 24 (1993), pp. 
57-69. Las consideraciones que el autor hace en referencia a las diócesis son aplicables a otras 
crrcunseripciones como las prelaturas personales. 
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silencia en cambio toda referencia a los derechos y deberes en o pai 
presbiterio, tal vez porque no son fácilmente formalizables desde un punto de 


vista juridico. 


a) Por parte del presbitero incardinado 


— Deber de obediencia al Ordinario en todo lo que dice relación directa o 


indirecta con el ministerio sacerdotal 

— Deber de servicio ministerial a los fieles, 

— Deber de residencia dentro de la respectiva Iglesia particular, si ésta es de 
carácter territorial, como ocurre ordinariamente. | l 

— Derecho a un oficio o ministerio eclesiástico. El Código latino, así como un 
sector doctrinal, no se muestra siempre favorable al reconocimiento de este 
derecho. Más adelante nos haremos eco de estas discrepancias, para ver en 
qué medida el reconocimiento de ese derecho es correlativo a un deber de 


justicia, radicado en la incardinación y no sólo en el oficio". 
— Derecho a la debida sustentación, radicado antiguamente en los títulos 


de ordenación. o 
— Derecho a la asistencia espiritual e intelectual, y a la previsión social, a 
salvo la peculiar vocación de cada uno y el legítimo ámbito de autonomía 


personal de los presbíteros seculares. 


b) Por parte del obispo de la diócesis que incardina 


— Deber de asegurar una buena formación a los candidatos al sacerdocio, 
del cual ya nos hemos ocupado ampliamente en otro capítulo. i 

— Deber de conferir a los presbíteros incardinados un oficio eclesiástico, 
adecuado a las condiciones y circunstancias personales de cada uno. 

— Derecho de ordenar y dirigir el servicio pastoral que realizan los clérigos 

- ea a la adecuada asistencia espiritual, intelectual y de 
previsión social; deber de justicia correlativo al derecho de los clérigos 


antes mencionado. l 
— Deber de proveer a la honesta sustentación de acuerdo todo ello con lo 


establecido en el c. 384: 


13, Cfr. A. Viana, L'incardinazione..., cit., pp. 152-153, 158-159, El autor reconoce que si 
bien no se puede hablar estrictamente de un derecho al oficio eclesiástico por parte del clérigo 
incardinado, sí cabe hablar de un derecho a recibir un determinado encargo pastoral; derecho 
correlativo al deber del clérigo incardinado de aceptar los encargos pastorales que su ordinario 
le confíe. En todo caso el autor se separa de la opinión del Card. Herranz, cuando afirma que la 
obligación de justicia no deriva de la incardinación misma, sino del encargo y oficio que desem- 


peña el clérigo incardínado. 
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«El Obispo diocesano atienda con peculiar solicitud a los presbíteros, a quie- 
nes debe ofr como a sus cooperadores y consejeros, defienda sus derechos y cuide 
de que cumplan debidamente las obligaciones propias de su estado; y de que dis- 
pongan de aquellos medios e instituciones que necesitan para el incremento de su 
vida espiritual e intelectual; y procure también que se provea, conforme a la norma 
del derecho, a su honesta sustentación y asistencia social» 


c) Derechos y deberes en referencia al presbiterio 


Como señalamos más arriba, la dimensión jurídica de las relaciones entre 
los miembros de un presbiterio no es fácilmente discernible, entre otros moti- 
vos porque la noción de presbiterio diocesano no se basa exclusivamente en la 
incardinación, Esta ciertamente incorpora al sacerdote a un presbiterio, pero a 
éste pertenecen también presbíteros religiosos o clérigos no incardinados en la 
diócesis que ejercitan en ella una actividad pastoral. Es también clara la distin- 
ción entre presbiterio, como realidad eclesiológica permanente, y el Consejo 
presbiteral, Senado del Obispo, en representación del Presbiterio (c. 495), como 
expresión estructural histórica y variable, 

Pero todo ello, siendo cierto, no impide afirmar que el presbiterio dio- 
cesano -y más aún el de otras circunscripciones eclesiásticas- está integrado 
prevalentemente por presbíteros incardinados en la diócesis, y que el Consejo 
presbiteral está hoy contemplado por la ley canónica como un instrumento para 
hacer operativas en el plano pastoral y jurídico las funciones de colaboración 
con el Obispo que corresponden al presbiterio, en servicio de la comunidad 
de fieles que integra la diócesis. Consecuencia de ello es que los deberes y' 
derechos que dimanan del vínculo Jurídico de incardinación tienen también su 

reflejo en relación con aquellos incardinados que integran el presbiterio. Así, ! 
por ejempio, los deberes de unión fraterna, de corresponsabilidad en la tarea 
común —que transciende la del propio oficio-, y de mutua cooperación entre 
los clérigos, formalizados en el c. 275 $1, tienen como fundamento primario el 
sacramento del Orden, y como fin una eficaz organización pastoral. Pero tienen 
también como base jurídica la incardinación, por lo cual no son sólo deberes 
morales sino también jurídicos. El presbítero no se debe en justicia sólo a los 
fieles de la parroquia que tiene encomendados, sino que es corresponsable den- 
tro del presbiterio de la marcha espiritual de la comunidad diocesana. El c. 529 
$ 2 manda al párroco que coopere con el Obispo propio y con el presbiterio, y 
que se esfuerce además para que los fieles vivan en comunión parroquial y se 
sientan a la vez miembros de la diócesis y de la Iglesia universal. Estos deberes 
del párroco son £xtrapolables a otros presbíteros cualquiera que sea su encargo 
pastoral. La caridad pastoral es la fuente originaria de la unión fraterna y de la 


14, Cfr. A. Viana, L Incardinazione..., cit., p. 148, 
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ayuda mutua entre los presbíteros, pero sin descartar la ir o a 
que el cuidado pastoral de e PoR en k a está encome 
la cooperación del presbiterio (C. 307). | 
ci a e derechos de aquellos que, mediante el vinculo de E parn 
nación, integran un presbiterio, tal vez el más originario O a sea PERE 
a no ser apartados ilegitimamente -sın fundamento el ela pe T 
un presbiterio. En un orden más práctico, todos los sacerdotes it e r 
dinados en la diócesis, a la hora de constituirse el Consejo presbiteral, En 
derecho de elección tanto activo como pasivo, O a Ser miembros a virtu 
del oficio que tienen encomendado (cc. 497-498). En todo caso, el O 
presbiteral actúa en representación del presbiterio, y tiene como ici 
al Obispo en el gobierno de la diócesis. Todo ello implica la presencia de otros 


deberes y derechos que no es preciso enunciar aquí. 


V. ELEMENTO CAUSAL 


El elemento causal de la relación de incardinación hace alusión a los va- 
rios factores que la originan. Atendiendo a esos diversos factores, la doctrina 
clasifica la incardinación en originaria y derivada. Y ésta a su vez en incardina- 
ción forma! o expresa, e incardinación automática. Analizamos a continuación 
como punto de referencia la disciplina vigente”. 


1. Incardinación originaria 


El c.266 81 establece que «por la recepción del diaconado, uno se hace 
clérigo y queda incardinado en una iglesia particular o en una prelatura perso- 
' nal para cuyo servicio fue promovido». l 
Previamente 2 la recepción del diaconado, el candidato a las órdenes tie- 
ne como obispo propio el de la diócesis en la que tiene domicilio, o el de la 
diócesis a la cual ha decidido dedicarse (c. 1016); goza, por tanto, de libertad 
para elegir la diócesis en la que por recepción del diaconado será incardinado 
originariamente. La recepción del orden sagrado se configura aquí a la manera 
de un hecho jurídico que produce el efecto de la incardinación en virtud de la 
ley, sin que medie la intención o un acto de voluntad de incardinar. 


Ello conlleva algunas consecuencias canónicas de cierto interés. Si ordena el 
Obispo propio a tenor de lo dispuesto en el c. 1016, el ordenado queda incardinado 
en esa diócesis. En el supuesto de que ordene otro Obispo con letras dimisorias 
del Obispo o Prelado propios, queda incardinado en esta otra estructura jerárqui- 


15. Para un estudio exegético de las normas que nos afectan cfr. Dommique Le TOURNEAU, 
Comentario a los cc. 265-272 en ComEx, vol II, pp. 297-317. 
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ca. En la hipótesis poco probable de que un Obispo ordenase a un súbdito ajeno 
sin letras dimisorias del ordinario propio, quedaría incardinado en la diócesis del 
ordenante aunque éste tuviera intención de que se incardinara en la diócesis del 
obispo propio, porque la intención no tiene en este caso relevancia. Decimos que 
se trata de una hipótesis poco probable, primero por ser ilegítima y delictuosa (c. 
1383), y porque además el aspirante a la ordenación goza hoy de libertad para 
elegir diócesis, como señalamos más arriba. Cabría hablar de una cuarta hipótesis. 
más improbable que la anterior pero no imposible: que ordenase un obispo Sin, 
letras dimisorias y sin misión canónica alguna. En este supuesto, la recepción del; 
diaconado sólo operaria los efectos sacramentales pero no la incardinación. El así’ 
ordenado resultaría ser un tipo de clérigo vago o acéfalo, contra lo que po 
la norma del c. 265. 


Como vemos, la incardinación originaria se produce siempre por la «re- 
cepción del orden del Diaconado. Pero el término final o ad quem varía según 
la situación canónica del ordenando. El c. 266 enumera los diversos supuestos, 
distinguiendo entre clérigos seculares y clérigos pertenecientes al ámbito de la 
vida consagrada: a) el clérigo secular se incardina en la Iglesia particular para 
cuyo servicio ha sido promovido; b) El clérigo secular promovido al sacerdo- 
cio para el servicio de una prelatura personal o de un ordinariato castrense, se 
incardina por el diaconado en dicha prelatura u ordinariato; c) El miembro de 
un instituto religioso que ha profesado con votos perpetuos se adscribe por el 
diaconado al instituto; d) El miembro de una sociedad clerical de vida apostó- 
lica (c. 735), definitivamente incorporado a la misma, como regla general se 
adscribe a la sociedad, pero pueden establecer otra cosa las constituciones; e) 
El miembro de un instituto secular, por regla general se incardina en la iglesia 
particular para la que ha sido promovido; excepcionalmente, en virtud de una 


concesión especial de la Sede Apostólica, podría incardinarse en el propio ins- 
tituto (c. 715). 


2. Incardinación derivada formal o expresa 


a) Criterios generales de validez 


La incardinación que nace de la recepción del orden de diaconado. crea ! 
sin duda un vínculo estable, pero en ningún caso perpetuo ni quasi-perpetuo, ; 
razón por la cual la ley canónica contemplaba ya, y ahora con un mayor grado ` 
de flexibilidad, la posibilidad de una nueva incardinación, o la incardinación ; 
en una nueva estructura jerárquica, de acuerdo con una serie de requisitos que ` 
establece así el c. 267: 


«Sl. Para que un clérigo ya incardinado se incardine válidamente en otra 
Iglesia particular, debe obtener de su Obispo diocesano letras de excardinación 
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el lugar y ministerio que más lo necesite, en concreto, para dedicarse a aquellas 
Iglesias particulares que se encuentren en grave necesidad (c. 257). 

Atendidos estos criterios, nada impide hoy que el Obispo de una diócesis ' 
con abundancia de clero y de vocaciones sacerdotales ordene e incardine ori- 
ginariamente a nuevos presbíteros con el propósito de fomentar su traslado a 
otras diócesis a través de la agregación o de la incardinación. Pero no sería pro- į 


cedente que este mismo obispo incardinara nuevos presbíteros en la diócesis, . 


letras de incardinación suscritas por el Obispo 


en la que desea incardinarsc. i 
a de este modo no produce efecto si no se ha di 


Iglesia particulan». 


por él suscritas, e igualmente las 


diocesano de la Iglesia particular 
| §2. La excardinación concedid 


‘conseguido la incardinación en otra 


AGA ÓN a 


Como bien se observa, la incardinación en una nueva diócesis o circuns- 


e carácter territorial se produce mediante un acto admi- 
e comprende dos actividades complementarias entre sí: 
las de incardinación del Obispo 
de tal suerte que las unas sin 
rrar todas las 


cripciones análogas d 
nistrativo complejo qu 
las letras de excardinación del Obispo a quo, y 
ad quem. Ambas letras se implican mutuamente 
las otras no surtirían ningún efecto. De este modo la ley intenta ce 
puertas a la posibilidad de que en ningún momento, por breve que sea, dentro 

dministrativa, existan clérigos excardinados pero no incardi- 


de la tramitación a | 
nados aún, es decir, clérigos que en algún momento serian acéfalos o vagos. 


La ley concede facultad para dar letras de excardinación y de incardinación 


nominalmente al Obispo diocesano, por lo que quedan excluidos los vicarios 
generales y episcopales aunque se configuren como ordinarios a tenor del d. 
134 81, salvo que gocen de un mandato especial como prevé el c. 134 § 3. Para 
el caso del Administrador diocesano, sede vacante, el c. 272 establece también 

der la excardinación o incardi- 


algunas restricciones. No puede, en efecto, conce 
nación, ni tampoco la licencia para trasladarse a otra Iglesia particular, salvo en 


los siguientes casos que deben verificarse simultáneamente: a) que haya pasado 
un años desde que quedó vacante la sede episcopal; b) que haya conseguido el 


consentimiento del Colegio de consultores (cc. 502, 1018 81,29). 


b) Condiciones legales para la concesión de la incardinación 


Para que un obispo proceda legítimamente a incardinar a un clérigo prove- 
niente de otra circunscripción eclesiástica ha de tener en cuenta los requisitos 


que establece el c. 269: 
la necesidad o utilidad de la Iglesia particular en donde 


1* Que lo requiera lesia pi 
el clérigo desea incardinarse. También para la ordenación lícita de un presbíte- 
ro, el Superior Jegítimo ha de juzgar si el ordenando es útil para el ministerio 


de la Iglesia de acuerdo con lo que establece el c. 1025 $ 2. Pero en los tiempos 
actuales, afectados por la falta de vocaciones sacerdotales, la utilidad para el 
ministerio de la Iglesia no puede ser-valorada exclusivamente en relación con 
una diócesis concreta, sino en relación con las necesidades de la Iglesia univer- 
sal. En este sentido, la incardinación -y en otra medida, la agregación- es un 
instrumento útil para una mejor distribución del clero y para una mayor movi- 
lidad del mismo. Conviene recordar a este respecto aquella norma en la que se 
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pues no serían necesarios y tampoco útiles, salvo excepciones. 

Muy unido al requisito de la necesidad y utilidad de la Iglesia particular 
está el de la salvaguardia de las prescripciones del derecho en relación con la 
honesta sustentación de los clérigos. En el código antiguo (c. 117), el requisito 
aludía expresamente al título canónico de la ordenación porque era en él donde 
se asentaba el derecho del clérigo a una honesta sustentación. Hoy, el derecho a 
una digna sustentación tiene su fundamento inmediato en la incardinación. De 
ahí el deber del Obispo de tener garantizado este derecho antes de proceder a 
incardinar a un clérigo. 

2° Habida cuenta de que es precisa la excardinación previa como requisito 
de validez, al Obispo que incardina debe constarle por documento legítimo que 
ha sido concedida la excardinación por el obispo a quo. 

3° Es una norma lógica de prudencia que el obispo obtenga además, si es 
necesario bajo secreto, los informes convenientes del obispo a quo, acerca de 
la vida, conducta y estudios del clérigo que pretende incardinar. No está demás 
recordar, en este contexto, aquella norma del c. 257 $2 que establece el deber 
del obispo diocesano de procurar que los clérigos que desean trasladarse de 
la propia Iglesia particular a una Iglesia particular de otra región, se preparen 
convenientemente para desempeñar en ella el aprendizaje de la lengua de esa 

región y el conocimiento de sus instituciones, condiciones sociales, usos y cos- 
tumbres. 

4° Se requiere finalmente que el clérigo haya declarado por escrito al obis- 
po ad quem que desea quedar adscrito al servicio de la nueva Iglesia particular, 
conforme a derecho. A diferencia de la disciplina antigua (cfr. c. 117 CIC 17), 
no es preciso que ese deseo de servir a la nueva diócesis sea sancionado con 
Juramento, ni que sea a perpetuidad. 


c) Requisitos para la excardinación legítima 


-Å 
e 


Cuando tratamos en. otro capítulo de los rasgos que definen hoy un con- 


cepto renovado ) de incardinación, nos hicimos eco de la importancia que a tal 
electo tenía la norma legal contenida en el c. 270 en estos términos: 


com Ari ee concederse lícitamente la excardinación con justas causas, tales | 
o A lidad de la Iglesia o el bien del mismo clérigo; y no puede denegarse a | 
que concurran causas graves; pero en este caso, el clérigo que se considere 
\ 


insta a los futuros sacerdotes a que se sientan interesados no sólo por la Iglesia 
particular a cuyo servicio se incardinan sino también por la Iglesia Universal, al 
tiempo que se les forma en la disponibilidad efectiva para servir a la Iglesia en 
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\ perjudicado y hubiera encontrado un Obispo dispuesto a recibirle, puede recurrir 
«contra la decisión». 


Apurando el sentido literal de este precepto, y en conformidad con la idea 
de que la incardinación es ante todo una forma organizada de concretar la fun- 
ción universal a la que el ministro sagrado está destinado por el sacramento 
del Orden, se podria concluir que la excardinación es, a veces, UN derecho del 
clérigo diocesano, con los requisitos y limites que el ejercicio de todo derecho 
subjetivo comporta. Adviértase que para la excardinación. lícita.se requieren 

causas justas, entre ellas, la utilidad de la Iglesia o el bien del mismo clérigo, 
como puede ser su salud fisica O espiritual, o sus circunstancias familiares. En 
cambio, para la denegación de la excardinación han de concurrir causas graves, 
La garantia del posible recurso contra una denegación ilegítima, es decir, sin 
causas graves, parece significar un instrumento de defensa de un derecho sub- 
jetivo. En todo caso, la intención del legislador es claramente favorable a que, 
cuando estén en juego la utilidad de la Iglesia o el bien del propio clérigo, no 
se pongan excesivas trabas a la excardinación a fin de contribuir, también por 
este medio, a una mejor distribución del clero, sin menoscabo de la estabilidad 
connatural a la incardinación. Ello no es óbice para que la necesidad o utilidad 
de la propia Iglesia particular pueda configurarse como motivo grave que justi- 
fique en ocasiones la denegación de la excardinación'*. 


3. Incardinación automática o ipso iure 


Además de los actos administrativos por medio de los cuales se produce la 
excardinación y la incardinación en una nueva circunscripción eclesiástica, el 
legislador prevé dos modos automáticos o ipso iure que regula el c. 268, a los 
que habría que añadir un tener supuesto contemplado en el c. 693. No se con- 
templa, por lo demás, la excardinación-incardinación a través de la adquisición 
de un beneficio residencial en otra diócesis como preveía el antiguo código. 

2) El primer supuesto lo contempla así el c. 268 81: 


| «El clérigo que se haya trasladado legítimamente de la propia a otra Iglesia 
' particular, queda incardinado a ésta en virtud del mismo derechó después de haber 
č, transcurrido un quinquenio, si manifiesta por escrito este deseo, tanto at Obispo 
diocesano del Tglesia que lo acogió como a su propio Obispo diocesano, y ningu- 
no de los dos le ha comunicado por escrito su negativa, dentro del plazo de cuatro 

meses 2 partir del momento en que recibieron la petición». 


16. Cfr. Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Instrucción sobre el envío y 
E 1 en el extranjero de los sacerdotes del clero diocesano de los territorios de Misión, 
Í na > 93 (2001) pp. 641-647, Nos ocuparemos de analizar e] contenido de esta 
paz 2 rar ) tratemos el tema de la agregación porque afecta mas directamente a esta 
gura. Pero implicitamente sus normas inciden también sobre la excardinación. 
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LA INCARDINACIÓN COMO RELACIÓN JURÍDICA 


Este primer supuesto fue ya regulado por el M. Pr. Ecclesiae Sanctae 1, 3 
§ 5, texto que sirvió de base legal en una interpretación jurisprudencial a car- 
go de la signatura apostólica”, Aparte del texto legal, es importante resumir 
algunas de las condiciones que recoge el in iure de la sentencia para que se 
produzca la incardinación tácita, como la denomina el tribunal: a) Que el clé- 
rigo manifieste por escrito su voluntad de incardinarse en la nueva diócesis. 
b) Que esta manifestación por escrito se haga tanto al Ordinario de residen- 


9 


cia, como al Ordinario propio, en el mismo o diverso tiempo. c) Que hayan 
transcurrido círico'años de permanencia legítima en la diócesis en que desea 

incardinarse: El derecho no exige que haya desempeñado en esta diócesis un’ 
encargo pastoral; exige únicamente commoratio no sólo material sino formal, 
es decir con el consentimiento de ambos Ordinarios, y no interrumpida por, 
la prohibición de algún Ordinario o por otras causas. d) Que ninguno de los i 
Ordinarios haya manifestado por escrito su mente contraria, es decir, su in- : 


tención o voluntad contrarias a la incardinación, dentro de los cuatro meses | 


desde que fue hecha la petición y transcurridos que fueren los cinco años'*, 


aa a 


La sentencia, como vemos, habla de diócesis y de ordinarios porque responde 
al texto literal del Ecclesiae Santae. En el vigente canon se habla de Iglesia 
particular y de Obispo diocesano. También se matiza mejor que la posible 
negativa de los Obispos dada por escrito debe tener lugar dentro de los cuatro 
meses a receptis litteris, y nO a partir del cumplimiento del quinquenio, como 
algún sector doctrinal había pensado... 

b) Un reflejo, no exacto, de esta norma acerca de la incardinación automá- 
tica es la contenida en el c. 693 aplicable a los religiosos clérigos que, mediante , 


+ a a 


pasados cinco años, queda incardinado ipso iure en la diócesis, a no ser que el 
Obispo lo rechace, ` | | 

Mediante estas cautelas, se trata de evitar la existencia de clérigos vagos 
o acéfalos en conformidad con lo preceptuado en el c. 265. Y aunque la norma 
lo evita en mayor medida que el c. 641 del CIC 17, todavía existe, en nuestra ` 
opinión, una puerta abierta a esa posibilidad: cuando un Obispo lo recibe a) 
prueba, y tras un cierto tiempo lo recusa. En este caso, el sacerdote en cuestión, : 
ni parece lógico que permanezca adscrito al instituto religioso del que se separó; 


definitivamente por el indulto de salida, ni se incardina ipso iure a la diócesis al' 
ser rechazado por el Obispo”, 


17. Vid Comm., 10 (1978), pp. 152-158. 


18, Para un comentario de la sentencia cfr. E. LABANDEIRA, La incardinación ipso iure en 


otra diócesis y su amparo por la Secc. 2* de la Signatura Apostóli l 
41 (1981), pp. 393-417. gnatura Apostólica, en «lus Canonicum» 21, n. 


19, Cfr. T. Rincón Pérez, La vida consagrada en la Iglesia latina. Estatu ETEEN 
nico, EUNSA, Pamplona 2001, p. 252. : $ ina. Estatuto teológico-cano 
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c) Un último supuesto de incardinación automática está contemplado en 
el c. 268 $2: «El clérigo que se incardina a un instituto o sociedad conforme a 
la norma del c. 266 $2, queda excardinado de su propia Iglesia particular, por 
la admisión perpetua o definitiva en el instituto de vida consagrada o en la so- 
ciedad de vida apostólica». Esto significa que un clérigo puede ser admitido en 
un instituto religioso o en una sociedad de vida apostólica sin que esa admisión 
comporte una excardinación automática de su propia diócesis. Ello sólo se pro- 
duce cuando el clérigo hace la profesión perpetua en el instituto religioso o se 
incorpora definitivamente a la sociedad. 
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CAPÍTULO XIV 


LA INCARDINACIÓN EN LOS ENTES ASOCIATIVOS 


I. ANOTACIÓN PREVIA: INCARDINACIÓN EN SENTIDO AMPLIO 


«De la adscripción o incardinación de los clérigos». Este es el título que 
encabeza la disciplina vigente sobre la incardinación. En el transcurso de la 
elaboración del Código de 1983 hubo un momento en que se planteó la cues- 
tión acerca del título'. El Secretario de la comisión proponía, al respecto, que 
el título contuviera sólo el término incardinación aplicable por igual a todos los 
supuestos. Según él, el término adscripción aplicado a los clérigos religiosos 
podría dar lugar a algunos equívocos porque también los laicos (no ordena- ` 
dos) son adscritos al instituto o sociedad. Pero el Relator prefiere que el título | 
permanezca como está, argumentando al respecto que en el Código de 1917 
—entonces en vigor- cuando se habla de religiosos no se adopta la palabra in- 
cardinación. 

Sirva este breve apunte histórico para adentramos en la cuestión de la que 
nos hicimos eco en el capítulo anterior. Se trata de adoptar para los entes aso- 
ciativos el término incardinación -así lo hace la ley canónica- pero con un 
sentido y alcance distintos al que tiene en relación a las estructuras jerárqui- 
cas. Incardinación en sentido estricto es la incorporación estable y plena de 

¡un clérigo a una comunidad de fieles presidida por un Prelado u Obispo con 
la colaboración de un presbiterio. Aquí es donde aparecen dibujados de forma 
acabada los rasgos que definen el vínculo jurídico de incardinación, así como 
su contenido de derechos y deberes. La incorporación a una entidad asociativa 
de un clérigo en cuanto tal cabe denominarse incardinación, pero en sentido 
amplio o análogo, porque, si bien cumple algunos de los fines propios del viejo 
instituto, no contiene alguno de los rasgos que caracterizan el vínculo de in- 


l. Concretamente en la sesión del 22.X11.1979. Vid. Comm. 14 (1982), pp. 62-63. 
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cardinación en sentido propio, incluso cuando la incardinación tiene lugar en 
entidades asociativas religiosas cuyos superiores tienen conferida la potestad 
de jurisdicción. E o, il 
A propósito de los problemas -teóricos y prácticos- que se plantea hoy la 
doctrina canónica acerca de la posibilidad o conveniencia de incardinar en los 
movimientos eclesiales, L. Navarro considera importante conocer primero el 
contenido de la incardinación, y, a su luz, dar respuesta ulteriormente a la cues- 
tión de si es posible o conveniente la incardinación en un ente asociativo, o más 
genéricamente en los movimientos eclesiales. Aunque el autor no se lo plantea 
explícitamente, de esos contenidos de la incardinación cabe también extraer la 
conclusión de que en unos casos el concepto es propio y estricto, mientras que 
en otros, sólo cabe aplicar un concepto amplio de incardinación, habida cuenta 
de que la relación jurídica y el vínculo que nace de ella carecen de algunos de 
los elementos y caracteres que configuran hoy el concepto renovado de incar- 
dinación? 
A modo de ejemplo, podemos señalar algunos aspectos en los que apa- 
recen diferencias notables entre los dos tipos de incardinación. En efecto, el 
objetivo primordial de la incardinación sensu stricto es el servicio ministerial a 
una concreta porción del Pueblo de Dios en colaboración con un presbiterio y 
bajo la guía jerárquica de un prelado u obispo dotado de potestad de gobierno. 
En los entes asociativos, por contra, esta dimensión de servicio resulta menos 
evidente, pues en ningún caso el cuerpo de ministros sagrados integrados en 
; un instituto religioso constituye un presbiterio verdadero y propio?. Esta menor 
' evidencia no significa, en todo caso, que el clérigo que se incardina en un ente 
| asociativo no concrete de algún modo la dimensión universal inscrita en el 
\ sacramento del Orden. Esta es la razón última de la incardinación y por ello es 
aplicable su noción a los entes asociativos. 
ı El objetivo disciplinar, es decir, la evitación de clérigos vagos o acéfalos, 
también lo cumple la incardinación en entes asociativos; de manera clara cuan- 
: do esos institutos son religiosos, clericales y de derecho pontificio, o sociedades 
, de vida apostólica, clericales y de derecho pontificio. En estos supuestos, los 
superiores son erdinarios, es decir, además de la antes llamada potestad domi- 
nativa”, tienen potestad de jurisdicción, lo que les habilita para regir el cuerpo 


2. Cf. L. Navarro, L'incardinazione nei movimenti ecclesiali? Problemi e prospettive, 
en L'istituto dell'incardinazione natura e prospettive, Pontificia Universia della Santa Croce, 
Giuffré Editore, Milano 2006, pp. 217-260. Para un resumen de esos contenidos. Cfr. S.B. 
SÁNCHEZ CARRIÓN, Los movimientos eclesiales: status quaestionis, Pontificia Universitas Sancta 
Crucis, Romae 2006, pp. 262 y ss. 

3. El Directorio, n, 25 establece al respecto que la pertenencia a un concreto presbiterio 
a siempre en el ámbito de una Iglesia particular, de un Ordinariato o de una Prelatura 

ts poa de la antes llamada potestad dominativa, y su diferencia con la po- 
1 50-154” 19n, cir. T. Rwcón-Pérez, La vida consagrada en la Iglesia latina..., cit., pp. 
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de presbíteros adscritos al instituto. Menos clara es la situación cuando los ms- 
titutos no son clericales o no son de derecho pontificio, pues en estos supuestos, 
los superiores no gozan a iure de potestad de jurisdicción (ec. 596, 732). 

Como ya sabemos, la incardinación viene hoy a sustituir a los antiguos ti- 
tulos de ordenación por medio de los cuales se garantiza a los clérigos un digno 
sustento. También esta exigencia de la incardinación es satisfecha, cuando un 
clérigo se incorpora a una asociación con capacidad para incardinar, sin menos- 
cabo en el caso de los religiosos de las implicaciones que comporta el voto de 
pobreza. e 

En el capítulo anterior hicimos un análisis de los rasgos que caracterizan 
el vínculo jurídico de incardinación. A dos de ellos nos acabamos de referir 
implícitamente: se trata de un vínculo jerárquico y comunitario, y de conte- 
nido tridimensional en el sentido de que los deberes y derechos que nacen del 
vínculo jurídico, tienen como destinatarios el Obispo, el presbiterio y la comu- ` 
nidad de fieles a la que sirve el clérigo incardinado. En los entes asociativos ' 
sólo en sentido amplio cabe hablar de un vínculo jurídico de incardinación : 
de índole jerárquico y comunitario, y de contenido tridimensional: el instituto. 
puede estar dirigido por un superior con potestad de jurisdicción, hay en él un ' 
cuerpo presbiteral que asume como fin el ejercicio del orden sagrado, además 
o junto a los fines de carácter asociativo inscritos en el carisma fundacional. 
Al asumir como fin el ejercicio del orden sagrado, es evidente que ha de haber 
unos fieles sobre los que ejercer el ministerio sacerdotal. Pero esos fieles no 
constituyen una porción concreta del Pueblo de Dios a la que deben servir en 
exclusiva o preferentemente, sino que son fieles pertenecientes a diócesis o cir- 
cunscripciones eclesiásticas equiparadas donde trabajan los religiosos clérigos 
de acuerdo con su carisma y con el mandato de sus superiores. Como ha pun- 
tualizado acertadamente L, Navarro*, si sucediera que un ente asociativo —un 
movimiento— incardinara clérigos para el servicio de una porción del Pueblo 
de Dios que perteneciera a dicho movimiento, entonces la naturaleza del ente 
no sería asociativa sino jerárquica, En tal supuesto, la autoridad de la Iglesia se 
autoorganiza para dar respuesta a una necesidad pastoral, confiando a un pastor 
la cura animarum. 

Los otros dos rasgos que definen el vínculo de incardinación son: la es- ' 
tabilidad y la plena disponibilidad para el servicio ministerial por parte del 
clérigo Incardinado. Ser un vínculo estable significa, por un lado, que no es un 
vínculo ad tempus, para un tiempo determinado, y por otro, que no es perpetuo: 

O quasi-perpetuo. De ahí la flexibilidad con que se regulan hoy las figuras de la 
excardinación e incardinación en una nueva diócesis, según vimos en el capítu- 
lo anterior. Resulta obvio que esta nota de estabilidad no puede ser aplicada con 
el mismo alcance al vínculo de incardinación en una asociación, sobre todo si 
se trata de institutos religiosos o de sociedades clericales de vida apostólica. En 


5. Ibid, p.251. 
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estos supuestos, quien se incardina por el diaconado en un instituto o sociedad, 
es un miembro profeso con votos perpetuos 0 incorporado definitivamente a 
una sociedad (vid. C. 265 $2). Ello conlleva que también el vínculo de incardi- 
nación sea perpetuo o definitivo, salvo en los casos excepcionales en los que el 
religioso-clérigo sale del instituto mediante el indulto de secularización, o por 
expulsión legítima. 
La disponibilidad plena para el ministerio, propia de todo incardinado, tie- 
ne también matices especiales según se trate de una diócesis o de un Instituto 
religioso. La disponibilidad (obediencia) de un clérigo secular ha de ser plena, 
pero siempre en relación directa o indirecta con el ministerio sacerdotal. La del 
clérigo religioso abarca más ámbitos que los estrictamente ministeriales pues su 
condición de clérigo es inseparable de su condición de consagrado o religioso. 
'El voto de obediencia incide de una forma muy amplia en la vida del presbítero 
religioso. 
Además de estos datos que muestran las importantes diferencias entre la 
incardinación sensu stricto (en estructuras jerárquicas) y la incardinación sen- 
su amplio (en entidades asociativas), conviene anotar finalmente que el trata- 
miento de esta última no puede ser unitario, porque son varios y distintos los 
supuestos que contempla la ley canónica, y distintos también las posibilidades 
de que, por vía de privilegio o de concesión especial, entes asociativos no con- 
templados en el derecho disfruten de la capacidad para incardinar clérigos. Por 
eso analizamos a continuación, y por separado, los diversos supuestos, comen- 


zando por los previstos en el derecho vigente. 


| 


IL INCARDINACIÓN EN LOS INSTITUTOS RELIGIOSOS 


/ A tenor del c. 266 $ 2, el miembro profeso con votos perpetuos en un ins- 
tituto religioso, por la recepción del diaconado queda incardinado como clérigo 
en ese instituto, No se dice en la norma de qué tipo de instituto religioso se 
trata, por lo que hay que entender que la norma abarca a todo instituto religioso, 
sea clerical o laical, de derecho diocesano o de derecho pontificio, monacal, 
conventual o simplemente religioso. A propósito del miembro incorporado de- 
finitivamente a una sociedad de vida apostólica, sí se matiza, en cambio, que 
ha de ser clerical. Aceptada esa noción amplia de instituto religioso en orden a 
la incardinación, es preciso distinguir diversos supuestos con el fin de mostrar 
mejor la situación jurídica del religioso-clérigo incardinado. 


s - 
A 


1. Supuestos ordinarios: los institutos clericales de derecho pontificio 
Los criterios que califican hoy a un instituto religioso como clerical vienen 


¡establecidos así en el c. 588 $ 2%.«Se llama instituto clerical aquel que aten- 
[diendo al fin o propósito querido por su fundador o por tradición legítima, se 
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halla bajo la dirección de clérigos, asume el ejercicio del orden sagrado y está 
reconocido como tal por la autoridad de la Iglesia». 

A efectos de la incardinación, conviene poner de manifiesto que, junto a 
los fines asociativos de índole religiosa, la condición clerical añade una nueva 
finalidad consistente en el ejercicio del orden sagrado o del ministerio sacerdo- 
tal, lo cual conlleva como consecuencia, que este tipo de institutos esté regido 
por clérigos, cosa lógica al menos en el caso de lo superiores generales y los 
superiores mayores. 

Además de la condición clerical, tiene especial relevancia el que sean de 
derecho pontificio, esto es, que hayan sido erigidos por la Sede Apostólica, o 
aprobados por elia mediante decreto formal (c. 589). Esa relevancia canónica 
estriba en el hecho de que en este tipo de institutos, si son clericales gozan 
de potestad eclesiástica de régimen, tanto para el fuero externo como para el 
interno (c. 596 $ 2) además de la potestad dominativa, según la terminología 
antigua, omitida deliberadamente por el legislador, al igual que hace con los 
términos institutos exentos y no exentos!, 

+ La incardinación en este tipo de institutos es la que más se asemeja a la 
lincardinación sensu stricto en estructuras jerárquicas. La razón de esta mayor 
| semejanza estriba en el hecho de que los superiores del instituto gozan de po- 
testad eclesiástica de régimen, prevista por el derecho precisamente como ins- 
trumento de gobierno del ejercicio del ministerio público sacerdotal, 

Esta potestad eclesiástica de régimen de la que gozan los superiores ma- 
yores en este tipo de institutos tiene numerosas manifestaciones en el derecho 
canónico. Así, por ejemplo, los candidatos que se preparan para recibir el orden 
sagrado han de formarse según el plan de estudios propio del instituto además 
de lo que establece el derecho universal (c. 659 $3) tanto en el Código como 
en la Ratio fundamentalis. Al instituto corresponde también regir la casa de 
formación para el sacerdocio, discernir la vocación de los candidatos así como' 
realizar el escrutinio sobre la idoneidad. Todo ello con el fin de cumplir ade-' 
cuadamente la competencia para dar dimisorias que el c. 1019 confiere a log' 
superiores mayores de estos institutos. Cierto es que quien llama a las órdenes 
es el Obispo ordenante, pero al no ser Obispo propio de ese religioso, necesita 
las letras dimisorias, esto es, la autorización pertinente del Superior mayor y 
Ordinario propio del candidato. 

É En estos asuntos es clara la semejanza entre los clérigos seculares y reli- 
glosos. Aquellos están sometidos al Obispo propio, estos al Ordinario propio 
o superior mayor. Pero los religiosos carecen, en todo caso, de una concreta 
comunidad de fieles a la que servir en virtud del vínculo de incardinación, ra- 
zón por la cual resulta evidente «la importancia que reviste la colaboración de 
las personas consagradas con los Obispos para el desarrollo armonioso de la 
pastoral diocesana» (VC, 48). El Papa se refiere aquí a todos los consagrados, 


6. Cfr. T, Rincón Pérez, La vida consagrada... cit., pp. 113, 150. 
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pero sus palabras adquieren una especial resonancia en Sida rus a 
erados clérigos, al igual que los principios A T ne i $ e 
~ s e ` p > X 5 n 
i tos religiosos. En etecto, ta 
entre los Obispos y los institu EE 
incipios rectores, se refieren en genera 

ue establecen esos principios $, i 
tiit de los religiosos, pero a nadie se le oculta su especial e 
pecto al ministerio sacerdotal de quienes están incardinados en un instituto, y 


cuyo ejercicio se desarrolla en una determinada diócesis o estructura jerárquica 


Es esos principios es conveniente tener en cuenta, de forma resumida 
s siguientes:? 
sy El principio de comunión aparece reflejado así en el c. 675 $ or m 
vidad apostólica, que se des en nombre de la Iglesia y por su mandato, debe 
j munión con ella». l 
Te e a asincipio de comunión se asienta sobre dos pilares: el de unidad y 
'el de diversidad. En el tema que nos ocupa, ello se traduce en otros dos prin- 
| cipios: el de subordinación al Obispo y el de justa autonomía. El principio de 
* subordinación al obispo fue formulado ya por el Decr. Christus Dominus, 35. 
El concilio establece, en efecto, que ni siquiera la exención «impide que los 
religiosos estén subordinados a la jurisdicción de los Obispo en cada diócesis 
v a tenor del derecho», señalando seguidamente un elenco de actividades con- 
cretas de los religiosos sometidas al principio de subordinación. De todas esas 
actividades, el c. 678 $1 recoge las siguientes: «los religiosos están sujetos a la 
potestad de los obispos, a quienes han de seguir con piadosa sumisión y respeto, 
en aquello que se refiere a la cura de almas, al ejercicio público del culto divino 
y a otras obras de apostolado». o 
El principio de autonomía es reconocido a todos los institutos de vida con- 
sagrada por el c. 586. Se trata, sin duda, de una justa autonomía de vida, sobre 
todo en el eobierno interno de los institutos. Pero esa autonomia tiene también 
reflejos externos que se manifiestan en la actividad apostólica en general, y en 
el ministerio sacerdotal de los incardinados en el instituto. Cabe afirmar, a la 
luz del c. 675 $ 1, que la vida entera de los religiosos ha de estar llena de espi- 
ritu apostólico y, a la vez, toda acción apostólica debe estar informada por el 
espiritu religioso. Es muy lógica, por eso, la norma que establece el c. 678 § 2: 
«en el ejercicio del apostolado externo, los religiosos dependen también de sus 
propios superiores y deben permanecer fieles a la disciplina de su instituto; los 
obispos no dejarán de urgir esta obligación cuando sea el caso», de igual modo 
que es un cometido suyo conservar y tutelar la autonomía de cada instituto (cfr. 
c. 586). 
Para hacer efectivos los principio anteriores, es de especial importancia 
apelar también al principio de coordinación que viene establecido así en el c. 


_ 1. Para un estudio más amplio de la inserción de los institutos religiosos en las Iglesias 
peruculares, vid. R. Rincón-Pérez, La vida consagrada..., cit, pp. 233-244, 
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678 $ 3: «Es necesario que los Obispo diocesanos y los superiores religiosos 
intercambien pareceres al dirigir las obras de apostolado de los religiosos», 
más aún, foméntese, «bajo la dirección del Obispo diocesano, la coordinación 
de todas las obras y actividades apostólicas, respetando el carácter, fin y leyes 
fundacionales de cada instituto» (c. 680). l l 

El principio de coordinación tiene una serte de manifestaciones concretas 
entre las que destacan las siguientes: E a 

a) La encomienda por el Obispo a los religiosos de específicas activida- 
des diocesanas. En estos casos «debe acordarse entre el Obispo diocesano y 
el Superior competente del instituto un acuerdo escrito, en el que, entre otras 
cosas, se determine de manera expresa y bien definida lo que se refiero a la 
labor que debe cumplirse, a los miembros que se dedicarán a ella y al régimen 
económico» (c. 681 $ 2). o > 

b) La colación y remoción de un oficio eclestástico. Para ello son hábiles 
los religiosos no ordenados. Pero el supuesto más frecuente es la colación de 
un oficio eclesiástico a un religioso clérigo incardinado en el instituto, Según 
las reglas del c. 682, el religioso es nombrado por el Obispo diocesano, previa 
presentación o al menos asentimiento del superior competente. La remoción del 
oficio queda al arbitrio, tanto de la autoridad que se lo ha confiado, advirtiéndo- 
lo al Superior religioso, como del Superior, advirtiéndolo a quien encomendó el 
oficio, sin que se requiera el consentimiento del otro, 

c) La encomienda de una parroquia, a tenor del c. 520, a un instituto 
religioso clerical, tanto a perpetuidad como por un tiempo determinado. En 
ambos casos, se hará mediante acuerdo escrito entre el Obispo diocesano y 
el Superior competente del instituto. Por lo que se refiere al nombramiento 
de párroco, téngase en cuenta que el c. 682, al que nos hemos referido ya, 
supone una excepción al principio de libre colación por el Obispo sentado en 
el c. 523. La misma advertencia cabe hacer por lo que toca a la remoción de 
un párroco religioso. 

Todas estas anotaciones nos llevan a una conclusión. Los religiosos presbí- 
teros reciben por el sacramento del orden una misión universal y se integran en ' 
el orden de los presbíteros. La incardinación en un instituto religioso clerical de | 
derecho pontificio, opera también en ellos una concreción del ministerio. Pero : 
al carecer estos institutos de presbiterio propio y de una comunidad de fieles | 
determinada, esa concreción ministerial se realiza en los presbiterios de las 
diócesis a los que son enviados por sus superiores, y al servicio de aquella por- 
ción del Pueblo de Dios, suyo cuidado pastoral se encomienda al Obispo con 
la cooperación del presbiterio (vid. c. 369). Téngase en cuenta, a este respecto, 
la norma del c. 679, de acuerdo con la cual, en un caso extremo, por una causa 
gravísima, el Obispo puede prohibir a un religioso la residencia en su propia. 
diócesis, siempre que habiendo sido advertido, su superior mayor hubiera des- 
cuidado tomar medidas pertinentes. En todo caso, la ley determina que se pon-' 


ga el asunto inmediatamente en manos de la Santa Sede, a quien corresponde 
decidir en última instancia. - 
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2. Supuestos especiales: los institutos religiosos laicales 


La naturaleza laical de un instituto religioso viene determinada por dos 
únicos criterios: el reconocimiento como tal por la autoridad de la Iglesia, y el 
no incluir entre los fines propios del instituto el ejercicio del orden sagrado. A 
la naturaleza laica! de un instituto no se opone, por tanto, el hecho de que exis- 
tan sacerdotes entre sus miembros, ni de que éstos puedan ejercer el oficio de 
Superiores. «No kay dificultad alguna, declaró el Concilio, para que los institu- 
tos de hermanos, permaneciendo íntegro su carácter laical, por una disposición 
del Capítulo general, reciban órdenes sagradas algunos de sus miembros para 
atender las necesidades del ministerio sacerdotal en sus propias casas» (PC 10). 
La Exh. Ap. Vita Consecreta (nn. 60-61), recogiendo las propuestas del Sínodo 
de Obispos de 1994, hace suya la declaración conciliar, pero precisa, a la vez, 
que el Concilio Vaticano II no incita explícitamente a seguir esa praxis de orde- 
nar sacerdotes en este tipo de institutos, porque desea que permanezcan fieles 
a su vocación y misión’. 

La existencia de clérigos en los institutos laicales, así como la posibilidad 
de que un clérigo ostente el oficio de superior son datos que no modifican la 
norma (c. 596 $ 2) según la cual sólo tienen potestad eclesiástica de régimen 
los superiores de los institutos clericales de derecho pontificio. Eso hace que 
los clérigos adscritos a los institutos laicales constituyan un supuesto especial 
en relación con la incardinación ¿Quien rige y gobierna el ejercicio de su mi- 
nisterio sacerdotal o los aspectos disciplinares en su condición de clérigos? La 
respuesta tal vez nos haya de venir dada por las constituciones de cada instituto 

que han de ser aprobadas por la Sede Apostólica si son de derecho pontificio. 

Aparte del dato ya apuntado acerca de la falta de potestad de régimen o de 
jurisdicción, el derecho universal confiere a todos los institutos religiosos la 

capacidad de incardinar clérigos con la condición de que hayan profesado con 
votos perpetuos. Así parece desprenderse de la norma legal (c. 266 $ 2) que no 
precisa si los institutos religiosos han de ser clericales o laicales, ni deja abierta 
explícitamente la posibilidad de que las Constituciones de cada instituto esta- 
blezcan otra cosa al respecto. Estas precisiones sí las hace en cambio el mismo 
precepto legal, al referirse a las sociedades de vida apostólica ya los institutos 

seculares. Cualquier instituto religioso, por tanto, incluido el laical, tiene capa- 
cidad para incardinar clérigos, pese a que los superiores no sean Ordinarios y 
carezcan de ciertas facultades para el gobierno de los clérigos y de su acción 
ministerial. , 

Como señalamos más arriba, la facultad de incardinar lleva consigo otras 
facultades, tales como la formación de los candidatos al sacerdocio, el escruti- 
nio sobre su idoneidad en orden a emitir las letras dimisorias necesarias para 


_ 8. En la exhortación Apostólica se aborda también la cuestión de los llamados institutos 
mixtos. Cfr. T. Rincón-PérEz, La vida consagrada..., cit., Pp. 112, 
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que un Obispo lo ordene. Pero cuando se trata de un ente incardinante sin po- 
testad de jurisdicción -los institutos religiosos laicales-, todo lo relativo a la 
Ordenación, incluidas las letras dimisorias, se rige por el derecho de los cléri- 
gos seculares, quedando revocado cualquier indulto concedido a los superiores 
(c. 1019). A tenor de esta norma, no tienen facultad de conceder las letras dimi- 
sorias, ni los institutos de derecho diocesano, ni los institutos laicales incluidos 
los de derecho pontificio. Será, por tanto, el obispo diocesano quien dé las 
dimisorias, verificándose de este modo una distinción clara entre Superior de 
incardinación y Superior que promueve a las órdenes?, 
L. Navarro" añade a los anteriores otros supuestos en los que se manifies- 
tan también las diferencias entre los institutos religiosos clericales y los laica- 
les. Los primeros, al tener Ordinarios propios, tienen capacidad de intervención 
en situaciones excepcionales, como pueden ser la aplicación de sanciones pena- 
les (cc. 1341, 1348, 1350) o la concesión de la facultad para oír confesiones de 
sus súbditos y de aquellos otros que moran día y noche en la casa religiosa (cc. 
968-969). En cambio, los superiores de los institutos laicales no pueden aplicar 
a los clérigos incardinados en el instituto sanciones penales ni son competentes 
para concederles la facultad de oír confesiones, porque no tienen potestad di- 
recta sobre el ministerio del clérigo incardinado. Habrán de servirse, por tanto, 
del auxilio de otra autoridad eclesiástica competente. Son otras muestras claras 
de la singularidad de este tipo de incardinación. 


3. Situaciones excepcionales y anómalas 


El vínculo de incardinación es por naturaleza estable, es decir, no es_ni 
temporal ni perpetuo sino'que tiene un grado notable de flexibilidad en atención 
a una Conveniente movilidad del clero según lo requieran las necesidades de la 
Iglesia, especialmente en aquellos lugares que sufren la escasez de vocaciones | 
sacerdotales. Como apuntamos en su momento, esa flexibilidad se manifiesta 
especialmente en el nuevo enfoque legal de la excardinación e incardinación en 
diócesis distintas a la originaria. Pero esa flexibilidad no es por principio aplica- 
ble a la incardinación en los institutos religiosos. En este caso la incardinación 
se produce cuando el candidato a recibir el diaconado ha profesado con yotos 
perpetuos, de acuerdo con la vocación religiosa que €n sí misma entraña un don 
por naturaleza perpetuo e irrevocable. Esto significa que por norma no cabe 
la excardinación de un instituto religioso y la incardinación en otra estructura 

Jerárquica, salvo en situaciones excepcionales o anómalas. Es distinto el caso 
de un clérigo ya Incardinado que recibe la llamada de Dios a la vida religiosá e 


9. Cfr. S. B. SÁNCHEZ CARRIÓN Los movimientos eclesial i inteti 
, E$... CIL, p. 263. El aut . 
za lo expuesto por L. NAVARRO, L'incardinazione nei movimenti..., cit., N 230-235. E 
10. L'incardinazione nei movimenti..., cit., pp. 232-233, 
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tencia de clérigos vagos o acéfalos. Como primera medida, el clérigo expulsado 
no podrá ejercer las órdenes sagradas hasta tanto no encuentre un Obispo que 
lo incardine a su diócesis, lo admite a prueba, o, en todo caso, le permita el 
ejercicio de las órdenes sagradas. | | 
Téngase en cuenta que, a diferencia de la salida voluntaria mediante el 
indulto de secularización, en el caso de la salida impuesta, esto es, de la ex- 
do pulsión, la situación se produce ipso facto, una vez agotados todos los posibles 
AE recursos interpuestos contra el decreto de expulsión. Cabe preguntarse, no obs- 
sah tante, si esa nueva situación lleva consigo una excardinación automática del 
HA instituto, sin una subsiguiente incardinación, O si, por el contrario, pervive el 


ss iti instituto de vida 
: instituto: erpetua o definitiva en ese instit 
. ingresa en un instituto: la admisión perp oa li 


del vida apostólica, pro 

! da, o en una sociedad de vida: apostólica, sce au ame 
| ocardinación de su propia iglesia particular y la incardinación en el instituto o 

¡edad (cfr. c. 268 $2). 
w del ámbito de la vida consagrada, los cc. 684 y 685 o la fi pa 
del tránsito de un instituto a otro que en el fondo entraña la excar eu e 
un instituto y la incardinación en otro. Es cierto que las normas no Se re e 
explícitamente a los religiosos clérigos, pero los efectos que se derivan de la 


profesión en el nuevo instituto (c. 685 $ 2) afectan también a la condición de 


j j a los deberes y derechos que comporta. 
a Ae aclaraciones previas, pasemos a analizar las que ee 
mos situaciones anómalas y excepcionales. La primera de = A ; p 3 
un religioso clérigo pierde su condición religiosa mediante el indulto de s l 
o indulto de secularización. La pérdida de la condición religiosa no p 
. pérdida de la condición clerical, por eso, segun establece el c. 693, E indulto 
t no se concede antes de que haya encontrado un Obispo que le incardine en su 
diócesis o, al menos, le admita a prueba en ella». Si es admitido a prueba, que- 
| da, pasados cinco años, incardinado por el derecho mismo en la diócesis a no 
l el Obispo le rechace. E 
a E io mediante estas cautelas, la existencia de clérigos vagos 
' o acéfalos en conformidad con lo preceptuado en el c. 265. Pero en nuestra 
' opinión no parece que lo evite del todo, cuando el Obispo lo recibe ad experi- 
mentum, y tras un cierto tiempo lo recusa. Existen al respecto interpretaciones 
divergentes". Es ciertamente excepcional la salida mediante indulto y anómala 
la situación de un ex-religioso clérigo sin acomodo 0 incardinación en una dió- 
cesis, pero también nos parece forzada la interpretación según la cual el indulto 
de salida definitiva no es tal, sino indulto de exclaustración, en el caso de que 
el religioso clérigo encuentre a un Obispo que lo reciba en su diócesis sólo ad 
experimentum”, | 
La segunda circunstancia excepcional y anómala tiene lugar cuando un 
religioso clérigo es expulsado legítimamente del instituto en el que estaba in- 
cardinado. La expulsión produce ipso facto la cesación de los votos y la con- 
¡ siguiente ruptura del vínculo que produjo la profesión religiosa. Pero tampoco 
en este supuesto la pérdida de la condición religiosa comporta la pérdida de la 
condición clerical en el caso de que el expulsado sea sacerdote. Esto crea una 
situación nueva, habida cuenta de que el clérigo expulsado estaba incardinado 
en el instituto religioso del que ha sido separado. El c. 701 contempla y regula 
esta nueva situación mediante una serie de medidas tendentes a evitar la exis- 


— acora o 


11. Cfr. T. Rincón-Pérez, La vida consagrada..., cit., p. 252. 

12. Son divergentes las opiniones de estos dos autores: J, KowaL, Uscita definitiva dell 'isti- 
tuto religioso dei profesi di voti perpetui, Evoluzione storica e disciplina attuale, Università 
Gregoriana, Roma 1997, pp. 231-237; J. J. FERNANDEZ CASTAÑO, La vida religiosa. Exposición 
teológico-juridica, Edibesa, Salamanca 1998, p. 159, 
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vínculo de incardinación en el instituto —del que ha sido expulsado—, mientras 
no se produzca una nueva incardinación. El problema no pasó inadvertido en 
los trabajos preparatorios del Código de 1983”. Ciertamente la situación de 
este incardinado al instituto del que ha sido expulsado un clérigo religioso es 
anómala, pero también lo es una excardinación automática, que no venga se- . 
guida de incardinación. 


III. INCARDINACIÓN EN LAS SOCIEDADES CLERICALES DE VIDA APOSTÓLICA 


En el derecho antiguo, estas sociedades de vida apostólica se denominaban 
sociedades de vida común sin votos, y, aunque no eran asociaciones religiosas, 
aparecían situadas sistemáticamente en el marco jurídico de las religiones, y su 
régimen jurídico estaba configurado a semejanza de los religiosos, incluida la 
capacidad de incardinar clérigos a la sociedad. En el derecho vigente, aunque 
no se identifican tampoco con los institutos religiosos, buena parte de la nor- 
mativa por la que se rigen es a semejanza de los religiosos como lo demuestran 
las frecuentes remisiones a los cánones que regulan la vida consagrada, La 
remisión al c. 596, por ejemplo, determina que, además de la potestad de ca- 
rácter asociativo -antes llamada dominativa- las sociedades de vida apostólica, 
clericales y de derecho pontificio, gozan de potestad eclesiástica de régimen, 
tanto para el fuero externo como para el interno, y sus superiores reciben, en 
consecuencia, el nombre de Ordinarios (c, 134 $ 3). 

Teniendo a la vista esta importante equivalencia de régimen con los ins- 
titutos religiosos clericales, analizamos con más detalle la normativa sobre la 
incardinación en las asociaciones de vida apostólica, así como los diversos su- 
puestos que contempla la ley vigente, 

A diferencia de los institutos seculares, la regla general es que en las socie- 
dades clericales, los clérigos se incardinan en la misma sociedad, a no ser que 
las constituciones dispongan otra cosa (c. 736 $ 1). La incardinación se origina 
por la recepción del diaconado pero con la condición de que él candidato esté ; 


13. Cfr. Comm. 13 (1981) 359. 
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iti j lerical de vida apostólica (c. 266 En esta regla general se funda el hecho de que los institutos seculares chr- 
incorporado definitivamente a la sociedad clerica la sociedad sea clerical; ricales de derecho pontificio carezcan de potestad de jurisdicción, a diferenci 
ono Si ae a la sociedad. de los institutos religiosos y las sociedades de vida apostólica (vid. C. 596 4 
b) que las constituciones pueden ca ; Sia Ls el c. 738 $ 3 2). Ello no es obstáculo, a nuestro juicio, para que en el caso de que, por con- 
renia a ps pp ingles y Ide la dba en que está cesión de la Sede apostólica, algún instituto secular gozara de la facultad para 
iae nad an nel seda del e conflictos entre las incardinar a los clérigos, en el mismo acto de la concesión de esa facultad se le 
R cae q j i ibuyera la potestad eclesiástica de régimen. 
e jaa f a ee ci e ca pa. o > e Aa la situación jurídica de los clérigos, sobre todo en su relación 
El f aian N "pero con la posibilidad de que se incardinen en el de dependencia del Obispo diocesano, es distinta según se esté incardinado en 
incardinan i 


io insti la diócesis o en el propio instituto. El c. 715 viene precisamente a regular esta 
propio instituto. E TA 
A la luz de estas normas codiciales, y a modo de resumen, en las socieda 


èf diversa situación, cuando establece lo siguiente: 
D LS La incardización cu un sociedad clerical de derecho pontificio. Como Fi «$ 1. Los miembros clérigos incardinados en la diócesis dependen del Obispo 
ión E enano los superiores tienen potestad eclesiástica de régi- > ; erre quedando a salvo lo que se refiere a la vida consagrada en su propio 
dico prev Sp > ds rl ms cleri al es E ontific cie E H ; 2. Pero los que se incardinan al instituto, de acuerdo con la norma del c. 266 
E e o e pis dar las nieta para j $3, si son destinados a obras propias del instituto o al gobierno de éste, dependen 
ue y sa E, siempre que se trate de súbditos adscritos q É del Obispo lo mismo que los religiosos». 
según las constituciones de manera definitiva a la sociedad (c. 1019). Ello com- qe 


bién otras facultades de gobierno sobre el ministerio y disciplina de H? Parece conveniente analizar con más detalle estas diversas situaciones ju- 
porta tambien olras la a a: M, 
los presbíteros incardinados en la sociedad, o en gi i 
2° La incardinación en sociedades clericales de derecho re x a 
parece que es a este tipo de sociedades a las que se refiere el c. = q « 2 o Eo Fl 
que se refiere al plan de estudios y a la recepción de las órdenes, de | n 0 ser- 
varse las normas prescritas para los clérigos seculares, quedando E: salvo lo a 
establece el $ 1». Respecto a las competencias para dar las letras e 3 
c. 1019 § 2 establece también la salvedad de que si no son de a # ponti 
cio, la òrdenación de todos los demás miembros de cualquier sociedad, se de 
por el derecho de los clérigos seculares a tenor de lo dispuesto especialmente 
en el c.:1018, en relación con la capacidad para dar dimisorias. a 
3.% Excepcionalmente, cuando lo establecen así las o e clé- 
-tigos de una sociedad de vida apostólica pueden incardinarse E ph Ócesis. 
Para este supuesto, el c. 738 $3 establece las siguientes cautelas: «las relaciones 
de un miembro incardinado en una diócesis con su Obispo propio se determi- 
nan por las constituciones o mediante acuerdos particulares». 


l. Situación jurídica de los incardinados en la diócesis 


El $ 1 contempla el caso 
en la diócesis. De entre los 
dinación, el precepto codici 
del obispo diocesano en lo q 
en aquello que pertenece al 
to. Pero implícitamente, al 
diócesis le son aplicables p 
incardinación. 

En efecto, el hecho de pertenecer a un instituto se 
incardinación a la diócesis im 
consiguiente disponibilidad, 
riales que el Obispo confi 
estable a la diócesis, lo 


-norma general- de los clérigos que se incardinan 
muchos aspectos que abarca el concepto de incar- 
al regula explícitamente estos dos: la dependencia 
ue respecta al ministerio sacerdotal, y la autonomía 
ámbito de la vida consagrada en el propio institu- 
clérigo de un instituto secular incardinado en una 
or entero todas las demás notas que caracterizan la 


o” 


TV. INCARDINACIÓN EN LOS INSTITUTOS SECULARES 


La norma básica viene establecida así en el c. 266 $ 3: 


«Por la recepción del diaconado, el miembro de un instituto secular se incar- 
dina en la Iglesia particular para cuyo servicio ha sido promovido, a no ser que, 
por concesión de la Sede apostólica, se incardinen en el mismo instituto». 


A 
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la diócesis, contrayendo deberes liites ispo 
con el presbiterio y con los fieles, as 
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Entre esos deberes, cabe resaltar el deber de pees i BA a 
deber de ayuda fraterna a los == corrida o ' aai hue 
pastoral a los fieles, no ya sólo de aquellos que integ e e Are 
i esiástico, como el parroquial, sino de todos os demás fiel 
| can junto a estos deberes, el vínculo de a 
tiene también derechos: al incardinado le asiste el derecho a que J con on 
ministerio a través de un oficio eclesiástico, y a que se le preste e Edi 
tento, así como la debida asistencia en relación con la formación pe 1 
in ] tual, o 
dia que nacen no ya de la incardinación stno de e T 
dición de fiel, es de resaltar el del debido respeto a los a ám cra 
autonomia. El vinculo de incardinación, siendo pleno, lo es $ o en re i i 
con el ministerio sagrado, y con todos aquellos aspectos de la vi a persona q i 
afecten directa o indirectamente al ministerio. Fuera de esto, e amp e 
ámbitos de la vida personal, espiritual, formativa, etc., del pres Ea foa pi 
nado, que no están sometidos al Obispo, ni son objeto, por Er e e z 
obediencia. Esto es lo que reconoce el § lal dejar a salvo de la dependen a 
Obispo todo aquello que se refiere a la vida consagrada en el propio pa i ji 
Se trata de un ámbito que cae fuera del ámbito ministerial que E donde pen 
la incardinación y el consiguiente deber de obediencia al Obispo e a 
existe, por tanto, el problema de la llamada «doble obediencia», pues e s 
en todo caso, de obedecer, pero en ámbitos distintos y por motivos di p es: 
obediencia al Obispo se funda inmediatamente en la A yi el por 
objeto la vida ministerial y lo relacionado con ella; mientras que la obe A 
a los superiores del instituto abarca sólo los aspectos de la vida consagrada, y 


se fundamenta en el consejo evangélico de obediencia, libremente asumido con 
un vinculo sagrado. 


2. Situación jurídica de los incardinados en el propio instituto 


El £ 2 contempla el caso excepcional de aquellos clérigos de un pee 
secular que, por concesión de la Sede Apostólica, se incardinan en el propi 
instituto. La situación es inversa a la del caso anterior. En efecto, en el presen- 
te caso, la dependencia de los clérigos de sus respectivos Superiores cp 
abarca no sólo los ámbitos de autonomía que corresponden a la vida consagra " 
(c. 586), sino también los ministeriales como efecto de la o E 
propio instituto. Respecto a los obispos, en cambio, la dependencia esa he “ 
religiosorum, si los incardinados son destinados a obras propias del instituto 
al gobierno de éste. 

En este sentido, son aplicables a los institutos seculares las normas que 
regulan las relaciones entre los institutos religiosos y los obispos diocesanos en 
el ejercicio del ministerio sagrado y de otras obras externas de apostolado. En el 
Decr. Christus Dominus 35, 2°, 3° y 4°, se estableció que ni siquiera la exención 
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«impide que los religiosos estén subordinados a la jurisdicción de los obispo 
en cada diócesis a tenor del derecko», señalando seguidamente un elenco de 
actividades concretas de los religiosos sometidos al principio de subordinación 
o dependencia. De todas esas actividades, el c. 678 recoge sólo las relativas a 
la cura de almas, al ejercicio del culto público, y a otras obras de apostolado; 
mientras que las restantes (predicación sagrada, educación religiosa y moral, 
instrucción catequética, formación litúrgica de los fieles, etc.), aparecen regula- 
das en otras partes del Código, principalmente en el libro II. 
Los religiosos, por tanto, y los clérigos incardinados en un instituto secular 
-sean exentos o no, pertenezcan a institutos de derecho diocesano o pontificio—, 


están sometidos en esas materias a la potestad interna del instituto y, a la vez, a 
la potestad del obispo diocesano. 


V. INCARDINACIÓN EN ASOCIACIONES CLERICALES Y MOVIMIENTOS ECLESIALES 


1. Asociaciones clericales 


Nos referimos en este apartado a las asociaciones clericales tal y como 
vienen descritas en el c. 302, es decir, en el marco jurídico en el que aparecen 
reguladas las asociaciones de fieles en general. Legalmente no está previsto que 
esas asociaciones puedan incardinar clérigos, ni siquiera por concesión especial 
de la autoridad competente como en el caso de los institutos seculares. Pese a 
todo, no es improcedente preguntarse sobre la posibilidad, e incluso conve- 
niencia, de que ese tipo de asociaciones incardinen clérigos, al tiempo que se 
concede a sus Directores la potestad de jurisdicción que les habilite para formar 
a esos clérigos y establecer los correspondientes acuerdos administrativos con 
los Ordinarios de las diócesis donde han de ejercer su ministerio sacerdotal. 
Para responder a esta cuestión, es preciso conocer antes la naturaleza de 
una asociación clerical, así como un breve apunte histórico que afecta al vigen- 
te c. 302, Según este precepto codicial «se llaman clericales aquellas asociacio- 
nes de fieles que están bajo la dirección de clérigos, hacen suyo el ejercicio del 
orden sagrado y son reconocidas como tales por la autoridad competente». 

Los criterios legales que definen la naturaleza clerical de una asociación 
son casi idénticos a los que establece el c. 588 para definir la naturaleza clerical 


de un instituto de vida consagrada. Entre esos criterios, no es el fundamental el 
que sea una asociación dirigida por cléri 


gos. Cualquier asociación de clérigos 
-asociación de fieles que son clérigos- 


está dirigida obviamente por clérigos. 
La nota de clerical es una calificación técnica jurídica que la distingue de otra 


asociación de fieles por el hecho de que, además de los fines asociativos, asume 
como fin primordial el ejercicio del orden sagrado. 


Para conocer el alcance de este tipo de asociaciones clericales, descritas en el 
c. 302, es útil tener en cuenta un importante y significativo dato histórico. En efec- 
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to, hasta el último proyecto del Código de 1983!*, se preveía un canon a tenor del 
cual esas asociaciones clericales, erigidas por la Santa Sede o aprobadas por ella 
mediante decreto formal, tenían la potestad de incardinar clérigos, sigmpre que les 
fuera concedido esa facultad a través de un decreto especial de la Sede Apostólica. 
En ese caso, gozarían a la vez de potestad eclesiástica de régimen. 57- | 
Esa previsión normativa tenía como fin resolver el problema dela incardina- 
ción que afectaba a ciertas sociedades misioneras seculares que no deseaban apa- 
recer situadas en el marco jurídico de las sociedades de vida común $in votos (las 
ahora llamadas sociedades de vida apostólica). No obstante, el precepto legal que 
se ocupaba de la incardinación fue suprimido en el esquema de Código de 1982 
T con el argumento de que esas asociaciones misioneras habían enconttado acomo- 
: do jurídico entre las sociedades de vida apostólica. No se suprimió, én cambio, el 
c. 302, que define técnicamente la naturaleza clerical de esas asociaciones, pero 
sin el soporte de la norma sobre la incardinación que tanto ayudaba a somprender, 
a nuestro juicio, su propia razón de ser“. En la actualidad, el problema se suscita 
de nuevo, al aparecer en el panorama eclesial asociaciones clericales definidas a la 
luz del c. 302, al margen de cualquier connotación directa o indirecta con la vida 
consagrada. | 
Es el caso, a modo de ejemplo, de la comunidad de S. Martín de Tours, eri- 
gida formalmente como asociación pública universal según el c. 302, mediante 
decreto de la Congregación para el clero (1.X1.2000). Al parecer, esta comuni- 
dad no encontraba acomodo jurídico entre las socigilades de vida apostólica, y 
busca situarse en el marco jurídico del clero secular Y diocesano. Por eso, asume 
la naturaleza clerical del c. 302 y la sujeción a la Congregación para el Clero. 
Por lo que respecta a la incardinación, el supuesto normal es que los miembros 
de la comunidad, que se han formado en la propia casa de formación, se incardi- 
nen en la diócesis del Obispo delegado de la Santa Sede, quien al incardinarlos 
acepta su compromiso comunitario así como que ellos asuman su ministerio 
allá donde el moderador general los destine, según las modalidades previstas 
en los estatutos. La llamada a las Órdenes las hace el Obispo delegado, previa 
' presentación de los candidatos por el moderador general con el consentimiento 
z de su Consejo. o l 
Como se ve, al no estar previsto legalmente que estas asociaciones clerica- 
les del c. 302 posean capacidad para incardinar, se acude a la fórmula de que se 
incardinen en la diócesis del Obispo delegado, con-la posibilidad teórica de que 
ni conozcan la diócesis ni al Obispo incardinantełDicho esto para mostrar que 
ese modo de incardinar no deja de ser uña fictio ¡uristen un momento en el que la 
noción de incardinación en sentido amplio, abre laspuertas a la realitas iuris. En 
el caso que nos ocupa, además, la potestad de que góza el moderador general con 
su consejo, va más allá, a nuestro juicio, de una simple potestad asociativa, aunque 
| formalmente no se denomine potestad de jurisdicción. 


. 
o A 


14. Cfr. Comm. 12 (1980), pp. 109-112. 

15. Téngase en cuenta que cuando se suprimió la posibilidad de incardinar, se añadió que 
esa facultad podía ser concedida por vía excepcional: «Ceterum si aliqua societas missionaria ad- 
huc inter ipsas societates vitae apostolicae locum habere nequeant, Santa Sede semper providere 
potest per normam iuris particularis». Comm. 15 (1983), p. 86. 
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Todo esto se explica porque el ejercicio del orden sagrado que define la 
naturaleza clerical de una asociación no es un fin de índole asociativo, sino 
mas bien una actividad propia de la organización eclesiástica y regida por la 
Jerarquía. Como afirma J. Hervada'", las asociaciones clericales, quod substan- 
tiam «no son asociaciones de fieles, ni se apoyan en el derecho fundamental de 
asociación (...). Son cuerpos ministeriales de clérigos aunque pueden contener 
aspectos asociativos- que ejercen su misión, sub ductu hierarchiae, y dotados 
de autonomía». s 

A la luz de estos datos, no vemos inconveniente alguno para que las asocia- 

ciones clericales que lo deseen reciban por concesión especial de la Santa Sede 
la capacidad para incardinar clérigos, así como la potestad eclesiástica de régi- 
men. Recuérdese el caso de la Misión de Francia, constituida como asociación 
clerical o de presbíteros diocesanos cuya misión era la evangelización de zonas 
descristianizadas. Para resolver el problema de la incardinación en el marco 
jurídico del antiguo Código, se arbitró la fórmula consistente en segregar de la 
diócesis de Sens la parroquia de Pontigny, erigiendo ésta en prelatura nullius en 
la que quedaban incardinados los presbíteros de la Misión. En el sistema legal 
vigente nada impide, a nuestro parecer, que una asociación clerical incardine 
clérigos que, mediante acuerdos concretos de agregación, ejerciten su ministe- 
rio sacerdotal en las diócesis que soliciten su servicio”. 


2. Movimientos eclesiales 


A diferencia de las asociaciones clericales cuyo perfil canónico está de- 
finido en el c. 302, los movimientos eclesiales constituyen hoy una realidad 
vigorosa y pujante, pero a la vez compleja desde un punto de vista canónico. 
Acontece con esta realidad eclesial algo semejante a lo que ocurre con las 
nuevas formas de vida consagrada previstas en el c, 605. De momento, la 
Sede Apostólica aprueba algunas de esas formas nuevas a la espera tal yez 
de que el Romano Pontífice defina autorizadamente una nueva forma de vida 
consagrada que acoja en unidad las diversas realidades carismáticas al modo 
como León XIII sancionó definitivamente el fenómeno de las Congregaciones 
religiosas mediante la Const. Conditae a Christo de 1900, o el Papa Pío XII 
dio nacimiento oficial a los institutos seculares mediante la Cons. Provida 
Mater de 1947. E 

Con los movimientos eclesiales ocurre también que muchos reciben la 
aprobación correspondiente de la autoridad, y entran a formar parte de la vida 


0 rt de un canonista..., p. 158. 

- No está demás conocer el contenido del c. 579, del Código de cán i 

, No Es onoc 579, go de cánones de las Iglesias 
Orientales: «N Inguna asociación de fieles puede adscribir cual miembros propios a perka ano 
ser por concesión especial de la Sede Apostólica o, si se trata de asociación según el c, 575,4 į 
n. 2, hecha por el Patriarca con consentimiento del Sínodo permanente». o 
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de la Iglesia, peto con unos perfiles canónicos variados y no siempre bien defi- 

nidos. El hechó es que muchos sacerdotes -seculares y religiosos- forman parte 
de algún movimiento, cooperando a Su implantación y desarrollo en la vida de 
la Iglesia. Sepodía añadir el dato de que numerosas vocaciones sacerdotales 
tienen su origén en el propio movimiento hasta el punto de que se crean semi- 
narios específicos para el cultivo de esas vocaciones. 

Por todo'Jo'dicho, nada extraña que la doctrina canónica se plantee la cues- 
tión acerca dela posibilidad y conveniencia de que los clérigos se incardinen 
en esos movimientos, o mas bien colaboren con ellos desde su condición de 
incardinados ep una diócesis, o en otras instituciones con capacidad incardinar 
que se crean en el interior del propio movimiento. 

En efectos un sector doctrinal sostiene como solución adecuada la incar- 
dinación en el propio movimiento, sobre todo si tiene carácter universal. El 
silencio del Código latino al respecto, vendría compensado por la posibilidad 
que concedeñ los cc. 579 y 575 de la Iglesias Orientales en donde se acoge 
la posibilidad de que las asociaciones de fieles adscriban a clérigos, siempre 
por concesión especial de la Sede Apostólica o por otra autoridad competente. 
Otro sector doctrinal, en cambio, muestra Su renuencia a que la solución más 
adecuada sea la incardinación en el propio movimiento!*. A este respecto tiene 
razón L. Navarro cuando muestra la dificultad para dar una respuesta unitaria 

a la cuestión, habida cuenta de la v riedad de carismas y movimientos: «In 

alcuni casi i chierici sono un elemenfto essenziale e in altri no. In alcuni casi 

l'esercizio dell'Ordine sará intimamento collegato al carisma e alla missione 
del movimento e non in altri. In alcuni movimenti i cheirici governano l'ente, 
sono necessari alla struttura dell ente, in altri no. Perciò non si puó abbozzare 
una riposta unica alla questione dell'incardinazione nei movimenti. (...) Ritengo 
infatti fondamentale examinare la questione caso per caso, per individuare il 
concreto legame fra movimento € ministero»””, 


En todo caso, no está demás hacernos eco de este criterio práctico que nos 
ofrece el Directorio, n. 26: 


Esta norma directiva es aplicable, sin duda, a múltiples supuestos, como 
el de los presbíteros que se forman en los seminarios «Redemptoris Mater», 
y que se ordenan para el servicio del Camino Neocatecumenal. La norma tte- 
ne además un alcance práctico de indudable interés, pero no es tan evidente 
que contribuya a esclarecer que la incardinación tiene como rasgo esencial 
ser un vínculo pleno, lo que implica una disponibilidad plena al servicio de 
la Diócesis, según lo=dispuesto por el Obispo. Se resuelven, en suma, cues- 


tiones prácticas pera costa de perder consistencia el vínculo de incardi- 
nación. À 


Ca lr 
1 


«Los presbíteros incardinados en una Diócesis pero que están al servicio de $ 
algún movimiento eclesial aprobado por la autoridad eclesiástica competente, sean NS 
conscientes de su pertenencia al presbiterio de la Diócesis en la que desarrollan rg E 
"su ministerio, y lleven a la práctica el deber de colaborar sinceramente con él. El sn E 
Obispo de incardinación, a su vez, ha de respetar el estilo de vida requerido por el de 
¡movimiento, y estará dispuesto —a norma del derecho- a permitir que el presbítero : 


f ¡pueda prestar su servicio en otras Iglesias, si esto es parte del carisma del movi- 
© 'miento mismo». 


AF 
KIE a 
PPr 


18. Los autores, que sustentan una í 
, te y otra postura así como los argumentos que aducen 
DIS verse en L. NAVARRO. L'incardinazione nei movimenti ecclesiali?..., cit., pp. 243 ss.; S. B. 
ÁNCHEZ CARRIÓN, Los movimientos eclesiales..., cit., pp. 249 ss. 
19. L*incardinazione..., cit., p. 245. 
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LA FIGURA DE LA AGREGACIÓN 


I. NOMBRE Y NOCIÓN CANÓNICA DE AGREGACIÓN 


Una vez analizado en los capítulos anteriores el viejo instituto de la incar- ; 
dinación a la luz de los principios conciliares, y de acuerdo con su nuevo perfil 
canónico, es preciso dedicar este capítulo al estudio de una figura que se nos pre- . 
senta como nueva de forma explícita en la legislación postconciliar, y es sancio- 
nada definitivamente por el c. 271 del Código vigente. Es indiscutible, además, 
su actual relevancia canónica y pastoral en la vida de la Iglesia, al servicio de una 
mejor y más solidaria distribución del clero y un servicio más eficaz a la Iglesia 
entera sin menoscabo de la estabilidad necesaria y connatural a la incardinación. 

Una primera cuestión a resolver está relacionada con el nombre. Sabemos 
que el término incardinación tardó siglos en incorporarse al lenguaje de los 
cánones y de la doctrina canónica. Respecto a lo que llamamos «Agregación» 
ocurre también que ni la ley canónica emplea ese término, ni se ha consolidado 
en la doctrina de los autores que en ocasiones se sirven para describirla de los 
términos legales! o de circunloquios tales como «servicio ministerial fuera de 
la estructura de incardinación»”. | 

La ley, en efecto, en los tres cánones que contemplan la figura (cc. 257 $ ` 
2, 271, 272) emplea siempre el mismo término: Transmigrare O licentia tras- | 
migrandi (en la traducción: trasladarse y licencia de traslado). Pero estos tér- | 
minos sólo abarcan una parte de la realidad jurídica, la que hace referencia al 
momento in fieri y no tanto a la relación jurídica o vínculo que nace de ese acto 
de traslado. Cierto es que, siguiendo la denominación legal, cabría hablar de 


i 1. Cfr. por ejemplo, J. HERRANZ, Incardinatio y transmigratio de los clérigos seculares..., 
cit, l 

, 2, Cfr. P. PAVANELLO, Servizio ministeriale fuori della structura de incardinazione, en 
L'istituto dell'incardinazione. Natura e prospettive, Giuffrè Editore, Milano 2006, pp. 195-215. 
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trasladado o transmigrado, pero no parece que sean los términos más adecua- 


. dos para describir esa realidad jurídica. 


En todo caso, otro sector doctrinal viene usando, desde los tiempos del 
' Ecclesiae Sanctae, el término agregación para describir tanto el acto de trasla- 
| darse a otra diócesis sin romper el vínculo de incardinación, como la relación 
jurídica de servicio con esa nueva diócesis o estructura agregante”. 
En el uso del término agregación tuvo mucho que ver el análisis de los textos 
- conciliares que se refieren a la cuestión, al menos implicitamente. Esos textos, en 
efecto, además de la incardinación mencionan también otra vinculación jurídica 
. que denominan, de manera uniforme, addictio (agregación). Así, en PO,10, tras el 
| mandato de revisar las normas sobre incardinación y excardinación para respon- 
der mejor a las necesidades pastorales, se alude seguidamente a las Instituciones 
nuevas a las que puedan addici vel incardinari los presbíteros para el bien común 
de toda la Iglesia. En los mismos términos se expresa el CD, 28 al referirse a los 
sacerdotes diocesanos Ecclesiae particulari incardinati vel addicti. La palabra 
addictio aparece de nuevo en CD, 29 en referencia a los sacerdotes operibus su- 
pradioecesanis addicti, encomendados a la peculiar solicitud principalmente del 
'Obispo en cuya diócesis moran‘. No parece que el término addictio de los textos 
' conciliares sea equivalente a la adscriptio de los testos legales entonces en vigor. 
' Este era el nombre que se daba a la incorporación de los clérigos religiosos a sus 
\ respectivos institutos, mientras que se reservaba el término incardinación para la 
incorporación de los clérigos seculares en las diócesis o estructuras análógás. En 
todo caso, los Padres conciliares no usan el término adscriptio sino addictio, lo 
que hace suponer que se están refiriendo a una realidad distinta y complementa- 
ria de la incardinación, es decir, a la agregación. 
"Más adelante describiremos el perfil canónico de este instituto nuevo tal 
y como aparece determinado en el c. 271. Parece oportuno, no obstante, que 
aportemos ahora una breve noción canónica que nos sitúe ante esta nueva rea- 
lidad eclesial, contemplada por el ordenamiento canónico no como algo excep- 
cional sino como un instrumento ordinario y útil al servicio de las necesidades 
pastorales siempre que no sea posible o conveniente la excardinación. 

La figura de la agregación consiste básicamente en la posibilidad de ejercer 
el ministerio sacerdotal en otra diócesis, sin necesidad de romper el vínculo de 
incardinación a la diócesis propia, a fin de facilitar una mejor distribución del 
clero y ayudar por este medio a las necesidades pastorales de las regiones que 
tienen escasez de sacerdotes. Al igual que la incardinación, el instituto de la agre- 


pr o mom 
a e0? 


3, Tal vez el primero que usó el nombre de agregación y el primero que hizo un estudio am- 
plio y sistemático de la nueva figura, fue J.M. Rieas, Incardinación y agregación, en «La Chiesa 
dopo il Concilio», Congresso Internazionale di diritto canonico, I1, 2, Giuffré Editore; Milano 
1972, pp. 1107-1134, In., Incardinación y distribución del clero, EUNSA, Pamplona 1971. 

4, Cfr. D. Le Toueneau, Comentario al c. 265, en ComEx, vol. 1, p. 298. El autor traduce 


el CES conciliar addictio como agregación, es decir, como una figura distinta de la incardí- 
nación, 
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gación puede entenderse como el acto del traslado o agregación a otra diócesis 
-momento in fieri- o como la relación de servicio que da lugar a un vínculo jurí- 
dico distinto y complementario al de la incardinación que pervive. Muchos de los 
derechos y deberes que contiene este vínculo quedan en suspenso, y se transfiere 
su ejercicio efectivo al nuevo vínculo que nace de la agregación. 

El caso ordinario, y la consiguiente noción estricta de agregación, tiene 
lugar cuando un presbítero, previa licencia de su obispo, ejerce su ministerio 
en otra estructura jerárquica con presbiterio y comunidad de fieles propia. Pero 
existen otras modalidades de agregación a los que habremos de hacer referen- 
cia. Tal vez a la noción estricta cabría aplicar, como hacen algunos autores’, la 
calificación de cuasi-incardinación por tener características semejantes a las de | 
la incardinación. En todó caso, no se debe perder de vista que el vínculo de la 
agregación viene determinado por un acuerdo o contrato administrativo entre el 
obispo a quo (de la incardinación) y el obispo ad quem (de la agregación). l 


II. IMPLANTACIÓN HISTÓRICA DEL INSTITUTO DE LA AGREGACIÓN 


1. Etapa posterior al Código de 1917 


En su sentido más genuino, la figura de la agregación no estaba contempla- ' 
da en el viejo Código. Estaba previsto que con licencia de su Ordinario un clé- ; 
rigo pudiera trasladarse a otra diócesis permaneciendo incardinado en la suya. : 
Pero la norma que prevé esta situación (c. 144) tenía un carácter disciplinar' 
pues su objetivo primordial no era ordenar adecuadamente el servicio ministe- 
rial del presbítero en la otra diócesis, sino establecer la posibilidad del ordinario 
propio de reclamarlo, o de rechazarlo el Ordinario de la diócesis de residencia. 

Un año después de la promulgación del Código de 1917, un Decreto de la 
S.C. Consistorial‘ dibuja ya algunos de los rasgos de la figura de la agregación. 
Las normas afectan a los sacerdotes que emigran desde Europa a América y 
F ilípinas. Para quienes lo hacen por más de seis meses o por tiempo indefinido, 
se requiere entre otras cosas: a) las letras dimisorias —licencia— extendidas por 

el Obispo propio; b) buena conducta y ciencia suficiente por parte del sacerdote 
emigrante; c) causa justa para salir de su diócesis, semejante a la que se requiere 
para la excardinación; d) trato previo del Obispo a quo con el obispo ad quem =~ 
sobre la índole del sacerdote y el motivo de la emigración; e) declaración del 
obispo ad quem sobre su disposición a admitir al sacerdote en sus diócesis ya ` 
confiarle más ministerios del que supone la celebración de la Misa”. ' | >> 


5. Cfr, entre otros, J. HERRANZ, Incardinatio y transmigratio..., Cit., p. 64. 


6. Decr. Magni Semper, de clericis in certas quasdam regiones emigrantibus (30-X11-1918), 
en AAS 11 (1919), pp. 39-43, 


7. Cfr. A. ALonso Logo, Obligaciones de los clérigos, «Comentarios al Código de Derecho 
Canónico, I», BAC, Madrid 1962, p. 439. ETA 
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Parecidas normas se dan posteriormente para los clérigos de Europa 
que deseaban emigrar a Australia y Nueva Zelanda y, para los clérigos de 
Latinoamérica que se trasladaban a América del Norte*. 

Con esas normas, que buscan resolver el problema de una inadecuada dis- 
tribución del clero, se va abriendo paso la nueva figura jurídica de la agregación 
como relación de servicio. Pero a la par que una mayor movilidad del clero, la 
Iglesia se enfrenta también con el deber de dar respuesta a problemas pastorales 
nuevos derivados de apostolados especializados: que exigen la presencia del 
ministerio sacerdotal’. . ; 

En este breve itinerario histórico, en el que seva conformando la figura de 
la agregación, ocupan un lugar importante dos instituciones: los vicariatos cas- 
trenses y la Prelatura nullius de la Misión de Francia. A los vicariatos castrenses 
_antes de ser configurados como Ordinariatos, asimilados a las diócesis- se 
agregaban, para ejercer ahí su ministerio, sacerdotes de diversas diócesis en 

donde permanecían incardinados. La prelatura nullius de la Misión de Francia 
¡incardina a clérigos pero con el fin de agregarlos a las diócesis que los solici- 
ten para el cumplimiento de esa misión. Se trata ya de dos claros ejemplos de 


| ., . . . . . . . a a Ñ i 
' agregación, es decir, de una relación de servicio ministerial, distinta y comple- 
'mentaria a la incardinación. 


.y 
1 


2. Los principios conciliares y su inmediata plasmación canónica 


icos de que nos hicimos eco para fundamentar el 
mismos que auspician e impulsan 
llevará a cabo el M. Pr. Ecclesiae 


Los principios eclesiológ 
cambio de sentido de la incardinación son los 
la implantación canónica de la agregación que 


Sanctae de Pablo VI. l l 
El Decreto Christus Dominus 6, insta a los Obispos a que se muestren soli- 
or aquellas regiones en que todavía 


citos por todas las Iglesias, especialmente p 
no ha sido anunciada la Palabra de Dios, o en que, a causa de la escasez de 


sacerdotes, peligra la vida cristiana de los fieles, y la fe misma. Por eso n 
de procurar, entre otras cosas, subraya el texto conciliar, «que, en la medid 

de lo posible, algunos de sus sacerdotes marchen a esas misiones O diócesis 
para ejercer allí el sagrado ministerio a perpetuidad o, al menos, por un tiempo 


determinado». o p 
Las orientaciones pastorales del Presbyterorum Ordinis, 10, arrancan de 

un principio eclesiológico fundamental sobre el que se asienta no sólo la obli- 
dinación, sino la implantación del 


gada renovación del viejo instituto de la incar 
instituto de la agregación. El don espiritual que los presbíteros reciben en el 
sacramento del Orden no los destina a una misión limitada y restringida, sino 


8. Cfr. J. M. Ras, Incardinación y distribución..., cit., pp. 70, 122, 
ar, etc. Vid. Documentos y 


9. Por ejemplo, apostolado con emigrantes, apostolado del m 
Comentarios en J. M. Reas, ibid. . 
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a una misión universal y amplísima de salvación. Este principio trae, como 
primera consecuencia, la solicitud por todas las Iglesias que los presbíteros 
han de tener arraigada profundamente en su corazón. Por todo ello, añade el 
Decreto Conciliar, «los presbíteros de aquellas diócesis que son más ricas en 
abundancia de vocaciones, muéstrense dispuestos de buen grado, permitente 
vel exhortante propio ordinario, a ejercer su ministerio en regiones, misiones u 
obras que sufren escasez de clero». 

Terminado el Concilio, el Papa Pablo VI asume la-tarea de aplicar o eje- 
cutar normativamente las disposiciones conciliares, mediante la promulgación 
del M. Pr. Ecclesiae Sanctae en 1966. El documento pontificio fija ya las re- 
glas básicas, que configuran el instituto de la agregación, es decir, el servicio 
ministerial del clérigo en una Iglesia particular distinta a la de la diócesis en 
donde permanece incardinado. La disciplina sentada en el documento de Pablo 
VI (ES, I, 1-3) pasa íntegramente, con pequeñas modificaciones al Código de 
1983, por lo que no es necesario reproducirla aquí. 

En este breve repaso de las fuentes que inspiran las disposiciones codicia- 
les, es importante tener en cuenta además las «Directrices para la cooperación 
entre las Iglesias locales y en especial para una mejor distribución del clero»'”, 
Aparte de su relevancia pastoral, en esas directrices publicadas por la C. para el 
Clero, existen también normas de interés canónico, sobre todo en relación con 
la forma y contenido del acuerdo que han de subscribir los Obispos de la incar- 
dinación y de la agregación. Según la mencionada Instrucción, en efecto, ese 
acuerdo requiere también ser aceptado y firmado por el sacerdote interesado. 
En el acuerdo, deben definirse, entre otras cosas, la duración del servicio, las 
tareas concretas que debe realizar, el lugar del ministerio, la vivienda, las ayu- 
das de diverso tipo que recibirá y quien debe prestárselas, la seguridad social 
en caso de enfermedad, invalidez vejez, etc. Y en todo caso, los sacerdotes que 
regresan a su propia diócesis, deben ser bien acogidos en ella y «deben gozar 
de todos los derechos... como si hubieran continuado en ella su ministerio sa- 


cerdotal sin ninguna interrupción». 


3. La agregación en el Código de 1983 


El Código de 1983 reproduce literal y casi íntegramente lo dispuesto por el 


Ecclesiae Sanctae I, 3. 
El c. 257, situado en el ámbito de la formación para el sacerdocio, estable- | 


ce lo siguiente: 


«$ 1. La formación de los alumnos ha de realizarse de tal modo que se sientan | 
interesados no sólo por la Iglesia particular a cuyo servicio se incardinen sino tam- 


10. Instr. Potsquam Apostolici, 25-111-1980, en AAS 72 (1980), 343-364. 
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bién por la Iglesia universal, y se hallen dispuestos a dedicarse a aquellas Iglesias 


j ue se encuentren en grave necesidad. 
pT Obispo diocesano debe procurar que los clérigos que desean trasla- 
darse (transmigrare) de la propia Iglesia particular a una Iglesia particular de otra 
región se preparen convenientemente para desempeñar en ella el sagrado minis- 
terio, es decir, que aprendan la lengua de esa región y conozcan sus instituciones, 


condiciones sociales, usos y costumbres». 


La norma fundamental, que regula el instituto de la agregación, está esta- 


blecida así en el c. 271: 


«$1. Fuera del caso de verdadéra necesidad de la propia Iglesia particular, 
el Obispo diocesano no ha de denegar la licencia de traslado a otro lugar a los 
clérigos que él sepa están dispuestos y considere idóneos para acudir a regiones 
que sufren grave escasez de clero para desempeñar en ellas el ministerio sagrado; 
pero provea para que, mediante acuerdo escrito con el Obispo diocesano del lugar 
a donde irán, se determinen los derechos y deberes de esos clérigos. 

§ 2. El Obispo diocesano puede conceder a sus clérigos licencia para tras- 
ladarse a otra Iglesia particular por un tiempo determinado, que puede renovarse 
sucesivamente, de manera, sin embargo, que esos clérigos sigan incardinados en 
la propia Iglesia particular y, al regresar, tengan todos los derechos que les corres- 
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munidad de fieles propia. Interesa ahora analizar esos perfiles canónicos que 
nos ayuden a comprender su naturaleza y su relevancia jurídico-pastoral. 


1: La «licentia transmigrandi» y el posible derecho del clérigo 
a la agregación 


Dado que se trata de ejercer el ministerio sacerdotal en otra diócesis sin 
romper el vínculo de incardinación, es lógico que se requiera la previa licencia 
del Obispo propio. También se requieren, por otro lado, las letras de excardi- 
nación para incardinarse en otra diócesis. La cuestión que la doctrina plantea 
es si la concesión de esa licencia de traslado, que compete al obispo propio, se 
rige por criterios de discrecionalidad jurídico-administrativa, o está de algún 
modo determinada por un derecho del clérigo. La fórmula legal es la siguien- 
te: «Fuera del caso de verdadera necesidad de la propia Iglesia particular, el 
Obispo diocesano no ha de denegar la licencia de traslado a otro lugar a los 
clérigos que él sepa están bien dispuestos y considere idóneos para acudir a re- 
giones que sufren grave escasez de clero para desempeñar en ellas el ministerio 


sagrado...» (c. 271 9 1). 
La expresión «no ha de denegar» parece sugerir el reconocimiento de un 


onderían si se hubieran dedicado en ella al ministerio sagrado. wa Y es! me » pareco sugeru. : 
j § 3. El clérigo que pasa legítimamente a otra Iglesia particular quedando BES | derecho subjetivo del clérigo, cuyo ejercicio está limitado por la necesidad de 
'incardinado a su propia Iglesia, puede ser llamado con justa causa por su propio SAR la propia Iglesia particular o por las circunstancias personales del candidato al 
‘Obispo diocesano, con tal de que se observen los acuerdos convenidos con el ME que el Obispo juzga no apto ni suficientemente preparado para la nueva misión, 
otro Obispo y la equidad natural; igualmente, y cumpliendo las mismas condi- ¿2 Lafalta de adecuada preparación podría suponer un retraso en la concesión de 
ciones, el Obispo diocesano de la otra Iglesia particular puede denegar con justa aa a la licencia, pero no una denegación absoluta, pues el Obispo diocesano debe 
causa a ese clérigo la licencia de seguir permaneciendo en su propio territorio». ne E procurar que los clérigos que desean trasladarse a otra región se preparen con- 
, Ba E venientemente, aprendiendo, por ejemplo, la lengua, las instituciones, los usos 
La diferencia de este testo legal con el del Ecclesiae Sanctae estriba en que eA E y costumbres de esa región (vid. c. 257 $ 2) > 

las competencias para dar la licencia de traslado y para subscribir el acuerdo 18 e e E ea ES 
nd: eran al Obispo diocesano, dd a los otros Ordinarios de -f q denn odria nes E leete sj eu Al del Ae que por principio 
lugar. De este modo se resalta la relevancia canónica de esos actos, al igual que EN ] O e pis analogía 
par, , qe con lo que establece el c. 270 respecto a la excardinación. También en este pre- 





cepto parece sugerirse la existencia de un derecho con los requisitos y límites 
que comporta el ejercicio de un derecho subjetivo. En todo caso, la intención del 
legislador es claramente favorable a que al menos quede protegido un interés 


ocurre con la norma del c. 272: E 


«El administrador diocesano no puede conceder la excardinación o incar- 


dinación ni tampoco la licencia para trasladarse a otra Iglesia particular, a no ha leatt ; 

e A egiti urs : : 
ser que haya pasado un año desde que quedó vacante la sede episcopal, y con el pi- i bi e 5 Je del posible recurso cena spi denegación no E uficientemente 
consentimiento del Colegio de consultores». Ros Ivada. En el caso que nos ocupa, el clérigo que aduce motivos suficientes, 


incluso de índole personal, tiene derecho a solicitar la licencia de traslado y, al! 
menos, un interés legítimo a que no le sea denegada, mediante la vía del recurso | 
contra una denegación no suficientemente motivada. 


7N 
» 


La figura de la agregación aparece ya básicamente perfilada en la ley vi- 2% 
gente sobre todo en lo que respecta al caso ordinario o a la modalidad típica, 2 
aquella que tiene lugar en estructuras jerárquicas con Obispo, presbiterio y co- 2 


III. LA CONFIGURACIÓN CANÓNICA DE LA AGREGACIÓN qe 
be 





: 11, Tomando como referencia el M. Pr. Ecclesiae Sanctae, J. M. Rias, defendió ya la exis- 
tencia de un derecho subjetivo, en su obra, Incardinación y distribución del clero, cit, 
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No todos los autores aceptan este planteamiento. Pavanello 2 en concre- 
to, es contrario a que las disposiciones sobre la excardinación sean aplicables, 
por analogía, a la licentia transmigrandi. Para el autor, esta medida no viene 
determinada ni por un derecho subjetivo, ni por un interés protegible, sino que 
se basa en la discrecionalidad plena del Obispo en el plano jurídico. Dicho de 
otro modo, la cláusula legal «mo ha de denegar la licencia de traslado», sólo 
implicaría un deber moral o pastoral, pero no jurídico. En su significado propio 
e inmediato, la fórmula comportaría una invitación al obispo para que acoja de 
buen grado la disponibilidad de algunos de sus clérigos para prestar su servicio 
ministerial durante un tiempo determinado en Iglesias que tienen necesidad. 
Por eso, la discrecionalidad del Obispo es mayor aquí que en el caso de la ex- 
cardinación: a él le corresponde decidir si hay verdadera necesidad de la propia 
Iglesia particular, y a él le compete juzgar si el clérigo es apto e idóneo para 
ejercer el ministerio en otras regiones. o 

La tesis de Panavello, que no carece de lógica, tiene a nuestro Juicio un 
flanco débil. El sitúa, en efecto, la norma sobre la licentia transmigrandi en la 
perspectiva eclesiológicamente más rica de la cooperación entre las Iglesias. 
Prestar el servicio sacerdotal en otra iglesia, conservando el vínculo de incar- 
dinación, es una modalidad concreta para poner en acto la comunión entre las 
Iglesias hasta el punto de compartir entre ellas el bien precioso del ministerio 
ordenado. o 
Es importante, sin duda, tener en cuenta este planteamiento eclesiológico 
de la comunión efectiva entre las Iglesias que se traduzca en cooperación y ayu- 
da mutuas. El problema reside en que esa Comunicación de ministros sagrados 
que haga efectiva la Communio ecclesiarum mo tiene una fácil traducción Ju- 
rídica. Puede fomentarse ya desde el seminario la solidaridad y disponibilidad 
de los clérigos para éjercer el ministerio en aquellas Iglesias particulares que se 


j i tiva cooperación con 
cuentran en grave necesidad (vid. c. 257). Pero la efec 
o emporal de ministros sagrados, no puede 


i ediante el traslado t ) ne: 
a aia: pasa siempre por la opción generosa y libre de esos minis- 
tros sagrados. No es de extrañar, por €so, que el autor de e termine 
por reconocer que el c. 271 no se mueve en la perspectiva eclesio gica g 
ha descrito, sino en la perspectiva de un empeño individual del clérigo qe e 
obispo está invitado a acoger. Ello no impide, al contrario, favorece e i aya 
además un esfuerzo orgánico que involucre al presbiterio y a la entera Iglesia 
particular, en orden a crear lazos de cooperación entre las Iglesias. Se trata de 
dos asuntos conexos pero distintos. El'recurso posible a la excardinación oa : 
agregación por parte de un ministro sagrado puede estar motivado por el anhelo 
-incluso vocacional- de cooperar con otras Iglesias, pero en su raiz pende más 
de la perspectiva eclesiológica que sienta el Decreto PO, 10, según la cual la di- 


mensión universal del ministerio que origina el sacramento del orden ha de des- 


12. Cfr. P, PavaneLLO, Servizio ministeriale..., cit., pp. 200-207, 
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plegarse de forma ordenada y concreta en una determinada estructura pastoral 
mediante el vínculo de incardinación. Cuando ese despliegue ministerial en una 
determinada diócesis no es considerado efectivo, o conveniente por parte de un 
clérigo, la ley canónica prevé dos posibilidades: trasladarse a otra diócesis de 
modo definitivo mediante el recurso a la incardinación; o bien agregarse a otra 
diócesis por un tiempo determinado, o para tareas concretas, permaneciendo el 


vínculo de incardinación. 


2. La necesidad de la propia iglesia particular en territorios de misión: 
un caso especial 


Sabemos que a tenor del c. 271 $ 1 el caso de verdadera necesidad de 
la propia Iglesia particular podría constituir un motivo suficiente para que el 
Obispo diocesano denegara a un presbítero la licencia de traslado a otra dióce- 
sis para ejercer allí su ministerio sacerdotal. Pero cuando se trata de un servi- 
cio temporal —o definitivo- a las Iglesias jóvenes en territorios de misión, ese 
motivo pierde consistencia y, por el contrario, adquiere mayor relieve el anhelo 
misionero del presbítero y su voluntad de servir a esas Iglesias. 

Pero la cuestión que ahora nos ocupa no es el traslado de sacerdotes a te- ’ 
rritorios de misión, sino la situación inversa, es decir, el traslado y permanencia! Fa | 
en el extranjero de sacerdotes incardinados en territorios de misión. Se trata! 
de analizar brevemente las disposiciones que a tal fin establece la nstracción| 
«sobre el envío y permanencia en el extranjero de los sacerdotes del clero dio- 
cesano de los territorios de misión», publicada por la Congregación para la; 
evangelización de los pueblos el 25-IV-2001%, 

El objeto de la Instrucción es «reglamentar la permanencia en el extran- 
jero de los sacerdotes diocesanos de los territorios de misión, para evitar que 
las jóvenes Iglesias misioneras, todavía muy necesitadas de personal, particu- 
larmente de sacerdotes, se vean privadas de significativas fuerzas apostólicas 
que son de todo punto indispensables para su vida cristiana y para el desarro- 
llo de la evangelización entre poblaciones, en gran parte aún no bautizadas» 
(n. 4). 
La Instrucción toma como ley básica el deber de residencia que establece 
el c. 283, pero la cuestión puede ser observada también desde la perspectiva del 
instituto de la agregación que nos ocupa. El subtítulo de la versión oficial es 
bien significativo: de vitanda quorundam clericorum vagatione. La obligación 
de residencia es necesaria para el cumplimiento del ministerio al que el clérigo 


13, AAS 93 (2001) pp. 641-647. Ha sido comentada entre otros, por L. Navarro, Alcune 
disposozioni riguardanti i chierici al di fuori della diocesi di incardinazione. Note a due recenti 
documenti en lus Ecclesiae, 13 (2001), pp. 840-848. P. Mamer, La promoción del espíritu misio- 
nal genuino. Consideraciones en torno a la Instr. de la Congregación para la Evangelización de 
los Pueblos (25-1V-2001), en «lus Canonicum» 42 (2002), pp. 673-696. 


271 


Digitolizado com CamScanner 


| 
l 





EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINISTROS SAGRADOS 


RH 


se obliga por la incardinación. Esos dos deberes entrelazados entre si quedan en 

“suspenso en la diócesis de incardinación y se trasfieren a la diócesis de la agre- 
gación. En todo caso, hay que evitar la vagatio, término tan vinculado por razo- 
nes históricas al concepto de incardinación, para lo cual el Dicasterio misionero 
establece una serie de normas que afectán a los sacerdotes que, provententes de 
los territorios de misión, están agregados por motivos diversos a las Iglesias de 
Europa, Norteamérica y Australia. => — 

El documento contempla tres tipos de situaciones, con sus normas corres- 
pondientes: 1*. Normas para el envío de sacerdotes por motivos de estudio, 2°. 
Normas para la permanencia en el extranjero con el fin de asistir pastoralmente 
a los emigrantes de su propio pais. 3”, Normas para los casos de sacerdotes 
refugiados por graves motivos. | o 

“Los destinatarios de estas normas son, en primer lugar, los obispos dio- 


cesanos y equiparados en derecho, que forman parte de las circunscripciones 


eclesiásticas dependientes de la Congregación para la Evangelización de los 
Pueblos. La Instrucción es enviada también, de acuerdo con la Congregación 
para los Obispos, a los Episcopados de Europa Occidental, Norteamérica y 
Australia, y de aquellos otros países donde se verifique el mismo problema. 
De los tres supuestos contemplados en la Instrucción, nos interesa resaltar 
brevemente el primero de ellos, es decir, el envio temporal al extranjero por ra- 
zones de estudio. El problema no reside principalmente en el envío de esos sa- 
cerdotes para estudiar teología u otras materias, en vista de un concreto servicio 
eclesial en la diócesis propia. El problema está hoy situado en la prolongación 
de su permanencia fuera de la diócesis, alargando sus estudios indebidamente 
o permaneciendo en el extranjero una vez cumplida la misión o la tarea por la 
que fueron enviados. A veces, el motivo de esa resistencia a regresar a su propia 
Iglesia es un afán sincero de servir a Iglesias de antigua fundación necesitadas 
“hoy de clero joven. En otras ocasiones, en cambio, los motivos son menos lau- 
dables, pues están representados sólo por las mejores condiciones de vida que 
estos países ofrecen (n 3). 
Para hacer frente a estos problemas de indole pastoral y disciplinar, la 
Instrucción establece las siguientes disposiciones normativas: 


art. 1. El Obispo diocesano de los Países de misión, una vez valoradas las 
necesidades concretas y oído el parecer de sus colaboradores, escoja al sacerdote 
más idóneo para proseguir los estudios en la especialización requerida, y solicite 
su consenso. Establezca la materia de estudio en la que el sacerdote deberá es- 
pecializarse, la Facultad en la que deberá inscribirse y la fecha definitiva de su 
regreso. 

art. 2, Establezca un acuerdo escrito con el Obispo de la Diócesis y con la 


Institución donde ha decidido enviar al sacerdote, teniendo en cuenta también los 
aspectos relativos a su sustentamiento económico. 


14. Cfr. Decreto Conciliar Optatam totius, n. 18. 
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art. 3. Acuerde con el Obispo que acoge, la actividad pastoral que el sacerdote 
podrá desarrollar solamente durante la duración de los estudios, sin que la misma 
conlleve un gravamen que impida concluirlos en el tiempo acordado y sin que 
exija la estabilidad prevista por el derecho. 

art. 4. El Obispo diocesano que acoge en su Diócesis a sacerdotes estudiantes 
provenientes de los Países de misión, verifique que existan acuerdos precisos con 
el Obispo que envía al sacerdote a continuar sus estudios, tal como se ha especi- 
ficado anteriormente. -- o 

art. 5. El Obispo que acoge a sacerdotes estudiantes en su diócesis, les asegu- 
re una asistencia espiritual adecuada, los incorpore en la pastoral diocesana y les 
haga partícipes de la vida del Presbiterio, acompañándoles con paterna solicitud. 

art. 6. En caso de graves problemas, el Obispo que acoge, oído el Obispo que 
ha enviado al sacerdote, tome medidas adecuadas que pueden llegar incluso hasta 
revocar la licencia de permanecer en la Diócesis'”, 

art. 7. El sacerdote que rechace de modo obstinado, incluso después de la 
admonición prescrita, la obediencia a la decisión del propio Obispo de regresar a 
la Diócesis, sea castigado con justa pena, según las normas del derecho. Antes de 


proceder, el Obispo que envía al sacerdote informe debidamente al Obispo que lo 
acoge. 


3. Origen y naturaleza del vínculo jurídico de agregación 


a) El acuerdo escrito o contrato administrativo 


La licencia del Obispo propio para que un clérigo pueda ejercer el minis- ! 
terio en otra diócesis, sin dejar de estar incardinado en la diócesis de origen, es ' 
un presupuesto necesario para poner en marcha otra actividad administrativa . 
que es la que da origen al nuevo vínculo jurídico. El precepto codicial (c. 271 ' 
§ 1) añade, en efecto, que el Obispo de la incardinación, una vez concedida la 
licencia, «provea para que, mediante acuerdo escrito con el obispo diocesano 
del lugar a donde irán, se determinen los derechos y deberes de esos clérigos». 

No se trata, como es obvio, de un contrato en el que el objeto dependa ex- 
clusivamente de la voluntad de las partes. Como se ha escrito acertadamente'S, 
en la actividad contractual de la Administración eclesiástica siempre hay una 
presencia explícita de los fines institucionales, razón por la cual en los contratos 
que suscriben las partes se aprecia «un característico entrelazamiento entre con- 
trato e institución». Los autores citados aplican así al supuesto de la agregación, 
ese entrelazamiento entre los elementos institucionales, y los contractuales: 


15, La norma remite al c. 271 $ 3 en donde se establece que el Obispo de la Iglesia particu- 
lar en la que está agregado un clérigo, puede denegar con justa causa a ese clérigo la licencia de 
seguir permaneciendo en su propio territorio, 


16, Cfr. J. Miras, J. Canosa y E. Baura, Compendio de Derecho administrativo canónico, 
EUNSA, Pamplona 2001, pp. 107-113, 
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«Cuando un presbítero se traslada a trabajar pastoralmente en otra diócesis 
mediante un contrato suscrito por el interesado y los obispos de las diócesis a qua 
y ad quam, el contrato, aparte de legitimar esa situación que de otro modo sería 
anómala- y vincular jurídicamente a las partes que sin el contrato no tendrían 
ninguna concreta vinculación natural a ese respecto—, establece algunos extremos 
accidentales (como la duración de ese traslado, la asignación de las obligaciones 
—económicas, de atención sanitaria, espiritual, etc.- de cada uno de los Obispos, 
las condiciones de renovación del período de traslado o de su terminación antes del 
tiempo previsto, etc.); sin embargo, la posición jurídica del sacerdote trasladado en 
la diócesis de destino es sustancialmente la de cualquier presbítero en su diócesis, 
de manera que se le aplican las normas generales previstas por el derecho»”, 


Hay en este planteamiento un fondo de verdad indiscutible: la voluntad 
de las partes que suscriben el acuerdo no pueden modificar los aspectos insti- 
tucionales del ministerio sacerdotal, ni tampoco los aspectos disciplinares de 
la vida del clérigo. En este sentido, la autonomía de las partes que contratan 
es siempre limitada. Pero ello no impide afirmar que el acuerdo suscrito por 
el sacerdote interesado y los Obispos de las diócesis a qua y ad quam, no solo 
legitima la nueva situación sino que es el acto que da nacimiento al nuevo vín- 
culo jurídico de agregación que se yustapone -no se contrapone- al vínculo de 
incardinación. Si en la nueva relación creada, a un presbítero lo nombran pá- 
rroco o vicario general, es claro que el acuerdo no puede modificar el elemento 
institucional de la parroquia o del oficio de Vicario general. Pero nada impide 

que el acuerdo delimite o concrete los encargos ministeriales que se le confían 

al sacerdote agregado. No se trata, por tanto, de observar la cuestión desde los 
aspectos institucionales, sino desde la propia relación jurídica que nace y de 
los derechos y deberes que contiene, y que dejan en suspenso temporalmente 
algunos de los contenidos en el vínculo jurídico de incardinación. En éste, todo 
los elementos son institucionales; en el de agregación son los aspectos contrac- 
tuales los que resaltan, no importa que en el trasfondo estén siempre presentes 
los fines institucionales del ministerio sacerdotal. 


b) Naturaleza del vínculo jurídico de agregación 


No es infrecuente, como hemos dicho, que la agregación sea definida como 
una cuasi-incardinación, y que tenga por tanto características semejantes, aun- 
que menos rigurosas. «En efecto, la vinculación al servicio pastoral, la estabili- 
dad y la dependencia del Obispo ad quem se darán siempre, puesto que también 
los presbíteros trasladados a otra Iglesia particular se dedican plenamente al 
servicio de la misma, y forman parte del presbiterio diocesano, que tiene por 
cabeza al Obispo. Sin embargo, el contrato que ha de hacerse entre el Obispo a 


17. Ibid., p. 109, 
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quo y el Obispo ad quem, puede prever distintas condiciones, por ejemplo: mo- 
dalidad del ministerio pastoral que ejercitará el presbítero, duración del traslado 
y lugar de residencia, medios con los que se proveerá a su atención espiritual y 
pastoral, retribución económica y asistencia social, etc.» !$. 

Estas distintas condiciones contractuales delimitarán, en todo caso, los de- 
rechos y deberes, tanto de los presbíteros que se trasladan como de los respec- 
tivos Obispos. Por ejemplo, el presbítero agregado a otra Iglesia particular está 
obligado al ejercicio de su ministerio pastoral en esa Iglesia, pero dentro de los 
términos establecidos en el contrato". 

De acuerdo con estas premisas, comparemos los rasgos que definen el vín- 
culo de incardinación con los que caracterizan al de agregación. 

La incardinación se define, en primer lugar, como un vínculo estable.[ 
No es ni perpetuo, ni temporal, La agregación, por el contrario, comporta por 
principio un vínculo temporal en consonancia con lo que se establezca en el : 
contrato. Esta temporalidad no supone riesgo alguno para la estabilidad re- 
querida en el ejercicio del ministerio, pues el presbítero agregado sigue ligado : 
con el vínculo de incardinación. Para una permanencia definitiva o estable en - 
la nueva diócesis ha de arbitrarse el sistema de excardinación-incardinación 
o bien el de la incardinación automática una vez trascurrido un quinquenio ' 
(c. 268). np 0 A 

El pleno servicio ministerial es otro de los rasgos que caracterizan, como 
sabemos, al vínculo de incardinación. Ello conlleva plena disponibilidad para 
desempeñar todos los oficios y ministerios que el Obispo le confíe, concretando 
de este modo la misión universal que el presbítero recibe con el sacramento del 
orden. 

Esta plenitud de servicio y de disponibilidad para ejercer el ministerio ca- 
racteriza también de forma genérica al vínculo de agregación, pero dentro de 
los términos establecidos en el contrato. Si en éste no se ha concretado ningún 
encargo u oficio específico, el clérigo agregado ha de estar jurídicamente dis- 
ponible para aceptar cualquiera que se le confíe, de acuerdo con su idoneidad 
y disposiciones personales. Puede ocurrir, no obstante, que en el contrato se 
especifique la tarea pastoral que el agregado ha de realizar, en cuyo caso la dis- 
ponibilidad jurídica se circunscribe a esa concreta tarea, No estaría obligado, 
por tanto, en el plano jurídico, a aceptar otros oficios que el Ordinario le enco- 
mendara. Cosa distinta es la disponibilidad sacerdotal plena para aceptar otras 
tareas que no sean incompatibles con la misión acordada. 

l Un tercer rasgo característico de la incardinación es ser un vínculo comu- 
nitario y jerárquico. El incardinado, cualquiera que sea la misión canónica que 
reciba, sirve a una comunidad de fieles que preside un obispo con la colabora- 


ción de un presbiterio. j 


18. J. HERRANZ, Incardinatio et transmigratio..., cit., p. 65. 


19. Cfr. J. HERRANZ, ibid. 
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El presbítero agregado en una nueva estructura pastoral, sigue ligado r 
su Obispo propio hasta el punto de que éste puede llamarlo de a cuan a 
existe justa causa, «y con tal de que se observen los acuerdos convenidos con € 
otro obispo y la equidad natural» (c. 271 $ 3). $ 
No obstante, en el ejercicio ordinano del ministerio sacerdotal, asi T en 
los aspectos disciplinares de la vida clerical, la autoridad jerárquica es el obis- 
po de la agregación. Por eso, a él le corresponde el deber-derecho de denegar 
con justa causa a un clérigo la licencia de seguir: permaneciendo en su propio 
territorio, siempre que se observen los acuerdos convenidos con el obispo de la 
incardinación, y la equidad natural (c. 271 $ 3). / | 
El ejercicio del ministerio en otra diócesis, aùnque sea temporal y sectorial, 
liga al sacerdote agregado con toda la comunidad de fieles que integra la nueva 
diócesis. Ello no impide que siga vinculado de algún modo con la comunidad 
de origen. Al igual que sirviendo a una Iglesia concreta, se sirve a la Iglesia 
Universal, quien sirve a la comunidad de fieles de la diócesis en la que está 
agregado, sigue sirviendo de una forma nueva a la comunidad de origen. Tal 
vez por este motivo, corresponde al Obispo propio el deber de asegurar que, sl 
un agregado regresa a la diócesis de origen, disfrute de los mismos derechos 
que hubiera gozado en el caso de haber permanecido todo el tiempo dedicado 
al servicio ministerial de la propia Iglesia particular, a la que siempre ha perma- 
necido incardinado (c. 271 $ 2). o 
En relación con el presbiterio, el agregado legítimamente a otra diócesis 
deja en suspenso su pertenencia al presbiterio propio en el plano jurídico, y 
«pasa a integrar el nuevo presbiterio, con los deberes y derechos correspondien- 
tes. Para la constitución del consejo presbiteral, por ejemplo, el sacerdote agre- 
; gado goza del derecho de elección tanto activo como pasivo (c. 498). 


c) Derechos y deberes de los clérigos agregados 


En términos generales, cabe decir que los derechos y deberes de un clérigo 
agregado son similares 2 los que derivan del vínculo de incardinación, si bien 
en un ámbito de ejercicio distinto y bajo la autoridad del Obispo ad quem, a 
quien corresponde el deber de urgir la observancia de la disciplina eclesiástica 
en su diócesis (c. 384 y 392). 

Pero, a fin de que el reconocimiento de esos derechos y deberes no quede 
desvirtuado, la ley establece que en el eontrato suscrito por los obispos a quo y 
ad quem, y aceptado y firmado también por el sacerdote interesado, habrán de 
determinarse esos derechos y deberes. Esta fórmula tan general del c. 271 9 1 
deja abierta la puerta a determinaciones múltiples y a modalidades diversas de 
agregación, como veremos más adelante. 

Indicaciones más precisas se encuentran, por ejemplo, en las Notas 
Directivas Postquam Apostolici, publicadas por la Congregación para el Clero 
el 25-JI1-1980, Según esta Instrucción, los contratos deben precisar, entre otras 
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cosas; a) la duración del servicio; b) las tareas ministeriales concretas que ha 
de desempeñar el sacerdote; c) el lugar del ministerio; d) el compromiso del 
obispo ad quem de proporcionar al sacerdote vivienda, manutención, ayuda 
económica y atención sanitaria igual que la de los demás sacerdotes de la dió- 
cesis; e) una determinación precisa de todo lo relativo a la seguridad social y a 
los fondos de previsión social (jubilación, enfermedad, invalidez)” 


IV. MODALIDADES DIVERSAS DE AGREGACIÓN 


La figura de la agregación, según el tenor literal del c. 271, está referi- 
da explícitamente a las relaciones entre estructuras eclesiásticas territoriales 
(diócesis y circunscripciones eclesiásticas equiparadas). Sin embargo, durante 
los trabajos de elaboración de ese precepto codicial se da a entender ya que 
su aplicación es más amplia. En efecto, en el seno de la Comisión de reforma 
se aclaró que la previsión del canon incluye también los supuestos de cléri- 
gos que son llamados a trabajar en organismos o instituciones supradiocesanas 
(Conferencia episcopal, por ejemplo, o Curia Romana) o en universidades ca- 
tólicas o eclesiásticas?!. Se trata de clérigos que, sin dejar de estar incardinados, . 
pasan a prestar sus servicios en esos organismos como una manifestación más ` 
de su participación en la solicitud por todas las Iglesias”. En el caso de los 
clérigos adscritos a una Conferencia episcopal o a la Curia Romana, a efectos 
del acuerdo con el Obispo diocesano propio, los interlocutores serían respecti- 
vamente la misma Conferencia episcopal a través de la Secretaría general, y el 
presidente del Dicasterio interesado”. En el caso de los clérigos que trabajan 
en una Universidad Católica o Eclesiástica, en ocasiones ha bastado el permiso 
del obispo propio para que el clérigo pacte con la institución universitaria, y el 
consentimiento explícito o tácito del obispo en cuya diócesis está establecida 
la Universidad. De este modo se legitima no sólo la actividad académica del 
clérigo sino el ejercicio del ministerio sacerdotal en sentido estricto. Es una 
agregación de facto que comporta, entre otras cosas, la incorporación del cléri- 
go al presbiterio de la nueva diócesis”, a la que va anejo el derecho de elección, 
tanto activo como pasivo, del consejo presbiteral (c. 498). 
Hecha esta referencia a la modalidad de agregación a que da lugar la dedi- 
cación de los clérigos a actividades supradiocesanas o interdiocesanas, parece 


20. Indicaciones precisas y adaptadas a esa modalidad de agregación, aparecen también, 
en la Instrucción que glosamos más arriba, sobre el envío y permanencia en el extranjero de los 
sacerdotes del clero diocesano de los territorios de misión (25-V-2001). 

21. Cfr. Comm., 14 (1982), p. 168. 


22, Cfr. J, Miras, J. Canosa y E. Baura, Compendio..., cit, p. 111. i 
m ~n D. Le Tourneau, Comentario al c. 271, en ComEx, vol. II, EUNSA, Pamplona 
,p.316, 


24, Cfr. Directorio, n. 26. 
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otras posibles modalidades de agregación 


conveniente enunciar brevemente 
adas unas veces en normas concretas 


presentes en la vida de la Iglesia, inspir 
del ordenamiento canónico, y otras, en un uso flexible o amplio del contrato 
administrativo a que se refiere el c. 271 $ 1. Es cierto, como ya hemos dicho, 
que el precepto codicial lo aplica literalmente a las relaciones entre circunscrip- 
ciones eclesiásticas territoriales -entre obispos diocesanos-, pero nada impide 
que su uso se extienda a Otros supuestos, es decir, que el alcance normativo del 
precepto tenga mayor extensión que el de su letra”.Nos detenemos brevemente 


en algunos de esos supuestos. 
1. La agregación en los Ordinariatos castrenses 
Los vicariatos castrense 


cerdotes incardinados en diócesis O 
la Const. Spirituali militum curae (2 


institutos religiosos. Tras la promulgación de 
1-1V-1986), se configuraron como ordinaria- 


tos, es decir, como circunscripciones eclesiásticas de índole personal asimiladas a 
las diócesis, con capacidad para incardinar clérigos, y tener su propio presbiterio. 
Está previsto, no obstante, que además de los clérigos incardinados, formen parte 
del presbiterio, y ejerzan también su ministerio otros sacerdotes del clero secular 
incardinados en sus respectivas diócesis, y sacerdotes del clero religioso, Incluso 
se exhorta a los obispos diocesanos y A los superiores religiosos a que confíen 
al Ordinariato castrense un número suficiente de sacerdotes y diáconos idóneos 
para la misión específica del ordinariato. En estos supuestos parece conveniente 
que se suscriba el correspondiente acuerdo entre el Obispo diocesano a quo —0 
en su caso el superior religioso- y el Prelado del Ordinariato. Hay que advertir 
en este sentido que la citada Constitución Apostólica no determina el contenido 
de la convención ni precisa el estatuto jurídico del clérigo agregado, lo que no es 
óbice para que se lleven a cabo esas determinaciones en un acuerdo formal entre 


las partes al objeto de lograr una mayor seguridad jurídica”, 


2. La agregación de los clérigos religiosos 


Los sacerdotes religiosos, como hemos visto, pueden ejercer su ministerio 
trense. Pero hay otros supuestos en los que 


como agregados en un Ordinariato cas 


ere a continuación, a modo de ejem- 


, cit., p. 316. El autor se refi 
sible hacerlo 


25. Cfr. D. Le TOURNEAU... 
firió la comisión que elaboró el canon. Pero es po 


plo, a los supuestos a los que se re 

extensible a otros supuestos. 
26. La norma VI de la Constitución establece tan sólo que además de los sacerdotes in- 
cardinados forman también el presbiterio del Ordinariato los sacerdotes tanto seculares como 
da para ejercer debidamente el apostolado en esta 


religiosos que, dotados de la idoneidad requeri 
peculiar obra pastoral, y con el consentimiento de su ordinario propio, tengan un cargo en el 


ordinariato militar, 
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LA FIGURA DE LA AGREGACIÓN 


ación, con su correspondiente convención escrita, aparece 
a vida religiosa. El c. 681 se refiere, en concreto, a las 


actividades apostólicas de la diócesis encomendadas por el obispo a religiosos, 
que quedan no sólo bajo la autoridad sino también bajo la dirección de éste, sin 
perjuicio del derecho de los superiores religiosos. No se trata, en estos casos, de 
obras religiosas sino diocesanas. Por tanto, cuando son encomendadas a un cléri- 
go religioso, éste actúa en un ámbito diocesano y bajo la dirección del obispo, en 
una especie de agregación temporal. Aparece de nuevo, en este supuesto, la nece- 
sidad de establecer un acuerdo escrito, en el que, entre otras cosas, se determine 
de manera expresa y bien definida lo que se refiere a la labor que debe cumplirse, 
a los miembros que se dedicarán a ella y al régimen económico (c. 681 $ 2). En 
paralelo con esta norma, el c. 520 $ 2 determina también que la encomienda de 
una parroquia a un instituto religioso, deberá hacerse mediante acuerdo escrito 
entre el Obispo diocesano y el superior competente del instituto, en el que expresa 
y detalladamente se determine cuanto se refiere a la labor que debe realizarse, a 
las personas que se dedicarán a ella y a los asuntos económicos”, 


la figura de la agreg 
dibujada en el contexto de l 


3. La agregación en las asociaciones clericales del c. 302 


gente, como sabemos, que este tipo de asocia- 


ciones puedan incardinar clérigos pese a que uno de sus fines sea el ejercicio 


del orden sagrado. El silencio codicial no impide, como pusimos de relieve en 
otro capítulo, que por vía de privilegio o de concesión especial adquieran la 
o hipotético, el cuerpo de ministros 


facultad de incardinar clérigos. En este cas 
sagrados incardinados en la asociación tendría como fin ejercer el ministerio 
sacerdotal en otras estructuras pastorales mediante el sistema de la agregación y 


el instrumento jurídico del acuerdo escrito entre el Moderador de la asociación 
y el Obispo ad quem. 
En el caso, no hipotético sino real, de que carezcan de capacidad de incar- 
dinar, los clérigos que integran la asociación se incardinarán, por ejemplo, en la 
diócesis del obispo delegado de la Santa Sede, pero no para ejercer ahí su mi- 
nisterio, sino como punto de partida para extenderse por otras diócesis de modo 
semejante a los sacerdotes que constituyen la prelatura de la misión de Francia. 
Sin perder el vínculo de incardinación, son agregados a otras diócesis usando’ 
a tal efecto el instrumento del acuerdo entre los obispos a quo y ad quem enel, + 
que se determinen los derechos y deberes de esos clérigos, teniendo en cuenta! 
además los fines asociativos que modelan su vida sacerdotal, De ahí que el 


Moderador de la asociación deba tomar parte también en el acuerdo. 


No está previsto por la ley vi 


~ 21. Son idénticas las normas aplicables a los sacerdotes incardinados en una sociedad cle- 
rical de vida apostólica (vid. cc. 736 y 738). En cuanto a la parroquia, el c. 526 hace también 


mención expresa de una sociedad clerical de vida apostólica. 
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4. La agregación y el uso de los acuerdos en los movimientos eclesiales 


La doctrina canónica, como sabemos*, se ha mostrado dividida a la hora 
de asignar a los movimientos eclesiales la capacidad para incardinar clérigos 
adscritos a un movimiento y destinados a ejercer en él su ministerio sacerdotal, 
de acuerdo con el correspondiente carisma fundacional y con su implantación 
en la vida de la Iglesia. Salvo el caso de los institutos religiosos y de las socie- 
dades clericales de vida apostólica, la ley canónica no prevé esa facultad de in- 
cardinar a otras asociaciones clericales ni a los movimientos eclesiales, aunque 
nada impide que se conceda excepcionalmente, por via de privilegio”, 
Descartada la vía de la incardinación en el propio movimiento, un sec- 
tor importante de la doctrina canónica ha propuesto revalorizar el uso de los 
acuerdos, acomodando la disciplina general del c. 271 $ 1 a las circunstancias 
múltiples y variadas de los movimientos eclesiales. 
Una indicación útil al respecto se encuentra en esta disposición del 
Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros (n. 26): 


«Los presbiteros incardinados en una Diócesis pero que están al servicio de 
algún movimiento eclesial aprobado por la Autoridad eclesiástica competente, 
sean conscientes de su pertenencia al presbiterio de la Diócesis en la que desarro- 
llan su ministerio, y lleven a la práctica el deber de colaborar sinceramente con 
éL El obispo de incardinación, a su vez, ha de respetar el estilo de vida requerido 
por el movimiento, y estará dispuesto —a norma del derecho- a permitir que el 
presbítero pueda prestar su servicio en otras Iglesias, si esto es parte del carisma 
del movimiento mismo». 


En este texto, publicado por la Congregación para el Clero, se establece 
el deber del obispo propio de respetar el estilo de vida requerido por el mo- 
vimiento, a la vez que se reconoce un cierto derecho al clérigo, adscrito al 
movimiento, para ejercer su ministerio sacerdotal en otras Iglesias; un cierto 
derecho, por tanto, a la agregación. Realizada esta agregación, conforme a de- 
recho, el presbítero sigue vinculado a su diócesis propia, ejerce su ministerio en 
el movimiento eclesial al que está incorporado y, a la vez, ha de ser consciente 
de su pertenencia al presbiterio de la diócesis en la que desarrolla su ministerio, 
y del deber de colaborar con él. El texto que comentamos no habla de acuerdos. 
Pero el uso flexible y amplio de este instrumento jurídico puede ser útil para 
armonizar los elementos varios que concurren cuando se trata de servir minis- 
terialmente a un movimiento eclesial. Parece obvio que en un acuerdo de esta 


28. Cfr L. NAVARRO, L'incardinazione..., cit., pp. 243-260. 
Taj E aplicar a este supuesto lo dicho en la Comisión de reforma del CIC a pro- 
posito de las asociaciones clericales: «Ceterum si aliqua Societas missionaria adhuc inter ápsas 


Societates vitae apostolicae locum habere nequeant, S m i 
etan ancta S 
normam tuns particularis». Comm. 15 (1983) p. 36. A PEOVTORE poik pe 
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LA FIGURA DE LA AGREGACIÓN 


índole formen parte los Obispos a quo y ad quem, el sacerdote encargado del ` 
servicio ministerial y los dirigentes del movimiento”. 


5. El sistema de acuerdos para el nombramiento de los capellanes 
de emigrantes 


El Decreto conciliar Christus Dominus 18, insta a los obispos y a las con-| 
ferencias de obispos para que presten una solicitud particular por los fieles que, , 
por la condición de su vida, no pueden gozar suficientemente del cuidado pas- | 
toral común y ordinario de los párrocos, O carecen totalmente de él como ocu- 
rre con la mayor parte de los emigrantes. Pero ya antes del Concilio la Iglesia! 
sintió esta particular preocupación pastoral, como queda patente en la Const. 
Ap. Exsul Familia, promulgada por el Papa Pío XII el 1-VIII-1952**. Desde en- 
tonces, el Capellán de emigrantes es una figura clave para el desempeño estable 
de la cura espiritual de los emigrantes. 

Inmediatamente después del Concilio, Documentos diversos de la Sede 
Apostólica se ocupan del problema de la emigración y de sus connotaciones 
pastorales. Es especialmente relevante la Instr. Nemo est, de pastorali migra- 
torum cura, publicada por la Congregación para los obispos por mandato de 
Pablo VI el 22-VII-1969”, 

Más recientemente, otros dos Documentos se han ocupado de la cuestión 
y han establecido normas concretas sobre los Capellanes de emigrantes. Nos 
referimos a la ya comentada Instrucción «sobre el envío y la permanencia en el 
extranjero de los sacerdotes del clero diocesano de los territorios de misión», 
publicada por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos el 25-IV- 
2001*; y a la Instrucción Erga migrantes caritas Christi, publicada el 3-V-2004 
por el Consejo pontificio para la pastoral de los Emigrantes e Itinerantes**, or- 
ganismo de la Sede Apostólica creado por la Constitución Pastor Bonus (n. 
149) en concordancia casi literal con lo establecido en el Concilio (CD, 18). 

En relación con la agregación, estos diversos documentos en sus aspectos 
normativos muestran claramente que los capellanes de emigrantes constituyen 
una modalidad concreta, sujeta también al sistema de acuerdos, aunque los su- 


Jetos implicados y los procedimientos de selección y nombramiento de los ca- 
pellanes sean distintos, 


30. Cfr, L. Navarro, L'incardinazione..., cit., pp. 253-258. Aquí pueden verse los autores 


que se muestran críticos con el sistema de acuerdos, por su carácter precario o por entender que 
la incardinación sería así una ficción jurídica. 


31. AAS, 44 (1952) pp. 649-704, 

32. AAS 61 (1969), pp. 614-643, 

33, AAS 93 (2001), pp. 646-647. 

34, Cfr. A, Viana, Problemas canónicos planteados por la Instr. «Erga migrantes caritas 
Christi», 3-V-2004, en «lus Canonicum» 45, n. 89 (2005), pp. 271-292. 
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. de 


A. Viana? expone así, clara y concisamente, esta cuestión: «En la dis- 
ciplina de la Const. Exsul Familia de Pío XII intervenían en el proceso de 
selección y nombramiento del capellán el obispo a quo, el obispo ad quem y la 
Congregación Consistorial». A partir de la Instr. Nemo est de 1969 deja de ser 
necesaria la intervención de la Sede Apostólica en el procedimiento de selec- 
ción y nombramiento del capellán. En este procedimiento «intervenían el ordi- 
nario de origen, las conferencias episcopales de los países de origen y destino 
del capellán y, finalmente, el Obispo del lugar donde iba a ejercer su ministerio 
a favor de los emigrantes». 

El c. 271 sobre la agregación simplificó la cuestión al hacer recaer la facul- 
tad para los acuerdos en los Obispos a quo y ad quem, sin referencia alguna a 
las Conferencias episcopales. Así lo estableció ulteriormente la Instrucción de 
la Congregación para la Evangelización de los Pueblos (25-IV-2001) en rela- 
ción con los capellanes de emigrantes provenientes de los territorios de misión, 
si bien en su art. 9 dispone que «en el caso de grupos numerosos de emigrantes 
podrán también establecerse acuerdos entre las Conferencias Episcopales inte- 
resadas». 

«A pesar de este proceso de simplificación abierto por el c. 271, reconoce 
A. Viana, la Instr, Erga migrantes de 2004, ha preferido volver al sistema tra- 
dicional de selección y nombramiento de capellanes de emigrantes al prever 
la participación de la Conferencia episcopal de destino»*, Así lo establece, 
en efecto, el art. 5 $ 2 de las normas finales de la Instrucción: «los presbiteros 
que hayan obtenido el debido permiso (del obispo diocesano o de la eparquía), 
pónganse a disposición de la Conferencia episcopal ad quam para el servicio, 
provistos del documento especial que les ha sido otorgado a través del propio 
Obispo diocesano o de la eparquía y la propia Conferencia episcopal (...). La 
Conferencia episcopal ad quam se encargará de confiar estos presbíteros al 

cuidado del Obispo diocesano o de la eparquía, o de los obispos de las diócesis 
o eparquías interesadas, que los nombrarán capellanes misioneros de los emi- 


grantes». 


PARTE CUARTA 


ESTATUTO JURÍDICO PERSONAL 
DEL CLÉRIGO 






35. Ibid., pp. 286-288. 
36. Ibid., p. 287; cfr. P. PAVANELLO, Servizio ministeriale, cit., p. 212. 
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CarítuLO XVI 


ANOTACIONES INTRODUCTORIAS 


I. ESTATUTO JURÍDICO PERSONAL DEL CLÉRIGO: NOCIÓN, RAZÓN DE SER 
Y FUNDAMENTO! 


| 

Se llama estatuto jurídico personal del clérigo al conjunto de situaciones ' 
activas y pasivas, fundamentalmente derechos y deberes reconocidos por el ` 
ordenamiento canónico en los cc. 273-289, y postulados por la naturaleza y ` 
singular misión de los ministros sagrados. 

Para comprender mejor esta noción genérica, es conveniente distinguir en 
la persona del clérigo diversas situaciones jurídicas con el fin de determinar 
cuál de ellas es objeto de nuestro análisis. En efecto, el clérigo ante todo es un 
fiel cristiano al que afecta de pleno el estatuto jurídico de todo fiel; es decir, 
tiene los mismos deberes y derechos fundamentales que cualquier otro fiel no 
ordenado. De otro lado, el conjunto de los clérigos —el orden de los clérigos— 
constituye la línea fundamental —no única- de la organización eclesiástica, lo 
que significa que al clérigo en su condición de ordenado, le corresponde ser 
titular de una parte importante de los oficios eclesiásticos; de forma exclusiva, 
cuando se trata de oficios para cuyo ejercicio se requiere la potestad de orden o 
la potestad de régimen eclesiástico (c. 274 $ 1). Se trata en este caso del estatuto 
jurídico ministerial correspondiente a la naturaleza del oficio del que es titular. 
Hay que tener en cuenta a este respecto que los poderes y facultades que un 
clérigo recibe, bien por el sacramento del orden o por la misión canónica, son 
personales, radican en la persona del clérigo, su titular, pero se ejercitan no en 
favor propio sino para utilidad de los demás fieles”, Este es un punto importante 


1. Muchos de los aspectos del estatuto personal del clérigo, afectan también a los diáconos 
permanentes, Pero lo específico de éstos será tratado en capítulo aparte. Por eso el término cléri- 
go está referido prevalentemente a los sacerdotes, y en especial a los presbiteros. 

2. Cfr. P. LomBarDÍA, El estatuto personal en el ordenamiento canónico: fundamentos doc- 
trinales, en «Escritos de Derecho Canónico», vol. IL, pp. 33-52. 
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las codificaciones de 1917 y 1983, ha querido establecer un estatuto jurídico 
del clérigo, como un instrumento, no único pero en todo caso muy útil, para 
adecuar la vida del sacerdote con su alto ministerio. Por medio del estatuto 
clerical, en efecto, se pretende, por un lado, conformar la vida de los cléngos, 
esto es, sus comportamientos personales con el ministerio sagrado al que es- 
tán sacramentalmente destinados; y, al tiempo, salvaguardar canónicamente la 
identidad sacerdotal y ministerial frente a las «tentativas y proyectos de laici- 
zación»; tentativas que no obedecen tan sólo a razones disciplinares, sino que 
en ocasiones se fundamentan sobre verdaderos desenfoques dogmáticos, como 
la no distinción esencial entre sacerdocio común y sacerdocio ministerial. Pero 
los sacerdotes están consagrados por un peculiar sacramento, y son enviados 
para ser los dispensadores de los misterios de Dios. Estos dos factores, la pecu- 
liar configuración con Cristo y la finalidad sagrada de su misión, postulan un 
peculiar género de vida y se erigen por ello en la razón de ser, en el fundamento 


para distinguir los diversos estatutos ministeriales del estatuto jurídico personal 
de todo clérigo que es el que aquí nos ocupa. Los clérigos están destinados a una 
actividad ministerial, y es esta destinación la clave de su condición jurídica perso- 
nal, ya que en función de ella se definen sus peculiares deberes y derechos. A todo 
esto hay que añadir una cuarta condición jurídica, aquella que viene determinada 
į por la incardinación. Esto quiere decir que el estatuto jurídico personal al que nos 
' vamos a referir, afecta a todo clérigo, en su condición de fiel ordenado, y, a la vez, 
' en su condición de incardinado en una determinada estructura pastoral. 
Aunque nuestro análisis directo tenga por objeto el estatuto jurídico per- 
sonal del clérigo incardinado, no por ello las otras dos condiciones jurídicas 
del clérigo, esto es, la de fiel y la de titular de un oficio eclesiástico, habrán de 
pasar inadvertidas, dada la profunda interrelación entre ellas. Baste pensar, por 
ejemplo, que muchos de los deberes y derechos del clérigo se corresponden en 
sustancia con los que integran el estatuto del fiel cristiano, si bien modaliza- 
dos por la condición de clérigo. Es el caso del derecho de asociación, que se 
corresponde con un derecho fundamental, pero delimitado por la condición de 
clérigo. De otro lado, la actividad ministerial está siempre presente pues, en 
función de ella, como ya hemos dicho, se define el estatuto jurídico personal 
del clérigo. A veces, incluso el propio estatuto del clérigo está impregnado de 
ministerialidad, aunque de forma genérica. Es el caso del deber de todo clérigo 
de rezar el oficio divino: se debe rezar no sólo para el bien del propio clérigo 
sino para utilidad de los demás fieles; es un deber personal, y simultáneamente, 
una actividad en cierto sentido ministerial. 

Hechas estas distinciones previas, preciso es preguntarnos por la razón de 
ser, por el «por qué» y «para qué» del estatuto jurídico propio del clérigo. Ya 
hemos puesto de relieve en este libro cómo en el periodo postconciliar, debido 

/ con frecuencia a una lectura errónea del magisterio del Concilio Vaticano II, se 
'ofuscó la conciencia de la verdadera identidad sacerdotal, y se fue fraguando 


una tendencia a «laicizan» las funciones sacerdotales, paralela a la tendencia a 
«clericalizan» la figura del laico’. No ajena a estas tendencias era la posición, 
' a veces no explicitada, según la cual la renovación de la vida de los sacerdotes 
no precisaba de un estatuto propio o unas normas específicas que regularan su 
modo de vida. Se prefería, a este respecto, el silencio normativo del Código, y 
la apelación, en exclusiva, a la responsabilidad personal fundada solo en vagas 
y genéricas normas de orden moral o «pastoral», acomodables al hic et nunc 
de cada situación personal. Y esto sin aludir a quienes preferirían una igualdad 
radical de trato disciplinar y de estatyto canónico entre los integrantes del sa- 
cerdocio ministerial y del sacerdocio común, entre los clérigos y los laicos. 
Frente a todo ello se alza la sabia y milenaria voz de la Iglesia, que desde 


aquellas normas del derecho clásico «De vita et honestate clericorum», hasta 


del estatuto especifico del clérigo. 
A la condición personal del clérigo, fundada en su consagración y misión 


universal, conviene añadir, como ya hemos dicho, la que proviene de la incar- 
dinación en una estructura pastoral concreta. Es cierto que la incardinación no 
modifica sustancialmente la condición jurídico-subjetiva del clérigo, ni añade 
razones nuevas para la formalización de los derechos y deberes clericales, pero 
tiene la virtud de concretar y determinar muchos de esos derechos y deberes, 
de situarlos en el ámbito de su efectivo ejercicio, por lo que parece innegable 
su incidencia en el estatuto personal del clérigo. En efecto, así como la incar- 

dinación sirve para concretar la misión universal que otorga el sacramento del 

orden, de modo semejante muchos de los deberes y derechos, genéricamente 

radicados en la condición de ministro sagrado, se concretan y se hacen efec- 

tivos en un marco, territorial o personal, determinado, por lo que es legítimo 

deducir que radican inmediatamente en la condición de incardinado. Así parece 

entenderlo el legislador al situar sistemáticamente la incardinación en el capítu- 

lo que precede al de los deberes y derechos del clérigo. Esto no impide advertir 

que algunos de esos derechos y deberes están ligados al sacramento del orden, 

a la simple condición de fiel ordenado, mientras que otros están más ligados a 

la incardinación por tener en ella su fundamento inmediato; pero todos, en una 

u otra medida, hacen referencia a la condición de clérigo incardinado. 


o y 


II. EL DERECHO UNIVERSAL Y DIOCESANO, COMO FUENTES PRIMARIAS DEL ESTATUTO 
DEL CLÉRIGO 


1. La función del derecho universal 





. . r . , | . 
La misión más importante que corresponde realizar al derecho universal 
es la tutela o protección de los valores fundamentales y universales de todo 
tipo, incluidos los disciplinares, que configuran el misterio de la Iglesia. Uno 





OSEA ara NA a 


3, Cfr. Juan Pablo II, Carta a los sacerdotes, 8-1V-1979; Carta a los sacerdotes, Jueves 


Santo de 1991, 
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de esos valores A EE identificable y protegible por el derecho es el 
sacerdocio ministerial, y su digno y eficaz ejercicio a través de personas sa- 
cramentalmente destinadas al mismo. Aparte de otras razones fundadas en el 
sacramento del Orden, en virtud del cual todo sacerdote se identifica con Cristo 
Sacerdote, conviéne no olvidar que la misión conferida al sacerdote tiene siem- 
pre una dimensión universal, aunque el cumplimiento de la misma se realice en 
estructuras pastorales determinadas. 
Fundándosé en ese carácter universal de la figura del sacerdote, nada tiene 
de extraño que la ley universal tutele esa figura mediante normas de valor y 
eficacia universales, sin necesidad de ulteriores instancias normativas. Esto sig- 
nifica que existe: un estatuto jurídico del clérigo válido y exigible en cualquier 
parte del mundo donde está presente la Iglesia, sean cuales fueren las circuns- 
tancias en que se desarrolle la vida y el ministerio sacerdotal. Todo clérigo, 
sea secular o religioso, tiene, por tanto, una serie de derechos y deberes cuyo 
reconocimiento y exigibilidad no han sido dejados a la discrecionalidad, y me- 
nos al arbitrio del derecho particular, a salvo siempre, como es lógico, aquellos 
limites y excepciones que comportan tanto el ejercicio de los derechos como el 
cumplimiento de los deberes. 

«De las obligaciones y derechos» es la rúbrica en la que el legislador en- 
marca el estatuto universal del clérigo, anteponiendo deliberadamente las obli- 
gaciones a los derechos, tal vez por el convencimiento de que éstos se funda- 
mentan con frecuencia en las obligaciones. Si a los clérigos se les atribuyen 
a veces derechos es porque previamente tienen obligaciones para cuyo cabal 
cumplimiento necesitan concretas esferas jurídicas de actuación. Pero la cues- 
tión no tiene especial relevancia; de hecho en el Código de Cánones de las 
Iglesias orientales se usa la rúbrica «de los derechos y obligaciones». 

El contenido concreto del estatuto clerical, tal y como viene establecido 
en los cc. 273-289, tiene como fuente la tradición secular, que fue codificada 
en el CIC 17, pero pasada por el tamiz eclesiológico e innovador del Concilio 
Vaticano IT. Se pueden aplicar aquí estas palabras de Juan Pablo II en la Exh. 
PDV, 5: «Ciertamente hay una fisonomía esencial del sacerdote que no cambia: 
en efecto, el sacerdote de mañana, no menos que el de hoy, deberá asemejarse 


a Cristo (...). El presbítero del tercer milenio será, en este sentido, el continua- 


dor de los presbíteros que, en los milenios precedentes, han animado la vida 
de la Iglesia (...). Pero ciertamente la vida y el ministerio del sacerdote deben 
también adaptarse a cada época y a cada ambiente de vida...» Será preciso, por 
tanto, conjugar la verdad permanente dẹ la vida y ministerio presbiteral con las 
instancias y características del hoy de la ] glesia, 

Las fuentes conciliares en las que ya se esboza un estatuto clerical, y en 
las que se Inspirarán los redactores del Código de 1983, son el Decr. OT sobre 
la formación sacerdotal, y de manera prevalente el Decr. PO sobre la vida y 
munisterio de los presbíteros, 

Pte de Ley codicial, inspirada en et Concilio Vaticano II, el estudio de- 
O Jurídico del clérigo debe tomar en consideración las normas 
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dictadas por el Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros, publi- 
cado por la Congregación para el clero, y aprobado por el Papa Juan Pablo II 
el 31-I-1994. Aparte del Concilio y de diversos documentos del Magisterio, el 
Directorio se inspira en el Código y en las directrices pastorales —a veces con 
relevancia canónica- de la Exh. Ap. post-sinodal Pastores Dabo vobis, publi- 
cada el 25-11-1992. 

Los destinatarios del documento son sólo los presbíteros de la Iglesia de 
rito latino, y más en concreto, los presbíteros del clero secular diocesano, si 
bien muchas de sus directrices —con las debidas adaptaciones- deben ser teni- 
das en cuenta también por los presbíteros miembros de Institutos religiosos y 
de Sociedades de vida apostólica. 

En una «Nota Explicativa», el Pontificio Consejo para los textos legislativos* 
puso de manifiesto que el Directorio está lleno en su totalidad de un profundo es- 
píritu pastoral, lo que no impide que sea a la vez un documento de carácter norma- 
tivo, con directrices no sólo de índole exhortativa sino jurídicamente vinculantes. 
Esta obligatoriedad jurídica y disciplinar afecta tanto a las normas del Directorio 
que simplemente recuerdan las normas disciplinares del CIC, como a aquellas 
otras normas que determinan los modos de ejecución de las leyes universales de 
la Iglesia, explicitan su razón doctrinal e inculcan o solicitan su fiel observancia. 
Esta es la función que cumplen los Decretos generales ejecutorios, a tenor de los 
cc. 31-33, Estos Decretos pueden llevar el nombre de Directorios, como el caso 
que nos ocupa, y «obligan a los que obligan las leyes cuyas condiciones de ejecu- 
ción determinan o cuya observancia urgen...» (c. 32). Esta obligatoriedad jurídica 
del Directorio publicado por la Congregación para el Clero es motivo suficiente 
para que se preste atención a sus normas en el estudio del estatuto jurídico del 
clérigo, como complemento de la ley codicial. 


2. La función del derecho particular diocesano 
/ 

Una vez sentado el principio de que todo clérigo, por su condición de or- 
denado y de ministro sagrado, así como por su vocación de servicio universal, 
posee un estatuto común y de eficacia automática, pasamos ya a analizar el 
papel que desempeña el derecho particular en la determinación de ese estatuto. 
Así como el principio de unidad necesaria es el fundamento de la legislación 
universal, el principio de variedad o de legítimo pluralismo suele ser consi- 
derado como una de las razones que hace aconsejable o necesario un derecho 
particular, aparte del dato teológico fundamental de la existencia en la Iglesia 
de dos magnitudes: la universal y la particular. 

Pero respecto a nuestro tema hay un dato de naturaleza jurídica sobre el 
que se asienta, como en su fundamento, la exigencia de una legislación parti- 


4. Cfr. Comm. 27 (1995), 192-194, 
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cular encargada de urgir, desarrollar, adaptar y RE RAEE el o del 
clérigo. Nos referimos a la incardinación. Por los efectos de a o m 
el estatuto personal del clérigo de algún modo se particulariza o se adapta a las 
circunstancias concretas de la Iglesia particular a la que va a servir. Todo ello 
es lo que postula una legislación particular que, en el tema que nos ocupa, ES 
como misión principal (aunque no exclusiva, pues esa legislación particu ar 
afectaría en muchos casos no sólo al incardinado o agregado, sino también al 
transeúnte) la de convertir el estatuto personal del clérigo en el estatuto del 
incardinado o agregado, que resulta ser, por ello, el mismo estatuto personal 
pero en cuanto afectado por el derecho particular a la manera como el servicio 
a la Iglesia universal se concretiza, mediante la incardinación, en el servicio a 
la Iglesia particular. l l 
El primer responsable y único capacitado, salvo escasas excepciones a fa- 
vor de las Conferencias Episcopales, para llevar a cabo esa legislación particu- 
lar, y completar así el estatuto del clérigo incardinado, es el Obispo diocesano. 
El c. 384 es bien expresivo a este respecto, como lo es el c. 392. Lo que aquí se 
les pide a los obispos diocesanos a favor de la vida y ministerio de los sacerdo- 
tes es una acción pastoral completa; es decir, el ejercicio de su munus regendi 
«con sus conejos, con sus exhortaciones, con sus ejemplos, pero también con su 
autoridad y con su potestad sagrada», incluido «el sagrado derecho y ante Dios 
el deber de legislar» (L.G. 27) conforme a derecho (c. 391). Sólo con ejemplos 
y exhortaciones mucho nos tememos que sea muy dificil reconstruir el coLticio 
de la disciplina clerical, hábil y sutilmente desmontado en épocas recientes”. 
Esa legislación particular, incluidos los aspectos penales, debe cumplir, a 
nuestro juicio, estas cuatro funciones ya antes apuntadas: 
1. Recordar y urgir la disciplina universal. 2. Aproximarla y adaptarla a as 
circunstancias particulares. 3. Desarrollar y determinar aquello que intenciona- 


manifi este res , que históricamente la disciplina «De vita 
et A e ms ña tema ligado en las deliberaciones y las decisiones 
inodales, Sobre los sínodos postridentinos, cfr. M. SINAPOLI, Rasegna di disposizioni sinodali 
sulla mas onestá dei chierici nel s. XVI, XVII e XVIII, en «Il Diritto Ecclesiastico» 57 (1946), 
192-217. J. L. Santos, «Los Concilios particulares postridentinos», en El Concilio de Braga 
in función de la legislación particular, Salamanca 1975, pp. 185-211. | 
En los sínodos diocesanos anteriores y posteriores a la promulgación del CIC 17 era impen- 
sable que en las Constituciones sinodales no ocuparan un lugar prevalente los títulos dedicados a la 
disciplina clerical. Esta preocupación llega hasta el Sínodo Romano de 1961 convocado por el Beato 
Juan XXIL Entre sus fines estaba la revitalización de la disciplina del clero; de ahí que la figura del 
sacerdote estuviera en el Centro de los trabajos sinodales, en concreto, su persona y su vida, como 
puso de relieve el Papa en los discursos al Sínodo: «La persona es sacra, la vida debe ser santa». O 
cuando dice: «El corazón del sacerdote debe estar lleno de amor, así como su cabeza debe estar reple- 
ta de verdad y de doctrina». Cfr. F. DeLa Rocca, «Jl sinodo Romano di Giovanni XXIID», 1961, en 
El Concilio de Braga y la función de la legislación particular en la Iglesia, Salamanca 1975, p. 355. 
Esta tradición se rompe en la multitud de sínodos diocesanos que se celebran en la Iglesia a 
partir del Concilio Vaticano II. Cabría hacer un estudio sobre cuántos se ocupan de la vida sacer- 
dotal, del estatuto personal del clérigo, Entre tantos sínodos, tal vez pudieran aparecer algunos en 
cuyas decisiones sinodales se preste «tención a la disciplina clerical, 
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damente el legislador codicial ha establecido sólo como ley-marco, urgiendo : 

que se determine y complete en el derecho particular. 4. Completar -actividad . 

praeter ius— lo que quizás ni siquiera esté insinuado en la ley universal. Y todo . 

ello, no sólo refiriéndose a los deberes de los clérigos, sino formalizando tam- 

bién sus posibles derechos; marcando los ámbitos de obediencia, pero señalan- 
do también las esferas de libertad. 

Como se ve, la actividad normativa particular a que nos referimos, se mue- 
ve sólo en el ámbito de iuxta ius universale y praeter ius universale. Esto no 
prejuzga la trascendencia de una posible actividad contra legem en el seno de 
una comunidad particular, a través, por ejemplo, de la costumbre o de la con- 

cesión de dispensas, suponiendo que éstas signifiquen una actividad contraria a 

la ley. Lo que sí parece claro es que el instrumento de la dispensa es el único al 

que puede recurrir la autoridad diocesana en ciertos supuestos de la disciplina 
clerical. Por ejemplo, la prohibición de ejercer cargos públicos que entrañen 
ejercicio de la autoridad civil, a tenor del c. 285. En la redacción definitiva se ha 
omitido la cláusula de excepción en virtud de la cual se podía ejercer ese cargo 
público con autorización de la autoridad competente. Á nuestro juicio, con esa 
omisión se ha pretendido cerrar el paso a una actividad normativa particular, 
pero no naturalmente a la dispensa. 

La sustancia de ese derecho diocesano no comporta otra cosa que el desa- 
rrollo del estatuto del incardinado. Se trataría, en suma, de desarrollar el estatu- 
to jurídico personal del clérigo visto desde su inserción en la estructura pastoral 
diocesana. 

Entre los aspectos concretos del estatuto del clérigo que compete desarro- 
llar o precisar al derecho diocesano, los más señalados son los siguientes: 

a) Fijación de los ámbitos de obediencia o disponibilidad del clérigo según 
se trate de incasdinado o agregado, y en este caso según se trate de un agregado 
a pleno servicio, o a servicio restringido de conformidad con la concreta rela- 
ción de agregación. 

b) Reconocimiento o formalización del derecho al ejercicio del ministerio 
sacerdotal. No ha sido formalizado por el derecho universal —en los primeros 
esquemas sí aparecía- pero nos parece formalizable por el derecho particular. 
Es un corolario de ese destino al servicio de la Iglesia entera que nace en la 
Ordenación sagrada, y que, o se ejerce en una Iglesia determinada, o carece de 
sentido y de contenido. 

c) Desarrollo de los deberes de fraternidad, corresponsabilidad y coopera- 
ción mutua entre los clérigos, expresamente dejado por el c. 275 a la determi- 
nación del derecho particular. 

d) Normas sobre la asistencia humana y espiritual al clérigo. La primera y 
no dice relación únicamente a la congrua remuneración y asistencia social del j 
clérigo de conformidad con los cc. 281 y 1274. Debe abarcar también otros 
ámbitos de la vida humana del clérigo, al menos subsidiariamente, con tal de 
que ello no suponga una intromisión indebida en ámbitos de libertad o auto- 
nomía. La asistencia espiritual —el establecimiento de los medios adecuados- 
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debe tender a hacer posible, sin exclusivismos, es decir, con delicado respeto 
al derecho fundamental a la propia espiritualidad de todos los fieles y por tanto 
de los sacerdotes (c. 214), los preceptos del c. 276, algunos de los cuales es- 
tán expresamente remitidos a la determinación del derecho particular (8 2, 4°: 
están obligados a asistir a los retiros espirituales, según las prescripciones del 
articular). o 

as a para un mejor y más seguro cumplimiento de la 
' obligación de guardar el celibato y de evitar el escándalo en esta materia”, 
' Deliberadamente el legislador universal atribuye al Obispo diocesano la com- 
petencia para establecer normas más concretas sobre la materia, como señala el 
c. 277 $ 3, sin excluir las penales, a tenor del c. 1395, determinando las penas 
indeterminadas, o bien mediante leyes penales propias O preceptos penales (cc. 
1315 y 1319) siempre que se consideren verdaderamente necesarias para pro- 
veer mejor a la disciplina eclesiástica, y contando siempre que la expulsión del 

estado clerical no se puede establecer en una ley particular (c. 1 31 7). a 
f) Teniendo en cuenta el derecho natural del clérigo a constituir O inscribirse 
en asociaciones, tanto de ámbito civil como canónico, la legislación particular 
está en óptimas condiciones, por su proximidad al fenómeno asociativo, para 
dictar normas al respecto bajo la orientación clarificadora, no sólo del c. 278 sino 
de la Declaración de la S. C. para el clero del 8.111.1982. En este Documento, tras 
señalar la existencia de asociaciones inconciliables con el estado clerical y, por 
tanto, absolutamente prohibidas, recuerda a los Obispos el derecho y el deber que 
tienen de vigilar, controlar, prohibir y sancionar con penas, incluso con censuras, 

a los clérigos que fundan o toman parte en ese tipo de asociaciones. p 

g) La formación permanente del clero que recoge el c. 279, es también una 
materia expresamente confiada a la determinación del derecho particular. Es un 
deber del clérigo, pero también un derecho que legítimamente debe satisfacerse 
con medios de formación adecuados. 

h) Materia confiada también a la determinación del derecho particular es 
todo lo relativo al deber de residencia y al régimen de ausencias, así como al 
tiempo debido de vacaciones (c. 283) salvo que, como en el caso de los párro- 
cos, ya lo establezca el derecho universal (c. 533 $ 2). En todo caso, en analogía 
con las ausencias del párroco (c. 533 $ 3), al Obispo diocesano le corresponde 
dictar normas que aseguren la continuidad del ministerio pastoral, sin menos- 
cabo del legítimo derecho al tiempo de vacaciones. 

1) Respecto al traje eclesiástico, también el Obispo diocesano puede dictar 
normas disciplinares, urgiendo el cumplimiento de la norma universal y las 
normas establecidas por la Conferencia Episcopal. 

J) El c. 285 $ 1 dicta un principio general sobre la obligación del clérigo 
de abstenerse de todo aquello que desdiga de su estado; pero deja su determi- 


6. El c. 133 del CIC 17 concretab 


a más los medi i 
nombre de los clérigos, medios para la defensa de la castidad y el buen 
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nación a las prescripciones del derecho particular. Sin duda, el legislador par- 
ticular está en mejores condiciones de juzgar in situ sobre lo que desdice de la 
condición clerical en una comunidad concreta. 


III. VALORACIÓN GENERAL DEL ESTATUTO JURÍDICO VIGENTE 
1. Abolición de los llamados privilegios clericales 


En contraste con una vieja tradición que recala en el Código de 1917, 
el nuevo estatuto del clérigo no hace mención alguna a los lłamados privi- 
legios clericales: el del canon, llamado así por estar contenido en un canon 
del Concilio Lateranense II (1139); el privilegio del fuero, el de la exención 
personal tanto del servicio militar como de otras cargas y oficios públicos, y el 
privilegio de competencia. Son varias las razones de esta abolición: a) aquellos 
viejos privilegios no constituían una materia netamente canónica, sino que su 
vigencia dependía en última instancia de lo que establecieran al respecto los 
ordenamientos seculares, o las normas concordatarias; b) la dignidad y el honor 
social a que se hace acreedor el ministro sagrado, no implican desigualdades, 
ni por ello situaciones privilegiadas, en lo que concierne a la común condición 
de fiel. En el fondo, los privilegios clericales respondían a una concepción es- 
tamental que, como pusimos de manifiesto en la primera parte de este libro, no 
tiene ya sentido alguno en el ordenamiento canónico al proclamar la igualdad 
radical de todos los fieles. 

En la ley vigente aparecen sólo algunos reflejos de los antiguos privilegios 
del canon y de la exención del servicio militar o de otros cargos públicos. El c., 
1370, por ejemplo, tipifica como delitos el uso de la violencia física contra el | 
Romano Pontífice, contra un obispo y contra otro clérigo o religioso. Pero el į 
tipo delictivo no consiste en la violación del privilegio del canon. Quien ejerce 
violencia física contra un clérigo es sancionado penalmente porque ha actuado 
por «desprecio de la fe, de la Iglesia, de la potestad eclesiástica o del ministe- 
rio» (c. 1379 $ 3). 

El c. 289 podría invocarse también como un reflejo del antiguo privilegio 
de exención del servicio militar o de otros cargos públicos. Pero es claro que el 
legislador no trata de defender privilegios clericales. El tenor literal del c. 289 
es bien expresivo a este respecto, El precepto urge a los clérigos a que no se 
presenten voluntariamente al servicio militar, si no es con licencia de su ordi- 
nario; y esto por la razón de que el servicio militar es menos congruente con el 


ns 


yA Cfr. A. Borras, Comentario al c. 1370, en ComEx., vol. IV/1, p. 495. El autor sostiene 
que las disposiciones de este canon no se justifican ya por la defensa del privilegio del canon, 


que está actualmente abrogado, o como castigo de un sacrilegio, cita a este respecto un pasai 
famoso c, 15 del Concilio II de Letrán (1139). Pacio ua pasaje] 
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estado clerical ($ 1). En lo concerniente al ejercicio de cargos y oficios civiles 
públicos, extraños al estado clerical, los clérigos han de valerse igualmente de 
las exenciones que les concedan las leyes y las convenciones o costumbres, a 
no ser que el Ordinario propio determine otra cosa en casos particulares ($ 2)'. 


2. Reconocimiento formal de los derechos 


Respecto a los derechos de los clérigos, la legislación vigente es notable- 
mente más generosa que la derogada, en la que apenas se enumeraba explícita- 
mente algún derecho. Actualmente están reconocidos explícita o implicitamen- 
te, entre otros, el derecho a disponer del tiempo y de los medios suficientes para 
la formación permanente, el derecho de asociación, el derecho a unas legitimas 
vacaciones según determine la ley particular, el derecho a una honesta y con- 
grua sustentación, así como a la asistencia social en caso de enfermedad, in- 
validez o vejez. Algunos de estos dereckos están formulados legalmente como 
deberes, pero el cumplimiento de éstos exige la existencia de un derecho. Tal 
es el caso de los deberes en relación con la formación espiritual y doctrinal: su 
cumplimiento exige la prestación de unos medios a los que por tanto se tiene 


derecho. 


3. Contenido y naturaleza de los deberes y prohibiciones clericales 


En cuanto a los deberes del clérigo, en una valoración general cabe afirmar 
n resaltados los llamados deberes positivos, mientras que desapare- 
ones, otras se adaptan a las circunstancias actuales y algu- 
rminación del Derecho particular. En concreto se resaltan 
de la santidad en el marco del cumplimiento 
conformidad con la doctrina propuesta por el 
así como los deberes de fraternidad, de 


que aparece 
cen ciertas prohibici 
nas se dejan a la dete 
los deberes tendentes al logro 
fiel del ministerio pastoral, de 


Concilio Vaticano II en el Decr. PO, 12; así como lo l 
cooperación y de corresponsabilidad en la edificación del Cuerpo de Cristo. Por 


lo que atañe a los deberes negativos o prohibiciones: permanece la norma según 
la cual deben abstenerse de todo lo que desdice del estado clerical, pero dejando 
a la legislación particular su determinación precisa, a diferencia del canon 138 
del CIC 17 que mencionaba explícitamente las profesiones indecorosas, juegos 
de azar, llevar armas, caza clamorosa, no entrar en tabernas o lugares semejan- 
tes, etc., sin necesidad o sin una causa justa. 

También permanece la prohibición genérica de realizar aquellas cosas que, 
sin ser indecorosas, son ajenas al estado clerical, Pero entre ellas no se mencio- 
nan, como hacía el canon 139 del CIC 17, el ejercicio de la medicina o cirugía, 


8. Cfr. J. pe Orapuy, Comentario al c. 289, en ComEx., vol. II, p. 381. 
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k 


ni el ser escribanos o notarios, procuradores o abogados, ni la prohibición de 
tomar parte, ni siquiera como testigos, en el juicio laical en que se trate de 
aplicar una pena grave personal. Tampoco aparecen consi gnadas, en el derecho 
positivo, las prohibiciones del canon 140 del CIC 17, en relación con la asisten- 
cia a espectáculos, bailes y fiestas que desdicen de la condición del cléngo o a 
aquellos en que su presencia puede producir escándalo. Es claro que la desapa- 
rición del deber jurídico no menoscaba la pervivencia del deber moral. En este 
sentido, el clérigo debe hacer mucho más de lo que estas normas determinan 
positivamente y debe evitar cualquier cosa que ponga en entredicho su buen 
nombre y afecte negativamente a su santidad personal, inaccesible fuera del 
marco de su condición de sacerdote, y al fructuoso ejercicio de su ministerio. 
Respecto a la naturaleza de estos deberes conviene distinguir entre debe- 
res propiamente dichos y simples recomendaciones. Estas, siendo sumamente 
útiles para hacer más congruente la vida personal con las funciones sagradas 
que desempeñan, dificilmente llegan a tener un alcance jurídico. Lo tendrían 
indirectamente en el supuesto de que dichas recomendaciones se desprecia- 
ran o incumplieran sistemáticamente. Entre los deberes propiamente dichos, 
los hay cuya dimensión jurídica es difícilmente objetivable, lo que tampoco es 
obstáculo para que su incumplimiento afecte de tal modo al estilo de vida pro- 
pio de la condición de ministro sagrado que pudiera tener también relevancia 
jurídica. Existen, finalmente, otras muchas obligaciones de naturaleza jurídica 
en el sentido de que su incumplimiento, además de gravar la conciencia del 
clérigo según los principios de la moral cristiana, repercuten negativamente 
en la vida jurídica del Pueblo de Dios, contra lo cual el ordenamiento reaccio- 
na y se protege, salvaguardando a la vez el bien común eclesial, mediante las 
correspondientes sanciones disciplinares o penales. Cabe decir, en definitiva, 
que el cumplimiento en su conjunto tanto de las recomendaciones, como de las 
obligaciones morales o jurídicas, es de algún modo debido en justicia, por la 
misma razón que, también en cierta manera, es exigible en justicia el ejercicio 
fructuoso del ministerio. 
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LAS OBLIGACIONES DE LOS CLÉRIGOS 


I. LA SANTIDAD SACERDOTAL, COMO PRINCIPIO INFORMADOR DE LOS DEBERES 
CLERICALES l 


El esfuerzo por alcanzar una santidad cada vez mayor es el primero y prin- 
cipal deber de todo sacerdote. Ello reclama una atención especial, tanto de la 
norma codicial que establece esa obligación como de la abundante enseñanza 
del Concilio y del Magisterio pontificio. De aquí se puede extraer la conclusión 
de que no sólo es el primer deber, sino que es el principio informador de los 


restantes deberes. 


1. La prescripción del c. 276 $ 1: 


«Los clérigos en su propia conducta, están obligados a buscar la santidad por 
una razón peculiar, ya que consagrados a Dios por un nuevo título en la recepción 
del orden son administradores de los misterios del Señor en servicio de su pue- 


blo». 


El § 1 está tomado literalmente del PO, 12, y matiza de forma notable la 
norma paralela del CIC 17, según la cual los clérigos debían llevar una vida in- 
terior y exterior más santa que los laicos. A partir del Concilio Vaticano H (cfr. 
LG, 39-42; PO, 12), es claro que en orden a la santidad todos los bautizados son 
iguales, aunque esa santidad se exprese de múltiples modos y se esté llamado 
a ella por diversos títulos sobreañadidos al bautismo. En efecto, el clérigo ha 
de esforzarse por llevar una vida santa, de acuerdo con su propia condición de . 
persona consagrada a Dios por un nuevo título, el Sacramento del Orden, y 
destinado a los ministerios sagrados. Tiene el deber, por tanto, de buscar su es- 
pecífica santidad, es decir, la santidad sacerdotal, consistente primordialmente 
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en el cumplimiento fiel e incansable del ministerio pastoral en el Espíritu de 
Cristo (cfr. PO, 13). Este es el punto central y suficiente de la espiritualidad del 
sacerdote secular, en torno al cual giran los medios ascéticos del $ 2 a los que 


haremos referencia más adelante. 


2. Santidad y radicalismo evangélico en el contexto de la vida clerical 


Antes del Concilio Vaticano II, el estado de perfección era un concepto 
básico, para describir la vida religiosa. Sentado el principio de la llamada uni- 
versala la santidad, aquel concepto desaparece deliberadamente de la Const, 
Lumen Gentium, razón por la cual un sector importante de teólogos se esforzó 
por situar la esencia de la vida religiosa en el llamado radicalismo cristiano. En 
él, como forma permanente de existencia, radicaría la esencia del estado reli- 
gioso'. Lo cual impediría que fuera aplicado el término a otras condiciones de 
vida, como la de los clérigos. Pero veamos, al respecto, lo que enseña el Papa 
Juan Pablo II en la Ext. Ap. Pastores dobo vobis. 
~ Laidea central que sintetiza la reflexión pontificia en relación con el tema 

| de la santidad sacerdotal, está contenida, a nuestro juicio, en estas palabras con 

' las que comienza el n. 27: «El Espíritu Santo recibido en el Sacramento del orden 

' es fuente de santidad y llamada a la santificación, no sólo porque configura al 
sacerdote con Cristo Cabeza y Pastor de la Iglesia y le confía la misión profética, 
sacerdotal y real para que la lleve a cabo personificando a Cristo, sino también 
porque anima y vivifica su existencia de cada día, enriqueciéndola con dones y 
exigencias, con virtudes y fuerzas que se compendian en la caridad pastoral». 

La santidad del presbítero es vista así en un doble plano: el ontológico y 

el existencial. La consagración sacramental, en efecto, comporta una configu- 
ración ontológica con Jesucristo y con su misión, lo cual hace que el orden de 
los presbíteros sea un orden objetivo de santidad. En el plano existencial, ello 
significa que también la gracia sacramental anima y vivifica la vida cotidiana 
del presbítero, capacitándole para vivir la caridad pastoral que es su modo pe- 
culiar de vivir el radicalismo evangélico. La santidad es un don radicado en el 
sacramento del orden, y es, a la vez, una responsabilidad del presbítero a la que 
hace frente ayudado por la gracia sacramental. 

Sobre estas dos coordenadas, que se corresponden con esos dos planos dis- 
tintos, gira, a nuestro juicio, todo el cap. II de la Exhortación Apostólica. Ello 
explica que en los primeros números (19 y ss.) trate de la vocación específica a 
la santidad radicada en el sacramento del orden, y que más adelante, a partir del 
n. 27, se ocupe del radicalismo evangélico que es propio del presbítero. No se 
trata, obviamente, de una reiteración, sino de la observación de la santidad del 


1. Cfr. T. Ricón-PérEz, La vida consagrada en la Iglesia latina. Estatuto teológico-canó- 
nico, EUNSA, Pamplona 2001, pp. 61-64, 
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presbítero desde los planos ontológico y existencial, aunque, como es lógico en 
una reflexión pastoral, muchas veces se entrecruzan los planos. 

Pero lo importante para nuestro propósito es señalar cómo el Romano 
Pontífice, antes de describir aquello que es propio y específico del sacerdote en 
ambos planos, se apresura a poner de manifiesto, siguiendo al Concilio, lo que 
es común a todo cristiano: la llamada a la santidad que comporta necesariamen- 
te un seguimiento radical de Jesucristo. 

En efecto, a todos los miembros del Pueblo de Dios sobre los que recae el 
«Espiritu del Señor», se les revela y comunica «la vocación fundamental que el 
Padre dirige a todos desde la eternidad: la vocación a ser santos e inmaculados 
en su presencia, en el amor» (n. 19). De ahí que el Concilio afirme, ante todo, la 
común vocación a la santidad que está fundamentada en el bautismo (n. 20). De, 
igual modo, «para todos los cristianos, sin excepciones, el radicalismo evan- ; 
gélico es una exigencia fundamental e irrenunciable, que brota de la llamada į 
de Cristo a seguirlo e imitarlo, en virtud de la íntima comunión de vida con él, | 
realizada por el Espíritu» (n. 27). 

Una vez recordados esos principios conciliares, la Exhortación explica se- 
guidamente los rasgos que definen y especifican la vocación a la santidad del 
sacerdote, así como las modalidades que comporta su seguimiento radical de 
Jesucristo y la vivencia de las virtudes y de los consejos evangélicos. Porque 
los presbíteros son llamados «no soto en cuanto bautizados, sino también y 
específicamente en cuanto presbíteros, es decir, con un nuevo título y con mo- 
dalidades originales que derivan del sacramento del Orden» (n. 19, in fine). 
También para los sacerdotes el radicalismo evangélico es una exigencia, «no 
solo porque están en la Iglesia, sino también porque están al frente de ella, al ' 
estar configurados con Cristo Cabeza y Pastor, capacitados y comprometidos | 
para el ministerio ordenado, vivificados por la caridad pastoral» (n. 27). i 

Dentro de ese radicalismo, y como manifestación del mismo, «se encuen- 
tra un rico florecimiento de múltiples virtudes y exigencias éticas, que son de- 
cisivas para la vida pastoral y espiritual del sacerdote, como, por ejemplo, la fe, 
la humildad ante el misterio de Dios, la misericordia, la prudencia» (n. 27). 

Es conveniente advertir que en el Concilio se habla deliberadamente de 
múltiples consejos evangélicos, no limitando su número a los tres clásicos de 
pobreza, castidad y obediencia. Además, se trata de ellos en un contexto de 
referencia a todos los fieles cristianos, porque a todos los discípulos de Cristo 
fueron propuestos por el Señor (vid. Lumen Gentium, 42). aa 

l La Exhortación Apostólica considera esos consejos como la expresión pri- 
vilegiada del radicalismo evangélico, refiriéndose también a los varios consejos 
que Jesús propone en el Sermón de la montaña y, entre ellos, a los consejos 
íntimamente relacionados entre sí, de obediencia, castidad y pobreza. El presbí- 
tero en su seguimiento radical de Jesucristo está llamado a vivir esos consejos, 
como lo están todos los cristianos, sin excepciones, pero habrá de vivirlos «se- 
gun el estilo, es más, según las finalidades y el significado original que nacen 
de la identidad propia del presbítero y la expresam» (n. 27, in fine). 
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Lo que el Papa hace a continuación es subrayar esos aspectos peculiares y 
propios del presbítero en el modo de vivir la virtud de la obediencia, la casti- 
dad y la pobreza, como expresiones privilegiadas de su seguimiento radical de 
Jesucristo, Cabeza y Pastor, Esposo y Siervo. l 

Es peculiar, pues, el título en que se funda esa vocación a la santidad; es- 
pecíficos y originales son los modos como vive un presbítero su vocación a la 
santidad o su seguimiento de Jesucristo Cabeza y Pastor. Pero en ningún caso 
esa especificidad entraña superioridad alguna en relación con otros modos cris- 
tianos de vivir la santidad. Así lo expresa de manera explícita la Exhortación al 

tratar de la recíproca coordinación entre el sacerdocio ministerial y el sacerdo- 
cio común. Aquel «no significa de por sí un mayor grado de santidad respecto 
al sacerdocio común de los fieles», si bien los presbíteros reciben un don espe- 
cial, «a fin de que puedan ayudar al Pueblo de Dios a ejercitar con fidelidad y 
plenitud el sacerdocio común que les ha sido conferido» (n. 17, in fine). Lo que 
quiere decir, en última instancia, que el presbítero se santifica ayudando a que 
los demás se santifiquen, es decir, a través de su propio ministerio, en cuyo ejer- 
cicio «está profundamente comprometida la persona consciente, libre y respon- 
sable del sacerdote» (n. 25). Bien es cierto que el ejercicio del ministerio, sobre 
todo el sacramental, «recibe su eficacia salvifica de la acción misma de Cristo, 
hecha presente en los sacramentos» (ibid.); o que, como señala el Concilio (PO, 
12), «la gracia de Dios puede llevar a cabo la obra de la salvación aun por me- 
dio de ministros indignos». No obstante, «la eficacia del ejercicio del ministerio 
está condicionada también por la mayor o menor acogida y participación huma- 
na. En particular, la mayor o menor santidad del ministro, influye realmente en 
el anuncio de la palabra, en la celebración de los sacramentos y en la dirección 


de la comunidad en la caridad» (n. 25). 


3. La espiritualidad sacerdotal, fundamento de su específica santidad 


«La formación espiritual constituye el centro vital que unifica y vivifica 
su ser sacerdote y ejercer el sacerdocio» (PDV, 45); ello explica que sin esa 
formación «la formación pastoral estaría privada de su fundamento» (ibid.). 
Por todo ello, el crecimiento en una recia y fecunda espiritualidad debe ocupar 
un lugar privilegiado en la formación permanente del presbítero. Este debe ser 
consciente que la santidad personal que está obligado a buscar, así como la au- 
tenticidad o fecundidad de su ministerio, tiene su fundamento en una profunda 
vida espiritual o vida «según el Espíritu». 

La vida espiritual del sacerdote, entendida en su especificidad, es decir, 
«estructurada según los significados y características que derivan de la iden- 
tidad del presbítero y de su ministerio» (PDV, 45), constituye un patrimonio 
común de todos los sacerdotes, configura un estilo de vida propio y un peculiar 

¿modo de vivir según el Espíritu que recibe el nombre de espiritualidad sacer- 
dotal. Pero, así como la espiritualidad cristiana, siendo una, puede expresar- 
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se, y de hecho se expresa en formas diversas, de igual modo la espiritualidad 


sacerdotal, sin dejar de ser específicamente sacerdotal, puede expresarse en 


formas diversas, basadas unas en la propia condición del sacerdote-religioso, 


secular, diocesano, y derivados otras de su libérrima capacidad de elección. A | 


propósito de la incardinación el Papa puso de relieve que el estar o pertenecer 
a una Iglesia particular «constituye, por su propia naturaleza, un elemento cali- 
ficativo para vivir una espiritualidad cristiana. Por ello, el presbítero encuentra, 
precisamente en su pertenencia y dedicación a la Iglesia particular, una fuente 
de significados, de criterios de discernimiento y de acción, que configuran tanto 
su misión pastoral, como su vida espiritual» (PDV, 31) 

Resumídamente, se puede concluir lo siguiente: existe una espiritualidad 
sacerdotal, básica y fundamental, que radica en el sacramento del orden y que 
es, por tanto, aplicable a todos los sacerdotes, cualquiera que sea su condición 
canónica. Todos los sacerdotes están configurados sacramentalmente con Cristo 
sacerdote y Pastor y tienen una destinación ministerial específica en el Pueblo 
de Dios. La consagración y la misión se erigen, por tanto, en el fundamento 
y en la razón de ser de toda espiritualidad sacerdotal. Dentro de esa genérica 
espiritualidad sacerdotal, la pertenencia y dedicación al servicio de una Iglesia 
particular, tiene, según el Papa, entidad suficiente para configurar un especial 
estilo de vida y de acción pastoral de los presbíteros, hasta el punto de que esa 
diocesaneidad constituye un rasgo específico de espiritualidad sacerdotal, la 
llamada espiritualidad del presbítero diocesano. 

Pero el núcleo de toda espiritualidad está constituido por la tensión hacia 
la santidad, hacia la perfección cristiana. Desde esta perspectiva, la presencia 
de dones espirituales diversos en el seno del presbiterio diocesano, así como el 
influjo de otro tipo de espiritualidad cristiana en la vida personal del presbítero, 
no solo no impiden o dificultan la espiritualidad del presbítero en su condición 
de diocesano, ni la función propia del presbiterio, sino que, por el contrario, 
pueden ser un factor de enriquecimiento. «Ese es el caso, añade el Papa, de 
muchas asociaciones eclesiales, antiguas y nuevas, que acogen en su seno tam- 
bién a sacerdotes, tales como las sociedades de vida apostólica, o los institutos 
seculares presbiterales, o bien las formas varias de comunión y fraternidad, 
incluidos los llamados movimientos eclesiales» (ibid.). 


4. Medios para alcanzar la santidad propia del clérigo 


a) Criterios normativos del Código 
Así vienen establecidos en el c. 276 $ 2: 
«$ 2. Para poder alcanzar esta perfección: 
1.° Cumplan ante todo fiel e incansablemente las tareas del ministerio pas- 


toral; 
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Ld 
, 


2.* Alimenten su vida espiritual en la doble mesa de la sagrada Escritura y de 
la Eucaristía; por eso, se invita encarecidamente a los sacerdotes a que ofrezcan 
cada día el Sacrificio eucarístico, y a los diáconos, a que participen diariamente en 
la misma ablación. l 

3. Los sacerdotes, y los diáconos que desean recibir el presbiterado, tienen 
obligación de celebrar todos los días la liturgia de las horas según sus libros litúr- 
gicos propios y aprobados; y los diáconos permanentes han de rezar aquella parte 
que determine la Conferencia Episcopal; Zo 

4.* Están igualmente obligados a asistir a los retiros espirituales, según las 


prescripciones del derecho particular; 

5.* se aconseja que hagan todos los días oración mental, accedan frecuen- 
temente al sacramento de la penitencia, tengan peculiar veneración a la Virgen 
Madre de Dios y practiquen otros medios de santificación tanto comunes como 
particulares». 


No le falta razón a J. de Otaduy? cuando señala que este precepto en su 
conjunto tiene un radical contenido jurídico, aunque los diferentes medios re- 
sulten urgidos de diverso modo. El cumplimiento en su conjunto, dijimos más 
arriba, tanto de las recomendaciones como de las estrictas obligaciones morales 
o jurídicas, es de algún modo debido en justicia, por la misma razón que en cier- 
ta medida es exigible en justicia el ejercicio fructuoso del ministerio sagrado. 

Esta exigencia de justicia en respuesta a los derechos de los fieles es pues- 
ta de manifiesto por el Directorio del modo siguiente: «El cuidado de la vida 
espiritual se debe sentir como una exigencia gozosa por parte del mismo sacer- 

dote, pero también como un derecho de los fieles que buscan en él consciente 
o inconscientemente— al hombre de Dios, al consejero, al mediador de paz, al 
amigo fiel y prudente y al guía seguro en quien se pueda confiar en los momen- 
tos más difíciles de la vida para hallar consuelo y confianza» (n. 39). 
Siendo todo esto cierto, también lo es que el precepto legal urge de diferen- 
te modo una práctica u otra, a veces con una viva recomendación como la cele- 
bración diaria del sacrificio Eucarístico, otras veces con el terminante «obliga- 
tione tenentur» en relación con la Liturgia de las horas o con la asistencia a los 
retiros espirituales. Estos están muy ligados a la formación permanente de la 
que hablaremos más adelante como un deber de justicia y como un derecho. 
Hay que anotar, finalmente, en esta breve introducción, que el precepto 
legal en su conjunto establece una serie de normas básicas para el cuidado 
de la vida espiritual del sacerdote, en definitiva para el logro de su específica 
santidad, que habrán de ser desarrolladas ulteriormente, bien por el derecho 
diocesano o mediante el instrumento canónico de la formación permanente. El 
Directorio, por ejemplo, cuando expone los diferentes medios para el cuidado 
de la vida espiritual, es más exigente que el precepto codicial, al tiempo que 
remite en cada caso a los textos del magisterio reciente. «Es necesario que 


2. Comentario al c. 276, en ComEx, vol. II, p. 333, 
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el sacerdote organice su vida de oración de modo que incluya: la celebración 
diaria de la Eucaristía con una adecuada preparación y acción de gracias; la 
Confesión frecuente, y la dirección espiritual, ya practicada en el seminario; la 
celebración íntegra y fervorosa de la liturgia de las horas, obligación cotidiana; 
el examen de conciencia; la oración mental propiamente dicha; la lectio divina; 
los ratos prolongados de silencio y de diálogo, sobre todo en ejercicios y retiros 
espirituales periódicos; las preciosas expresiones de devoción mariana como el 
Rosario; el Via Crucis y otros ejercicios piadosos; la provechosa lectura hagio- 
gráfica». 
Estas palabras del Directorio glosan y amplían el contenido del precepto 
legal. Pero es preciso prestar una especial atención a los dos grandes pilares 
sobre los que se asienta el edificio de la espiritualidad específica del sacerdote: 
la Santa Misa y la Celebración de la liturgia de las horas. Cierto es que el clé- - 
rigo se santifica y santifica a los demás cumpliendo fiel e incansablemente las 
tareas del ministerio pastoral ($ 2, 1%). Entre esas tareas ocupan un lugar privi- , 
legiado los dos deberes mencionados, resultando así que a la vez que integran 
el contenido del estatuto personal del clérigo, tienen en sí mismos una explícita 
dimensión ministerial; es decir, su cumplimiento fiel redunda en beneficio del 
propio sacerdote y repercute directamente en bien del Pueblo de Dios como una 
actividad ministerial. 


b) La celebración frecuente y diaria del sacrificio eucaristico 


Fundada en profundas razones teológicas, la disciplina actual contenida 
en el c. 276 $ 2 y en el c. 904, en claro contraste con la antigua, considera un 
deber de todo sacerdote celebrar frecuentemente la santa Misa, y recomienda 
encarecidamente su celebración diaria, con independencia de que el sacerdote 
tenga o no a su cargo el cuidado pastoral de una comunidad, o de que celebre o 
no con asistencia de fieles. 

No es necesario que una norma canónica explicite su propia ratio legis. 
No obstante, el legislador lo juzga a veces Oportuno, como en el caso presente, 
a fin de favorecer un cumplimiento más fiel del deber o de la recomendación 
correspondiente, al tiempo que sale al paso de ciertas desviaciones doctrinales 
que sobre la materia puedan producirse. 

Las razones que el c. 904 invoca para recomendar encarecidamente la ce- 
lebración diaria, tomadas literalmente del Decreto conciliar PO, 13, son las 
siguientes: 

1) En la celebración de la Misa, el sacerdote cumple su principal ministe- 
rio. El sacramento del orden, como ya se dijo más arriba, existe fundamental- 
mente en función de la Eucaristía. Consiguientemente, la razón fundamental 
del existir sacerdotal es la santa Misa. 

2) En el Sacrificio eucarístico -en cada Misa- se realiza continuamente 
la obra de la redención. Y como quiera que es el sacerdote el único capaz de 
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walizar ese Sacrificio eucaristico, a él le corresponde el deber de celebrarlo, a 
fin de que la lglesia —y la humanidad entera- no se vea privada de sus frutos, Se 
trata en este caso de un verdadero deber, no de una simple recomendación, si 
bien es un deber de celebrarlo frecuentemente, no diariamente. Á este respecto, 
puede sorprender que la disciplina canónica imponga a los sacerdotes como 
deber el rezo diario de la Liturgia de las horas mientras que tan sólo recomiende 
la celebración diaria de la santa Misa (c. 276 $ 2, 2.”. y 3.5). La razón estriba, 
F probablemente, en el hecho de que para la celebración de la Liturgia de las ho- 
; ras no se exigen disposiciones especiales, mientras que, como ya se ha dicho, 
' para celebrar la Eucaristía es preciso no tener conciencia de hallarse en pecado 
/ grave. | 
| 3) La celebración eucarística es siempre una acción de Cristo y de la Igle- 
sia; consiguientemente, es siempre una acción pública y comunitaria en la que 
está presente la Iglesia entera, cualquiera que sea el modo —solemne o privado— 
de la celebración. La celebración diaria encuentra aquí un argumento funda- 
mental: es deseable ciertamente celebrar con la asistencia y la participación 
activa de los fieles, pero, en todo caso, es mejor celebrar sin asistencia que no 
celebrar. 

\ El modo en que está formulado lo prescrito en el c. 906, favorece también 
‘la celebración diaria de la Misa. La norma antigua (cfr. c. 813 $ 1 del CIC 17) 
¡era mucho más estricta: se prohibía absolutamente al sacerdote celebrar Misa 
isin ayudante que le asista y le conteste. Sólo un indulto pontificio podía facultar 
para celebrar sin ayudante. Pero en la concesión de dicho indulto debía constar 

la cláusula: «con tal de que asista algún fieb». 

Actualmente, el sacerdote no debe celebrar el Sacrificio eucarístico sin la 
participación por lo menos de algún fiel. Pero basta una causa justa y razonable 
para que sea lícito hacerlo. Y es causa justa y razonable el deseo de celebrar 

: diariamente la santa Misa, siempre que se haya puesto la suficiente diligencia 
; para celebrar con asistencia de algún fiel. 

La celebración cotidiana de la Eucaristía ha sido recomendada vivamente 
por el reciente Magisterio Pontificio. En la Enc. Ecclesia de Eucharistia, n. 31 
(17.1V.2003) el Papa Juan Pablo II, tras señalar que la caridad pastoral es el 
vínculo que da unidad a la vida y a las actividades de un sacerdote, y que ésta 
brota del Sacrificio eucarístico, centro y raiz de la vida del presbítero (PD, 14) 
añade inmediatamente «lo importante que es para la vida espiritual del sacerdo- 
te, como para el bien de la Iglesia y del mundo, que ponga en práctica la reco- 
mendación conciliar de celebrar cotidianamente la Eucaristía, la cual, aunque 
no puedan estar presentes los fieles, es ciertamente una acción de Cristo y de la 
Iglesia (P O, 13; c. 904). De este modo el sacerdote será capaz de sobreponer- 
se cada día a toda tensión dispersiva, encontrando en el sacrificio Eucarístico 


3. Cfr. Enc. Mediator Dei, 20 


.X1.1947, en AAS 39 (1947), 557: Instr. S, ; 
mentos, 1,X.1949, en AAS 41 (1949), 508. (1947), 557; Instr, S, Cong. de Sacra 
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verdadero centro de su vida y de su ministerio, la energía espiritual necesaria 
para afrontar los diversos quehaceres pastorales. Cada jornada será así verda- 
deramente eucarística», 

La celebración diaria de la Santa Misa, aún cuando no hubiera participa- 
ción de fieles, fue también una viva recomendación de los Padres Sinodales 
que el Papa Benedicto XVI hace suyas con estas palabras: «Esta recomenda- 
ción está en consonancia ante todo con el valor objetivamente infinito de cada 
Celebración eucarística; y, además, está motivada por singular eficacia espiri- 
tual, porque, si la Santa Misa se vive con atención y con fe, es formativa en el 
sentido más profundo de la palabra, pues promueve la conformación con Cristo 
y consolida al sacerdote en su vocación»”. 


c) La obligación de celebrar diariamente la liturgia de las horas 


La oración pública por todo el Pueblo de Dios y por la humanidad entera 
constituye también parte integrante del ministerio sacerdotal, siendo además 
«fuente de piedad y alimento de la oración personal» (SC, 90). Nada de extraño 
que el precepto legal imponga la obligación explícita —obligatione tenentur— a 
todos los clérigos —diáconos, presbíteros y obispos- de celebrar diariamente esa 
oración pública por excelencia que es la celebración de la liturgia de las horas. 
Se exceptúan de esa regla general los diáconos permanentes que deberán ate- 
nerse, a este respecto, a rezar obligatoriamente aquella parte del Oficio divino 
que determine la Conferencia Episcopal’. 

La obligación preceptuada es ciertamente de índole moral*, es decir, difí- 
cilmente es exigible jurídicamente, pese a lo cual conviene significar que tam- 
poco carece de relevancia canónica, pues la oración pública es un elemento | 
Integrante de ese buen servicio que el sacerdocio ministerial debe en justicia al 
sacerdocio común de los fieles. 

Puesto que se trata de santificar mediante la alabanza de Dios todas las 
horas del día, el c. 1175 recomienda que, en cuanto sea posible, el rezo de cada 
hora litúrgica coincida con la correspondiente hora del día (SC, 88 y 94). Por 
otro lado, la celebración solemne de la liturgia de las horas es una función enco- 
mendada a los Cabildos Catedralicios y Colegiales, en conformidad con lo que 
establezcan sus propios estatutos (cc, 503-504), 

La Ratio legis, o el sentido profundo de esta obligación clerical nos viene 


dada en el c. 1173 que describe así el alcance teológico de la liturgia de las 
horas: 


4. Exh. Ap. Sacramentum Caritatis (22-11-2007), n. 80. , 

5. En España, por ejemplo, la obligación se limita al rezo de Laudes y Vísperas 

6. Sobre la obligación moral sub gravi de la recitación íntegra del Oficio divino por parte 
de los Clérigos, véanse las respuestas hechas públicas con el beneplácito de la Congregación para 
el Clero el 15.X1.2000, en DP-8, Palabra, Marzo 2001. 


aní 
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«La Iglesia, ejerciendo la función sacerdotal de Cristo, celebra la liturgia 
de las horas, por la que oyendo a Dios que habla a su Pueblo y recordando el 
misterio de la salvación, le alaba sin cesar con el canto y la oración, al mismo 
tiempo que ruega por la salvación de todo el mundo». 

Por eso, «cuando los sacerdotes y todos aquellos que han sido destinados 
a esta función por encargo de la Iglesia cumplen debidamente ese admirable 
canto de alabanza, o cuando los otros fieles oran junto con el sacerdote en la 
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impedimento legítimo, deben aceptar y desempeñar fielmente la tarea que les 
encomiende su Ordinario (cc. 273 y 274 $ 2). Son como se advierte dos deberes 
distintos pero íntimamente relacionados entre sí. El fundamento mediato es la 
condición de clérigo", pero tal y como están configurados, es el vínculo de la 
incardinación su fundameanto inmediato, de donde se extrae su naturaleza y 
alcance. En efecto, esos deberes aparecen como una consecuencia lógica de esa 
relación de servicio pleno en que consiste la incardinación. Pero por lo mismo, 
el ámbito de esa obediencia y disponibilidad está determinado por el ministe- 


forma establecida, entonces es en verdad la voz de la misma Esposa que habla de 
al Esposo; más aún, es la oración de Cristo mismo, con su Cuerpo, al Padre» aE a rio sagrado y por todo aquello que diga relación objetiva, directa e inmediata 
(SC, 84). El Oficio, había escrito con anterioridad el Papa Pío XII, «es como A a con el ministerio. Otros ámbitos de la vida privada, incluida la espiritual, no 
la misma voz del Señor que, por medio de su sacerdote, continúa implorando AE son propiamente ámbitos de la obediencia canónica del clérigo, sino ámbitos 
de la clemencia del Padre los beneficios de la Redención; es la voz del Señor, wE de legítima autonomía. Aquí radica la diferencia cuantitativa entre el relieve 
a la que se asocian los coros de los ángeles y de los santos en el cielo y de to- Na E público de la obediencia del clérigo, del religioso y del laico: los ámbitos de 
dos los fieles en la tierra, para glorificar debidamente a Dios; es la voz misma ex $ obediencia canónica van de menos a más según se sea laico, clérigo o religioso; 
de Cristo, nuestro abogado,a través de la que nos son obtenidos los inmensos ai y a la inversa los ámbitos de autonomía. Entiéndase bien, en todo caso, que no 
tesoros de sus méritos»”. H se trata nunca de una autonomía o libertad ajena a la verdad o a la Comunión 
-- De acuerdo con su carácter de culto público, los primeros obligados a cele- Re 3 eclesial, ni de una libertad individualista e insolidaria con el bien común de la 
brar diariamente la liturgia de las horas son los diáconos que se preparan para el E Iglesia, sino de un medio por el que se hace efectiva en la Iglesia el estatuto de 
presbiterado, y todos los sacerdotes -presbíteros y Obispos- (cc. 276 $ 2 y 1174 e la diversidad, sin menoscabo del estatuto de la unidad. 
$ 1). El sacerdote «es el intercesor público y oficial de la humanidad cerca de E 
Dios y ha recibido el encargo y el mandato de ofrecer a Dios en nombre de la a 
Iglesia no sólo el real y verdadero Sacrificio del Altar sino también el sacrificio e A 2. Deberes de fraternidad y de mutua cooperación entre los clérigos 
de la alabanza, con la plegaria pública y oficial», er È (de comunión con el Presbiterio) 
Esta conexión entre el ministerio eucaristico y el ministerio de la oración e 
pública es puesta también de relieve por el Decreto conciliar Presbyterorum E Estos deberes formalizados en el c. 275 $ 1 son la expresión canónica del 
Ordinis, 5: «Las alabanzas y acciones de gracias que elevan en la celebración E a deseo formulado en el Decr. PO, 7-8, y constituyen una condición necesaria 
de la Eucaristía, las prosiguen los mismos presbíteros a lo largo de las diversas E a para un ejercicio eficaz del ministerio pastoral, puesto que «ningún presbítero 
horas del día en el rezo del Oficio divino mediante el cual oran a Dios en nom- Bs 
bre de la Iglesia por todo el pueblo que les ha sido encomendado, e incluso por a 
el mundo entero»”, pda 10. La obediencia sacerdotal, enseña el Concilio «se funda en la participación misma del 
. ME ministerio episcopal que se confiere a los presbíteros por el sacramento del Orden y la misión 
JE a inch ad dotal de primordial i ja». Así comienza el 
A l lą 
IL OTROS DEBERES ESPECIALES DEL CLÉRIGO N ia Directorio el tratamiento E cita la aia ca (61-64), Tras 
daa peN f A estudiar el fundamento de la obediencia sacerdotal, el Documento se hace eco de la norma esta- 
1. Deberes de obediencia y disponibilidad para el ministerio 21% blecida en el c. 273 acerca de la obligación especial de respeto y obediencia al Sumo Pontífice y 
E | al Ordinario propio. Después extiende esta obligación a todo el campo del Magisterio en materia 
Los Clérigos tienen especial obligación de mostrar respeto y obediencia ff tea demon adhesión iiscmente ua a todas siones quel sed debe 
al Sumo Pontífice y a su Ordinario propio, y salvo que estén excusados por un 08 i produce escándalo y desorientación entre los fieles. Seguidamente, el Directorio se refiere a la 
Ea i necesidad que tiene la Iglesia de normas que regulen su vida ordenadamente, y al compromiso del 
S $ | den A cada una de as aa pa a Sa de adhesión paren 
A . De manera explícita se refiere, finalmente, i 
iia E rd nostrae, 23-1X-1950, Cfr. J.A. Asan, Comentario al c. 1173, en ComEx, vol. y, i de las Normas litúrgicas, y de modo BER aquellas que afectan a los a 
3- Pío XI, 4d Catholici sacerdotii, 20-X11-1935. A celebraciones Uri tl ono Lg quiro ai rd US 
. - A, a i 1 a u p a 
EUNSA, Pamplona i Er los sacramentos en el Derecho de la Iglesia, 3* ed, SH ministro, ni tampoco según aono ciias i ii por ios: de 
ri grupos, que tienden a cerrarse a la universalidad del Pueblo de Dios» (n. 64). 
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puede cumplir cabalmente su misión aislada o individualmente, sino tan solo 
uniendo sus fuerzas con otros presbiteros, bajo la dirección de quienes están al 
frente de la Iglesia» (PO, 7). Pero tienen también una base Jurídica: la incardi- 
¿nación entendida no como un vinculo de sujeción entre el clérigo y el ordinario, 
| sino como una relación de servicio uno de cuyos nexos juridicos vincula al clé- 
| rigo con el presbiterio, y origina esos deberes de fraternidad y de ayuda mutua, 
que así entendidos resultan ser no sólo obligaciones de caridad sino también 
deberes fundados en la justicia", 


3. Deberes del clérigo en relación con los fieles laicos 
a) Reconocimiento y promoción de la misión del laico 


De acuerdo con lo norma del c. 275 $ 2, «los clérigos han de reconocer y 
promover la misión que corresponde ejercer a los laicos en la Iglesia y en el 
mundo». 

Este texto legal es una síntesis de lo que propuso el Concilio (PO, 9): 


«Reconozcan y promuevan los presbiteros la dignidad de los laicos y la parte 
propia que a éstos corresponde en la misión de la Iglesia. Aprecien también cui- 
dadosamente la justa libertad que a todos compete en la ciudad terrestre. Oigan de 
buen grado a los laicos, considerando fraternalmente sus deseos y reconociendo su 
experiencia y competencia en los diversos campos de la actividad humana, a fin de 

que, juntamente con ellos, puedan conocer los signos de los tiempos». 


Tanto la norma legal, como el texto conciliar hablan de un doble ámbito de 
actuación del fiel laico: la Iglesia y el mundo. En efecto, la misión de la Iglesia 
es dilatar y llevar a plenitud el Reino de Dios bajo la guía de los Sagrados 
Pastores. Pero esta misión no se agota en el ámbito intraeclesial, sino que reba- 
sa los límites estructurales de la sociedad visible. Hay también, por tanto, una 
actuación de la Iglesia hacia el mundo que tiene como fin primordial la salva- 
ción de los hombres, pero que comporta asimismo el propósito de restaurar 
todo el orden temporal, reconciliándolo con su Creador (cfr. AA, 5). 

En el ámbito intraeclesial, el laico en cuanto fiel actúa de muy diversas ma- 
neras, de acuerdo siempre con su misión propia en la Iglesial, de manera especial 
ejerciendo su sacerdocio común en un marco de libertad, cumpliendo sus deberes 


11. Por la fuerza del Sacramento del Orden «cada sacerdote está unido a los demás miem- 
bros del presbiterio por particulares vinculos de caridad», de ministerio y de fraternidad (PDV 
Aic Directorio (n. 27) señala al Presbiterio como «el lugar privilegiado en donde el sacerdote 
A encontrar los medios específicos de santificación y de evangelización; allí mismo 
HN meii ser fos a superar los límites y debilidades propios de la naturaleza humana especial- 
E ente aquellos problemas que hoy se sienten con particular intensidad», 
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y ejercitando también sus derechos. Todas las formas legítimas del actuar del 
laico en la Iglesia, han de ser respetadas y promovidas por los clérigos, 

En todo caso, lo propio y específico del laico se expresa con el término se- 
cularidad. A él corresponde de forma propia -no exclusiva- actuar en el mundo 
ordenando según Dios los asuntos temporales. De ahí la llamada del Concilio a 
que los presbíteros reconozcan y aprecien, también en la práctica, la justa liber- 
tad que a los laicos compete, en el mundo, en la ciudad terrestre!?. Este derecho 
a la libertad en lo temporal lo reconoce así el c. 227: 


«Los fieles laicos tienen derecho a que se les reconozca en los asuntos tempo- 
rales aquella libertad que compete a todos los ciudadanos; sin embargo, al usar de 
esa libertad, han de cuidar de que sus actuaciones estén inspiradas por el espíritu 
evangélico, y han de prestar atención a la doctrina propuesta por el magisterio de 

- la Iglesia, evitando a la vez presentar como doctrina de la Iglesia su propio criterio, 
en materias opinables». 


Entendida rectamente la libertad del laico en lo temporal, el derecho que 
protege y pone en acto esa libertad, se configura primariamente como inmuni- 
dad de coacción ante la Jerarquía y ante los demás fieles, lo que comporta en 


última instancia la exigencia de justicia por parte del clérigo de no imponer al 
laico opciones temporales concretas, 


b) Los deberes de caridad pastoral y de justicia pastoral 


El Código de Cánones de las Iglesias Orientales, dentro del estatuto jurídi- 
co del clérigo, establece este deber en el c. 381$ 2: «los clérigos están obliga- 
dos, de no ser que tengan un justo impedimento, a procurar a los fieles las ayu- 
das derivadas de los bienes espirituales de la Iglesia, sobre todo de la Palabra de 
Dios y de los Sacramentos, siempre que lo pidan de modo oportuno, estén bien 
dispuestos, y no les esté prohibido por el derecho el recibirlos». 

Si bien se observa, este precepto legal es una síntesis de los cc. 213 y 843 de 
nuestro Código latino -El primero se sitúa entre los derechos fundamentales del 
fiel; el segundo, en el ámbito de la disciplina sacramental afectando directamente 
a los ministros sagrados—. Pero extraña que el contenido de esos derechos del 
fiel no haya sido contemplado en el ámbito de los deberes del clérigo. Tal vez 
ello sea debido a que «el derecho y el correlativo deber de justicia entre unos 
fieles y un ministro sagrado se origina por la adscripción de este a un oficio o una 
comunidad eclesial o por cualquiera de los diversos modos de organización del 


12, Cfr. T. Rincón-PérEz, La participación de los fieles laicos en la función santificadora 
de la [glesia (reflexiones en torno a la Exh. Ap. «Christifideles Laici»), en Relaciones de justicia 


y arat E libertad en la Iglesia. Nuevos perfiles de la Ley canónica, EUNSA, Pamplona 1997, 
pp. 9U/-301, 
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clero y el pueblo cristiano»”. Entendemos, por el contrario, que esos deberes de 
justicia corresponden al ministro sagrado por su condición de incardinado en una 
estructura pastoral, independientemente del oficio o cargo que ocupe. De ello nos 
ocupamos más arriba al describir la naturaleza y el contenido jurídico del vínculo 
de incardinación. Entre los deberes del clérigo incardinado, destaca, sin duda, el 
deber de servicio pastoral a los fieles, proporcionándoles sobre todo la ayuda de 
la palabra de Dios y de los sacramentos. «El vínculo de servicio a la comunidad 
de fieles, precisa J. Herranz, no se agota dentro de los límites del oficio ecle- 
' siástico concreto que se desempeñe: en virtud de la incardinación, todos los pres- 
bíteros -destinados así al pleno servicio ministerial como sagrados pastores de 
| una comunidad de fieles- adquieren la obligación de justicia y no sólo de caridad 
| de administrar los sacramentos y ayudar espiritualmente a todos los fieles de esa 


comunidad que lo pidan legítimamente». 
Como es sabido, el término caridad pastoral fue acuñado por el Concilio, 


' si bien remitiéndose a S. Agustín quien hablaba del ministerio pastoral como 


Officium amoris (cfr. PO. 14).Sobre la caridad pastoral, a imagen de Cristo 
Pastor, invita el Concilio a fundamentar la unidad de vida de los presbíteros. 

El Papa Juan Pablo I} retomó profusamente el pensamiento conciliar en la 
Exh. Ap. Pastores dabo vobis. El sacerdote, en efecto, está sacramentalmente 
configurado con Cristo Pastor; consecuentemente, su actuar ha de estar siem- 
pre impulsado por la caridad pastoral, esto es, por el amor de buen pastor, a 
semejanza de Cristo Pastor. Por eso, resalta el Papa, la caridad pastoral es «la 
virtud que anima y guía la vida espiritual del presbítero», el principio «interior 
y dinámico» que funda su unidad de vida, la esencia donde radica el vínculo 
de perfección sacerdotal, donde se verifica a diario el radicalismo evangélico 
propio de la existencia sacerdotal (vid. n. 23). 

El amor a la grey es, sin duda el argumento supremo, la razón última que 
ha de mover a un pastor a ejercer su ministerio, bien pertrechado de sabiduria, 
de prudencia y de santidad. Sin este punto de partida, tratar de la justicia pasto- 
ral como deber del clérigo no tendría sentido, Pero supuesta la caridad pastoral 
como motor de la actividad del pastor, preciso es añadir el complemento de la 
justicia, habida cuenta de que, con palabras del Papa Juan Pablo II, «no puede 
existir un ejercicio de auténtica caridad patoral que no tenga en cuenta ente todo 
la justicia pastoral". ata 


En este Discurso el Papa acuña el término justicia pastoral en concordancia 
con la expresión conciliar caridad pastoral. Explicitamente usa de nuevo la ex- 
presión justicia pastoral en el M.Pr. Misericordia Dei (7-IV-2002), en referencia 


13. Cfr. J. Hervana, Comentario al c. 213, en Codigo de Derecho Canónico, ed. anotada, 
EUNSA, Pamplona. 
> comento ternas de los clérigos seculares..., cit., p. 61. 
- Discurso a la Rota Romana de 1990. Vid. T. Rixcón-PérEz, «Juridicidad ralidad 
del Derecho Canónico» (Reflexiones a la luz del Discurso del Papa a la Rota Romea de 1990) 
en Relaciones de justicia y ámbitos de libertad en la Iglesia, EUNSA, Pamplona 1997, pp. 67-88. 
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al derecho del fiel a recibir personalmente la gracia sacramental de la penitencia, 
si está convenientemente dispuesto. Implícitamente, Juan Pablo Il se refiere a la 
justicia pastoral en las numerosas ocasiones en que reconoce los derechos de los 
fieles y los correspondientes deberes de justicia de sus pastores. 


Por todo ello, no es improcedente hablar, en este contexto, de estos dos 
orandes deberes del clérigo, tan íntimamente relacionados entre sí: el primor- 
dial deber de la caridad pastoral, pero sin perder de vista el deber complemen- 


tario de la justicia pastoral. 


4. El deber de residencia 


«Aunque no tengan un oficio residencial, los clérigos no deben salir de su 
diócesis por un tiempo notable, que determinará el derecho particular, sin licencia 
al menos presunta del propio Ordinario» (c. 283 $ 1). 


Así contempla la norma vigente el tradicional deber de residencia del clé- 
rigo dentro de la circunscripción de carácter territorial en la que está incardina- 
do -según el antiguo concepto de incardinación, el deber de residencia era un 
modo de cumplir el fin primordial de vigilancia por parte del Obispo—, También 
hoy puede cumplir este fin, pero la ratio legis de este deber reside de manera 
principal en la necesidad de la residencia para el efectivo cumplimiento del 
servicio ministerial concreto, al que el presbítero se obliga por la incardinación. 
En el supuesto de que el clérigo se trasladara legítimamente a otra diócesis, 
mediante la agregación, el deber de residencia se trasladaría a la nueva diócesis 
en conformidad con el acuerdo suscrito. 

En este supuesto, como en otros, el derecho universal remite al derecho 
particular para que determine qué se entiende por ausencia de la diócesis por 
un tiempo notable. En todo caso, cuando hay causa justa, el Ordinario puede | 
permitir que el clérigo se ausente, dispensándole del deber de residencia. 

Téngase en cuenta que el incumplimiento grave de la obligación de residen- 
cia está tipificado como delito en el c. 1396. Pero a veces no se advierte que el 
sujeto de ese delito es el clérigo que incumple la residencia debida en razón de un 
oficio eclesiástico. La violación de la residencia del c. 283 $ 1, por sí misma no 
estaría incluida en el mencionado tipo delictivo. Cosa distinta es que, si no caben 
sanciones penales, no deben descartarse sanciones disciplinarias para el clérigo 
que legítimamente -sin causa justa y sin dispensa- se ausentara de la diócesis, 


5. El don-deber del celibato sacerdotal 
a) Algunas precisiones históricas 
Antes de adentrarnos en el análisis de la vigente ley del Celibato sacer- 


dotal es importante fijar con precisión algunas cuestiones históricas, con- 
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EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINISTROS SA GRADOS 


` x An, AJ i i > k 
tando, a tal efecto, con la breve e ilustrativa descripción del historiador José 
, © 


Orlandis'*, 


«En los primeros siglos de la Iglesia, la ordenación de hombres casados 


arte por ellos, De ahí que 


o del celibato fuese la continencia, la abstención del uso 
artir de la ordenación. 


Los célibes que recibían entonces las Órdenes eran muy pocos, por lo que, 
sociológicamente, su caso tenía menos relevancia, Por eso, cuando se dice 
que el concilio hispánico de Elvira, a comienzos del siglo IV, fue el primero 
en legislar sobre el celibato, conviene precisar que lo hizo sobre la continencia 
de obispos, presbiteros o diáconos casados, a los que se les prohibía, “el uso 
del matrimonio con sus esposas y la procreación de hijos” (can. 33). Está claro 
que no se trataba de imponer una obligación “nueva”, sino de hacer frente a la 
inobservancia de una obligación bien conocida, abuso éste que se había hecho 
más frecuente, en una época de rápido ensanchamiento de la base demográfica 
de la Iglesia y la disminución del primitivo fervor. De ahí la amenaza a los 
infractores del deber de la continencia de sancionarles con la exclusión del 
estado clerical (...). 

La situación se deterioró gravemente como consecuencia de la gran crisis 

moral y disciplinar sufrida por la Iglesia de Occidente en el apogeo de la edad 
feudal, entre los siglos IX y XI. Era lógico que la reacción católica plasmada 
en la Reforma Gregoriana, renovase la vigencia de la antigua disciplina sobre 
la continencia de los clérigos casados, a la vez que promovía la creación de un 
nuevo clero integrado por célibes bien formados, que abrazaban el compromiso 
de continencia perfecta desde antes de su ordenación. En este contexto, el con- 
cilio Lateranense II (1139) decretó que el matrimonio contraído por un clérigo 
mayor fuera, no solo ilícito, sino también inválido (can. 7). Este canon ha sido 
a veces mal interpretado, pretendiendo que, sólo a partir de él se habría intro- 
ducido el celibato eclesiástico en la Iglesia occidental. El canon lateranense de 
1139, no hizo sino declarar inválido lo que, desde mucho tiempo atrás, era ya 
ilícito y prohibido. 

En la época clásica de la Cristiandad, el “Decreto” de Graciano y las 
“Decretales” sostuvieron el deber de continencia de los clérigos mayores en la 
Iglesia latina, respetando la disciplina promulgada para la Iglesia oriental por 
el concilio Trullanum (691), que solamente exigió la continencia perfecta a los 
obispos. En la Edad moderna, una de las primeras medidas de los grupos “re- 
formados” fue la renuncia a la contineñcia y al celibato eclesiástico. El concilio 
de Trento, en cambio, renovó la vigencia de la disciplina tradicional, a la vez 
que promovía la creación de seminarios para la mejor formación de los jóvenes 
sacerdotes. Tras el concilio Vaticano I] y en una coyuntura de relativa crisis, el 


16. Historia de las instituciones de la Iglesia católica, EUNSA, Pamplona 2003, p. 135, 
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papa Pablo VI publicó la enciclica Sacerdotalis coelibatus (19-VI-1967), rea- 
ina de la Iglesia»"”. l , , 
rr e a la ley del celibato en la Iglesia católica latina, 
según estos datos históricos, responde a una tradición antiquísima, SIA iye > 
los primeros tiempos estaba concebida como ley de continencia queo | ga a 
al clero casado. Como ha recordado Juan Pablo II, «Jesús no promulgó una Pe 
sino que propuso un ideal del celibato para el nuevo sacerdocio que institula. l 
Este ideal se ha afirmado cada vez más en la Iglesia. Puede comprenderse que 
en la primera fase de propagación y desarrollo del cristianismo un gran número 
de sacerdotes fueron hombres casados, elegidos y ordenados siguiendo la Pips 
dición judaíca (...) Basándose en la experiencia y en la reflexión, la disciplina 
del celibato ha ido afirmándose paulatinamente hasta generalizarse en la Iglesia 
occidental, en virtud de la legislación canónica. No era sólo la consecuencia de 
un hecho jurídico y disciplinar: era la maduración de una conciencia eclesial 
sobre la oportunidad del celibato sacerdotal por razones no sólo históricas y 
prácticas, sino también derivadas de la congruencia, captada cada vez mejor, 
entre el celibato y las exigencias del sacerdocio»'*, l 

A este respecto, ya había enseñado el Concilio Vaticano II que el celibato 
sacerdotal «signo y estímulo al mismo tiempo de la caridad pastoral y fuente 
particular de fecundidad espiritual en el mundo», no es exigido, ciertamen- 
te, por la naturaleza mismo del sacerdocio, como lo atestigua la historia de 
la Iglesia primitiva y la praxis y tradiciones de las Iglesias Orientales, pero 
«está en profunda armonía con el sacerdocio» (PO,16). Como escribe A. del 
Portillo”, «aunque no pertenezca a la Constitución fundamental de la Iglesia, el 
celibato sacerdotal no es una superestructura sin fundamento, ni una adherencia 
histórica pasajera. Es fruto de la acción del Espíritu en la Iglesia: por tanto, una 
manifestación vital del desarrollo de la semilla que tiende a convertirse en árbol 
frondoso». 

Por todo ello, la ley del celibato, tras ser aprobada y confirmada por el 
Concilio (PO, 16), ha sido objeto de aprecio y estima por el Magisterio eclesiás- 
tico reciente ”, Son innumerables las ocasiones en las que el Papa Juan Pablo II 
se refirió al celibato sacerdotal en términos inequívocos como un don del espí- 
ritu que convierte al sacerdote en el «hombre para los demás», y cuya disciplina 


~ 17, Sobre la distinción entre la primitiva ley de continencia, y ła más reciente ley del ce- 
libato. Cfr. la abundante bibliografía de R. ChoLu, que aparece en su trabajo Observaciones 
críticas acerca de los cánones que tratan sobre el celibato en el CIC 83, en «lus Canonicum» 
31, n. 61 (1991) pp. 291-305, «La ley del celibato, afirma el autor, es en realidad consecuencia 
de la ley de continencia», 

18. Audiencia general, 17-VIL-1993, Citado y glosado por J. De OTADUY, 
277 en ComEX, vol. Il, p. 338. de j T ü 

19, Escritos sobre el sacerdocio... cit., p. 96. 

20. A poco de concluirse el Concilio, el Papa Pablo VI publicó la Enc. Sacerdotalis co- 
elibatus (24-V1-1967) en AAS 59 /1967). Es uno de los Documentos, aparte del Concilio, cuya 
doctrina sobre el celibato los seminaristas deben conocer bien (PDV, n. 50, in fine). ? 
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la Iglesia está decidida a conservar como un tesoro, aún siendo consciente de 
«¿levar este tesoro en vasos de barro»”'. 


x | y 


b) El zelibato como don peculiar de Dios 


La disciplina celibataria queda sancionada en estos términos por elc..277: 

$1. Los clérigos están obligados a observar una continencia perfecta y perpe- 
tua por el Reino de los cielos y, por tanto, quedan sujetos a guardar el celibato, que 
es urm don peculiar de Dios, mediante el cual los ministros sagrados pueden unirse 
más fácilmente a Cristo con un corazón entero y dedicarse con mayor libertad al 


servicio de Dios y de los hombres. 
$:2. Los clérigos han de tener la debida prudencia en relación con aquellas 


personas cuyo trato puede poner en peligro su obligación de guardar la continencia 


o ser causa de escándalo para los fieles. 
$ 3. Corresponde al Obispo diocesano establecer normas más concretas sobre 


esta materia y emitir un juicio en casos particulares sobre el cumplimiento de esta 
obligación. 


En este' texto legal, cuyo tenor es bien distinto al del Código de 1917*, 
además del precepto jurídico, se señala su fundamento teológico y pastoral, con 
el fin de dejar sentado que no es una ley humana la que impone el celibato, sino 
que éste es ante todo un don divino que Dios otorga a quien quiere. En este sen- 
tido, enseña la Exh. Ap. Pastores dobo vobis (n. 50), «el celibato sacerdotal no 


se puede considerar simplemente como una norma jurídica, ni como una condi- 
ción totalmente extrínseca para ser admitidos a la ordenación, sino como un va- 
lor profundamente ligado con la sagrada ordenación, que configura a Jesucristo 


como buen Pastor y Esposo de la Iglesia, y, por lo tanto, como la Opción de un 
amor más grande e indiviso a Cristo y a Su Iglesia, con la disponibilidad plena 
y gozosa del corazón para el ministerio pastoral». El Celibato ha de ser consi- 
derado como una gracia especial, como un don que «no todos entienden... SINO 
sólo aquellos a quienes se les ha concedido» (Mt l 9,1 1). l 
Sabiendo que es un don, la autoridad eclesiástica no lo impone; lo que 
hace es «establecer la condición de haber recibido ese don para tener acce- 
\ so a las Sagradas Ordenes». Es decir, establece como norma «no conferir el 
| Sacramento del Orden sino a aquellos sobre los que se tenga certeza moral de 


21. Carta, Novo Incipiente, Jueves Santo 1979, en AAS 71 (1979) 393-417. 
22. Así prescribía la ley del celibato el c. 132 $ del CIC 17: «Los Clérigos ordenados de 


mayores no pueden contraer matrimonio y están obligados a guardar castidad, de tal manera que, 


si pecan contra ella, son también reos de sacrilegio...». 
El vigente c. 277 $ 1 no habla de castidad sino de continencia perfecta y perpetua. Y acer- 


tadamente a nuéstro juicio, no sólo por su conexión con la historia, sino porque la castidad como 
virtud conviene a todos los fieles, cualquiera que sea su condición de vida. 
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que han recibido el carisma de la perfecta continencia y libre y responsable- 
mente se comprometen a custodiarlo y cultivarlo», conscientes de que el obrar 
así no atenta contra la dignidad de la persona humana, porque no se impide 
con ello el ejercicio del derecho natural a contraer matrimonio, toda vez que 
«la renuncia a este derecho la hace libremente quien recibe el don divino de la 


perfecta continencia»”. 


c) La ley del celibato, como compromiso libremente asumido 


La ley eclesiástica sanciona, por un lado, el carisma del celibato y por otro 
la libertad y la obligación de asumirlo por parte del clérigo. «El presbítero... 
debe ser bien consciente de que ha recibido un don sancionado por un preciso 
vínculo jurídico, del que deriva la obligación moral de la observancia»”', El 
sacerdote asume libremente este vínculo, y las obligaciones que comporta para 
toda la vida, reforzando esta voluntad con la promesa que haha hecho durante el 
rito de la Ordenación. En efecto, antes de recibir el diaconado, salvo que se trate 
del diaconado permamente de casados, el candidato ha de asumir públicamente, 
ante Dios y ante la Iglesia, la obligación del Celibato según el rito prescrito e j 
el Pontifical Romano. Este nuevo rito fue introducido por Pablo VI en el M. Pi 
Ad pascendum (1972), y recogido posteriormente en el c. 1037. Siendo impor- 
tante y significativa esta aceptación pública del celibato y el rito que acompaña, 
su valor es sólo declarativo; es decir, la obligación no nace de ahí, sino que está 
vinculada al orden del diaconado; se adquiriría, por tanto, la obligación, aun en 
el supuesto de que no se hubiera practicado el rito prescrito. 


d) Cautelas para el fiel cumplimiento de la obligación celibataria 


La aceptación libre y responsable del don divino del celibato, condición 
para ser ordenado, no implica la desaparición de las dificultades que entraña 
su custodia y cultivo permanente. Por eso, el texto legal establece una serie 
de cautelas cuyo tenor genérico difiere notablemente del detallado elenco de 
supuestos que recogía el c. 133 del CIC 17, dejando su desarrollo concreto al 
derecho particular. De algún modo, ese desarrollo viene sugerido con valor 
universal por este texto del Directorio (n. 60): 


«Está claro que, para garantizar y custodiar este don en un clima de sereno 
equilibrio y de progreso espiritual, deben ser puestas en práctica todas aquellas 
medidas que alejan al sacerdote de toda posible dificultad. 

Es necesario, por tanto, que los presbíteros se comporten con la debida pru- 
dencia en las relaciones con las personas cuya proximidad puede poner en peligro 


23. A. DeL PorTLLO, Escritos sobre el sacerdocio..., cit., p. 98. 
24, Directorio 58. 
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la fidelidad a este don, e incluso suscitar el escándalo de los fieles. En los casos 
particulares se debe someter al juicio del obispo, que tiene la obligación de impar- 


tir normas precisas sobre esta materia». 


Al subrayar esta parte última del texto, queremos poner de relieve que al 
Obispo no sólo le corresponde competencialmente dictar normas al respecto, 
sino que tiene obligación de hacerlo, a la vista del contexto sociológico en que 
se desarrolla la vida de los clérigos en una determinada diócesis. 

Lo que el Directorio añade a continuación, puede ser también objeto de un 


dearrollo normativo particular. 


«Los sacerdotes, pues, no descuiden aquellas normas ascéticas, que han sido 
garantizadas por la experiencia de la Iglesia, y que son ahora más necesarias de- 
bido a les circunstancias actuales, por las cuales prudentemente evitará frecuentar 
lugares y asistir a espectáculos, o realizar lecturas, que pueden poner en pelibro la 
observancia de la castidad en el celibato...». 


e) Proyección canónica de la ley del celibato 


La relevancia jurídica de la ley del celibato se proyecta principalmente 
sobre estos supuestos: 

1. Fundamenta el impedimento para contraer matrimonio como establece 
el c. 1087: «atentan inválidamente el matrimonio quienes han recibido las ór- 
denes Sagradas». 

La dispensa de este impedimento está reservada a la Sede Apostólica en 
todo caso, incluso en peligro de muerte cuando se trata del orden del presbite- 
rado (cc. 1078 $ 2 y 1079 8). 

2. Lz obligación del celibato puede ser objeto de dispensa, pero no por la 
simple pérdida del estado laical, sino por una especial concesión del Romano 
Pontifice, según prescribe el c. 291. 

3. La inobservancia de la ley del celibato acarrea otra serie de efectos ca- 
nónicos, sin excluir las sanciones penales. Así, a tenor del c. 194 $ 1,3 el 
clérigo que atenta contraer matrimonio, aunque sea sólo civil, queda de propio 
derecho removido del oficio eclesiástico. Esa misma conducta da origen a una 

irregularidad, tanto para recibir ulteriores órdenes sagradas, como para ejercer 
las ya recibidas (cc. 1041, 3° y 1044). , 

f Según establece el c. 1394 $ 1 «el clérigo que atenta matrimonio, aunque 
; sea sólo civilmente, incurre en suspensión latae sententiae; y si, después de 
+ haber sido amonestado, no cambia su conducta y continúa dando escándalo, 
; puede ser castigado gradualmente con privaciones o también con la expulsión 

¿ del estado clerical», 
ecos graves las penas que impone el c. 1395 para los clérigos que 
plen los deberes explícitos o implícitos contenidos en la ley del celiba- 
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to, o en el deber de observar una continencia perfecta y perpetua por el Reino 
de los Cielos. Tal es el caso del clérigo concubinario o el que con escándalo 
permanece en otro pecado externo contra el sexto mandamiento del Decálogo. 
Especial resonancia pública tiene hoy el delito contra el sexto mandamiento del 
Decálogo, cuando haya sido cometido con violencia o amenaza, o públicamen- 
te o con un menor que no haya cumplido dieciséis años de edad. Entre las penas 
por estos delitos no se excluye la expulsión del estado clerical? 


6. La obligación del traje eclesiástico 


Por ley universal (c. 284) los clérigos deberán vestir un traje eclesiásti- 
co digno conforme a las normas dadas por las Conferencias episcopales y las 
legítimas costumbres del lugar. Es decir, la ley universal impone a todos los 
clérigos la obligación del traje eclesiástico, pero no impone a todos un modo 
uniforme de vestir puesto que serán las Conferencias episcopales, junto con las 
legítimas costumbres, las que determinarán en última instancia la forma de tra- 
je eclesiástico más adaptada a las circunstancias del lugar. Y así, por ejemplo, 
la Conferencia episcopal española ha decretado que los clérigos usen un traje 
eclesiástico digno y sencillo, y por tal entinden el traje talar o sotana, o el no, 
talar llamado clergyman, según las costumbres légitimas del lugar, a tenor del 
c. 284, especialménte en el ejercicio del ministerio sacerdotal y en otras actua- 
ciones públicas. 

El valor de este signo distintivo está no sólo en que contribuye al decoro 
del sacerdote en su comportamiento externo y en el ejercicio de su ministerio, 
sino sobre todo porque es signo que evidencia en la comunidad eclesiástica 
la «singularidad» del ministerio sacerdotal y el testimonio público que cada 
sacerdote está llamado a dar de la propia identidad y especial pertenencia a 
Dios: un mensaje que expresa el sacerdote tanto con palabras como con signos 
externos. Por ello el traje eclesiástico es un signo mediante el cual se hace más 
fácil a los otros acercarse al ministerio del que los sacerdotes son portadores. 
Particularmente en la sociedad actual, donde tan debilitado se encuentra el sen- 
tido de lo sacro, los hombres necesitan de estos «reclamos a Dios», que no 
pueden descuidarse sin un cierto empobrecimiento del servicio sacerdotal”, 

En una Nota Explicativa a la que hicimos referencia en otro momento, el 
Pontificio Consejo para los textos legislativos considera el art. 66 del Directorio 
para el ministerio y vida de los presbíteros como una norma general comple- 
mentaria del c. 284 con las características propias de los Decretos generales 


25. Cr. J. BernaL, Las «Essential Norms» de la Conferencia Episcopal de los Estados 
Unidos sobre abusos sexuales cometidos por clérigos. Intento de solución de una crisis, en «lus 


Canonicum» 47, n. 94 (2007), pp. 685-723. 
26. Cfr. Juan Pablo TI, Carta al Cardenal Vicario para la Diócesis de Roma de 8.1X.1982, 


L'Osservatore Romano 18-19.X.1982). 
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ejecutorios (c. 31). Se trata, por tanto, de una norma a la que se ha querido 
claramente atribuir exigibilidad jurídica, como se deduce del tenor mismo del 
texto y del lugar en el que está inserto, bajo el título «La Obediencia»””. Por 
eso, es preciso tener en cuenta esas disposiciones de valor universal, a cuya 
luz deberán interpretarse, en caso de eventuales dudas, también los Decretos 
generales emanados de las Conferencias episcopales como normativa comple- 
mentaria de la ley universal establecida en el c. 284. 

El Directorio recuerda en primer lugar las enseñanzas del Magisterio 
Pontificio sobre la materia, el fundamento doctrinal y la razones pastorales 
acerca del uso del traje eclesiástico por los ministros sagrados. 

En segundo lugar determina más concretamente el modo de ejecución de la 
ley universal; «el traje, cuando es distinto del talar, debe ser diverso de la ma- 
nera de vestir de los laicos y conforme a la dignidad y sacralidad de su ministe- 
rio». La forma y el color deben ser establecidos por la Conferencia Episcopal, 

siempre en armonía con las disposiciones del derecho universal. 

- De especial relieve es la siguiente disposición relacionada con la costum- 
bre: «Por su incoherencia con el espíritu de tal disciplina, las praxis contrarias 
no se pueden considerar legítimas costumbres, y deben ser removidas por la 
autoridad competente». 


II. ACTIVIDADES PROHIBIDAS AL CLÉRIGO 


Las principales actividades prohibidas a los clérigos con carácter universal 
vienen establecidas concisamente en los siguientes cánones: 


285 $ 1: Absténgase los clérigos por completo de todo aquello que desdiga de 
su estado, según las prescripciones del derecho particular. 
$ 2: Los clérigos han de evitar aquellas cosas que, aun no siendo indecorosas, 
son extrañas al estado clerical 
§ 3: Les está prohibido a los clérigos aceptar aquellos cargos públicos, que 
llevan consigo una participación en el ejercicio de la potestad civil. 
$ 4: Sin licencia de su Ordianrio, no han de aceptar la administración de bienes 
pertenecientes a laicos u oficios seculares que lleven consigo la obligación de rendir 
cuentas; se les prohíbe salir fiadores, incluso con sus propios bienes, sin haber con- 
sultado al Ordinario propio; y han de abstenerse de firmar documentos, en los que se 
asuma la obligación de pagar una cantidad de dinero sin concretar la causa. 

286. Se prohíbe a los clérigos ejercer la negociación o el comercio sin licen- 
cia de la legítima autoridad eclesiástica, tanto personalmente como por medio de 
otros, sea en provecho propio o de terceros. 

287 $ 1: Fomenten los Clérigos siempre, lo más posible, que se conserve 
entre los hombres la paz y la concordia fundada en la justicia. 


27. Nota explicativa, en Comm. 27 (1995) pp. 192-194. 
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$ 2: No han de participar activamente en los partidos políticos ni en la di- 
rección de asociaciones sindicales, a no ser que, según el juicio de la autoridad 
eclesiástica competente, lo exijan la defensa de los derechos de la Iglesia o la 
promoción del bien común. 


1. Conductas ajenas al estado clerical 


Hay conductas indecorosas por su propia naturaleza, en cuyo caso la pro- 
hibición afecta a todo fiel; más aún: a toda persona humana. Pero hay otras 
que, aún no siendo indecorosas, desdicen, son ajenas a la condición de clérigo. 
La calificación de estas últimas depende de circunstancias de lugar y tiempo. 
De ahí que el precepto vigente (c. 285), a diferencia de los cc. 138 y 140 del 
CIC 17, evite su tipificación, dejándolo a la determinación última del derecho 
particular. En efecto, la disciplina antigua mencionaba explícitamente como ac- 
tividades prohibidas, el ejercicio de la medicina y cirugía sin indulto apostólico, 
o el desempeño del oficio de notario, de procurador o abogado en tribunales ci- 
viles, etc. Actualmente, el c. 285 no menciona explícitamente esas actividades 
entre las ajenas a la condición de clérigo; pero ello no significa que no puedan 
ser catalogadas como tales, sobre todo cuando se ejercen de forma habitual. 
Permanece el espíritu de la norma antigua, si bien el legislador ha preferido 
evitar en la legislación universal cualquier casuismo. En todo caso, parece in- 
dudable que sigue en vigor la prohibición a los clérigos y religiosos de ejercer 


el oficio de psicoanalistas, según el monitum del entonces llamado Santo Oficio 
dado el 15,V11,1961*, 


2. Ejercicio de cargos públicos en el ámbito civil 


Según el c. 285 $ 3, les está prohibido a los clérigos asumir aquellos cargos 
pa que lleven aparejada una participación en el ejercicio de la potestad 
civil. 

El carácter universal de este precepto se funda en la misma ontología del 
sacerdocio ministerial y en la finalidad sagrada de su misión, en virtud de la 
cual el sacerdote se erige en signo y artífice de unidad y de fraternidad entre 
todos los hombres al margen de cualquier confrontación ideológica o política. 

En ningún caso es propio del sacerdote ser dirigente político o funcionario 
de un poder temporal; a él le corresponde ser testigo y dispensador de valores 
sobrenaturales en nombre de Cristo y con su misma potestad sagrada. 

La prohibición, que afecta a todo clérigo secular o religioso, cualquiera que 
sea su nacionalidad o la modalidad concreta de su ministerio, abarca todas las 


28. En AAS 53 (1961) 571. 
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actividades que lleven aparejadas participación en la potestad civil entendida en 
sentido amplia, es devir, legislativa, ejecutiva y judicial. 
Al sacerdote le está prohibido, por tanta, no sólo ser ministro Q miembro 
del gobiemo Y OU CARO CON potestad ejautiva, Sino también ser diputado o 
senador o ejerer poderes judiciales, 
Conviene finalmente poner de relieve la forma absoluta en que está m- 
sctada la norma. En efecto, la prohibición paralela del o, 139 $ 4 del CIC 17 
estha matizada por la posibilidad de obtener licencia, bien de la Santa Sede, 
si se tratada de Obispos o de lugares en donde existiera prohibición pontificia, 
bien del Ordinario propio y del Ordinano del lugar en que que se hubiera de 
ejercer la potestad, cuando se trataba de otos clérigos. Con estas matizacio- 
Des aparecia también el texto en los primeros esquemas de revisión. Pero tales 
cláusulas han desaparecido del texto definitivo y en Vigor, de lo cual se deduce 
que el legislador ha buscado imtencionadamente una formulación absoluta de 
la prohibición, sin ninguna salvedad por via normativa ordinana. No cabe, por 
tanto. una lesislación particular que permitirera, mediante licencia, el ejercicio 
de este tino de acuvidades. Sería una legislación contra legem. Cabe, en todo 
caso, la dispens: z tenor de lo dispuesto en el c. 87. 


=. > 


3. Actividades politicas y sindicales (c. 287) 


Como norma general, al clérigo le está prohibido tomar parte activa en pat- 
tidos políticos y en la dirección de asociaciones sindicales. Excepcionalmente 
saperecería tal prohibición cuando, a juicio de la autoridad competente, estén 
en juego la defensa de la libertad y de los derechos de la Iglesia así como la 
promoción del bien común (c. 287 § 2). Tomar parte activa significa algo más 
cue una simple afiliación De igual modo, no está prohibida canónicamente 
—o0sz distinta es moralmente- la inscripción en asociaciones sindicales sino la 
«Las actividades políticas y sindicales son cosas en sí mismas buenas, pero 

son ajenas el estado clerical, ya que pueden constituir un grave peligro de rup- 
tura de la comunión eclesial». En todo caso, añadirá más adelante el Directorio, 
la reducción de la misión del Clérigo «a tareas temporales -puramente sociales 
o políticas, ajenas, en todo caso, a su propia identidad—, no es una conquista 


sino unz gravísima pérdida para la fecundidad evangélica de la Iglesia entera» 
(a 33). 


La razón de este precepto está reiteradamente expresada en el C. Vaticano 
IL En efecto, «A la conciencia bien formada del laico corresponde lograr que 
la ley divina quede grabada en la ciudad terrena. De los sacerdotes, los laicos 
pueden esperar orientación e impulso espiritual. Pero no piensen que sus pas- 
tores están siempre en condiciones de poderles dar inmediatamente solución 
concreta en todas las cuestiones, aun graves, que surjan. No es ésta su misión» 
(GS, 43). Su deber y misión consisten, más bien, en respetar cuidadosamente 
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«la justa libertad que tienen los laicos en la ciudad terrestre», y en estructurar 
la comunidad cristiana sin estar al servicio «de ninguna ideología o partido hu- 
mano» (PO, 6 y 9). El sacerdote, en suma, representa públicamente a la Iglesia, 
actúa en su nombre, Pero la Iglesia «no necesita recurrir a sistemas e ideologías 
para amar, defender y colaborar en la liberación del hombre: en el centro del 
mensaje del cual es depositaria y pregoncra, ella encuentra inspiración para 
actuar en favor de la fraternidad, de la justicia y de la paz... Fiel a este com- 
promiso, la Iglesia quiere mantenerse libre frente a los opuestos sistemas, para 
optar sólo por el hombre»””. 

En su primera Encíclica Deus caritas est, el Papa Benedicto XVI enseña 
con claridad que «la Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta propia la 
empresa política de realizar la sociedad más justa posible. Ni puede ni debe 
sustituir al Estado. Pero tampoco puede ni debe quedarse al margen en la lucha 
por la justicia...» (n. 28). Al comienzo de este número (28) ya deja sentado que 
el orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea principal de la política. 
En todo caso, añadirá más adelante, «el deber inmediato de actuar a favor de 
un orden justo en la sociedad es más bien propio de los fieles laicos. Como 
ciudadanos del Estado, están llamados a participar en primera persona en la 
vida pública». 

El Catecismo de la Iglesia Católica recoge esta misma idea: «no correspon- 
de a los Pastores de la Iglesia intervenir directamente en la acción política ni en 
la organización social. Esta tarea, de hecho, es parte de la vocación de los fieles 
laicos, quienes actúan por su propia iniciativa junto con sus conciudadanos» 
(n. 2442). 

Según este magisterio conciliar y pontificio, la libertad e independencia 
de la Iglesia frente a los diversos sistemas políticos no significa en ningún caso 
alejamiento o indiferencia ante los problemas ligados a la dignidad del hombre 
y a su libertad. Esta es la razón por la que el c. 287, al tiempo que prohíbe a los 
clérigos las actividades política y sindical, prescribe positivamente que fomen- 
ten la salvaguarda de la paz y de la concordia entre los hombres; y no cualquier 
paz, sino aquella que esté fundada en la justicia. Es deber del clérigo, por tanto, 
hacer todo lo posible en defensa de los derechos de la persona humana cuando 
éstos obedecen a verdaderas exigencias de justicia natural o positiva. El co- 
rrecto cumplimiento de este deber, al margen de banderías políticas, de ningún 
modo supone una ingerencia indebida en los asuntos de la ciudad terrena, pues- 
to que, si bien la misión que Cristo confió a su Iglesia es de orden religioso, sin 
embargo «la Iglesia, en virtud del evangelio que se le ha confiado, proclama los 
derechos det hombre» y «es de justicia que pueda en todo momento y en todas 
partes predicar la fe con auténtica libertad, enseñar su doctrina sobre la socie- 
dad, ejercer su misión entre los hombres sin traba alguna y dar su juicio moral, 


29. Juan PabLo Il, Discurso de apertura de la II Conferencia general del CELAM, 
28-1-1979, 
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incluso sobre materias referentes al orden político, cuando lo exijan los dere- 
chos fundamentales de la persona o la salvación de las almas, utilizando todos y 
solos aquellos medios que sean conformes al evangelio y al bien de todos según 
la diversidad de tiempos y situaciones» (Gaudium et Spes, 41, 42, 76). Este de- 
ber positivo de fomentar la paz y la justicia, de defender los derechos de la per- 
sona humana, contribuyendo así a su dignificación y liberación, está entrañado 
profundamente en la dimensión humana del misterio de la Redención”. 


4. Actividades relacionadas con los bienes materiales 


En relación con los bienes materiales, dos tipos de actividades le están 
prohibidas al Clérigo, salvo que tenga licencia de la autoridad eclesiástica com- 
petente: por un lado, las actividades reseñadas en el c. 285 § 4; es decis, la 
administración de bienes pertenecientes a laicos, la aceptación de oficios se- 
culares que lleven consigo la obligación de rendir cuentas, avalar y salir fiado- 
res incluso con sus propios bienes sin haber consultado al ordinario propio, y, 
finalmente, la firma de documentos escritos en los que se asume la obligación 
de pagar una cantidad de dinero sin concretar la causa. De otro lado, le están 


' especialmente prohibidas -y penadas como delito (c 1392} las actividades de 


la industria y el comercio, hechas de forma habitual, tanto personalmente como 
por medio de otros, sea en provecho propio o de terceros (c. 286). | 
La excesiva solicitud por los bienes materiales contrasta con la peculiar 
condición de clérigo, es decir, con su dedicación plena a los asuntos sobrena- 
,turales. Por ello, el concilio (PO, 17) invita a los clérigos a abrazar la pobreza 
| voluntaria a fin de conformarse más manifiestamente a Cristo y de estar más 
prontos, más libres, para el sagrado ministerio, invitación formalizada en el 
vigente c. 282. Ese estar libres para el ministerio, razón última de la pobreza a 
la que está llamado el clérigo, constituye a su vez la primera ratio legis de los 
preceptos que le prohíben ciertas actividades. Pero el legislador trata también 
de evitar riesgos innecesarios para el propio patrimonio eclesiástico”. 


30. Cr. Enc. Redemptor Hominis, 4.111.1979 en AAS 71 (1979), 257-324, 
31. Sobre la pobreza evangélica del sacerdote, cfr. PDV 30. 
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CAPÍTULO XVIII 


LOS DERECHOS DE LOS CLÉRIGOS 


El clérigo en su condición de fiel tiene todos derechos fundamentales que 
dimanan del Bautismo. Pero aquí nos ocupamos de los derechos específicos, 
aquellos que derivan de su condición de clérigo, y de clérigo incardinado, si 
bien algunos de estos derechos son derechos fundamentales pero modalizados 
por el estatuto clerical, como es el caso del derecho de asociación. 

Algunos de los derechos a los que haremos referencia, no están explíci- 
tamente formalizados en la ley canónica. No obstante, parece lógico su reco- 
nocimiento a fin de hacer posible jurídicamente el cumplimiento de un deber 
previo. Por eso, los estudiamos como deberes-derechos. 


L EL DEBER-DERECHO A EJERCER EL MINISTERIO 


Los clérigos reciben el sacramento del orden, no primariamente para lograr 
la santidad, aunque ésta sea un corolario lógico, sino con el fin de ejercer el 
ministerio sagrado a favor del sacerdocio común de los fieles. El ejercicio del 
ministerio se erige así en el fin último de la vida de un sacerdote, y, por tanto, 
en su deber primordial. De otro lado, según una antiquísima y sabia norma de la 
Iglesia, el fiel que se ordena para el ministerio ha de ejercerlo en una estructura 
pastoral concreta, es decir, de forma eficaz y organizada. Para ello se arbitra el 
instrumento de la incardinación. Orden sagrado e incardinación —o en su caso, 
agregación- son por tanto los fundamentos -mediato e inmediato- en que se 
basa el deber-derecho a ejercer el ministerio de forma efectiva. Ahora bien, 
del mismo modo que, de no estar excusado por un impedimento legítimo, el 
clérigo incardinado tiene el deber de aceptar y desempeñar fielmente. el encar- 
go que le encomiende su Ordinario (c. 274 $ 2), le asiste también el derecho a 
que su Obispo le confie una misión concreta, un ministerio eclesiástico. Como 
todo derecho subjetivo, éste tiene también sus límites, pero han de ser razones 
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graves, fundadas en la salus animarum, las que justifiquen una limitación o 
negación de este derecho. La forma concreta del oficio o encargo ministerial, 
dependerá también como es lógico de las necesidades de la diócesis y de las 


cualidades del presbítero. 


En los esquemas de revisión previos aparecía formalmente reconocido este 
derecho en los siguientes términos: | 
«los clérigos, en cuanto cooperadores del Obispo, y una vez cumplidas las 
condiciones canónicamente requeridas, tienen derecho a obtener un oficio eccle- 
siástico»! | 
No alcanzamos a ver el motivo que aconsejó por fin la no inclusión de ese 
derecho del clérigo, siendo así que por principio la recepción del Orden Sagrado 
entraña de por si su ejercicio efectivo mediante la misión canónica, cuando ningún 
obstáculo lo impida. Tal vez era excesivo configurar ese derecho como el derecho a 
un oficio eclesiástico. Pero podía haberse empleado una fórmula más amplia como 
la que establece el c. 3718 1 del Código de cánones de las Iglesias Orientales: «los 
clérigos tienen derecho a obtener del propio obispo eparquial, supuestos los requisi- 
tos canónicos, algún oficio, ministerio o función al servicio de la Iglesia». 


IL La FORMACIÓN PERMANENTE COMO DEBER DE JUSTICIA Y DERECHO DE LIBERTAD 


La formación permanente de los presbíteros estuvo muy presente en la 
preocupación de los Padres conciliares. Y así, en Presbyterorum Ordinis (nn. 
18-19) se dan pautas concretas sobre el modo de fomentar la vida espiritual del 
sacerdote así como sobre la necesaria y permanente formación científica. A tal 
fin, el Decr. Christus Dominus (n. 16) recomienda vivamente a los obispos que 
se muestren solícitos, instándoles a fomentar aquellas instituciones y reunio- 
nes especiales que ayuden a la renovación espiritual y a la adquisición de un 
conocimiento más profundo de las disciplinas eclesiásticas. Todo esto quedó 
plasmado legalmente en el c. 279. 

Con todo, ha sido el Exh. Ap. Pastores dabo vobis la que ha realzado la im- 
portancia de la formación permanente del sacerdote en el hoy de la Iglesia, en ín- 
tima y profunda relación con la formación inicial de los aspirantes al sacerdocio. 
Por eso, junto con la disciplina sentada en el c. 279, será el Documento Pontificio, 
así como el Directorio, quienes nos sirvan de guía para este análisis. 


+ 


1. La formación permanente como un deber de justicia 


Entre los muchos argumentos de índole teológica que fundamentan la ne- 
cesidad de la formación permanente, el Papa da un relieve significativo a la 


1, Cfr. Comm. MI, 2 (1971), p. 195, 


324 


memme e 


LOS DERECHOS DE LOS CLÉRIGOS 


exigencia de justicia que implica todo servicio ministerial, por la razón de que 
responde a verdaderos derechos de los fieles a quienes está destinado ese ser- 
vicio, 

El amor a la grey, es decir, la caridad pastoral es sin duda el argumento su- 
premo, la razón última que ha de mover a un pastor a ejercer su ministerio bien 
pertrechado de sabiduría y santidad, y a cuidar por tanto de manera permanente 
su formación espiritual, Pero el Papa acude además al argumento de la justicia 
pastoral que es preciso poner de relieve, entre otras razones, porque general- 
mente pasa inadvertido a quienes glosan el Documento, pese a que parece indu- 
dable que también la justicia es un factor necesario de la comunión eclesial. 

Estas son las palabras literales de la Exh. Pastores Dabo vobis, n. 70: 


«De esta manera, la formación permanente es expresión y exigencia de la 
fidelidad del sacerdote a su ministerio, es más, a su propio ser. Es, pues, amor a 
Jesucristo y coherencia consigo mismo. Pero es también un testimonio de amor al 
Pueblo de Dios, a cuyo servicio está puesto el sacerdote. Más aún, es un testimo- 
nio de justicia verdadera y propia: el sacerdote es deudor para con el Pueblo de 
Dios, puesto que ha sido llamado a reconocer y a la vez promover su derecho, un 
derecho fundamental por el que a él (al Pueblo de Dios) se le deben, es decir, se le 
destinan la Palabra de Dios, los sacramentos y el servicio de la caridad que son el 
contenido original e irrenunciable del ministerio pastoral del sacerdote». 


Huelga decir que esos tres bienes salvíficos a que se refiere el Papa, vistos 
desde Dios, son dones gratuitos, nunca exigibles en justicia. Pero la referencia 
a la justicia no se hace desde esa perspectiva: Dios se los entrega graciosamente 
al entero Pueblo de Dios y confía su administración a los Pastores. Es en esa 
perspectiva en la que cabe hablar de esos bienes salvíficos como un derecho del 
Pueblo de Dios., como algo que se le debe en justicia. 

A la luz de este planteamiento, es muy clara la ulterior conclusión del Papa: 
«la formación permanente es necesaria para que el sacerdote pueda responder 
debidamente a ese derecho del Pueblo de Dios». De donde se infiere que la 
formación permanente, no sólo es un deber de caridad, sino que constituye tam- 
bién un deber de justicia; y como tal deber debe ser interpretado el precepto del 
c. 279. A ese grave deber de formación, subraya el Directorio, 69, «corresponde 
un preciso derecho de parte de los fieles, sobre los cuales recaen positivamente 
los efectos de la buena formación y de la santidad de los sacerdotes», 


2, La formación permanente como un derecho de libertad 


El deber de justicia al que acabamos de referirnos, lleva implícito un dere- 
cho del sacerdote a que se arbitren los medios necesarios para el logro de esa 
formación permanente. Es cierto que el c. 279 sólo contempla explícitamente 
el deber del sacerdote de seguir formándose para responder adecuadamente a 
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los derechos de los fieles. Pero es impensable un deber de esta índole, sin que 
se disponga de los medios necesarios para cumplirlo. El sacerdote es el primer 
responsable de su propia formación, pero necesita medios, y tiene derecho a 
que se le dispensen. La responsabilidad del obispo y la del propio presbiterio 
es, en este sentido, fundamental. Asi lo reconoce la Pastores Dabo vobis, 89: 
«Esta responsabilidad lleva al obispo en comunión con el presbiterio, a hacer 
un proyecto y establecer un programa, capaces de estructurar la formación per- 
manente no como un mero episodio, sino como una propuesta sistemática de 
contenidos, que se desarrolla por etapas y tiene modalidades varias». 

Asi lo determina también de forma explicita el Directorio, n. 72: «la for- 
mación permanente es un derecho y un deber del presbítero e impartirla es un 
derecho y un deber de la Iglesia». 

Además de esta participación directa, el obispo cumplirá con su responsa- 
bilidad «pidiendo también la ayuda que pueden dar las facultades y los institu- 
tos teológicos y pastorales, los seminarios, los organismos o federaciones que 
agrupen a las personas sacerdotes, religiosos y fieles laicos- comprometidas 
en la formación sacerdotal» (PDV, 89). ` 

De manera implícita subyace en estas palabras del Papa un problema deli- 
cado, como son todos los relacionados con la unidad y la pluralidad en cuanto 


componentes esenciales de la comunión eclesial. Se trata de ver si la unidad en 
la formación permanente lleva aparejada necesariamente un sistema único de 
través de sus propias instituciones o bus- 


formación, la que imparte el obispo a 
cando ayuda en otras, O €S compatible con una pluralidad de medios y sistemas. 
Sin menoscabo de las exclusivas competencias legislativas, organizativas, de 
fomento- que corresponden al Obispo y a su presbiterio, a las que habrá de 
someterse el sacerdote, consideramos más acorde con el genuino sentido de la 
comunión eclesial la adopción de un sistema plural de formación permanente. 
Lo contrario, es decir, el uniformismo, además de no ser formativa y pastoral- 
mente eficaz, podría lesionar derechos del sacerdote, a quien no se le pueden 
negar con respecto a su propia formación legítimos ámbitos de autonomía, 
Esto aparece especialmente claro cuando se trata de la formación espiritual. 
Pero para ello es preciso aceptar que la espiritualidad sacerdotal tiene compo- 
nentes de unidad y elementos también de diversidad. Dicho de otro modo, asi 
como la espiritualidad cristiana, siendo una, puede expresarse y de hecho se 
expresa en formas diversas, también la espiritualidad sacerdotal, sin dejar de 
ser especificamente sacerdotal, puede expresarse en formas diversas, basadas 
unas en la propia condición sacerdotal, y derivadas otras de su libérrima capa- 
cidad de elección. D 
Conviene tener presente, a este respecto, que el núcleo de toda espiritua- 
lidad está constituido por la tensión hacia la santidad o perfección cristiana. 
Desde esta perspectiva, la presencia de dones espirituales diversos en el seno 
del presbiterio diocesano, así como el influjo de otro tipo de espiritualidad cris- 
tiana en la vida personal del presbítero, no sólo no impiden o dificultan por 
principio la espiritualidad del presbítero en su condición de diocesano, ni la 
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función propia del presbiterio, sino que, por el contrario, pueden ser un factor 
de enriquecimiento. «Este es el caso, añade el Papa, de muchas asociaciones 
eclesiales antiguas y nuevas, que acogen en su seno también a sacerdotes tales 
como las asociaciones de vida apostólica, o los institutos seculares presbiterales 
o bien las formas varias de comunión y fraternidad, incluidos los llamados mo- 
vimientos eclesiales» (PDV, 31). Más adelante, el Papa volverá a subrayar que 
«todas las formas de fraternidad sacerdotal aprobadas por la Iglesia son útiles, 
no sólo para la vida espiritual sino también para la vida apostólica y pastoral» 
(ibid., 81). 

De acuerdo con esta enseñanza pontificia, el Directorio destaca también 
que en el cuidado de su vida espiritual y humana, los presbíteros pueden encon- 
trar un sólido apoyo en diversas asociaciones sacerdotales, que tienden a formar 
una espiritualidad verdaderamente diocesana, es decir, aquellas que «teniendo 
estatutos aprobados por la autoridad competente, estimulan a la santidad en el 
ejercicio del ministerio y favorecen la unidad de los clérigos entre sí y con el 
propio Obispo» (c. 278 $ 2). 

Desde este punto de vista, añade el Directorio, «hay que respetar con gran 
cuidado el derecho de cada sacerdote diocesano a practicar la propia vida es- 
piritual del modo que considere más oportuno, siempre de acuerdo, como es 
obvio, con las características de la propia vocación, así como con los víncu- 
los que de ellas derivam» (n. 88). A propósito de la dirección espiritual, como 
medio eficaz de formación, el Directorio ya había establecido antes que «los 
presbíteros tendrán plena libertad en la elección de la persona a la que confiarán 
la dirección de la propia vida espiritual» (n. 54). 


III. EL DERECHO DE ASOCIACIÓN DE LOS CLÉRIGOS 


1. Precisiones conceptuales 


Según afirma el Directorio, n. 17: «El presbiterio y el consejo presbiteral 
no son expresión del derecho de asociación de los clérigos, ni mucho menos 
pueden ser entendidos desde una perspectiva sindicalista, que comporten rel- 
vindicaciones e intereses de parte, ajenos a la comunión eclesial». En efecto, 
ni el orden de los presbíteros ni el presbiterio diocesano pueden equiparar- 
se o revestir la formalidad jurídica y social de las asociaciones sacerdota- 
les. Tampoco es concebible la incardinación como medio de incorporación 
a ningún tipo de asociación. Dicho de otro modo, la circunstancia de que el 
sacerdote pertenezca a radice al orden de los presbíteros, y, por el vínculo f 
jurídico de la incardinación, al presbiterio, no son motivos que puedan in- 
vocarse”pára negar al clérigo el derecho de asociación que tiene como fiel 
(c. 215) y como ministro sagrado (d. 278). Esto es así, por estas dos razones 
principales: porque el presbiterio no es una asociación de clérigos, sino una 
forma de organización del ministerio sacerdotal; y en segundo lugar, porque 
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el presbítero, aparte de la relación de dependencia con su Ordinario (Orden 

je incardinación) tiene un legítimo ámbito de autonomía y libertad personales 

e inscribe su derecho a asociarse”. Ml 

en pestes en cuSáta, por otro lado, que cuando la norma positiva (c. 278) 
reconoce el derecho de asociación menciona explicitamente al clérigo secu- 
lar. El clérigo religioso ya Optó libremente por ejercer ese derecho cuando 
profesó en un instituto religioso, profesión que comporta la renuncia volunta- 
ria al ejercicio de ciertos derechos. En todo caso, los religiosos clérigos pue- 
den inscribirse en las asociaciones, COn el consentimiento de sus superiores 


(vid. c. 307 $ 3), 


2. Breve apunte histórico 


Como es bien sabido, en la Codificación de 1917 no se hace un recono- 
cimiento formal y expreso del derecho de asociación en la Iglesia. Existían 
asociaciones y un régimen de asociaciones también de clérigos, pero tenían 
existencia en la Iglesia únicamente por la erección o aprobación de la Jerarquía, 
a quien correspondía de un modo u otro su dirección. 

Este estado de cosas cambia de forma importante con el nuevo plantea- 
miento eclesiológico que alumbra el Concilio Vaticano II. Desde esa nueva 
perspectiva, el principio de igualdad de todos los fieles para la consecución del 
fin de la Iglesia, se erige en uno de los pilares en los que se asienta el derecho 
de asociación y su régimen canónico. En lógica consecuencia de ese principio, 
el derecho de asociación y su ejercicio no toman su or:gen en una disposición 
administrativa de la Jerarquía, ni se configura Como un modo peculiar de orga- 
nización y actuación eclesiástica, sino como un verdadero ius, UN derecho natu- 
ral, fundado en la naturaleza social del hombre, que se convierte en un derecho 
fundamental del fiel, radicado en el bautismo, como proyección de su derecho 
a participar activamente en la edificación de la Iglesia, de forma individual o 
de forma asociada. 

Así lo proclama y reconoce el Concilio, tanto a los laicos (AA, 19,24) 
como a los Clérigos (PO, 8). Y así termina por reconocerlo el Legislador: para 
todos los fieles en el c. 215, y para los clérigos en el'c. 278, al tiempo que ins- 
taura un régimen asociativo en el que se da cabida a las asociaciones privadas, 
tanto de los fieles laicos como de los clérigos, subrayándose de este modo aun 
más el ámbito de autonomía de la persona, sea laico o clérigo, en el que se sitúa 
el derecho de asociación y su Jegítimo ejercicio. 


2. Cfr. R. Roorícuez-OcaÑa, «El ejercicio del derecho de asociación de los clérigos y 
sus límites», en «La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales», XI Simposio 
Internacional de Teología, Universidad de Navarra, Pamplona 1990, pp. 663-678. 
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3. El derecho de asociación de los clérigos: fundamento y naturaleza 


El derecho de asociación y su legítimo ejercicio, de acuerdo con las nor- 
mas vigentes, no ha tropezado con especiales resistencias en relación con los 
fieles laicos. Pero han sido mayores las resistencias en el caso de las asociacio- 
nes de clérigos. Estuvieron presentes en la elaboración del PO, 8, y lo están en 
la praxis pastoral actual. La causa de estas reservas puede obedecer a la misma 
razón de fondo: un inadecuado planteamiento sobre el fundamento y naturaleza 
del derecho de asociación de los clérigos. En efecto, en la elaboración del PO, 
8, se manifiestan dos concepciones al respecto. Algún Padre conciliar propone 
que no sean admitidas otras asociaciones sacerdotales que las instituidas o diri- 
gidas en cada diócesis por el obispo diocesano. Las asociaciones de clérigos no 
constituirían así un verdadero ius, sino una facultad o concesión administrativa 
de la autoridad competente. No serían asociaciones de fieles, o de clérigos en 
su condición de fieles, sino «desarrollos institucionales del Ordo Clericorum»? 
que como tales estarian sometidas a la autoridad del Obispo. 


Las respuestas del Concilio a estas propuestas son, a nuestro juicio, inequívo- 
cas. Las asociaciones de clérigos responden a un verdadero derecho. Así lo afirma 
el siguiente principio de la competente Comisión Conciliar: «Non potest negari 
presbyteris id quod laicis, attenta dignitate naturae humanae, Concilium declaravit 
congruum, utpote iuri naturali consentaneum»*. 

En cuanto que es un verdadero derecho, no nace de un acto de la autoridad, 
sino de la libérrima disposición del fiel clérigo; se sitúa por tanto dentro de sus 
ámbitos de autonomía y no de sujeción. También esto se afirmó claramente en el 
Concilio: «Quod attinet vero ad ordinationem canonicam, tales associationes (...) 


pertinent ad ambitum vitae personalis Presbyterorum et ad exercitium legitimae 
eorum libertatis»’. 


Salvo las llamadas asociaciones clericales del c. 302, concepto técnico 
que exige un tratamiento distinto, las asociaciones de clérigos son asociacio- 
nes de fieles en cuanto a su naturaleza, y se rigen por los mismos principios 
normativos que éstas. El hecho de que las constituyan o las integren clérigos 
no significa que su finalidad sea el ejercicio del orden sagrado. Este es un dato 
fundamental para comprender el fenómeno asociativo de los clérigos. Si tuvie- 
ran como fin el ejercicio del orden sagrado, o bien dependerían del Obispo, o 


3, R. Robrícuez-OcañÑa, El ejercicio del derecho de asociación de los clérigos..., cit., p. 
667; A. DEL PORTILLO, «Le associazioni sacerdotali», en Liber Amicorum Mons. Onclin, Gembloux 
(Belgique) 1976, pp. 133-141. 

4. Schema Decreti «De ministerio et vita Presbyterorum». Textus recognitus et modi, Typis 
Polyglottis Vaticanis, 1965, p. 68 (Respuesta al modus n. 129). 

S. Schema Decreti «De ministerio et vita Presbyterorum», Textus emendatus et relatio- 
nes, Typis Polyglottis Vaticanis, 1964, p. 59, cfr. J. Herranz, Studi sulla nova legislazione della 
Chiesa, cap. XI, Presbiterio e associazioni sacerdotali, Giuffré Editore, Milano 1990, p. 283. 
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se constituiría a tal efecto una autoridad con potestad de régimen, como es cl 
caso de los institutos religiosos elericales de derecho pontificio (cc. 588 $ 2, 
596 $ 2) o de las sociedades de vida apostólica elericales de derecho pontificio 
(ec, 732, 736). Pero el supuesto ordinario de las asociaciones de clérigos no es 
ser clericales en el sentido de tener como fin el ejercicio del Orden Sagrado, 
sino ser asociaciones de fieles con fines eclesiales variadísimos, situados en el 
ámbito de libertad del sacerdote y no en el de sujeción: al Obispo. No se enten- 
deria adecuadamente el derecho de asociación del sacerdote, si no se entendiera 
como un derecho de libertad para la consecución de fines diversos dentro de la 


comunión eclesial. 


4. Límites en el ejercicio del derecho de asociación 


Que el derecho de asociación sea un derecho de libertad no significa que 
su ejercicio no esté sometido a unos límites concretos. En el ejercicio de cual- 
quiera de sus derechos, todo fiel está obligado a observar siempre la comunión 
con la Iglesia (c. 209) y a respetar el orden público eclesiástico, garante de su 
unidad (c. 223). 

Para todos los fieles está establecida, además, esta norma penal: «Quien 
se inscribe en una asociación que maquina contra la Iglesia debe ser castigado 
con una pena justa; quien promueve o dirige esa asociación, ha de ser castigado 
con entredicho» (c. 1374). Son límites morales y jurídicos que afectan a todas 
las asociaciones de fieles, pero en el caso de las asociaciones de clérigos, hay 
que tener en cuenta, además, los límites que proceden de la propia condición 


clerical. 
En sintonía con el Concilio (PO, 8), los criterios que hemos apuntado apa- 


recen reflejados en el c. 278, que establece lo siguiente: 


$ 1. Los clérigos seculares tienen derecho a asociarse con otros para alcanzar 
fines que estén de acuerdo con el estado clerical. 

$ 2. Los clérigos seculares han de tener en gran estima sobre todo aquellas 
asociaciones que, con estatutos revisados por la autoridad competente, mediante un 
plan de vida adecuado y convenientemente aprobado así como también mediante 
la ayuda fraterna, fomentan la búsqueda de la santidad en el ejercicio del ministe- 
rio y contribuyen a la unión de los clérigos entre sí y con su propio Obispo. 

$ 3. Absténganse los clérigos de constituir o participar en asociaciones, cuya 
finalidad o actuación sean incompatibles con las obligaciones propias del estado 
clerical o puedan ser obstáculo para el cumplimiento diligente de la tarea que les 
ha sido encomendada por la autoridad eclesiástica competente. 


Lo primero que hace la norma codicial es reconocer formal y genérica- 
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cicio del ministerio y contribuyan a la unión de los clérigos entre sí y con su 
propio Obispo. Finalmente desaprucba aquellas otras cuyos fines y actividades 
desdicen de la condición clerical, o son una rémora para el cumplimiento de 
las tareas ministeriales; es decir, todas aquellas asociaciones que, bien por sus 
fines, bien por los medios que emplean, no son compatibles con la misión del 
sacerdote, ni con las normas disciplinares que configuran el estatuto personal 
del clérigo; o han nacido como grupo de presión frente a la Jerarquía. 

Conviene recordar a este respecto que poco antes de promulgarse el CIC 
83, una Declaración de la Congregación para el Clero se refería a ese tipo de 
asociaciones políticas y sindicales de los clérigos. Tras reiterar el derecho de 
asociación de los clérigos y sus razonables límites, el Documento reconoce la 
existencia de asociaciones inconciliables con el estado clerical, y por tanto, 
absolutamente prohibidas. Entre ellas menciona a las que pretenden reunir a los 
clérigos en una especie de sindicato, convirtiendo el ministerio sacerdotal en 
una relación laboral en la que los Sagrados Pastores apareciesen como empre- 
sarios. El Documento recuerda a la jerarquía el derecho y el deber de vigilar, 
controlar, prohibir y sancionar con penas, incluso con censuras, a los clérigos 
que funden o tomen parte en este tipo de asociaciones‘, 

En la revisión final del c. 278 hubo algún intento de proponer como límite 
al ejercicio del derecho de asociación la «espiritualidad propia» del presbítero, 
Por ejemplo, en una propuesta del Card. Colombo se pedía añadir al c. 278 $ 
3 la cláusula «cuya finalidad o actuación “sean incompatibles” con su pecu- 
liar espiritualidad proveniente del sacramento del orden...». La propuesta fue 
rechazada”. De haberse aceptado, no cabe duda de que hubiese introducido un 
elemento de confusión. En efecto, se podría haber entendido como equivalente 
a lo que ya se dice en el $ 1: que los fines estén de acuerdo con el estado cleri- 
cal (y evidentemente con la espiritualidad fundamental que le es propia). Pero 
podría haberse entendido como un límite uniformador de toda la vida espiritual 
del sacerdote, cerrando el paso a cualquier asociación de clérigos que tuviera 
como fin una espiritualidad propia y complementaria de la espiritualidad fun- 
damental radicada en el sacramento del orden. 

A este respecto conviene recordar dos cosas: en primer lugar, que tam- 
bién al sacerdote en cuanto fiel le asiste el derecho a seguir la propia forma 
de vida espiritual, formalizada en el c. 214. Lo cual supone que, junto a los 
elementos básicos y comunes a toda espiritualidad de un presbítero diocesano 
y secular, pueden existir otros elementos o rasgos de espiritualidad que por 


6. Cfr. Declaración de 8-I11-1982, AAS 74 (1982), 642-645, 
7. Relatio, Typis Polyglottis Vaticani, 1981, p. 66. Para un estudio más detallado. Cfr. R. 
RobrIcuez-Ocaña, El ejercicio del derecho de asociación de los clérigos y sus límites, cit., pp. 


673-677, In. Las asociaciones de clérigos en la Iglesia, Pamplona 1989; A. DeL PorriLLo, «Le 
associazioni sacerdotali», en Liber amicorum Mons. Onclin, Gembloux 1976, pp. 133-149; A. DE 
La Hera, El derecho de asociación de los clérigos y sus limitaciones, en «lus Canonicum» 23, 
n. 45 (1983), pp. 171-197. 


mente el derecho de asociación de los clérigos seculares, para alcanzar fines 
que estén de acuerdo con el estado clerical, Seguidamente, alaba y favorece 
positivamente aquel tipo de asociaciones que busquen la santidad en el ejer- 
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sí mismos no contradicen sino que enriquecen aquella espiritualidad básica". 
Conviene tener en cuenta, en segundo lugar, que muchas de las asociaciones 
de clérigos tienen como fin, o como Su razon de ser, la formación de sus S0- 
cios en una determinada espiritualidad o en la espiritualidad sacerdotal sin 
más adjetivos, pero a través de medios diferentes. Por eso, negar O limitar 
injustamente el ejercicio de este derecho de asociación implicaría a la vez el 
incumplimiento de esta norma del Directorio, 88: «hay que respetar con gran 
cuidado el derecho de cada sacerdote diocesano a practicar la propia vida es- 
piritual del modo que considere más oportuno, siempre de acuerdo, como es 
obvio, con las características de la propia vocación, así como con los vínculos 
que de ello derivan». e o l l 
Refiriéndose a la práctica de la dirección espiritual, el Directorio ya ha- 
bía establecido que «para el uso de este eficaz medio de formación tan expe- 
rimentado en la Iglesia, los presbíteros tendrán plena libertad en la elección 
de la persona a la que confiarán la dirección de la propia vida espiritual» 
. 54). 
j inis de los limites objetivos, fundados en la posible incompatibilidad 
de ciertas asociaciones con el estado clerical o con la misión propia del presbí- 
tero, la ley arbitra otras garantías formales para que las asociaciones de cléri- 
gos tengan existencia en la Iglesia. Sabido es que en el régimen común de las 
asociaciones, no se admite ninguna sin que sus estatutos hayan sido revisados 
(recogniti) por la autoridad competente (c. 299 $ 3). Sólo cuando una asocia- 
ción privada adquiera personalidad juridica deberán ser aprobados (probata) 
sus estatutos (322 § 2). La ley distingue, por tanto, entre recognitio y probatio. 
En la génesis de PO, 8 algunos Padres conciliares propusieron que las asocia- 
ciones de presbíteros fueran siempre aprobadas por la autoridad competente, 
para evitar los peligros de asociaciones constituidas contra los criterios doctri- 
nales y disciplinares de la iglesia. Pero la Comisión conciliar prefirió usar la 
palabra recognitio en vez de probatio, para no imponer indistintamente a todas 
las asociaciones sacerdotales el requisito de la aprobación formal’. El § 2 del c. 
278, transcripción casi literal de PO, 8, se refiere asimismo a las asociaciones 
de los clérigos seculares con estatutos a competenti auctoritate recognitis. No 
se cierra por tanto las puertas a asociaciones de clérigos privadas sin persona- 
lidad jurídica, y con estatutos sólo revisados (recogniti). En todo caso, sea a 
través de la recognitio o de la probatio, la autoridad eclesiástica puede ejercer 
su poder y deber de vigilancia a fin de evitar los inconvenientes y las dificulta- 
des que podrían presentar algunas asociaciones en detrimento de la unidad del 
presbiterio, de la fraternidad sacerdotal o de la comunión jerárquica. Pero ese 


8. Cfr. R. Ropricuez-Ocaña, «Los clérigos seculares y el derecho a la propia espiritua- 


lidad», en Iglesia Universal e Iglesias Particulares, IX Simposio Internacional de Teología, 
Universidad de Navarra, Pamplona 1983, pp. 633-647. 


9. Cfr. J. HERRANZ, Studi sulla nuova legislazione..., cit., p. 286; A. DEL PORTILLO, Le asso- 
ziazioni sacerdotali..., cit., p. 141. 
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poder de vigilancia y de control no debe fundarse en criterios arbitrarios, o en 
pretendidos inconvenientes, como por ejemplo el peligro de una doble obedien- 
cia, o de que se creen en la diócesis presbiterios paralelos. Como ha escrito un 
ilustre canonista’, la prudencia aconseja, no la injusticia de negar un derecho, 
sino la justa disciplina de su legítimo ejercicio. 


IV. DERECHOS DEL CLÉRIGO A UNA REMUNERACIÓN CONGRUA Y A LA ASISTENCIA 


Estos derechos del clérigo aparecen contemplados en el Decr. PO, 20-21, y 
formalizados de forma más precisa en el c. 281, cuyos dos primeros parágrafos 
—el 3° se refiere a los diáconos casados- establecen lo siguiente: 


$ 1. Los clérigos dedicados al ministerio eclesiástico merecen una retribución 
conveniente a su condición, teniendo en cuenta tanto la naturaleza del oficio que 
desempeñan como las circunstancias del lugar y tiempo, de manera que puedan 


proveer a sus propias necesidades y a la justa remuneración de aquellas personas 
cuyo servicio necesitan. 


$ 2. Se ha de cuidar igualmente de que gocen de asistencia social, mediante la 


que se provea adecuadamente a sus necesidades en caso de enfermedad, invalidez 
O vejez. 


Para comprender mejor estos preceptos codiciales, conviene recordar que, 
en la disciplina antigua, la remuneración del clero estaba ligada íntimamente al 
sistema beneficial, instrumentado principalmente con estfin. Más en concreto, 
el derecho al sustento del clérigo venía determinado por el título de ordenación 
sea de beneficio, de patrimonio o de servicio a la diócesis, y se configuraba 
como una especie de contraprestación por el servicio realizado, según justicia 
conmutativa. El ordenado a título de beneficio, por ejemplo, tenía obligación de 
levantar las cargas del beneficio, y como contraprestación le asistía el derecho 
a percibir las rentas del beneficio. 

El abandono del sistema beneficial (c. 1272) que propició el Concilio (PO, 
20), junto con la abolición de la exigencia del título de ordenación, hacen que 
el derecho a una congrua remuneración, incluida la asistencia social para los 
casos de enfermedad, invalidez o vejez, aunque se fundamente radicalmente 
en la misma condición de ministro sagrado, es decir, de persona ordenada para 

un servicio pleno a la Iglesia del cual tiene derecho a vivir según la máxima 
evangélica (Lc 10,7) «el obrero es digno de su salario», inmediatamente, sin | 
embargo, este derecho nace del vínculo de la incardinación. Esto comporta una | 
serie de consecuencias canónicas. 


10. Cfr. J. HERRANZ, ibid., p. 288. 
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1) En primer lugar, tiene este derecho todo clérigo incardinado, salvo que ; > 
voluntariamente renuncie al ejercicio del mismo indefinida o temporalmente. Y 
se produce esta renuncia, al menos implícitamente, cuando el clérigo por mo- E 
tivos diversos asumidos libremente no trabaja ministerialmente en la diócesis $ 


Este parámetro general viene determinado por dos factores: la naturaleza 
misma del cargo que desempeña y la atención a las circunstancias de lugar y 
tiempo, incluida la situación concreta de cada clérigo (PO, 20), 


| i aunque resida en ella. De ahí que el c. 281, al formalizar este derecho, se refiera Todos estos no son sino principios básicos que habrán de ser tenidos en cuen- 
n en concreto a los clérigos que se d edican —o se han dedicado- al ministerio ta y desarrollados por la legislación particular que establezca el Obispo diocesano. 
| eclesiástico. 


A tal efecto conviene resaltar algunos datos que ilustran uno de los aspectos más 
difíciles con que puede encontrarse el legislador particular a la hora de determinar 
los modos concretos de retribución. El Concilio (PO, 20) habla de una remunera- 
ción fundamentalmente idéntica para todos los clérigos que se encuentran en las 
mismas circunstancias; expresión ésta que no es recogida literalmente por el c. 
281, aunque quepa decir que se recoge su espíritu. En las últimas redacciones del 
Decreto conciliar se añadió intencionadamente una cláusula: ratione habita ipsius 


Entiende el legislador que el clérigo que no cumple o es dispensado de + 
cumplir el deber del ministerio que nace de la incardinación, renuncia volunta- 
riamente al ejercicio del derecho a la remuneración. Pero si el incumplimiento, 

o la suspensión del deber del ministerio, se debieran a causas ajenas a la volun- 
tad del clérigo —aparte los aspectos penales—, no por ello desaparecería el dere- 


cho a la remuneración. Quiere esto decir que existe una íntima relación entre el 
derecho a la remuneración y el deber de realizar los ministerios eclesiásticos, 
pero sin olvidar que también le asiste al clérigo el derecho a ejercerlos, De don- 


muneris naturae; cláusula que pasa literalmente al c. 281 $ 1, pese a que había des- 
aparecido en las primeras redacciones del mismo. Es probable que con la inclusión 
de esa cláusula, tanto en el Concilio como luego en el CIC, se haya pretendido 


de se concluye que, aun no trabajando ministerialmente, no por ello desaparece limar un excesivo igualitarismo que no se corresponde con los principios de la jus- 
siempre y necesariamente el derecho a la remuneración, cabiendo la hipótesis e: ticia distributiva, ni es necesariamente una expresión del principio evangélico de 
de que se lesionen, al respecto, dos derechos, el derecho a ejercer el ministerio a | la «comunicación cristiana de bienes», canalizado institucionalmente através de-- 
y el derecho a la remuneración. 3 
2) En segundo lugar, el deber correlativo de proporcionar un sustento digno 
al clérigo recae sobre la organización diocesana, según el sistema establecido 
en el c. 1274 $ 1. Respecto a la seguridad social, el Decr. Presbyterorum ordi- Tan 
nis, 21, confió su organización a las Conferencias episcopales, y así lo ratifica E 
el c. 1274 § 2, siempre que no esté amparada, o no lo esté suficientemente, por =. 
las instituciones que, a este fin, se constituyen en los Estados. “N 
3) Finalmente, el efectivo ejercicio de este derecho se rige por los prin: $ 
cipios de la justicia distributiva, cuando se trata de un clérigo incardinado. El E 
trabajo ministerial es un presupuesto del derecho a la remuneración, pero no RS 
es su contrapartida. Nacen a la par del vínculo de la incardinación, por loque "$ 
puede estar vigente uno y en suspenso el ejercicio del otro. Puede pervivir, por x- 
ejemplo, el deber del ministerio aunque no se satisfaga, o no se satisfaga ade- > 
cuadamente, el derecho a la remuneración, a salvo obviamente en estos casos el 
derecho natural al sustento que asiste a toda persona humana. Re 
Para los clérigos agregados a otras diócesis según el c. 271, la remune- = 
ración así como el cargo que han de desempeñar, pueden ser establecidos por $ párroco puede disponer en concepto de vacaciones de un tiempo máximo de un 
convención escrita y a su tenor habrá de estarse. El supuesto de los diáconos A mes continuo o interrumpido, no computable a tal efecto el tiempo dedicado 
casados que contempla el c. 281 $ 3yserá objeto de estudio en capítulo aparte. 4 cada año al retiro espiritual (c. 533 $ 2). Huelga decir que gran parte de los 
Respecto a la congruencia en la retribución debida a cada clérigo, elc.281 14 servicios ministeriales a los que se dedica el clérigo, no deben cerrar o parali- 
$ 1 establece un parámetro general: deberá ser adecuada a la condición de eléri- | zarse por vacaciones; previsión ésta que habrá de tomar en cuenta el derecho 
go, suficiente para proveer a sus propias necesidades y a la justa remuneración o. particular, en analogía a lo que determina el c. 533 § 3 para la atención de las 
de las personas cuyo servicio necesita; partiendo siempre del principio sentado parroquias en ausencia del párroco. EN, 
en el c. 282 según el cual los clérigos están llamados a vivir una vida sencilla y E A 
austera, apartados de toda ostentación, desprendidos de los bienes superfluos y 
prontos para venir en ayuda de los necesitados. 


séxo-no oportuno su cumplimiento en un momento y lugar determinados según 
el juicio del Ordinario, la mencionada cláusula deja abierta la posibilidad de una 
retribución al clérigo tomando en cuenta la naturaleza del oficio que desempeña, 
a la vez que se toman en consideración sus circunstancias personales; es decir, 
atendiendo a los dictados de la justicia y la equidad. 


V. DERECHO A UN TIEMPO DE VACACIONES 


El Concilio (PO, 20) une este derecho al de la congrua remuneración: 
«Esta remuneración ha de ser tal que permita a los presbíteros tener cada año 
el debido y suficiente tiempo de vacaciones». De acuerdo con estos deseos del 
ETA Concilio, el c. 283 $ 2 extiende a todos los clérigos el derecho a unas legítimas 

BE vacaciones que en el CIC 17 era un privilegio de los canónigos y beneficiados 
E obligados a coro, y de los párrocos. El tiempo de duración lo determinará o 
el derecho universal o el particular. Según derecho universal, por ejemplo, el 
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CAPÍTULO XIX 


EL ESTATUTO CANÓNICO DEL DIACONADO 
PERMANENTE 


l. EL RESTABLECIMIENTO DEL DIACONADO PERMANENTE; CONCILIO VATICANO ÍI 
Y LEGISLACIÓN POSTCONCILIAR 


1. Breve apunte histórico 


Todos los documentos posteriores al Concilio Vaticano II que tratan el tema 
del diaconado permanente (a excepción como es lógico del Código de 1983) 
introducen la cuestión con un breve apunte histórico, con referencias explícitas a 
las fuentes bíblicas, a la doctrina patrística y a las disposiciones conciliares de los 
primeros siglos de la Iglesia. Por su parte, la Comisión Teológica Internacional, 
en un amplio Documento, que lleva por título: El diaconado, evolución y pers- 
pectivas’, también dedica un largo apartado al análisis detallado de todas esas 
fuentes con el fin de averiguar los perfiles teológicos y canónicos del diaconado, 
y de sus diversas funciones en el transcurso de la historia, y de manera especial 
de Jos primeros siglos de la vida de la Iglesia, El análisis termina con esta especie 
de conclusión: «El siglo IV marca el término del proceso que ha conducido a 
reconocer al diaconado como un grado de la jerarquía eclesial, situado después 
del obispo y de los presbíteros, y con una función bien definida. Unido a la mi- 
sión y a la persona del Obispo, la función del diaconado englobaba tres tareas; el 
servicio litúrgico, el servicio de predicar el Evangelio y de enseñar la catequesis, 
e igualmente toda una amplia actividad social que hacía referencia a las obras de 
caridad y una actividad administrativa según las directrices del Obispo», 


l. Fue autorizada su publicación (30-IX-2002) por el entonces Prefecto de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe, Card. Ratzinger. Poco más tarde el documento fue publicado en español 
por la BAC-Documentos, Madrid 2003, a cuya edición nos referimos en lo sucesivo, 

2. Ibid., p. 42. Seguidamente el Documento tras una incursión histórica en el ministerio de 
las diaconisas, examina las causas que condujeron a la desaparición del diaconado permanente 
en la vida de la Iglesia (pp. 51 y ss.). 
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De todos los datos históricos, nos importa resaltar aquí, y de forma resu- 
mida, los siguientes: l Es 

a) El orden del diaconado, cualquiera que sea su modalidad -transitoria o 
permanente-, es de institución divina, al igual que el episcopado y el presbite- 
rado, por lo que sus orígenes se remontan a los tiempos apostólicos q 

Así se desprende de este texto conciliar: «El ministerio eclesiástico, insti- 


tuido por Dios, se ejerce por diversos órdenes que ya desde antiguo recibían los 


nombres de obispos, presbíteros y diáconos» (LG, 28). | 
b) Durante los cinco primeros siglos fue vigorosa la presencia en la vida de 


la Iglesia del diaconado en cuanto grado propio y permanente de la Jerarquía, y 


no sólo como un modo transitorio de acceso al sacerdocio. o 
c) Por diversas causas*, no siempre bien definidas por los historiadores, 
la institución diaconal en la Iglesia latina comenzó a desvanecerse su vigor, y 
finalmente a desaparecer, a partir del siglo V. Es cierto que en el Concilio de 
Trento, la Iglesia intentó restablecerlo* pero su disposición no fue llevada a la 
práctica. Todo ello nos lleva a concluir que, si exceptuamos los cinco primeros 
siglos, en la vida de la Iglesia latina no ha existido otro orden del diaconado que 
el que sirve de etapa previa para el sacerdocio. A partir del Concilio Vaticano II, 
como veremos, coexistirán el orden del diaconado de los aspirantes al presbite- 


rado (c. 1032 $ 1 y 2) y el orden del diaconado permanente. 


2. El diaconado permanente en el Concilio Vaticano II 


Antes de referirnos al restablecimiento del diaconado permanente tal y 

como viene propuesto por la Constitución Lumen a 29, a S 

niente resumir antes la doctrina conciliar acerca de la naturaleza y funci aa 

orden del diaconado, cualquiera que sea su modalidad -transitoria o perm 

te—, puesto que la identidad teológica y las funciones Al < a tos 
Respecto a su estatuto teológico, el Concilio (Lg. 29) des pectos: 


iá i inferior de la jerarquía; 
a) los diáconos constituyen el grado interic 
a los diáconos son fieles ordenados, ministros sagrados, porque reciben 


el sacramento del orden mediante la imposición de las manos, y Son 


de los diáconos permanentes, al que haremos re- 


, . P . . da 
3. El Directorio para el minisieno y vi l corporativismo. El Documento, en efecto, está 


i ntre esas caugas € 
pijen apa Pri ie sacramental; y en este contexto invita al obispo a cs 
entre los diáconos el espiritu de comunión con el fin de evitar «ne ¡lle a to e eo i 
qui praeteritis saeculis tantopere ad diaconatum permanentem evanescendum 1miux1b> a 
4. Sess. XXII. Decr. De reformatione, c. 17. Cfr. la Introducción conjunta r e - 
Congregaciones para la Educación Católica y para los clérigos a la Ratio F aaea is p i 
la formación de los diáconos permanentes y al Directorium, en donde se afirma (n. 2) que 
Concitio de Trento «statuit ut diaconatus permanens 1n pristinum restitueretur, sicut temporibus 
antiquis, secundum propian naturam, scilicet ut originarium ministerium in Ecclesia. Sed huius- 


modi prescriptio in praxim reapse non fuit deducta». a 
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confortados así con la gracia sacramental para el cumplimiento de su 
misión; 

c) pero no reciben la imposición de las manos en orden al sacerdocio, sino 

en orden al ministerio. 

Respecto a sus funciones propias, vienen marcadas por la idea del servi- 
cio; sirven al Pueblo de Dios en el ministerio de la liturgia, de la palabra y de 
la caridad. Este triple ministerio se manifiesta en el ejercicio de ciertos oficios 
que les son propios, tales como administrar solemnemente el bautismo, reser- 
var y distribuir ía Eucaristía, asistir al matrimonio y bendecirlo en nombre de 
la Iglesia, llevar el viático a los moribundos, leer las sagradas Escrituras a los 
fieles, presidir el culto y oración de los fieles, administrar los sacramentales, 
presidir el rito de los funerales y de la sepultura cristiana y ejercer otros oficios 
de la caridad y de la administración’. 

Sentados estos principios doctrinales de carácter general, la Constitución 
conciliar pasa seguidamente a proponer la posibilidad de que en adelante el dia- 
conado pueda configurarse «como grado propio y permanente de la jerarquía». 
Es de notar que el Concilio en ningún caso propone esa nueva realidad eclesial 
como obligatoria para todas las Iglesias, sino que traslada la competencia para 
instaurarla o no, a las Conferencias Episcopales, de acuerdo con el Romano 
Pontífice, y en atención a las necesidades de los fieles. 

Desde el punto de vista disciplinar, el Concilio deja abierta la puerta tam- 
bién a que sea la legislación posconciliar la encargada de regular el estatuto 
canónico del diaconado permanente. No obstante, la Constitución Conciliar 
establece una norma básica que servirá de guía a los ulteriores desarrollos nor- 
mativos. Este es el tenor literal de esa norma básica: «con el consentimiento 
del Romano Pontífice, este diaconado podrá ser conferido a varones de edad 
madura, aunque estén casados, y también a jóvenes idóneos para quienes debe 
mantenerse firme la ley del celibato» (Lg, 29), 

Pasado poco más de un año de la promulgación de la Const. Lumen Gentium 
(21-X1-1964), el Decreto 4d gentes sobre la actividad misionera de la Iglesia 
(7-XU-1965) añade una motivación nueva para la restauración del diaconado 
«como estado permanente de vida», donde lo crean oportuno las Conferencias 
episcopales. Parece bien, añade el Ad gentes, 16, «que aquellos hombres que 
desempeñan un ministerio verdaderamente diaconat, o que predican la palabra 


o 5. Todas estas funciones y oficios propios, aparecerán regulados después en el Código de 

_ 6. Para conocer la génesis de estos pasajes conciliares referidos al restablecimiento del 
diaconado permanente, así como los argumentos que esgrimían los Padres conciliares a favor o 
en contra de ese restablecimiento, cfr. Comisión Teológica Internacional, El diaconado..., ibid., 
pp. 81-89. Llama la atención que según la Comisión (ibid., p. 66) en el Concilio de Trento no se 
hace ninguna mención explícita de un diaconado permanente mientras que, al referirse a las in- 
tervenciones de los Padres conciliares del Vaticano II, ponga de manifiesto que los defensores del 
restablecimiento del diaconado permanente invocaran con frecuencia la enseñanza del Concilio 
de Trento (Sess. XXII, c. 17). 
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e dirigen en nombre del párroco O del obispo co- 
munidades cristianas distantes, O que practican la caridad en obras sociales o 
caritativas, sean fortificados y unidos más estrechamente al servicio del altar por 
la imposición de las manos, transmitida ya desde los Apóstoles, para que cumplan 
más eficazmente su ministerio por la gracia sacramental del diaconado». 
El Concilio da respuesta a un interrogante, explícito o latente, que podría 
formularse así: cuál es la utilidad práctica del diaconado permanente sl de he- 
cho muchas de sus funciones pueden ser realizadas por fieles laicos, y si en 
definitiva no resuelven el problema de la carencia de sacerdotes, puesto que los 
diáconos no los pueden reemplazar en lo sustancial del ministerio sacerdotal. 
El Concilio reconoce que hay hombres que de hecho ejercen ya el minis- 
terio diaconal. Pero gracias al sacramento del orden que reciben por la imposi- 
ción de las manos son fortificados y unidos más estreckamente al servicio del 
altar. Y además la gracia sacramental del diaconado los hace capaces de ejercer 


el ministerio con mayor eficacia. 


divina como catequistas, O qu 


3. La legislación postconciliar básica 


En un orden cronológico, la primera ley constitutiva que hace operativo 
el diaconado permanente preconizado en el Concilio, es el M. Pr. de Pablo VI 
Sacrum diaconatus ordinem (1967T)". En lo relativo a la naturaleza teológica del 
diaconado el documento de Pablo VI «prolonga lo dicho por el Vaticano II sobre 
la gracia del diaconado, pero se añade una referencia al carácter indeleble (ausen- 
te en los textos del concilio) y se le comprende como un servicio estable»*, 

Desde un punto de vista canónico, el Documento de Pablo VI establece 
las normas básicas y universales sobre las que se asienta el estatuto del dia- 
conado permanente. Prácticamente, la totalidad de sus normas fueron después 
acogidas en el Código de 1983, y sirven de base a las normas universales de 
rango administrativo que establezcan los Dicasterios de la Curia Romana, y a 
las normas particulares que establezcan las Conferencias episcopales, a quienes 
corresponde, como sabemos, restablecer, en su ámbito jurisdiccional, el diaco- 
nado peremanente, si así lo juzgan oportuno. 

El segundo Documento que aborda el tema del Diaconado permanente es el 
M. Pr. Ad pascendum?, promulgado también por el Papa Pablo VI en la misma 


7. AAS 59 (1967) 697-704. 

8. Comisión Teológica Internacional, ibid., p. 73. La referencia al carácter indeleble es 
entendidda como un desarrollo doctrinal del Concilio al igual que este texto del Catecismo de la 
Iglesia Católica: «El Sacramento del orden los marcó (a los diáconos) con un sello (carácter) que 
nadie puede hacer desaparecer y que los configura con Cristo que se hizo diácono, es decir, el 
servidor de todos» (n. 1570). Estas expresiones pueden entenderse como desarrollos doctrinales, 
pero también como explicitación de lo que aparece implícito en el Concilio. 

9. AAS 64 (1973) 534-540. 
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fecha que el M. Pr. Ministeria quaedam (15-VII1-1972), por medio del cual, el 
Romano Pontífice suprime las órdenes menores y el subdiaconado, e instituye 
los ministerios estables de lector y acólico. Desde una consideración teológica 
cabe destacar que el Ad pascendum configura al diaconado permanente como 
un orden medio (medius ordo) entre la jerarquía superior y el resto del Pueblo 
de Dios", lo que no menoscaba su verdadera sacramentalidad. Canónicamente, 
es relevante su toma de postura acerca del impedimento para contraer un nuevo 
matrimonio de los diáconos viudos; disciplina ésta que sufrió muchos avatares 
en la elaboración del Código de 1983, pero que terminó por ser acogida en la 
ley vigente. 

Entre las leyes postconciliares, relativas al Diaconado permanente, sobre- 
salen, como es lógico, las contenidas en el Código de 1983. Explícitamente se 
refieren al diaconado permanente los siguientes cánones: 


c. 236, sobre la formación de los diáconos permanentes. 

c. 276 $ 2,3", sobre la obligación de rezar aquella parte de la liturgia de las 
horas que determine la Conferencia Episcopal. 

c. 281 $ 3, sobre el derecho a una digna retribución de los clérigos de las que 
por principio están exentos los diáconos permanentes. 

c. 1631 $ 2, sobre la edad del candidato a recibir el orden del diaconado 
permanente. 

c. 1035 $ 1, sobre la exigencia de ejercer durante un tiempo conveniente los 
ministerios de lector y acólito. 

c. 1037, sobre la obligación del candidato al diaconado permanente, que no 
está casado, de asumir públicamente la obligación del celibato, según el rito 
que introdujo el M. Pr. 4d pascendum. 

c. 1050,3", sobre los certificados de matrimonio y de consentimiento de la 
mujer, exigidos para acceder a las sagradas órdenes de los diáconos perma- 
nentes casados. 

c. 1087, sobre el impedimento de orden sagrado, que afecta al diácono per- 
manente viudo. 


Aparte de estas normas codiciales en las que explícitamente se hace re- 
ferencia al diaconado permanente, hay otras muchas que son referibles a esta 
modalidad de diaconado al igual que lo son para el diaconado transitorio. 


pr 0 destacan las que afectan a las funciones propias del ministerio 
iaconal. 


10. Cfr. Comisión Teológica Internacional, ibid., p. 73. Más adelante (p. 133) precisa que 
sería equivocado teológicamente identificar el diaconado en cuanto medius ordo como una espe- 
cie de realidad (¿sacramental?) intermedia entre los bautizados y los ordenados: su pertenencia al 
sacramento del orden es doctrina segura. Teológicamente el diácono no es un laico, sino miembro 
de la jerarquía, y clérigo o ministro sagrado. «Es cierto, añade la Comisión, que al diácono le 
corresponde una cierta tarea de mediación, pero no sería teológicamente correcto hacer de ella el 
exponente de su naturaleza teológica o la expresión de su especificidad propia». 
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4. Desarrollos normativos sobre la formación y el estatuto jurídico 
de los diáconos permanentes 


En capítulos anteriores, cuando analizamos los temas acerca de la forma- 
ción para el sacerdocio, y del estatuto jurídico de los clérigos en general, tu- 
vimos ocasión de traer a examen el contenido normativo de dos importantes 
documentos de la Santa Sede: La Ratio Fundamentals para la formación sacer- 
dotal, publicada por la Congregación para la Educación Católica (1985), y el 
Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros, de la Congregación para 
los clérigos (1994). 

En referencia a los diáconos permanentes, las mencionadas Congrega- 
ciones han publicado respectivamente la Ratio Fundamentalis para la forma- 
ción de los diáconos permanentes, y el Directorio para el ministerio y vida 
de los diáconos permanentes (22-11-1998). Ambos documentos vienen pre- 
cedidos de una declaración conjunta y de una introducción, firmadas por las 
dos Congregaciones de la Curia Romana. Más adelante nos haremos eco de 
algunos de sus contenidos normativos. Pero ahora conviene poner de mani- 
fiesto la naturaleza jurídica que las propias congregaciones atribuyen a estos 
documentos normativos. 5 

Por lo que respecta a la Ratio Fundamentalis para la formación, «non s0- 
lum quaedam principia dirigentia praebet circa formationem diaconarum per- 
manentium, sed etiam quasdam exhibet normas quarum rationem Episcoporum 
Conferentiae debent habere in conficiendis Rationibus nationalibus». 

Más explícita es la naturaleza jurídica que la Declaración conjunta atribuye 
al Directorio: no se trata de un texto meramente exhortativo sino que muchas 
de sus normas tienen un carácter jurídicamente vinculante, en cuyo caso el 
Directorio se configura formalmente como un verdadero decreto general eje- 


cutorio a tenor de los cc. 31-33. 

Hay que anotar, finalmente, que 
tos afectan directamente a los diácono 
muchas de ellas, oportunamente acomo 
por los diáconos permanentes, miembros 
de las sociedades de vida apostólica. 


las normas contenidas en ambos documen- 
s permanentes del clero diocesano, pero 
dadas, han de tenerse en cuenta también 
de los institutos de vida consagrada y 


5. Normas particulares de las Conferencias Episcopales 


Habida cuenta de que el propio Concilio atribuyó a las Conferencias epis- 
copales la facultad para restablecer el diaconado permanente, atendidas las cir- 
cunstancias de lugar y tiempo, a nadie se le oculta la especial relevancia canónl- 
ca que tienen las normas dictadas por las respectivas Conferencias que en todo 
caso requieren la aprobación de la Sede Apostólica. Basta recoger, a modo de 
ejemplo, las normas dictadas por la Conferencia episcopal Española. Las pri- 
meras, llevaban por título «Normas prácticas para la instauración del diaconado 
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permanente en España». Fueron aprobadas por Decreto de la Congregación 
para los sacramentos y el Culto divino (29-IV-1978). Con posterioridad, y de 
acuerdo con las competencias que confieren a las Conferencias Episcopales los 
cc. 236 y 276 $ 2, 3, la Conferencia Episcopal española ratificó, por Decreto 
de 26-X1-1983, lo ya establecido acerca de la formación de los diáconos per- 
manentes y acerca de su obligación de la celebración de la liturgia de las horas, 
limitada a Laudes y Vísperas. 

Finalmente, y de acuerdo con lo que dispone la Ratio Fundamentalis acerca 
de la formación de los diáconos permanentes, la Conferencia Episcopal españo- 
la publicó las «Normas básicas para la formación de los diáconos permanentes 
en las diócesis españolas», aprobadas por Decreto de la Congregación para la 
Educación Católica (15-1-2000). 


Es cierto que estas normas básicas, tienen como objetivo principal la for- 
mación de los diáconos, pero no faltan disposiciones que afectan directamente 
a su estatuto jurídico, como es, por ejemplo, la concisa norma según la cual «los 
diáconos deben permanecer al margen de toda actividad política o de partido. 
Solamente, con permiso del obispo, pueden desarrollar algún tipo de actividad 


sindical» (n. 24)". 


IL EL ESTATUTO TEOLÓGICO DEL MINISTERIO DIACONAL 


Siquiera sea con brevedad, dada la perspectiva canónica en que nos encon- 
tramos, no conviene pasar por alto algunos aspectos de índole teológica, que 
caracterizan al orden diaconal. Al fin, la identidad canónica del diácono y de su 
ministerio eclesial exige previamente que se tenga clara su identidad teológica. 
En el Concilio (Lg, 29) y en el posterior magisterio pontificio, como hemos 
visto, se pusieron de relieve aspectos teológicos fundamentales que ahora es 
útil tener en cuenta. Entre esos aspectos destaca la sacramentalidad del orden 
diaconal. 

El diaconado permanente no es una forma de promoción del laicado; es 
decir, un diácono no es un laico elevado al grado más alto del apostolado laical, 
sino un clérigo, o ministro sagrado, y miembro, por tanto, de la jerarquía, en 
razón de la gracia sacramental y del carácter recibido en la ordenación por la 
imposición de las manos por el obispo, junto con la oración consecratoria espe- 
cífica, que pide a Dios la efusión del Espíritu Santo y de sus dones apropiados 
al ministerio diaconal. 


11. Cfr. J. GONZÁLEZ AYESTA, Algunas consideraciones sobre la actual regulación de 
los derechos y deberes de los diáconos permanentes, en «lus Canonicum» 47, n. 94 (2007), 
pp. 415-438. El autor hace mención expresa y frecuente de las normas establecidas por las 
Conferencias episcopales de Estados Unidos y de Brasil relativas al estatuto jurídico del diá- 
cono permanente. 
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El Catecismo de la Iglesia Católica resume así la dimensión sacramental 
del diaconado: 


«Los diáconos participan de una manera especial en la misión y la gracia de 
Cristo. El sacramento del Orden los marcó con un sello (carácter) que nadie puede 
hacer desaparecer y que los configura con Cristo que se hizo diácono, es decir, el 
servidor de todos» (n. 1570)", 


La especifica identidad del diácono reside en ser en la Iglesia specificum 
Signum sacramentale Christi Servi". Por eso, no reciben la imposición de las 
manos para ejercer el sacerdocio sino para realizar un servicio", es decir, no 
para celebrar la Eucaristia, sino para el servicio". 

Conviene detenernos en esta cuestión que es la que más problemas plantea 
a la doctrina teológica, aunque muchos de ellos están originados por la equivo- 
ca formulación. a nuestro juicio, del c. 1008 en donde se describe la naturaleza 
del sacramento del orden, englobando en ella a los tres órdenes que enuncia 
después el c. 1009. 

Así lo reconoce la Comisión Teológica Internacional: «El diaconado es 
uno de los tres órdenes y el Código parece aplicarle en su integridad la teología 

generel del sacramento del orden (c. 1008)». Si esta aplicación vale, cabría 
decir que el dizconado, además de ser una realidad sacramental, de institución 
divina, que hace de los diáconos ministros sagrados, y que imprime en ellos 
un carácter indeleble, «los capacita para ejercer in persona Christi Capitis y 
en el grado que les corresponde (pro suo quisque gradu) las tareas de enseñar, 
santificar y regir, es decir, las funciones que son propias de quien está llamado 
a apacentar el Pueblo de Dios»'* 

En efecto, tal y como está redactado el c. 1008, escribimos en otro lugar”, 
puede llevar el equivoco de que todos los ordenados, incluidos los diáconos, 
son destinados 2 apacentar el Pueblo de Dios, es decir, todos son pastores, y 
todos desempeñan en la persona de Cristo Cabeza las funciones de enseñar, 
santificar y regir. Pero, según la Instr. Ecclesiae de Mysterio (15-V111-1997), 
firmada por £ dicesterios, entre ellos la Congregación para la doctrina de la Fe, 
pastores son únicamente el Obispo y el presbítero, y solo los consagrados en 
estos dos órdenes tienen capacidad para actuar en la persona de Cristo Cabeza. 


12. Le Ratio Fundamentalis se hace eco de este texto del Catecismo subrayando que el 
orden sagrado del dizconado imprime carácter y comunica una específica gracia sacramental, que 
permanentem virtualem vim continet (n. 7). 

13. Ratio Fundamentalis, 1. 5. 

14. Lg, 29; Catecismo de la Iglesia Católica, 1569. 


15. Así precisa la Ratio Fundamentalis (n. 5) la expresión conciliar «non est ad sacerdo- 
tium sed ad ministerium», 


16. Ibid, p.16. 


17. T. Rewców-Pérez, La Liturgia y los Sa , 
ENSA Finphins 0 n25. T T A O RS l 
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Los diáconos reciben una verdadera consagración sacramental, pero no en or- 
den al sacerdocio sino en orden al Ministerio (Lg, 29); por ello no representan 
a Cristo Cabeza y Pastor, sino a Cristo Servidor". 

El n. 1554 del Catecismo de la Iglesia Católica es muy explícito al respecto: 


«El ministerio eclesiástico, instituido por Dios, está ejercido en diversas 
órdenes por aquellos, que ya desde antiguo reciben los nombres de Obispos, 
presbíteros y diáconos (Lg, 28). La doctrina católica expresada en la liturgia, el 
Magisterio y la práctica constante de la Iglesia, reconocen que existen dos grados 
de participación ministerial en el sacerdocio de Cristo: el episcopado y el presbi- 
terado. El diaconado está destinado a ayudarles y a servirles. Por eso, el término 
sacerdos designa, en el uso actual, a los obispos y a los presbíteros, pero no a los 
diáconos. Sin embargo, la doctrina Católica enseña que los grados de participación 
sacerdotal (episcopado y presbiterado) y el grado de servicio (diaconado) son los 
tres conferidos por un acto sacramental llamado ordenación, es decir, por el sacra- 
mento del Orden...» ". 


II. Los MINISTERIOS DIACONALES Y SUS MANIFESTACIONES CANÓNICAS 


Los diáconos, «confortados con la gracia sacramental, en comunión con el 
obispo y su presbiterio, sirven al Pueblo de Dios en el ministerio (diaconía) de 
la Liturgia, de la Palabra y de la Caridad» (Lg, 29). 

Siguiendo la estela del Concilio, los recientes Documentos de la Santa Sede 
explican también esta triple dimensión del ministerio diaconal. Así, la Ratio 
Fundamentalis (n. 9) presenta el ministerio diaconal como un ejercicio de los 
tres manera, vistos a la luz específica de la diaconía. Seguidamente, enuncia el 
modo diaconal de ejercer el munus docendi, el munus sanctificandi y el munus 
regendi, integrando en este último la dedicación a las obras de caridad, como 
nota preeminente del ministerio diaconal. Por su parte el Directorium retoma la 
triple diaconía de Lg, 29, pero invirtiendo un poco el orden de prelación, que 
atribuye a la diaconia Verbi. 


18. La doctrina canónica se mueve también con cierta frecuencia en esa equivocidad. A 
modo de ejemplo, cfr. C. I. Herena, El diaconado permanente en el derecho eclesial latino 
vigente, en «Anuario Argentino de Derecho Canónico», vol. II (1996), pp. 211-230. Por ser un 
grado de Sacramento del orden, pertenece por lo mismo al sacerdocio ministerial. Al afirmar 
esto, el autor se ve obligado a anotar que «por cuanto que no realiza la Eucaristía, el diácono no 
es sacerdote en sentido estricto». Más adelante añadirá: «si bien los diáconos participan del sacer- 
docio ministerial, sacerdotes son solamente los obispos y los presbiteros (...). Ontológicamente, 
la distancia entre el episcopado y el presbiterado es infinitamente menor que la existente entre el 
diaconado y los sacerdotes» (p. 213). 

19, La Comisión Teológica, en su reflexión conclusiva (ibid, p. 142, nota 4) anota que 
se ha comunicado a la Comisión que existe por ahora (año 2002) un proyecto de revisión del c. 
1008, con vistas a distinguir los ministerios sacerdotales del ministerio diaconal. Sería bueno, en 
todo caso, que aparte de la enseñanza del catecismo, se despejaran las dudas e interrogantes que 
plantea la interpretación de ese importante precepto codicial. 
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Siguiendo el orden establecido por el Directorio, importa recoger aquí al- 
gunas de sus directrices, de manera especial aquellas que constituyen una de- 
terminación o desarrollo de las normas codiciales que afectan a las facultades y 
modos concretos de ejercer el diácono sus específicos ministerios, 


1. Diaconía de la palabra 


Es propio del diácono proclamar el Evangelio y predicar la Palabra de 
Dios. Por eso goza de la facultad de predicar en todas partes con las salvedades 
que establece el c. 764. Entre las formas de predicación destaca la homilía, que 
es parte integrante de la liturgia, y está reservada al sacerdote o al diácono (c. 
767). A la luz de esta norma codicial, el Directorio invita a los diáconos a que 
den una relevancia grande a la homilía y a su preparación en los casos en que 


presiden la celebración litúrgica. (nn. 24-25). l 
A estas formas concretas de ejercer la diaconía de la Palabra, el Directorio 


añade directrices especiales sobre la formación catequética de los fieles, el em- 
peño por la nueva evangelización, exigido de forma especial a los ministros or- 
denados, y la disponibilidad para la acción misionera. En referencia a la nueva 
evangelización, el directorio urge a que los diáconos permanentes transmitan 
la Palabra de Dios en su ámbito profesional, a veces con palabras explícitas, 
otras veces con la presencia activa en los lugares donde se conforma la opinión 
pública o se aplican las normas éticas etc. (n. 26) 

En conformidad con el c. 823, se recuerda que los diáconos deben someter 
al juicio del ordinario, antes de su publicación, los escritos que tratan de la fe y 
de las costumbres. Asimismo, y de acuerdo con el c. 831, los diáconos no de- 
berán escribir, sin licencia del ordinario del lugar, en publicaciones que suelen 
atacar a la religión católica o a las buenas costumbres. En lo relativo a las emi- 
siones radio-televisivas, los diáconos deberán observar las normas establecidas 


por las Conferencias episcopales (Directorium, n. 26). 


2. Diaconía de la liturgia 


el sacramento del orden para servir en cuanto ministro a 
tiana en comunión jerárquica con el Obispo 
y con los presbíteros. Por radicar en el sacramento del orden recibido, el servi- 
cio del altar, propio del diácono, difiere esencialmente de cualquier ministerio 
litúrgico que los pastores encomienden a un fiel no ordenado, pero igualmente 
difiere del ministerio sacerdotal (Directorium, 28). 

Todo esto aparece bien determinado, a nuestro juicio, en el c. 835. Desde 
los obispos hasta los padres de familia, todos están llamados a participar de 
modo activo en la función santificadora de la Iglesia, pero el precepto codicial 
define con precisión la diversidad de participación. Hay una diversidad esencial 


El diácono recibe 
la santificación de la comunidad cris 
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de participación entre los que pertenecen al Orden sacerdotal (Obispos y pres- 
bíteros) y todos los demás fieles. Los diáconos constituyen el grado inferior de 
la jerarquía, y reciben la imposición de las manos, no en orden al sacerdocio, 
sino en orden al ministerio. De ahí que su actuación en la celebración del culto 
divino no pertenezca, a nuestro juicio, a la esfera del sacerdocio ministerial, 
sino del sacerdocio común, si bien por el sacramento del orden reciben la mi- 
sión y la gracia para servir al Pueblo de Dios en el servicio del altar. El c. 835 $ 
3 dice literalmente que «en la celebración del culto divino los diáconos actúan 
según las disposiciones del derecho»; a ellos les corresponde prestar ayuda a 
los obispos y presbíteros en la celebración de los divinos misterios, sobre todo 
de la Eucaristía? 

En la celebración de la Eucaristía, en efecto, el diácono tiene como función 
asistir y ayudar a quienes presiden y consagran el Cuerpo y la Sangre de Cristo 
(obispos y presbíteros). Como establece el c. 907, «en la celebración eucarística 
no se permite a los diáconos ni a los laicos decir las oraciones, sobre todo la 
plegaria eucarística, ni realizar aquellas acciones que son propias del sacerdote 
celebrante». 

Como ministro ordinario de la sagrada comunión (c. 910 $ 1), puede admi- 
nistrarla a los fieles dentro de la celebración, o fuera de ella, y llevarla también 
a los enfermos en forma de viático (c. 911 $ 2). El Directorio (n. 32) recuerda 
también que el diácono es ministro ordinario de la exposición del santísimo 
sacramento y de la bendición eucarística (c. 943). A él le compete también pre- 
sidir las asambleas dominicales en ausencia de sacerdote?', 

Otras manifestaciones canónicas de la diaconía de la liturgia son: la condi- 
ción de ministro ordinario del bautismo (c. 861 $ 1); ministro ordinario de los 
sacramentales (c. 1168). Por lo que respecta a las bendiciones, el diácono sólo 
puede impartir aquellas que se le permiten expresamente en el derecho (c. 1169 
$ 3). Finalmente, el diácono está facultado para presidir las exequias sin misa, 
y el rito de la sepultura. 

En relación con la administración del sacramento de la unción de los en- 
fermos, todo sacerdote y sólo él lo administra válidamente (c. 1003). Según 
una Nota de la Congregación para la Doctrina de la Fe, fechada el 11-11-2005, 
esta doctrina es definitive tenenda. Por tanto, ni los diáconos ni los fieles laicos 
pueden ejercer dicho ministerio, y cualquier acción en tal sentido constituye 
una simulación del sacramento”. Ello no impide que al diácono se le puedan 
encomendar tareas importantes relacionadas con el cuidado pastoral de los en- 
fermos, su preparación para recibir el sacramento, la administración del viático 


(Directorium, n. 34). 


20. Directorium, n. 30. Catecismo, n. 1570. ' 
21. Sobre este tipo de Asambleas dominicales y las enseñanzas, al respeto, de Juan Pablo TI 


y Benedicto XVI, cfr. T. Rwcón-Pérez, La liturgia y los sacramentos en el Derecho de la Iglesia, 


3° ed., EUNSA, Pamplona 2007, p. 400. 
22. Cfr. T. Rincón-PérEz, La Liturgia y los Sacramentos... cit., p. 278. 
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Respecto al matrimonio, compete al diácono, si recibe la correspondien- 
te facultad del párroco o del Ordinario de lugar, presidir la celebración del 
matrimonio fuera de la Misa e impartir la bendición nupcial en nombre de la 
Iglesia (Directorium, n. 33; cc. 1108, 1111 § 1-2). Por otro lado, los diáconos 
casados pueden prestar un gran servicio a la pastoral familiar, estando invitados 
de manera especial a proponer el evangelio sobre el amor conyugal y sobre las 
virtudes que lo protegen como es, por ejemplo, el ejercicio de una paternidad 
responsable bajo el aspecto cristiano y humano (Directorium, 34). 


3. Diaconia de la caridad 


En la Enc. Deus Caritas est (25-XII-2005) el Papa Benedicto XVI enseña 
que la naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: anuncio de 
la Palabra de Dios, celebración de los Sacramentos y servicio de la Caridad 
(n.25). Antes había dejado sentado que la Iglesia no puede descuidar el servicio 
de la caridad, como no puede omitir los Sacramentos y la Palabra (n. 21). Es 
lógico pensar que el Papa, en el contexto de la Encíclica, quiere poner de ma- 
nifiesto que el murus regendi tiene una expresión orgánica y fundamental en la 
diaconía de la caridad, o, como dirá la Ratio Fundamentalis (n. 9), esa será la 
forma preeminente de ejercer el munus regendi por parte de los diáconos. 

El Directorio (n. 37) toma como punto de referencia el c. 129 que contiene 
la declaración general de que los ministros sagrados, es decir, todos los sellados 
por el orden sagrado, tienen la habilidad —habiles sunt- para obtener la potes- 
tad de régimen en la Iglesia. En el caso de los diáconos, también participan de 
esas tareas pastorales pero ejerciéndolas de modo diverso, a saber, sirviendo y 
ayudando al Obispo y a los presbíteros, y en nombre de Cristo, ya que esa par- 
ticipación tiene su fuente y su gracia en el sacramento del Orden. 

Esa participación de los diáconos en las tareas pastorales tiene, como ma- 
nifestación propia y específica, el nombre de ministerium Caritatis. Cierto es 
que las obras de caridad, diocesanas o parroquiales, se encuentran entre las 
principales tareas del Obispo y de los presbíteros, pero según el testimonio de 
la tradición de la Iglesia, ab his transmituntur... servis ministerii ecclesiastici, 
hoc est diaconis (Directorium, n. 38). i 

Son muchos los campos para ejercer la diaconía de la caridad; entre ellos 
están las obras de caridad propiamente dichas y la administración de los bienes. 
Para lo cual pueden ser designados para el oficio de ecónomo diocesano (c. 
494), o ser nombrados miembros del consejo de asuntos económicos (c. 493). 

Entre los otros oficios que el obispo puede encomendar a un diácono per- 
manente, tiene una especial relevancia el oficio de cooperar en la cura pastoral 
de alguna parroquia. En el caso de escasez de sacerdotes, del que habla el c. 
517 $ 2, el obispo puede encomendar una participación en el ejercicio de la cura 
pastoral de la parroquía a un diácono, o a otra persona que no tenga el carácter 
sacerdotal, o a una comunidad. Pero, estando presente un diácono, esa parti- 
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cipación no puede encomendarse a otros fieles no ordenados; el diácono tiene 


siempre precedencia, si bien no como pastor propio que sólo es el sacerdote- 
sino como cooperador (Directorium, n. 41). 


IV. FORMACIÓN DE LOS CANDIDATOS AL DIACONADO PERMANENTE 


1. Modalidades diversas de diáconos permanentes 


Es preciso tener en cuenta estas diversas modalidades, porque ello afecta 
tanto a la formación de los diáconos permanentes como a su estatuto jurídico 
personal: 

a) Los varones jóvenes comprendidos entre los 25 y 35 años (c. 1031 § 2). 
Están obligados a la ley del celibato, lo que habrá de tenerse en cuenta, como 
es obvio, en su formación. 

b) Los varones de edad madura, a partir de los 35 años. Estos pueden ser 
célibes, casados o viudos. Los primeros han de asumir públicamente ante Dios 
y ante la Iglesia la obligación del celibato según el rito prescrito (c. 1037), y 
una vez ordenados, contraen el impedimento de orden sagrado (c. 1087). Quien 
esté casado, sólo puede ser admitido al orden del diaconado permanente si ha 
cumplido al menos 35 años, y con el consentimiento de su mujer (c. 1031 $ 2), 
además de otras condiciones que puede poner el derecho particular, como por 
ejemplo, que lleven un tiempo de cinco años de vida conyugal que asegure la 
estabilidad de la familia. Al supuesto de los viudos nos referimos con deteni- 

miento al tratar del estatuto jurídico de los diáconos permanentes. 

c) Los candidatos al diaconado permanente que pertenecen a los institutos 
de vida consagrada o a sociedades de vida apostólica. La previa situación voca- 


cional y canónica de estos candidatos incide sin duda en su formación y en su 
peculiar estatuto jurídico personal. 


2. Fuentes normativas sobre la formación 


a) La norma básica universal está establecida así en el c. 236: 


«Quienes aspiran al diaconado permanente, han de ser formados según las 
prescripciones de la Conferencia Episcopal para que cultiven la vida espiritual y 
cumplan dignamente los oficios propios de este orden: 

1° Los jóvenes, permaneciendo al menos tres años en una residencia destina- 
da a esa finalidad, a no ser que el obispo diocesano por razones graves determine 
otra cosa. 


2° Los hombres de edad madura, tanto célibes como casados, según el plan de 
tres años establecido por la Conferencia episcopal». 


b) La Ratio Fundamentalis de 1998 tiene como fin establecer una serie de 


directrices universales que sirvan de ayuda a las Conferencias episcopales a la 
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hora de elaborar sus propios planes de formación, adaptados a las circunstan- 
cias de lugar y tiempo, pero acordes con los criterios universales de la Iglesia, 
tanto doctrinales como disciplinares. 

c) La Ratio institutionis de las Conferencias episcopales. Hay que recordar 
que el propio Concilio (Lg, 29) confió a las Conferencias episcopales la facul- 
tad para decidir si se cree oportuno y en dónde el establecer el diaconado per- 
manente para la atención de los fieles. De ahí que el c. 236 remita a las prescrip- 
ciones de las Conferencias episcopales lo relativo a la formación de los futuros 
diáconos permanentes. Desde que fue publicada la Ratio fundamentalis estas 
prescripciones de las Conferencias episcopales han de someterse al examen y 
aprobación de la Santa Sede. Así lo establece la Ratio Fundamentalis, n. 15: 


«Análogamente a cuanto el mismo Concilio Vaticano Il ha establecido para 
los planes de formación sacerdotal, con el presente documento se requiere de las 
Conferencias episcopales que han restaurado el diaconado permanente, que so- 
metan sus respectivos planes al examen y a la probación de la Santa Sede. Esta 
los aprobará primero ad experimentum, y después por un determinado número de 
años de modo que estén garantizadas revisiones periódicas»”. 


d) Los reglamentos diocesanos (regulae dioecesanae) 

La restauración del diaconado permanente en alguna nación no implica su 
restablecimiento en todas las diócesis. Ello incumbe al obispo diocesano, oído 
el parecer del Consejo presbiteral, y del consejo pastoral si existe. Una vez ins- 
taurado, al obispo le compete importantes tareas en relación con la formación 
de los futuros diáconos; entre ellas la de establecer reglas diocesanas, teniendo 
en cuenta la Ratio institutionis nacional y las experiencias extraídas de la propia 


diócesis (Ratio Fundamentalis, n. 6). o o l 
e) Los programas de formación en los institutos religiosos y sociedades de 
vida apostólica 


De acuerdo con el M. Pr. Sacrum Diaconatus Ordinem (VII, 32), establecer 
el diaconado permanente en un instituto religioso «ius proprium Sanctae Sedis 
est, ad quam unice pertinet Capitulorum Generalium hac de re vota expendere 
atque probare». Pero una vez restaurado en su seno el diaconado permanente, al 
instituto o sociedad compete la tarea de formar a los candidatos al diaconado, para 
lo cual deberán establecer un programa de formación, que tenga en cuenta, por un 
lado, el carisma y la peculiar espiritualidad del instituto, y por otro, esté de acuer- 
do con la Ratio Fundamentalis, principalmente en lo que respecta a la formación 
intelectual y pastoral. El programa, en,todo caso, deberá someterse al examen y a 
la aprobación de la Santa Sede, como en el caso de las Ratio Instifutionis. 


23. Cfr. L. Navarro, L'identità e la funcione dei diaconi permanenti, en «lus Ecclesiae» 


10 (1998), pp. 587-597. 
Las normas básicas para la formación de los diáconos permanentes en las diócesis es- 


pañolas de la Conferencia episcopal española, fueron aprobadas ad sexenium por Decreto de 
15-1-2000, dado por la Congregación para la Educación Católica. 
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3. Los responsables de la formación 


El obispo es el responsable último de la formación de los candidatos al dia- 
conado y del discemimiento de su vocación. Por ello, aunque ejerza ese oficio 
generalmente por medio de colaboradores suyos, habrá de poner diligencia por 
conocer personalmente a todos los que se preparan para el diaconado, 

En colaboración directa con el obispo, se encuentran los responsables de- 
signados por él para que se ocupen de las tareas formativas de los futuros diáco- 
nos. A tenor de la Ratio Fundamentalis, un. 20-24, estos colaboradores son: 


a) El director para la formación (Rector institutionis) 


Además de las tareas de coordinación, el director «es quien acompaña a los 
candidatos, mantiene el contacto con sus familiares y las parroquias en las que 
colaboran pastoralmente, y presenta al obispo su parecer acerca de la idoneidad 
de los aspirantes y candidatos al diaconado»**, oído el parecer de los otros for- 


madores, excluido el director espiritual. 


b) El tutor 


Es designado por el Director entre los diáconos o presbíteros de probada 
experiencia, y nombrado por el Obispo (o por el superior mayor competente), 
si se juzga conveniente por el número de aspirantes. Su cometido propio es ser 
acompañante inmediato de cada aspirante, prestándole su ayuda y consejo. 


c) El director espiritual (moderator spiritus) 


Según la Ratio Fundamentalis (n. 23), el director espiritual es elegido por 
cada aspirante o candidato al diaconado, pero debe ser aprobado por el Obispo 
o por el Superior mayor, A propósito de los seminaristas, nos ocupamos por 
extenso de esta cuestión, y a ella aludiremos más adelante, al tratar no ya de los 
candidatos al diaconado, sino de la vida espiritual de los ya diáconos, y de la 
norma que sobre los directores espirituales establece el Directorio (n. 66). 


d) El párroco (u otro ministro) 


o «El acompañamiento pastoral de quienes opten por el diaconado estará tam- 
bién garantizado por el párroco de la Parroquia en la que el aspirante o candida- 
to trabaje pastoralmente de acuerdo con el director y el equipo formativo»”, 


24. Conferencia Episcopal Española, Normas básicas..., n. 27. 
25, CEE, Normas básicas..., n. 29, 
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4. El itinerario formativo 


El itinerario formativo hacia el diaconado empieza por iniciativa del mismo 
aspirante o por una explícita propuesta de la comunidad de la que el aspirante es 
miembro. La admisión como aspirante, compete al obispo una vez consultados 
el director para la formación y el equipo de educadores. 

Una vez admitido como aspirante, da comienzo el periodo propedéutico, 
de un año aproximado de duración, en el que los aspirantes son instruidos en la 
teología de la vocación cristiana y de los ministerios ordenados, especialmen- 
te acerca del diaconado*, y son invitados a un discernimiento profundo de la 
vocación. 

Concluido el periodo propedéutico, el director para la formación, habiendo 
consultado a los restantes miembros del equipo formativo, presentará al obispo 
un informe sobre cada uno de los aspirantes, incluido un juicio sobre su idonei- 
dad si le fuese requerido. Una vez adquirida la certeza moral sobe la idoneidad, 
al obispo compete admitirlo como candidato al diaconado. Pero la admisión 
debe realizarse mediante un acto litúrgico en el que el interesado manifieste 
públicamente su voluntad de ofrecerse a Dios y a la Iglesia en el ejercicio del 
orden sagrado”. Todo ello debe venir precedido de una solicitud escrita y fir- 
mada de su puño y letra por el interesado, que ha de ser aceptado también por 
escrito por la misma autoridad (c. 1034 $ 1). 

Una vez admitido como candidato al diaconado, da comienzo el periodo 
formativo propiamente dicho, que tendrá una duración mínima de tres años. Al 
igual que para el sacerdocio, según vimos en su momento, la formación para 
el diaconado permanente debe integrar armónicamente, las cuatro dimensiones 
fundamentales, esto es, humana, espiritual, teológica y pastoral, y teniendo a la 
vez presentes las diversas circunstancias y condiciones de vida de cada candi- 
dato, especialmente la condición de célibe o casado. 

La ley universal (c. 236) prescribe que los candidatos jóvenes -y por tanto, 
célibes- reciban su formación, al menos durante tres años, en una residencia 
destinada a esa finalidad, a no ser que el obispo diocesano por razones graves 
determine otra cosa. Los hombres de edad madura -tanto célibes como casa- 


dos- se formarán según el plan de tres años establecido por la Conferencia 
Episcopal”. 


e 


26. Un proyecto de programa para el periodo propedéutico puede verse en el Anexo 1, de 
las Normas básicas... publicadas por la CEE. 

27. Fue el M. Pr. Ad pascendum, quien introdujo este rito litúrgico que después se insertó 
en el Pontifical Romano. El rito lo prescribe el c. 1034 $ 1 para la admisión como candidatos al 
diaconado y al presbiterado. 

28. Respecto a la formación doctrinal y para el caso en que sea necesario crear centros 
especiales para la formación, cfr. CEE, Normas básicas..., Anexo 11, que reproduce los criterios 
y contenidos de la formación, tal y como se establecen en la Ratio, nn. 80-81. 
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5. Requisitos previos a la ordenación diaconal 


Los requisitos previos para la ordenación de los diáconos permanentes son 
por lo general los mismos que contempla la ley universal para la ordenación 
de diáconos y presbíteros. Por eso, prestamos atención especial a los requisitos 
que afectan expresamente a los candidatos al diaconado permanente. 


a) La edad requerida 


Por lo que respecta a la edad, elc. 1031 $2, distingue entre el candidato cé- 
libe y el casado. El primero sólo puede ser admitido al diaconado cuando haya 
cumplido al menos veinticinco años; el casado únicamente después de haber 
cumplido al menos treinta y cinco años, y con el consentimiento de su mujer. 


b) La colación de los ministerios de lector y acólito 


«Antes de que alguien sea promovido al diaconado, tanto permanente como 
transitorio, es necesario que el candidato haya recibido y haya ejercido durante 
el tiempo conveniente los ministerios de Lector y Acólito» (c. 1035 $1). De este 
modo, los candidatos se preparan mejor para dos de sus principales funciones: 
el servicio de la Palabra y el Servicio del Altar. Por eso, es preciso respetar los 
intersticios entre uno y otro ministerio; es decir, un intervalo de tiempo por lo 
menos de seis meses (c. 1035 $ 2). 


c) Declaración formal 


Acabado el itinerario formativo, el candidato que, con la anuencia del di- 
rector de formación, juzgue tener todos los requisitos necesarios para la orde- 
nación «debe entregar al obispo propio O al superior mayor competente una 
declaración redactada y firmada de su puño y letra en la que haga constar que va 
a recibir el orden espontánea y libremente, y que se dedicará de modo perpetuo 
al ministerio eclesiástico, al mismo tiempo que solicita ser admitido al orden 
que aspira a recibir» (c. 1036). 

A esta petición, el candidato debe adjuntar los certificados de bautismo, 
confirmación, y de haber recibido los ministerios de lector y acólito, así como 
de haber cumplido el tiempo de su formación (c.1032 $ 3). Si el ordenando está 
casado, precisa también el certificado del matrimonio y manifestar por escrito 
el consentimiento de su mujer (cc. 1050, 3°, 1031 $ 2). 


d) Aceptación pública del celibato 


Este requisito, como es obvio, está previsto únicamente para el candidato al 
diaconado permanente que no esté casado. En este caso, no debe ser admitido al 
diaconado antes de que haya asumido públicamente ante Dios y ante la Iglesia, 
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la obligación del celibato según la ceremonia prescrita (c. 1037); obligación que 
afecta también al candidato de un instituto de vida consagrada o de una sociedad 
de vida apostólica que hubiera emitido votos perpetuos U otras formas de vínculo 
definitivo en el instituto o en la sociedad (Ratio F undamentalis, n. 63). Es sabido 
que el nuevo rito fue introducido por el M. Pr. Ad pascendum en 1972, y que obli- 
gó en un principio también a los religiosos. El c. 1037 rectificó ese criterio norma- 
tivo de incluir a los religiosos, pero un Decreto de la Congregación del Culto di- 
vino, de 29-VI-1989 derogó esa parte del c. 1037 en la que se exceptuaba de esa 


obligación a quienes hubieran emitido votos públicos en un instituto religioso. 


e) Certeza moral sobre la idoneidad del candidato 


El obispo (o el Superior mayor competente) promoverá al orden del diaco- 
nado una vez que haya comprobado la idoneidad del candidato y haya adqui- 
rido certeza de que conoce las nuevas obligaciones que contrae”. El escrutinio 
sobre la idoneidad se rige en buena medida por los criterios del c. 1051, si bien 
la responsabilidad del Rector del Seminario es sustituida con menor rigor por el 
testimonio que corresponde hacer al Director para la formación. Nos parece; en 
todo caso, que es válido para la ordenación de un diácono permanente el criterio 
normativo sentado en el c. 1052 § 3, según el cual si el obispo duda con razones 
ciertas de la idoneidad del candidato para recibir el orden del diaconado, no lo 
debe ordenar. Y esto no sólo cuando se trata de un candidato célibe sino tam- 
bién casado. La idoneidad vendrá determinada también por su vida matrimonial 

demás, todas los candidatos deben estar libres de 


or el trabajo y profesión. Á 
le iegularidades e impedimentos que establecen los cc. 1040-1042. 


V. EL ESTATUTO JURÍDICO DE LOS DIÁCONOS PERMANENTES 


1. Anotaciones previas 
iaconado uno se hace clérigo (c. 266). Este principio 


ión del d 
Por la recepción d de su significado, a los diáconos permanentes: son 


es extensible, en la plenitu 


29. AAS 82, pars II (1990), p. 827. Cfr. T. Rincón-Pérez, La liturgia y los sacramentos..., 


it., p. 306. , 
a EA La Ratio remite en nota, al c. 1028 y a los cc. 273-289, referidos a los deberes y de- 
rechos de los clérigos. Pero remite también al c. 1087 porque los diáconos casados han de ser 
ientes del impedimento para contraer un nuevo matrimonio. o 
e. Ta Ration 3 de estos preceptos codiciales. La Congregación para 


31. La Ration. 35, hace mención expresa cep C 
la Doctrina de la Fe, en Carta de 19-VI-1995, pone en conocimiento de las Conferencias Episcopales 
algunas normas sobre el uso del pan y del vino como materia del sacrificio Eucarístico. Entre esas 


disposiciones destaca la siguiente: «Los aspirantes al sacerdocio afectados de celiaca, alcoholismo 
o enfermedades análogas, dada la centralidad de la celebración eucarística en la vida sacerdotal, no 
pueden ser admitidos a las Órdenes Sagradas» (Boletín de CEE, 4 [1995], p. 158). Parece claro, por 
su tenor literal, que la norma no afecta a los candidatos al diaconado permanente. 
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clérigos o ministros sagrados, y están afectados, en consecuencia, por el esta- 
tuto común de los clérigos, es decir, por el conjunto de deberes y derechos que 
regulan su vida personal en conformidad con su peculiar consagración y misión 
dentro de la Iglesia. No obstante, el estatuto de los diáconos permanentes, que 
en la mayoría de los casos son hombres casados, y que ejercen profesiones ci- 
viles, tiene peculiaridades propias que pone de manifiesto el Código de 1983, 
en concordancia con el M. Pr. Sacrum Diaconatus Ordinem y el M. Pr. Ad 
pascendum, promulgados por el Papa Pablo VI. Posteriormente esas peculiari- 
dades han sido desarrolladas por el Directorio sobre el ministerio y vida de los 
diáconos permanentes. Aquí nos ocupamos de analizar los deberes y derechos 
de los diáconos permanentes, vistos desde su concreta condición de vida. 

Por la recepción del diaconado, el fiel ordenado queda incardinado, o en 
estructuras jerárquicas (diócesis, prelaturas personales, ordinariatos castrenses) 
o en entes asociativos que tengan capacidad para incardinar clérigos (institutos 
religiosos, sociedades de vida apostólica). Estas disposiciones del c. 266 afec- 
tan también a los diáconos permanentes, pero hemos de observarlas también a 
la luz de su peculiar condición de vida, siguiendo algunas de las directrices del 
Directorio. 

Conviene anotar, finalmente, un dato de especial importancia, aportado por 
el Directorio, n. 5: la estabilidad del diaconado permanente. Se quiere decir con 
esto que el tránsito al presbiterado de los diáconos permanentes, no casados o 
viudos, es siempre una rarísima excepción, y que no cabe admitir si no concu- 
rren graves y especiales razones. Esto es así, porque la específica vocación del 
diácono permanente supone la estabilidad en este orden. 

En todo caso, la decisión de admitir al orden del presbiterado correspon- 
de al obispo diocesano, salvo que obsten impedimentos reservados a la Santa 
Sede. Pero, dado el carácter excepcional del caso, es oportuno que se consulte 
previamente a las Congregaciones para la educación católica y para los clérigos 
en lo relativo a la formación intelectual teológica y pastoral, así como sobre la 
idoneidad del diácono para el ministerio presbiteral. 


2. Incardinación y agregación de los diáconos permanentes 


Remitiéndose a varios cánones (1034, 265-266, 1016, etc.) el Directorio, n. 
2 resume así la disciplina codicial referida a los diáconos: «Al ser admitidos al 
diaconado, todos los candidatos deben expresar claramente su intención, dada 
por escrito, de servir a la Iglesia por toda la vida en una determinada circuns- 
cripción territorial o personal, o en un instituto de vida consagrada, o en una 
sociedad de vida apostólica, que tengan facultad de incardinar. La aceptación 
escrita de esta petición se reserva a quien tenga facultad de incardinar, y deter- 
mina quién sea el ordinario del candidato». 

La intención de servir a la Iglesia por toda la vida en un determinado lugar, 
no debe entenderse en el sentido que tenía en la disciplina antigua el término i» 
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perpetuum. De hecho, el Directorio añade seguidamente que el diácono, incar- 
dinado en una circunscripción eclesiástica, puede incardinarse en otra a tenor 
de lo que establecen los cc. 267-268 acerca de la excardinación-incardinación 
formal, y acerca de la incardinación automática, 

Respecto a la agregación a otras diócesis, el Directorio establece que cuan- 
do un diácono desee ejercer el ministerio en una diócesis distinta a la diócesis 
de la incardinación, debe obtener licencia, dada por escrito, por ambos obispos, 
Urge además a que los obispos secunden el deseo de los diáconos de prestar 
ayuda ministerial, definitiva o temporalmente, en aquellas Iglesias que tengan 
escasez de clero, y, de modo especial, de aquellos que piden servir en las mi- 
siones, tras una específica y cuidadosa preparación. En este caso, las necesarias 
relaciones entre los obispos interesados deberán regularse mediante acuerdo 
escrito, en conformidad con el c. 271 al que remite, 


3. Deberes positivos 
a) La santidad del diácono permanente 


El c. 276 da la razón y enuncia los principales medios por los que todo clé- 
rigo ha de afanarse en alcanzar la santidad, especificando el modo concreto de 
dar cumplimiento al deber fundamental de todo fiel formulado en el c. 210, El 
diácono tiene el deber de buscar su santidad propia, la santidad diaconal consis- 
tente primariamente en el cumplimiento fiel e incansable del ministerio. 

Hay que advertir, a este respecto, que el diácono permanente casado tiene 
como fuente originaria de su espiritualidad básica el orden sacramental recibi- 
do, por el que es configurado con Cristo Servidor y destinado a misiones de ser- 
vicio. Pero todo ello el diácono debe hacerlo compatible con la vida conyugal 
y familiar, fruto de una unión natural elevada a sacramento, y origen de nume- 
rosos deberes que pueden tener primacía sobre deberes ministeriales concretos. 
Si la unidad de vida es requerida en cualquiera que se afane por la santidad en 
su propio estado, adquiere un relieve especial en el caso de los diáconos perma- 
nentes casados, consagrados por el sacramento del orden, y a la vez, «fortifica- 
dos y como consagrados» por el sacramento del matrimonio (GS, 48)”, 

Respecto al rezo de la liturgia de las horas, los diáconos permanentes sólo 
están obligados a rezar aquella parte que determine la Conferencia Episcopal 


32. El directorio, n. 61, en el apartado dedicado a la espiritualidad del diácono casado, se 
refiere al sacramento del matrimonio como un don de Dios que debe impulsar la vida espiritual 
del diácono. Cierto es que esa vida conyugal y familiar, así como el trabajo profesional limitan 
necesariamente el tiempo dedicado al ministerio sagrado por parte del diácono casado; por eso es 
preciso que cultive una debida unidad de vida. El amor conyugal en definitiva, se hace servicio. 
Y este servicio familiar, visto a la luz de la fe, aparece como ejemplar del amor de Cristo, motivo 
por el cual el diácono casado debe servirse de él como un impulso de su diaconía en la Iglesia. 


r 
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(c. 276 § 2, 3°). En España, concretamente, la obligación se limita al rezo de 
laudes y vísperas. 


b) El deber de obediencia 


Fruto del orden sagrado recibido, y del vínculo jurídico de incardinación, el 
diácono permanente asume el deber de filial obediencia y reverencia al Obispo 
propio. Ello implica que, como cualquier otro clérigo, el diácono permanente 
debe aceptar y desempeñar fielmente la tarea -parroquial o diocesana- que le 
encomiende su ordinario (c. 274 § 2). 

Fl ámbito de esa obediencia y disponibilidad «está determinado por el 
ministerio sagrado y por todo aquello que diga relación objetiva, directa e 
inmediata con el ministerio». Otros posibles ámbitos de la vida del clérigo 
no son ámbitos de la obediencia canónica sino que gozan de una legítima au- 
tonomía. Esto es especialmente relevante en relación con los diáconos perma- 
nentes casados, pues si bien su disponibilidad debe ser plena, su dedicación 
ministerial puede ser sólo parcial, al estar limitada por su trabajo profesional 
y, en todo caso, por su vida matrimonial”, Al trabajo profesional se puede 
renunciar, pero no al de ser esposo y padre. De ahí que el Directorio (nn. 8 y 
40) recomienda al obispo que en la colación de un oficio o en la encomienda 
de tareas concretas, valore diligentemente no sólo las necesidades pastorales, 
sino la condición personal —edad, formación, etc.—, familiar —en el caso de 
los casados-, y profesional de los diáconos permanentes. En todo caso, añade 
el directorio, «es de gran importancia que los diáconos, según sus posibilida- 
des, puedan ejercer el propio ministerio en plenitud, en la predicación, en la 
liturgia y en la caridad; y no vengan relegados a oficios de segundo orden, a 
funciones de suplencia, o a tareas que pueden ser realizadas ordinariamente 
por fieles no ordenados. Sólo así resplandecerá su verdadera identidad de mi- 


nistros de Cristo, y no como laicos especialmente comprometidos en la vida 
de la Iglesia»?*. 


33. Cfr. T. Rincón-Pérez, Comentario a los cc. 273-274, CIC, ed. anotada, EUNSA 
Pamplona. No siempre se han entendido bien esas palabras, por eso nos complace que hayan 
ere ra e por el o A «Ambitus oboedientiae et disponibilitatis ipso 

l 1aconali determinatur atque iis ómnibus rebus, quae i jeti 
e quae cum eo relationem objetivam, 
_. 34. Cfr. GonzáLez AYESTA, Algunas consideraciones..., cit. El autor señala cómo en oca- 
Ea las e ect pueden excusar en ciertos casos del cumplimiento de algunas 
as ministeriales. Por ejemplo, la educación de sus hijos, una atenció i 
a j ón especial a su esposa por 

35. Cfr. L. Navarro, L'identità..., cit., p. 596. En todo caso, subraya este autor, se debe 

evitar a toda costa en un diácono que su ser diácono pueda reducirse existencialmente al ejercicio 


de algunas funciones en el fin de semana, como si en los otros días y en el resto de su actividad 
fuese un laico. 
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c) El don-deber del celibato 


«Los clérigos están obligados a observar una continencia perfecta y perpe- 
tua por el Reino de los Cielos y, por tanto, quedan sujetos a guardar el celiba- 
to...» (c. 277 $ 1). 

Para comprender esta norma, que en su literalidad está dirigida inexacta- 
mente a todos los clérigos, hay que recordar las tres situaciones en que puede 
encontrarse un diácono permanente: 

a) obligatoriamente célibe, si es menor de 35 años, u opcionalmente céli- 

be, si es mayor de 35 años; 

b) diácono casado; 

c) diácono viudo. 

La ley del celibato, con sus derivaciones canónicas, entre ellas el impedi- 
mento de orden sagrado, obliga a los diáconos célibes. En el caso de los casa- 
dos. no les obliga la observancia de la continencia perfecta mientras perviva el 
vínculo matrimonial. Pero si este se declara nulo, o desaparece por la muerte de 
la esposa, el diácono quedaría ligado a la ley del celibato con todas sus conse- 
cuencias. Es decir, no puede contraer nuevas nupcias. 

El M. Pr. Sacrum Diaconatus Ordinem, 16 (1967), estableció ya que «des- 
pués de recibir el orden del diaconado, son inhábiles para contraer matrimonio, 
según la disciplina tradicional de la Iglesia, aún aquellos que han sido promo- 
vidos en edad avanzada». E 

Merece especial atención la situación de viudedad del diácono. El M. Pr. 
Ad pascendum, n. VI fue preciso al respecto: «los diáconos casados, muerta su 
esposa (amissa uxore) son inhábiles para contraer nuevo matrimonio, según 
disciplina tradicional de la Iglesia». 

En el esquema de 1975, el canon correspondiente al vigente c. 277, conte- 
nía un segundo párrafo en el que se establecía la disciplina del ad pascendum. 

En el esquema de 1980, por el contrario, desaparece la cláusula que obli- 
gaba a la ley del celibato a los diáconos viudos al tiempo que se añadía un 2° 
párrafo al vigente c. 1087, en el que se decía que los diáconos casados que han 
recibido el orden sagrado no están obligados al impedimento de orden. 

En la Relatio de 1981, se debate de nuevo la cuestión, y se resuelve a favor 


de que no se prohíba a los diáconos casados contraer segundas nupcias. El pro- 
inco o seis grandes cuestiones que se encargó dilucidar 


blema fue una de las cin 
a una Comisión de Cardenales, cuando ya estaba a punto de ser promulgado el 


texto del Código de 1983. La solución que finalmente se adoptó fue la origina- 
ria, la del M. Pr. Ad pascendum de Pablo VI. 

La Ratio Fundamentalis n. 38, recoge aquella originaria disciplina, según 
la cual, una vez recibido el orden, todo diácono es inhábil para contraer matri- 
monio, incluidos los diáconos viudos. Pero en este supuesto, cabe la dispensa 
del impedimento de orden sagrado, La Ratio remite (nota 44) a unas Letras cir- 
culares, del 6-VI-1997, emanadas de la Congregación para el Culto divino, en 
donde se establece que una sola de las siguientes causas pueden ser suficientes 
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para la dispensa del impedimento: «magna et probata utilitas ministerii diaconi 
in dioecesi cui pertinet; praesentia filiorum tenerae aetatis, qui materna cura 
indigent; praesentia genitorum vel sacerorum aetate provectorum et auxiliis 


indigentium»?%, 


d) Otros deberes clericales 


El c. 288 exonera a los diáconos permanentes de la obligación de llevar el 
traje eclesiástico que prescribe el c. 284 para los demás clérigos, incluidos los 
diáconos destinados al presbiterado. No obstante, en las celebraciones litúrgi- 
cas deberán llevar los ornamentos sagrados que prescriben las normas. 

Respecto al deber de residencia en la diócesis, el Directorio (n. 14) aplica 
al diácono permanente la norma general del c. 283 $ 1. Parece lógico pensar 
que el derecho particular habrá de ser flexible en esta materia habida cuenta 
de que el diácono permanente tal vez tenga que trasladarse a otra diócesis por 
motivos familiares o profesionales. 


4. Prohibiciones clericales que, como regla general, no afectan 
a los diáconos permanentes 


Hay conductas y actividades indecorosas por su propia naturaleza, y otras, 
que no siéndolo, son en todo caso extrañas al estado clerical, sin excepción 
alguna (c. 285 $$ 1 y 2). Pero el mismo precepto legal prohíbe expresamente 
a los clérigos el ejercicio de aquellas actividades que suponen participación en 
el ejercicio de la potestad civil y, sin licencia del ordinario, las actividades que 
lleven aparejadas cuestiones económicas, como ser administradores de bienes 
pertenecientes a los laicos, salir fiadores, etc. 

Se prohíbe también a los clérigos el ejercicio de profesiones relacionadas 
con los negocios o el comercio. El incumplimiento de esta norma (c. 286) está 
tipificada como delito (c. 1392). 

_ Finalmente, le está prohibido al clérigo, como norma general, tomar parte 
EN en partidos políticos y en la dirección de asociaciones sindicales (c. 287 

Todas estas prohibiciones tienen como referencia principal a los sacerdotes 
ya la finalidad sagrada de su misión, que los destina a los negotia ecclesias- 
tica, y los aparta de los negotia saecularia. Pero la situación de los diáconos 
permanentes -especialmente casados- no es del todo idéntica, pese a que estén 


36. De estas Letras Circulares se hace eco el Directorio, n. 62 i 
as , , D. 62 nota 193, Los obispos espa- 
ñoles Normas básicas..., cit., n. 23) exceptúan también el caso de dispensa de la ley peo e 
no permite un nuevo matrimonio después de recibir el orden sagrado. 
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consagrados sacramentalmente y ejerzan funciones sagradas. Ello explica que 
el c. 288 exonere a los diáconos permanentes de las prohibiciones expuestas o, 
dicho en positivo, que les permita ejercer profesiones relacionadas con activi- 
dades económicas, o tomar parte activa en partidos políticos y en la dirección 
de asociaciones sindicales, a no ser que el derecho particular establezca otra 
osa. 
i Estas diversas actividades, permitidas a los diáconos permanentes, no son 
juzgadas por la doctrina con el mismo criterio. El ejercicio de una profesión 
civil parece acorde con el status, en el ámbito temporal, de un diácono per- 
manente. El c. 281 -a propósito del derecho a la retribución económica de los 
clérigos- contempla la posibilidad de que los diáconos casados ejerzan o hayan 
ejercido una profesión civil”. 

«Si ello es así, comenta Jorge de Otaduy”, resulta razonable que puedan 
desarrollar sin impedimento alguno actividades económicas (...). No resultan 
tan convincentes los argumentos para justificar el desempeño de cargos pú- 
blicos civiles por parte de los diáconos permanentes, así como el ejercicio de 
la actividad política partidista y el liderazgo sindical. Las elevadas funciones 
que la Iglesia le encomienda -como por ejemplo, la predicación autorizada de 
la Palabra de Dios (cc, 757 y 767)- hacen sumamente desaconsejable que el 
diácono aparezca directamente implicado en el ejercicio del poder civil y en la 
confrontación política». 

El Directorio (nn. 12 y 13), por su parte, pone el acento en la cláusula codi- 
cial del c. 288 según la cual les están permitidas esas actividades profesionales, 
o de orden político y sindical, a no ser que el derecho particular establezca 
otra cosa. 

Como no parece oportuno que la vigente disciplina común pueda ser de- 
rogada, está previsto que el derecho particular pueda establecer otra cosa. El 
ejercicio del comercio y de los negocios están permitidos a los diáconos, salvo 
que establezcan otra cosa las disposiciones del derecho particular. En todo 
caso, añade el Directorio, esas profesiones, aunque honestas y útiles a la co- 
munidad, cuando son ejercidas por un diácono permanente, en algunas circuns- 
tancias difícilmente resultan compatibles con las tareas pastorales propias de 
su ministerio. Por eso, el Documento aconseja a los diáconos permanentes que 
examinen todo con prudencia, acudiendo al consejo del propio Obispo, sobre 
todo en las circunstancias y en los casos más complejos. También la autoridad 
competente deberá juzgar cada caso prudentemente, teniendo presente las exi- 


37. Las normas básicas de la CEE (nn, 57) dicen, al respecto, que «en los diáconos perma- 
nentes, la actividad profesional, no queda al margen del el cta y, por tanto, será necesario 
que observen en todo momento las obligaciones de justicia evangélica y la doctrina de la Iglesia 
y que mantengan la plena comunión con el Obispo. El Servicio del Pueblo de Dios debe ser siem- 
pre prioritario para el diácono». A propósito del sostenimiento vital, para sí y para su familia, los 


diáconos proveerán al mismo a partir de la actividad . 
38. Comentario alc. 288, ibid, p 3I 7 onal como norma general (n. 58). 
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gencias de la comunidad eclesial, así como los frutos de la acción pastoral y 
servicio de ella. | 

Respecto a la participación activa en los partidos políticos, puede perm 
tirse en circunstancias especiales cuando estén en juego la defensa de los dere- 
chos de la Iglesia o la promoción del bien común (c. 287 $ 2), segun las normar 
establecidas por las Conferencias episcopales. En todo caso, está firmemente 
prohibido la cooperación con partidos y grupos sindicales apoyados en ideolo- 
gias, convenciones y asociaciones contrarias a la doctrina católica (Directono, 
n. 13). 

De todo lo dicho, cabe concluir que habrá de ser el derecho particular, que 
está más próximo a las circunstancias personales de los diáconos permanentes 
y a las necesidades pastorales de una nación o de una diócesis, quien tiene que 
decidir sobre la conveniencia o no de exonerar a los diáconos permanentes de 


las prohibiciones comunes a los demás clérigos”. 


$. Derechos de los diáconos permanentes 


a) El derecho de asociación 


Se trata de un derecho reconocido a todos los fieles en el c. 215, y a todos 
los clermgos en el c. 278. Los diáconos permanentes no son una excepción, y así 
lo reconoce el Directorio (n. 11). Pero el Documento de la Santa Sede subraya 
los limites que el ejercicio de ese derecho comporta para los clérigos en general 
(c. 278 4 3) y para los diáconos permanentes en particular. 

En efecto, está prohibido a los diáconos la fundación, adhesión y partici- 
pación en asociaciones de cualquier índole, incluso civiles, incompatibles con 
el estado clerical o que son un obstáculo para el ejercicio diligente del propio 
ministerio. Habrán de evitarse también todas aquellas asociaciones que por su 
naturaleza, fines y modos de actuar, son nocivas para la plena comunión jerár- 
quica con la Iglesia; o aquellas otras que constituyen un escollo para la identi- 
dad diaconal; o que maquinan contra la Iglesia. 

Son incompatibles igualmente con el estado diaconal aquellas asociaciones 
que buscan congregar a los diáconos, bajo pretexto de representarlos, en sindi- 


39. Los obispos españoles -Normas básicas..., cit., n. 24)- establecen que «los didcociós 


tica o de partido. Solamente, con pera 
sindical». pra 


entes |; x 
285, 3 y 4, 286 y 287 $ 2» (cfr. J. de Oranuy, ibid., p. 380) 3 23 prescripciones de los ec. 244, 
Por su parte, J. GONZÁLEZ AYESTA (Algunas consideraciones, cit., ) da noticia de las denona- 


ciones de los obispos de los Estados Unidos y de . i 
= y de Brasil, acerca de la 4 
permanentes en la política y en cargos públicos de ámbito civil. partiopeción de los dbcormos 
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catos o grupos de presión, que desnaturalizan el ministerio sagrado, o menosca- 
ban la relación directa e inmediata que el diácono debe tener con su obispo. 


b) El derecho a la propia vida espiritual 


Este derecho es una consecuencia lógica del derecho de asociación. Las 
asociaciones, en efecto, pueden tener como fin el fomento de una vida espiri- 
tual propia, de acuerdo, obviamente, con la espiritualidad básica del diaconado 


permanente. l l 
El Directorio para el Ministerio y vida de los presbíteros pide respetar con 


todo cuidado el derecho de cada sacerdote diocesano a llevar la propia vida 
espiritual del modo que considere oportuno, siempre en conformidad con las 
características de la propia vocación, y de los vínculos que de ella derivan (vid. 
n. 88). El Documento, a propósito de la dirección espiritual, había establecido 
antes (n. 54) que los presbiteros gozan de plena libertad en la elección de su 
guía espiritual. | 

Respecto a esta misma cuestión, tanto la Ratio Fundamentalis, como el 
Directorio para el ministerio y vida de los diáconos permanentes difieren algo 
de la libertad reconocida a los presbíteros, tal vez por el deseo de salvaguardar 
mejor la identidad del diácono. En la Ratio (n. 23) se dice, en efecto, que el 
director espiritual es elegido por cada aspirante O candidato al diaconado, pero 
debe ser aprobado por el obispo o por el superior mayor. «Es de suma impor- 
tancia, añade el Directorio (n. 66) que los diáconos tengan la facultad de elegir 
a su director espiritual, aprobado por el obispo, con el cual tenga regulares y 
frecuentes coloquios». No se determina bien si el diácono está obligado a ele- 


gir un director espiritual entre los aprobados por el obispo, O si puede elegir 
libremente cualquier director espiritual, debiendo ser aprobada su elección por 
el obispo“. En todo caso, la norma para los diáconos permanentes no se corres- 
ponde con la dada para los presbíteros. 

De todos modos, el Directorio (n. 11) recoge una norma en la que aparece 
implícita esa libertad: «Los diáconos que proceden de asociaciones y movi- 
mientos eclesiales, no se les prive de las riquezas espirituales de tales asocia- 


ciones; en ellas pueden buscar continuamente auxilio y alimento para su misión 
al servicio de la Iglesia particulam“. 


40. Cfr. L. Navarro, L'identità e la funzione.. Cit., p. 597. , , 

El autor comprende que puede estar justificada la exigencia de aprobación del obispo en el 
caso de los candidatos al diaconado, por tratarse de personas que recorren un camino de forma- 
ción más intenso. Pero se muestra más crítico en el caso de los diáconos, que deberían tener la 
misma libertad de la que gozan los presbíteros. 

41. Cfr. T. Rincón-Pérez, Los criterios de unidad y diversidad en la formación del futuro 
sacerdote diocesano, en Relaciones de justicia y ámbitos de libertad en la Iglesia, EUNSA, 


Pamplona 1997, pp. 271-293, 
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c) El derecho a una retribución justa 


En el marco del derecho de los clérigos a una retribución justa según justi- 
cia distributiva, el c. 281 $ 3 precisa así el contenido de ese derecho referido a 


los diáconos permanentes: 


«Los diáconos casados plenamente dedicados al ministerio eclesiástico me- 
recen una retribución tal que puedan sostenerse a sí mismos y a su familia; pero 
quienes, por ejercer o haber ejercido una profesión civil, ya reciben una remune- 
ración, deben proveer a sus propias necesidades y a las de su familia con lo que 


cobren por ese título», 


El Directorio (nn. 15-20) establece un criterio general, aplicable a todos 
los clérigos, que dista bastante del igualitarismo que denunciamos en otro mo- 
mento a la hora de establecer los parámetros por los que se debe regir una remu- 
neración adecuada, o justa. Para ello han de tenerse en cuenta, por ejemplo, la 
condición de la persona, la naturaleza del oficio ejercido, las circunstancias de 
lugar y tiempo, las exigencias de la vida del ministro (comprendida su familia 
si está casado), la retribución justa de las personas que están a su servicio, El 
Directorio, además, al glosar el c. 281, no tiene inconveniente en hablar de un 
verdadero derecho: «los clérigos tienen derecho —¿us- al sustento, que com- 
prende una remuneración adecuada y la asistencia social» (n. 16). 

En relación con los diáconos permanentes, distingue tres supuestos: 

a) los diáconos célibes, dedicados a tiempo completo al ministerio ecle- 
siástico a favor de la diócesis, tienen derecho a la remuneración, según el prin- 
cipio general (c. 281 $ 1), salvo que gocen de otra fuente de sustentación; 

b) los diáconos casados, dedicados al ministerio eclesiástico a tiempo ple- 
no, que no perciban retribución económica de otra fuente, deben ser remune- 
rados de modo que puedan hacer frente al propio sustento y al de sus familias, 
según el mencionado principio general, 

c) los diáconos casados, que se dedican plenamente o ad tempus al minis- 
terio eclesiástico, si reciben retribución económica por la profesión civil que 
ejercen o han ejercido, deben proveer a sus necesidades y a las de su familia con 
los réditos que provienen de tal remuneración. 

En todo caso, corresponde al derecho particular establecer normas oportu- 
nas sobre esta materia compleja, adaptadas a las muy variadas circunstancias 
personales y familiares. Por ejemplo, cuando el diácono, sin culpa suya, pierde 
su trabajo civil, o cuando se trata de atender a la mujer e hijos de un diácono 
difunto, 

El derecho particular para las diócesis españolas establece el siguiente 
principio normativo: 


«Los diáconos proveerán para su sostenimiento vital, para sí mismos y, si es 
el caso, para su familia, a partir de la actividad profesional como norma general. 
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CAPÍTULO XX 


da en cada caso, teniendo en cuenta el grado a O 
i i élibe, casado, viudo) y a las cir- 
inisterio pastoral, y a los estados de vida (célibe, 
as rote (por ejemplo, la pérdida de empleo). Et obispo dispondrá 
anto crea más oportuno a fin de respetar los derechos y deberes de los diáconos y 
de sus familias, y decidirá, en los casos que corresponda, la aportación económica 
de las parroquias o de los ámbitos en los que el diácono ejerce su ministerio»””, 


Esta norma será aplica 


ES E E ES a AS 
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I. CUESTIONES PREVIAS 


La primera cuestión previa es de carácter doctrinal o teológico que viene 
así reflejada en el inicio del c. 290: «una vez recibida válidamente, la ordena- 
ción sagrada nunca se anula». El sacramento del orden, junto con el bautismo 
y la confirmación, imprime carácter, es decir, es un signo espiritual e indeleble 
impreso en el alma y que, por tanto, no puede reiterarse, Sólo cabría una admi- 
nistración bajo condición en el supuesto de que subsistiera una duda prudente 
sobre si fue recibido realmente, o lo fue válidamente (c. 845). El carácter sa- 
cramental determina, además, que una vez recibido válidamente el sacramento, 
nunca es anulable, perduran indeleblemente sus efectos: se es sacerdote para 
siempre, lo cual conlleva, como consecuencia, que el ordenado válidamente 
tiene siempre el poder de realizar las acciones sacramentales, según el grado 
del orden recibido, salvo que la realización de un acto sacramental esté limi- 
tada canónicamente ad validitatem por la exigencia de una facultad especial, 
como por ejemplo para ser confesor y absolver válidamente al penitente. La 
condición sacerdotal, por tanto, no se pierde nunca. Pero puede perderse excep- 
cionalmente la condición jurídica de clérigo, es decir, los deberes “incluido el ! 
de guardar el celibato- y los derechos que le corresponden en su condición de. 
ministro sagrado. 

La segunda cuestión previa es de carácter terminológico. En efecto, en la 
disciplina antigua, esa pérdida de la condición jurídica de clérigo era comp | 





nada Reducción al estado laical, de conformidad probablemente con la concep- 
ción estamental imperante. En la disciplina vigente se denomina acertadamente! 
Pérdida del estado clerical. El término reducción, en efecto, parecía entrañar una 
cierta infravaloración del estado laica] que no se corresponde hoy con la igualdad 
radical de todos los fieles proclamada por el Concilio Vaticano II, aún siendo 


12. CEE, Normas básicas... cit n. 58, diversos los modos de participación, y diferentes las condiciones jurídicas en que 
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se encuentran los fieles. A esta misma idea de fondo obedece, a nuestro juicio, 
ación por la ahora llamada dimisión 


l. Estos cambios terminológicos se inscriben en 


definitiva en el contexto doctrinal, al que hicimos referencia en otro momento, 
según el cual el término estado clerical adquiere un significado nuevo en la pers- 
pectiva conciliar, contrapuesto a la antigua concepción estamental. 


IL. HISTORIA RECIENTE: DIVERSAS ETAPAS 


Para comprender mejor la disciplina vigente acerca de la perdida del estado 
¡va de su historia más reciente, a partir 


clerical, es preciso situarla en la perspecti 
917. Sintetizamos esta breve indagación histórica en 


tres momentos importantes: la disciplina del Código de 1917, la que surge en 
la etapa inmediatamente posterior al Concilio Vaticano II, y la que comienza a 
gestarse en el inicio del Pontificado del Papa Juan Pablo II. 


1. La reducción al estado laical en el Código de 1917 


En los cc. 211-214 del Código antiguo se preveían tres modos para la re- 
ducción al estado laical: mediante rescripto, por decreto O sentencia acerca de la 
nulidad de la sagrada ordenación, O acerca de la nulidad de las cargas asumidas, 
y por la imposición de la pena de degradación. La reducción consistía en el res- 
tablecimiento de la condición jurídica laical, lo que conllevaba la privación de 
los derechos y privilegios clericales, así como la dispensa de todos los deberes 
con excepción del celibato, salvo que se demostrase judicialmente que el cléri- 
go había recibido el Orden sagrado coaccionado por miedo grave. 

Por diversas causas, la recepción del sacramento del orden puede ser nula. 
Por eso, cabe la acción de nulidad de la sagrada ordenación. Pero, como hemos 
visto, la ley de 1917 contemplaba también la acción de nulidad de las cargas 
_del celibato—. Si por sentencia del juez se confirmaba que un clérigo había 
recibido el orden sagrado coaccionado por miedo grave, debía ser reducido al 
estado laical, sin obligación alguna del celibato ni de las horas canónicas. En 
todo caso, aparecían como cosas distintas la reducción al estado laical y la dis- 
pensa del celibato, sí bien esta última implicaba la primera. 

Además de la coacción por miedo grave, normas ulteriores añadieron otras 
sibles causas de falta de libertad como la ignorancia. Para prevenir estos su- 
uestos de falta de libertad, las Instr. Quam ingens, de 27-XII-1930', y Quantum 


p 
establecieron que los candidatos a las órdenes mayo- 


religionis de 1-X11-1931* 


1, AAS 23 (1931) 120-127. 
2. AAS 24 (1932) 74-81, 
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res manifestasen por escrito autógrafo dirigido al Ordinario que conocían las 
obligaciones anejas al orden sagrado y que actuaban sin coacción, espontánea y 
libremente. También prescribieron de modo expreso la previa aceptación de la 


ley del celibato por parte del candidato’. 


2. Etapa inmediatamente posterior al Concilio Vaticano II 


os expuesto en otros capítulos, los años que siguen al Concilio | 
una grave crisis de identidad sacerdotal, lo que, sin duda, | 
ora nos ocupa. No fueron pocos, en efecto, los 
des que experimentaban, de carácter personal ; 
y ambiental, pidieron la dispensa de las obligaciones que dimanan de su orde- 
nación sacerdotal y especialmente la dispensa del celibato. Debido a la amplia 
difusión de este hecho, la Iglesia fue dictando normas diversas que trataban de 
simplificar y agilizar el procedimiento de reducción al estado laical. Veamos 
sumariamente el itinerario de esta normativa. 

a) El 2-11-1964, la S.C. del Santo Oficio envió una carta a los Ordinarios 
y Superiores generales comunicándoles que se había constituido en el seno de 
la Congregación una comisión especial a la que competiría dilucidar las peti- 
ciones de reducción al estado laical y la dispensa de la obligación del celibato. 
A la carta se adjuntan unas regulae servandae, procedimientos de naturaleza 
judicial para la investigación de los casos, a cargo prevalentemente del obispo 
de la residencia del clérigo. 

b) El 24-VI-1967, Pablo VI en la Enc. Coelibatus Sacerdotalis, 84*, dis- 
pone que «la investigación de las causas que se refieren a la ordenación sa- 
cerdotal se extienda a otros motivos gravísimos no previstos por la actual 
legislación canónica (c. 214), que pueden dar lugar a fundadas reales dudas 
sobre la plena libertad y responsabilidad del candidato al sacerdocio, y sobre 
su idoneidad para el estado sacerdotal, con el fin de liberar de las cargas asu- 
midas a cuantos un diligente proceso judicial demuestre efectivamente que 
no son aptos». 

El Papa Pablo VI advierte que, antes de llegar a ese momento, «hay que in- 
tentarlo todo a fin de que aquel hermano que vacila y está a punto de sucumbir, 
pueda ser persuadido y reconducido a la tranquilidad del ánimo, a la confianza, 
a la penitencia y al gozoso y anterior entusiasmo. Y sólo cuando se haya com- 
probado que no es posible conducir al sacerdote al buen camino, sólo entonces 
es cuando el desgraciado ministro de Dios debe ser eximido de ejercer el oficio 


a él confiado». 


Como ya hem 
fueron testigos de 
tuvo su reflejo en el tema que ah 
sacerdotes que, ante las dificulta 


3. Todas estas disposiciones han sido recogidas sustancialmente en los vigentes cc. 1036 y 
1037, El rito de aceptación pública del celibato ante Dios y ante la Iglesia fue introducido por el 
M. Pr. Ad pascendum, de 15-VI1-1972 (AAS 64 1972], 534-549). 

4, AAS 59 (1967) 690-692. 
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c) El 13-1-1971, la S.Ç. para la Doctrina de la Fe promulga nuevas normas 
sobre el modo de proceder en las causas de reducción al estado laical. En una car- 
ta aneja a esas normas, y dirigida a todos ordinarios de lugar y superiores gene- 
rales de las Religiones clericales, el Dicasterio Romano da razón de los motivos 
que aconsejaron la abrogación de las regulac servantac de 1964 y su sustitución 
por otras nuevas más simples. En lugar del proceso Judicial instruido en un tribu- 
nal, «abora se hace una simple investigación cuyo objeto es aclarar si los motivos 

aducidos en la petición de dispensa de la obligación del celibato son válidos, y si 
lo que el peticionario afirma se apoya en la verdad. Tal investigación, por tanto, 
tiene un menor rigor juridico, se rige más por razones pastorales y sigue una vía 
más simple: cuidese siempre, sin embargo, como algo sagrado el que la investi- 
cación conduzca al conocimiento de la verdad objetiva». 
o Abandonado el proceso judicial, según las nuevas normas, el procedimien- 
to de indole administrativo-pastoral se desarrolla en tres fases: en la primera, 
la autoridad competente es el ordinario del lugar de la incardinación, en el caso 
de los sacerdotes diocesanos. Terminada esta primera fase de la investigación, 
la autoridad competente envía las actas a la S.C. para la Doctrina de la Fe, que 
estudiará el caso cuanto antes y, si creyera que se ha de acceder a la petición, el 
Dicasterio Romano se lo propondrá así al Romano Pontifice, a quien únicamen- 
te corresponde si se ha de conceder o no la reducción con la dispensa. 

En el conjunto de las numerosas normas de procedimiento” conviene poner 
de manifiesto estes dos por la novedad que entrañaban. En la antigua discipli- 

“na y en la vigente, como veremos, la reducción al estado laical y la dispensa 
del celibato, y de otras cargas anejas a la Sagrada ordenación, tenían y tienen 
un tratamiento diferenciado. En las normas de 1917, «el rescripto comprende 
inseparablemente la reducción al estado laical y la dispensa de las cargas di- 
manantes de los Sagradas órdenes. Nunca le es lícito al solicitante separar esos 
dos elementos, o aceptar uno y rechazar el otro. Si el solicitante es religioso, el 
Pescripto contiene también la dispensa de los votos» (n. V). 

Por otro lado, las normas introducen la posibilidad de proceder de oficio 
2 la reducción al estado laical con dispensa del celibato, en el supuesto de que 
el interesado no lo solicite. Se trata de casos en que algún sacerdote, o por 
su malz vidz, o por sus errores en la doctrina o por otra causa grave, una vez 
hecha la investigación necesaria, ha de ser reducido al estado laical y a la vez 
dispensado por misericordia a fin de que no incurra en peligro de condenación 
eterna (n. VI). 

Apenas transcurrido poco más de un año, el 26-VI-1972, el mismo Di- 
casterio Romano publica una Declaratio mediante la que trata de interpretar 
auténticamente ciertos extremos de las normas de 1971, con el fin, tal vez, de 
poner freno a la avalancha de causas que llegan constantemente a la Santa Sede. 


5. Las normas están publicadas en AAS 63 (1971) 303-308. Su versión española pued 
verse en dus Canonicum, vol. 14, n. 28 (1978) pp. 22235, TERO 9 puec 
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Por eso, la Declaración subraya que las normas «no tienen como fin conceder : 
indiscriminadamente la gracia de la dispensa...; la dispensa no se concede de : 
modo automático sino que se requieren razones proporcionadamente graves...; i 
no cualquier razón propuesta se ha de juzgar siempre como suficiente y válida : 


para ofrecer la gracia implorada...»'. 

El documento además de aclarar cuáles sean los institutos o centros de 
estudios en los que no debe encomendarse tareas docentes a los sacerdotes 
dispensados, deja sentados estos dos principios normativos:-a) la- dispensa del 
celibato se reserva única y personalmente al Sumo Pontífice. Por tanto, elma- 
trimónio-que-pueda haberse celebrado sin que la Sede Apostólica haya con- 


cedido la dispensa, es absolutamente inválido; b) el rescripto de reducción al , 
estado laical y de dispensa de las obligaciones despliega plenamente su eficacia : 


desde el momento de la notificación por parte del ordinario, sin que se requiera 
ninguna aceptación por parte del peticionario. Su posible readmisión al estado 
clerical supondría por ello un procedimiento nuevo, y una nueva gracia del 
Romano Pontífice. 


Mientras están en vigor las mencionadas Normas, en la Comisión de reforma 
del Código se está gestando un texto legislativo que respondía de algún modo al 
clima disciplinar imperante, pese a que la Santa Sede ya hubiera mostrado su gra- 
ve preocupación por las constantes secularizaciones. En efecto, en los esquemas 
primitivos se propone una regla general en virtud de la cual todo el que pierde el | 
estado clerical pierde con él todos los derechos clericales, y se ve desligado de |! 
todas las obligaciones, incluida la del celibato”. Con esta primitiva propuesta, que ` 


no sería confirmada, se hubiera dado un giro radical a la disciplina establecida en 
el Código de 1917. 


3. Dispensa del celibato: Las normas de 1980 


El 14-X-1980, el mismo Dicasterio Romano competente entonces en la 
materia, esto es, la Congregación para la Doctrina de la fe, envía a los ordina- 
rios de lugar y a los superiores generales de las órdenes religiosas clericales, 
una Carta circular a la que se adjuntan las normas de procedimiento que han de 
observarse en la tramitación de las peticiones de dispensa del celibato*. 

Obsérvese bien que no se trata de normas de procedimiento para la re- 
ducción al estado laical, como las anteriores, sino para tramitar las peticiones 


6. «No pueden considerarse suficiente: a) la simple voluntad de casarse, b) el d i 
de la ley del sagrado celibato, c) el atentar matrimonio civil o el tener señalado el dí hea 


bración del matrimonio con la esperanza de obtener así más fácilm i 
Canonicum», vol. 14, n. 28 (1974), p. 233. cilmente la dispensa». Vid. «Ius 


7. Comm. 3 (1971), p. 197. 


f sd AAS 72 (1980) pp. 1132-1137, La versión en español en «Ecclesia», n. 2006 (15-X1-1980) 
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de dispensa del celibato, por lo que no aparecen ya identificados los dos con- 
ceptos: pérdida del estado clerical y dispensa del celibato, aunque esta última 
implique la primera. se aa 


El contenido de la Carta, que de algún modo tiene carácter normativo, es 


consecuencia del cambio de sentido que ante la gravedad de la situación se ve 
obligado a dar el Papa Juan Pablo II, como lo reflejan estas palabras: «debido a 
la difusión de este hecho (se refiere al no pequeño número de secularizaciones) 
que ha inferido una grave herida a la Iglesia, afectada así en la fuente de su pro- 
pia vida, y que aflige por igual a los pastores y a toda la comunidad cristiana, el 
Sumo Pontífice Juan Pablo II, ya desde el principio de su supremo ministerio 

) persu: la necesidad de ordenar una investigación so- 


apostólico, estuvo persuadido de s 
bre la situación de este asunto y de sus causas, así como de arbitrar los remedios 


oportunos». l l i l 
La Carta propone seguidamente una serie de directrices que habrán de to- 
marse en consideración al tratar esta cuestión, y que resumimos asi: 
a) hay que procurar con esmero que cosa tan seria como es la dispensa del 


celibato_no se interprete como un derecho que la Iglesia tendría que recóñocer 
Libate 


indiscriminadamente a todos sus sacerdotes; 
b) hay que cuidar también de que con el paso del tiempo la dispensa del 
celibato no pueda interpretarse como el resultado casi automático de un proceso 


administrativo sumario; l 
c) hay que tomar en consideración los bienes de suma calidad que entran 
aquí en cuestión: el bien, en primer lugar, del a que hace la petición; el 


j iglesia y, finalmente, el bien particular de las iglesias loca- 
me y del conjunto de los fieles que 


les, es decir, de los obispos con su presbiterio, ) 
tienen el ministerio sacerdotal como un derecho y una necesidad. Todos estos 
aspectos de la cuestión hay que componerlos entre sí, salvando la justicia y la 
caridad. 


la Carta establece otros criterios nor- 


_— estas directrices generales, a : 
ppoe A ] examinar las peticiones de dispensa: 


.. 


Í rán de tenerse en cuenta a iones 
ER lo casos de sacerdotes que, abandonada ya hace tiempo la vi 
sacerdotal, deseen arreglar una situación irreversı 

ió casos de aquellos que no 
e les faltó la debida libertad o responsabilidad, bien porque los su- 
periores competentes no pudieron Juzg 
Ja capacidad real del candidato para llevar una vida 
celibato perpetuo. En todo caso, habrá que evitar cualq 
causa de la dispensa con argumentos suficientes en número y en $ 
que las cosas se lleven con seriedad y quede a salvo el bien de los fieles, la mis- 
ma ponderación hará que no se admitan las peticiones que no se presenten con 
la debida humildad de ánimo. ? an 
¿Estos criterios habrán de tenerse en cuenta tanto en la fase de instrucción 

de hacerla al ordinario de incardinación —o en su caso 


de la causa que correspon nac; 1 Su Ca 
'al ordinario del lugar de residencia del sacerdote-, como en la fase deliberativa 
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y conclusiva que lleva a cabo el Dicasterio Romano competente”. A este le co- 
rresponde discutir la causa y determinar si hay que completar la instrucción, O 
si debe rechazarse la petición por falta de fundamento, o si, por el contrario, ha 
de recomendarse al Romano Pontífice a quien compete exclusiva y personal- . 


mente dictar el acto de dispensa. 


IIL LA PÉRDIDA DEL ESTADO CLERICAL EN LA LEGISLACIÓN VIGENTE 


De acuerdo con el c. 290, la pérdida del estado clerical o de la condición 
jurídica de clérigo, puede acontecer de tres modos diversos: 


«1° por sentencia judicial o decreto administrativo, en los que se declare la 


invalidez de la sagrada ordenación; 

2° por la pena de dimisión-expulsión-legítimamente impuesta; 

3° por rescripto de la Sede Apostólica que solamente se concede por la Sede 
Apostólica, a los diáconos cuando existen causas graves; a los presbíteros, por 


causas gravísimas». 


Salvo cuando se ha declarado la nulidad de la sagrada ordenación, ninguno 
de los otros modos lleva consigo la dispensa de la obligación del celibato, que 
únicamente concede el Romano Pontífice (c. 291). La ley vigente, por tanto, al 
igual que hacía el antiguo Código, distingue entre pérdida del estado clerical y 
dispensa del celibato, con los eféctos consiguientes, como, por ejemplo la ce- 
lebración válida del matrimonio: la sola pérdida del estado clerical no conlleva 
la dispensa del impedimento de orden sagrado (c. 1087); se requiere además la 


dispensa de la obligación celibataria. 
Hecha esta exposición general, pasemos a analizar cada uno de los supues- 


tos previstos, así como de sus efectos jurídicos. 


1. Declaración de nulidad de la Sagrada Ordenación 


La peculiaridad de este supuesto reside en el hecho de que, una vez decla- 
rada la nulidad de la ordenación, se declara con ello la inexistencia de la condi- 
ción de clérigo o de ministro sagrado. No se pierden los poderes sacerdotales, 
las obligaciones y los derechos del clérigo; se declara simplemente que nunca 
han existido. Por eso, el c. 291 no exige en este caso la dispensa de la obliga- 
ción del celibato, vinculada a un orden sagrado nunca recibido. 

La declaración de nulidad de la sagrada ordenación puede efectuarse en vía 
judicial o en vía administrativa conforme a lo dispuesto en los cc. 1708-1712, 


9. En 1980 era competente la Congregación para la Doctrina de la fe. A partir de 1989 es 
competente la Congregación para el culto divino y disciplina de los Sacramentos. 
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i e al clérigo interesado, al ordinario 
a ee TT Pp me de la diócesis donde fue ordena- 
do Por otro lado, quien decide el modo de proceder -vía judicial o vía ad- 
ministrativa- es la Congregación competente de la Curia Romana, que en 
establece expresamente la Const. Ap. Pastor Bonus (28-V1-1988) p A pa 
la congregación para el culto divino y la disciplina de los sacramentos. 51 la 
Congregación previere la vía administrativa, como suele suceder, ella misma se 
reserva la decisión de la causa, aunque encomiende la instrucción del proceso 
al ordinario'”. Téngase en cuenta que la vía judicial es más larga y complicada, 
| ige entre otras cosas, una doble sentencia conforme. Sólo entonces el 
pues exige € : dad 
| «clérigo» pierde todos los derechos del estado clerical y queda libre de todas 
| sus obligaciones (c. 1712). o o 
' Hade advertirse que en las nuevas disposiciones codiciales se produce un 
cambio muy notable respecto al Código de 1917, puesto que en la legislación 
derogada, las causas contra la Sagrada ordenación, que así se llamaban, abar- 
caban las impugnaciones de las obligaciones contraídas, incluido el celibato, 
cuando se demostraba la existencia de coacción por miedo grave, así como la 
validez de la misma ordenación. Estaban previstos, por tanto, dos tipos de ac- 
ciones judiciales: la acción de nulidad de las cargas y la acción de nulidad de la 
ordenación. Hoy sólo está prevista esta última". 
Entre las posibles causas que dan lugar a la nulidad de la ordenación, unas 
afectan a los sujetos implicados —ordenando y ministro, otras al mismo rito 
' sacramental. Las condiciones de capacidad por parte del ordenando son: estar 
i bautizado y ser varón. La ley canónica (c. 1026) establece de modo genérico 
` Ja necesidad de que quien va a ordenarse goce de la debida libertad, y la pro- 
hibición terminante y absoluta de coaccionar a alguien a recibir las órdenes 
sagradas. Parece claro, de todos modos, que una falta absoluta de libertad que 
anulara el acto humano e indujera a excluir la intención de recibir el orden sa- 
grado, ocasionaría una ordenación nula. También sería nula, obviamente, una 
ordenación simulada o fingida. En todo caso, en el fuero externo se presume la 
validez, mientras no se demuestre la falta de intención interna”. 
Por lo que se refiere al ministro, el c. 1012 establece de modo general que 
el ministro de la sagrada ordenación es el obispo consagrado. Sería nula, por 
tanto, la ordenación efectuada por un presbítero, no siendo posible al respecto 


10. Cfr. L. DeL Amo, R. RoprícuEz-OcaÑa, Comentario al c. 1709, 6* ed. anotada, EUNSA, 

Pamplona 2001, p. 1054. 
Cfr. L. Navarro, Persone e soggetti nell diritto della Chiesa, Roma 2000, p. 16. 

| 11. En la elaboración del Código de 1983, en el esquema de 1977, por ejemplo, se preveía 

la pérdida del estado clerical por sentencia judicial: a) en el caso de que el clérigo, por razón de 


miedo grave u otra grave causa, no gozase de la debida libertad al recibir el orden sagrado, legíti- 
mamente probado el defecto de libertad; b 


f : ) en el caso de que el clérigo padeciera una enfermedad 
que le incapacitara para asumir la obli gación del celibato. m 
p. D Cfr. T. Rincón-PérEz, La liturgia y los sacramentos..., cit., 3* ed. Pamplona 2007, 
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ni delegación ni suplencia de la potestad, porque se trata de un requisito de 
capacidad”. . E 

Los ritos esenciales para la validez de la ordenación son la imposición de 
las manos y la oración consecratoria correspondiente a cada grado según los 
libros litúrgicos (c.1009 $ 2). No son esenciales, no afectan a la validez, otros 
ritos importantes como, por ejemplo, la entrega de los instrumentos en los que 
se significa el ministerio que el ordenado ha de ejercer". 


2. La expulsión del estado clerical mediante sentencia judicial 


La comisión por parte de un clérigo de ciertos delitos especialmente graves 
lleva consigo como sanción penal la expulsión del estado clerical. Se trata de 
una pena expiatoria ferendae sententiae, cuya imposición esta reservada a un 
tribunal colegial eclesiástico, de acuerdo con lo que establece el c. 1425 $ 1,2, 
No puede imponerse, por tanto, mediante un decreto penal extrajudicial, como 


tampoco cabe que esa pena de expulsión se establezca en una ley particular (c. 
1317). 


Los delitos sancionados con la pena de expulsión son: la herejía, la aposta- | 
sía y el cisma (c.1364 $ 2); la profanación de las especies eucarísticas (c. 1367); 
olen cia física contra el Romano Pontífice (c. 1370 $ 1); el delito de solici- | 


De 


de matrimonio aunque sea sólo civil (c. 1394 $ 1); el concubinato y otros delitos | 
contra el sexto mandamiento del Decálogo (c. 1395). 7 C TTT T 


- 


3. La pérdida del estado clerical mediante rescripto 


_.. Se trata de la decisión final de un procedimiento administrativo, que se 
inicia a instancia del clérigo interesado, y que es instruido generalmente en 
la diócesis de incardinación, El rescripto de dispensa no es el resultado de un 
proceso automático ni es la respuesta a un inexistente derecho del clérigo; se 
trata de un acto gracioso que la Sede Apostólica’ sólo concede a los diáconos 


13. Cosa distinta es que, desde un punto de vista doctrinal ¡ i 
Mie 2 Que, , quepa preguntarse si tal dis- 
posición es de derecho divino, o sólo de derech lásti A i 

evitó expresamente decir erecho eclesiástico. En la elaboración del c. 1012 se 


l que sólo el obispo consagrado es ministro de 1 i 
eludiendo de este modo la cuestión doctrinal. Cfr. om: 10 (1978), p 1 82 A 
14. Como muestra de la im ei RES 


portancia de esta materia, baste recordar que las ordenaci 
a ario m por el Papa Leon XIII indicio por faltar enel 
al anglicano la forma esencial, por no expresarse en tales ritos la i ica ` 
sacrificio y por no existir la intención de co A e o 


nferir la potesta : 
Const. Apostolicae curae, 13-IX-1896, en ASS 29, 193. d sacerdotal propiamente dicha, Cfr. 
15. La Const. Pastor Bonus de 1988 no d 


l ejó claro cual era el Dicasteri : 
cuestión fue resuelta por el Romano Pontífice atribuyendo la competencia oa 
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cuando existen causas graves'*, y a los presbiteros, por causas gravísimas (c. 
290, 3°). 

Salvo el caso, antes expuesto, de la expulsión mediante sentencia judicial, la 
ley universal no ha previsto que la pérdida del estado clerical, pueda efectuarse 
de oficio, sin que lo pida el clérigo interesado, como parecía insinuarse en las 
Normas de 1971. El legislador no ha creido conveniente reproducir en el Código 
de 1983 el procedimiento de oficio, al que se referían esas normas, por entender, 
probablemente, que los posibles supuestos en que, no a instancia del interesado, 
sino de oficio habría de procederse a expulsar a un clérigo del estado clerical, 
estaban suficientemente tipificados en los delitos a los que está aneja la pena de 
expulsión. En todo caso, si el clérigo no incurriera en ninguno de esos delitos, ni 

'pidiera voluntariamente la dispensa, la autoridad eclesiástica podría imponerle 


¡sanciones administrativas, pero no tendria potestad para expulsarlo del estado 
' clerical”. 


~ 


el Culto divino. Vid. Notitiae», 25 (1989), p. 485. Cfr. L. NAVARRO, Persone e soggetti nel diritto 
della Chiesa, Roma 2000, p. 96, nota 43. 

16. Con causa canónica, aunque oculta, puede prohibírsele a un diácono el acceso al pres- 
biterado, quedando a salvo el recurso contra esa prohibición (c. 1030). Sustanciado el recurso 
a favor de la prohibición impuesta por el Obispo propio, el diácono no puede recibir el orden 
del presbiterado. La situación es lo suficientemente grave para que se conceda la dispensa, a la 
mayor brevedad posible, cuando el diácono lo pida. Si él no lo solicita, la autoridad competente 
tampoco podría actuar de oficio. En todo caso, se trata de una situación límite en la que no cabe 
descartar, por principio, la existencia de ciertos derechos del diácono con el correlativo deber de 
justicia de la autoridad competente. 

17. Cfr L. Navarro, Persone e soggetti..., cit, p. 95, nota 40. La cuestión fue tratada en la 
sesión plenaria de la C. para el Culto divino en junio de 1991. vid. «Notitiae» 27 (1991) pp. 64-65. 

El M. Pr. Sacramentorum Sanctitatis tutela, de 30 de abril de 2001, en el que se promulga- 
ban las Normas sobre los delitos más graves reservados a la Congregación para la Doctrina de 
la Fe, establecía en su art. 17 la obligatoriedad del e pone para o 

iora, sea o no perpetua la revista. En este sentido, el citado documento es más riguroso 
nel propio Código (cfr. cc 1342 $ 2 y 1425 $ 1,2”). El Romano Pontífice concedió a la CDF 
(7.1L2003) la facultad de. dispensar del art. 17 del Motu Proprio Sacramentorum Sanctitatis tu- 

tela en los cásos más graves y claros. De este modo, la CDF podría elevar el caso al Santo Padre 
para proceder a la dimisión ex officio. O bien el Ordinario podría seguir el rito abreviado del c. 
1720, y en el caso de considerar oportuno proceder a la expulsión del estado clerical, deberá 
"ir a la CDF la comminación de esa pena por decreto. En las Essential Norms for Diocesan/ 
Eparchial Policies Dealing with Allegations of Sexual Abuse of Minors by Priests or Deacons de 
la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos de América, que recibieron la recognitio de la 
Santa Sede el 2-X11-2002, se recoge plenamente esa praxis, al establecer en su norma n° 10 que 
«el sacerdote o diácono puede solicitar, en cualquier momento, una dispensa de sus obligaciones 
del estado clerical. En casos excepcionales, el obispo/eparca puede solicitar al Santo Padre la 
expulsión ex officio del estado clerical del sacerdote o diácono, incluso sin el consentimiento del 
sacerdote o diácono». (cfr. J. BernaL, Procesos penales canónicos por los delitos más graves. El 
m.p. «Sacramentorum sanctítatis tutela», en Cuestiones vivas de derecho matrimonial, procesal 
penal canónico. Instituciones canónicas en el marco de la libertad religiosa. XXV Jornadas de 
la Asociación Española de Canonistas. Madrid, 30-31 de marzo y 1 de abril 2005, Salamanca 
2006, pp. 163-2009; Inem, Las «Essential Norms» de la Conferencia Episcopal de los Estados 
Unidos sobre abusos sexuales cometidos por clérigos. Intento de solución de una crisis, en «lus 
Canonicum» 47 [2007], pp. 685-723). 
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4. Efectos de la pérdida del estado clerical 


El primero de los supuestos referidos, esto es, la declaración de nulidad de 
la ordenación, acarrea como efecto automático que el presunto ordenado no ten- 
ga ya ninguno de los derechos, ni esté sujeto a ninguna de las obligaciones del 
clérigo, incluida la del celibato. La simple declaración de nulidad hace que los 
derechos y deberes decaigan por sí mismos, sin que se requiera dispensa alguna. 

En los otros dos casos, la pérdida del estado clerical no comporta por sí £ 
misma la dispensa de la obligación del celibato (c. 291), pero sí la pérdida de 
los derechos y la exoneración de los restantes deberes propios de la condición ` 
clerical. No se pierde la potestad del orden, inherente al carácter sacramental, / 


eee ma a IT o m 


pero se prohibe su ejercicio, salvo la absolución a cualquier penitente en peligro 
de muerte, como establecen los cc: 976-y 986 $ 2. El clérigo queda asimismo 
privado de todos los oficios, funciones y encargos, incluso los que ejerza con 
potestad delegada (c. 292). 

La Instr. Redemptionis Sacramentarum!*, glosa así esas normas codiciales: 
«El clérigo que, de acuerdo con la norma del derecho, pierde el estado clerical, 
se le prohíbe ejercer la potestad de orden. A este, por lo tanto, no le está permi- 
tido celebrar los sacramentos bajo ningún pretexto, salvo el caso excepcional. 
establecido por el derecho (cc. 976, 986 $ 2); ni los fieles pueden recurrir a él ' 
para la celebración, si no existe una justa causa que lo permita, según la norma 
del c. 1335»"?, Además, «estas personas no prediquen la homilía” ni jamás . 
asuman ninguna tarea o ministerio en la celebración de la sagrada Liturgia, para 
evitar la confusión entre los fieles y que sea oscurecida la verdad» (n. 168). 


5. La dispensa de la obligación del celibato 


En las normas de 1971, como vimos, la reducción al estado laical y la dis- 
pensa del celibato estaban inseparablemente unidas, aunque la decisión última, 


8 mos a -o a 


18. Fue publicada por la congregación para el Culto divino y la disciplina de los Sacramentos 
el 25-I11-2004, por encargo especial del Romano Pontífice como complemento disciplinar de la 
Enc. Ecclesia de Eucharistia (17-IV-2003). 

_ 19, La Instrucción remite en nota al Pont. Consejo para la Interpretación de los textos legis- 
lativos, Declaración de 15-V-1997, acerca de la recta interpretación del c. 1335, segunda parte, 
en «Communicationes» 29 (1997), 17-18. La Declaración no trata sobre el clérigo apartado del 
estado clerical, sino de quien ha incurrido en la pena de suspensión latae sententiae por haber 
atentado el matrimonio (c. 1394 $ 1). La Declaración sienta, como principio normativo, que 
aunque la pena no haya sido declarada, no le es lícito al clérigo ejercitar las órdenes sagradas, 
especialmente celebrar la Eucaristía; ni los fieles pueden legítimamente pedir un sacramento o 
sacramental al sacerdote suspendido, salvo en peligro de muerte. El Pontificio Consejo no ve en 
el supuesto contemplado la causa justa que legitimaria la petición a tenor del c. 1335. 

20. La Instr. Ecclesiae de Mysterio de 15-VITI-1997 (AAS 89 [1997], p. 865) establece 
también de forma expresa que «en ningún caso la homilía puede ser confiada a sacerdotes o 
diáconos que han perdido el estado clerical o que, en cualquier caso, han abandonado el ejercicio 
del sagrado ministerio» (art. 3 $ 5). 
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es decir, la dispensa del celibato propiamente dicha, fuera también competencia 
i omano Pontífice. 
a de 1980, que de algún modo siguen en vigor, tanto en lo sus- 
tantivo como en lo procedimental, supusieron un cambio de sentido que ratifica 
así el c. 291: «Fuera de los casos a los que se refiere el c. 290, ]°, la pérdida 
del estado clerical no lleva consigo la dispensa de la obligación del celibato, 
que únicamente concede el Romano Pontífice». Cabe, por tanto, la posibilidad 
de que un clérigo haya sido apartado del estado clerical por sentencia judicial 
o por rescripto de la Sede Apostólica, y que permanezca obligado a la ley del 
celibato, lo que impediría, por ejemplo, la celebración válida del matrimonio, 
por estar aún sujeto al impedimento de orden sagrado, La dispensa del celibato 
implica por sí misma la pérdida del estado clerical, y la dispensa del impedi- 
mento de orden sagrado”, o o | 
~La dispensa del deber del celibato no es exigible en Justicia, es decir, no 
: responde a un derecho del clérigo, es siempre un acto de gracia que el Romano 
pontífice concede cuando hay motivos graves, en el caso de los diáconos, o 
gravísimos, en el caso de los presbíteros. La Sede Apostólica mantiene firme 
la praxis de no conceder la dispensa a los obispos y a los Superiores generales 
—o ex superiores generales- de un instituto religioso. Respecto a la dispensa del 
celibato a los diáconos, la Congregación competente ha recibido del Romano 
Pontífice la Facultad necesaria para tomar la decisión final”. 
En todo caso, la decisión final del papa —o en el caso de los diáconos, de 


la Congregación- debe venir precedida por el examen riguroso de los motivos | 
y circunstancias personales del clérigo que pide la dispensa, siguiendo bási- 


camente los criterios normativos y las normas de procedimiento promulgadas 
por la Congregación para la Doctrina de la Fe en 1980, a las que ya hicimos 
referencia”. 

En concordancia con la Declaratio de la Congregación para la Doctrina de 
la Fe, n. IV (26-VI-1972), el Rescripto de dispensa despliega su eficacia desde 
el momento de la notificación hecha al clérigo interesado por la autoridad ecle- 
siástica competente, y abarca inseparablemente la dispensa del celibato sacer- 


21. A este propósito conviene advertir que, en peligro de muerte, el Ordinario del lugar está 
facultado para dispensar tanto de la forma canónica del matrimonio como de todos y cada uno 
de los impedimentos de derecho eclesiástico, excepto el impedimento surgido del orden sagrado 
del presbiterado (c. 1079). Está facultado, por tanto, para dispensar, en peligro de muerte, del 
impedimento surgido del orden sagrado del diacorado. ==> ~- 

22. Cfr. Secretaría de Estado, Carta del Secretario de Estado, 14-IV-1989, en Notitiae 25 
(1989), p. 486, Cfr. L. Navarro..., Persone e soggetti..., cit, p. 98. 

23. En las Normas de 1964 se tomaban en consideración estas situaciones del clérigo: a) 
haber abandonado hace tiempo el ministerio; b) no existir esperanza fundada de retorno al minis- 
terio; c) vivir con una mujer o estar casado civilmente; d) tener al menos unos 50 años de edad; 
e) vivir en lugares donde no es bien conocido su condición sacerdotal. 

En la actualidad no se excluye la posibilidad de la dispensa a los sacerdotes de una edad in- 


ferior a los 40 años, pero se juzga el caso con criterios más restrictiv 
e Soggetti..., cit., p. 98, nota 5D. ctivos. Cfr. L. Navarro, Persone 
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dotal y la pérdida del estado clerical. Al clérigo dispensado, por tanto, RO Je r m 
permitido separar los dos elementos, aceptando el uno y recusando el otro ES 
el caso de que el clérigo sea religioso, el Reseripto contiene también la dispensa 
de los votos**. Por otro lado, como quiera que la dispensa afecta al estado de la 
persona, debe anotarse su concesión en el libro de bautizos. 


6. Situación jurídica del clérigo dispensado 


La autoridad eclesiástica, a quien corresponde comunicar al clérigo intere- 
sado el Rescripto de dispensa, debe hacerle saber cuál es su situación jurídica 
en la vida de la Iglesia. Aparte de otras exhortaciones de carácter pastoral, se 
dejará constancia de los siguientes extremos: 

a) El sacerdote dispensado eo ipso pierde los derechos propios del estado 
clerical, las dignidades y los oficios eclesiásticos; y queda exonerado de las 
demás obligaciones ligadas al estado clerical. 

b) Queda excluido del ejercicio del sagrado ministerio, excepto en los casos | 
contemplados en los cc. 976 y 986 $ 2. No puede además predicar la homilía ni ' 
ejercer el ministerio extraordinario en la administración de la Sagrada Comunión, ' 
ni puede tampoco ejercer ningún oficio directivo en el ámbito pastoral. 

c) En los seminarios e institutos equiparados no puede ejercer función al- 
guna. En otros institutos de estudios de grado superior, que de algún modo 
dependen de la autoridad eclesiástica, tampoco puede desempeñar tareas direc- 
tivas ni docentes. 

d) En los institutos de estudios de grado superior que no dependen de la au- 
toridad eclesiástica no puede enseñar ninguna disciplina propiamente teológica 
o conexa íntimamente con ella. 

e) Finalmente, en los institutos de estudios de grado inferior, dependientes 
de la autoridad eclesiástica, en ningún caso puede ejercer funciones directivas, 
ni tampoco tareas docentes a no ser que, en este caso, el ordinario estimase otra 
cosa, según su prudente juicio y evitado el escándalo. La misma ley rige para 
un sacerdote dispensado cuando se trata de enseñar religión en institutos de 
estudios de grado inferior que no dependen de la autoridad eclesiástica”, 


7. La readmisión en el estado clerical 


Según establece el c. 293, «el clérigo que ha perdido el estado clerical no 
puede ser adscrito de nuevo entre los clérigos sí no es por rescripto de la Sede 


24. Es un caso distinto al del religioso<clérigo que pide el indulto de salida del insun 
(de secularización), permaneciendo clérigo. A diferencia del Rescripto de dispensa, el indio 
de salida del instituto legítimamente concedido y notificado al religioso, no surte efecto si fasse 
rechazado por el religioso en el acto de la notificación (c. 692). 

25. Cfr L. Navarro, Persone e soggetti..., cit, p. 99, nota 56. 


Digitolizado com CamScanner 


EL ORDEN DE LOS CLÉRIGOS O MINISTROS SAGRADOS i 
BIBLIOGRAFÍA 


ES A. 


¡ apostólica». Para ello, debe formular una nueva petición, indicando el motivo 
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; después de un tiempo de prueba adecuado, decidirá sobre la oportunidad de ; 
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Facultad de Derecho Canónico y miembros del Instituto Martín de Azpilcueta, nume- 


rosos especialistas de otras Facultades nacionales y extranjeros. 


— Fidelium lura 
Anuario dedicado a la publicación de estudios relacionados con los derechos y debe- 


res fundamentales del fiel. Comenzó a publicarse en 1991. 


— Cuadernos Doctorales (Derecho canónice. Derecho eclesiástico del Estado) 


Desde 1983 han aparecido volúmenes que recogen extractos de tesis doctorales 
defendidas en la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad de Navarra. La cabe- 
cera de Cuadernos Doctorales se adopta a partir del vol. 10, 1992 (los nueve primeros 
volúmenes aparecieron bajo el título Excerpta e Dissertationibus in lure Canonico). 


Cada revista dispone de una base de datos para la consulta de sus contenidos. Se en- 
cuentra en la dirección web: http://www.unav.es/ima 
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$. COLECCIÓN CANÓNICA 


La Colección canónica, comenzada en el año 1959, está integrada por monografías sobre 
temas de Derecho canónico y eclesiástico. Ultimos títulos publicados: 
Estudios sobre la prelatura del Opus Dei A los veinticinco años 
de la Constitución apostólica Ut sit [Eunsa] 
El control de las enajenaciones de bienes eclesiásticos. El pa- 


2009 E. Baura (ed.) 


2008 D. ZALBIDEA 


trimonio estable [Eunsa] 

2008 J. M. Murcorro Igualdad religiosa y diversidad de trato de la Iglesia Católica 
[Eunsa] 

2008 E. TEJERO Sacramenta, communio et ius. Datos históricos permanentes 
[Eunsa] 


2008  J.Oranuy; D. ZaLamea (eds.) El sostenimiento económico de la Iglesia Católica en España. 
Nuevo modelo. Actas del VII Simposio Internacional del 


Instituto Martín de Azpilcueta (Pamplona, 24 al 26 de octubre 


de 2007) [Eunsa] 

2008 J. HERVADA El ordenamiento canónico. Aspectos centrales de la construc- 
ción del concepto [Eunsa] 

2007 T. Rincón-PÉREZ El matrimonio cristiano: sacramento de la Creación y de la 
Redención (2.* ed.) [Eunsa] 

2007 E. TEJERO ¿Imposibilidad de cumplir o incapacidad de asumir las obli- 
gaciones esenciales del matrimonio? Historia, jurispruden- 
cia, doctrina, normativa, magisterio, interdisciplinariedad y 
psicopatología incidentes en la cuestión (2.* ed.) [Eunsa] 

2007 R. RODRÍGUEZ-OCAÑA Procesos de nulidad matrimonial. La Instr. «Dignitas 

J. SEDANO (eds.) connubii» Actas del XXIV Curso de Actualización en Derecho 
Canónico de la Facultad de Derecho Canónico (2* ed.) 
| [Eunsa] 
2006 M. DELGADO El domicilio canónico [Eunsa]) 
2006 J.I. Rusio La primera de las libertades. La libertad religiosa en los 


EE.UU. durante la Corte Rehnquist (1986-2005): una liber- 
tad en tensión [Eunsa] 


2005 J.M’ VÁZQUEZ El pase regio. Esplendor y decadencia de una regalia 
M.A. MORALES [Navarra GRÁFICA EDICIONES] 
2005 J. HERVADA Vetera et nova. Cuestiones de Derecho canónico y afines 
(1958-2004). Segunda edición remodelada [NAVARRA GRÁFICA 
EDICIONES] 


2005 J.I. Bañares; J. Bosch (eds.) Consentimiento matrimonial e inmadurez afectiva. Actas del 
YI Simposio Internacional del Instituto Martín de Azpilcueta 
(Pamplona, 3-5.X1.2004) [ Eunsa, 2007] 


2004 I. JIMÉNEZ-AYBAR El Islam en España. Aspectos institucionales de su estatuto 
juríco [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 
2004 J. HervADA Tempvs otii. Fragmentos sobre los origenes y el uso primitivo 
de los términos «praelatvs» y «praelatvra» [NAVARRA GRÁFICA 
EDICIONES] 
2004 J. HervaDA Pensamientos de un canonista en la hora presente [NAVARRA 
f GRÁFICA EDICIONES] 
004 F. Puc La esencia del matrimonio a la luz del realismo Juridico 
mn [Navarra GRÁFICA EDICIONES] 
M. AREITIO Obediencia y libertad en la vida consagrada [NAVARRA GRÀ- 
FICA EDICIONES] 
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2002 


2001 


2001 


2001 


2001 


2000 


2000 


M. RobriGuez BLANCO 
J. HERVADA 

J. OraDuY; E. TEJERO; 
A. VIANA (eds.) 

J. OTADUY 

A. VIANA 


R. RODRÍGUEZ-OCAÑA 
J. HERVADA 


J. HERVADA 
A. LIZARRAGA ÁRTOLA 
Z. COMBALÍA 


J. Orapuy (ed.) 


J. GONZÁLEZ AYESTA 


V. Gómez-IGLESIAS 
A. Vaxa-J. MRAS 


G. Núñez GONZÁLEZ 


Los convenios entre las administraciones públicas y las confe- 
siones religiosas [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 

Pueblo cristiano y circunscripciones eclesiásticas [NAVARRA 
GRAFICA EDICIONES] 

Migraciones, Iglesia y Derecho. Actas del V Simposio del 
Instituto Martín de Azpilcueta sobre «Movimientos migratorios 
y acción de la Iglesia. Aspectos sociales, religiosos y canónicos» 
(Pamplona, 16 y 17.1X.2002) [Navarra GRÁFICA EDICIONES] 
Fuentes, Interpretación, Personas. Estudios de Derecho canó- 
nico [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 

Derecho canónico territorial. Historia y doctrina del territo- 
rio diocesano [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 


La demanda judicial canónica [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 


Coloquios propedéuticos sobre el derecho canónico (2.* ed. 


corregida y aumentada) [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 


Los eclesiasticistas ante un espectador. Tempvs otii secvndvm 
(2 ed. corregida y aumentada) [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 
Discursos pontificios a la Rota romana [NAVARRA GRÁFICA 
EDICIONES] 

El derecho de libertad religiosa en el mundo islámico 
[NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 

Diálogo sobre el futuro de la ciencia del Derecho eclesiástico 
en España. Trabajos de la Reunión organizada por el «Instituto 
Martín de Azpilcueta» [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 

La naturaleza juridica de las «facultades habituales» en la 
codificación de 1917 [Navarra GRÁFICA EDICIONES] 

El Opus Dei, Prelatura personal. La Constitución 
Apostólica «Ut sit» [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 

Tutela penal del sacramento de la penitencia. La competencia 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe [NAVARRA GRÁ- 
FICA EDICIONES] 


6. CUADERNOS DEL INSTITUTO MARTÍN DE AZPILCUETA 


Es una colección de estudios sobre temas relacionados con el Derecho canónico, el 
Derecho eclesiástico del Estado y otros afines, dirigida a informar, con brevedad y ri- 
gor, a lectores no siempre especializados académicamente en estas cuestiones. Ultimos 


libros publicados: 
2006 E. CAPARROS 
2005 V. PRETO 

2005 T. GELARDO 

2005 P. MARNA 

2004 A. DÍAZ DE TERAN 


La mentalidad jurídica de San Josemaría Escrivá. Relato 


breve del itinerario jurídico del Opus Dei [NAVARRA GRÁFICA 
EbDICIONES]) 


Matrimonio y divorcio. Algunas cuestiones jurídicas y mora- 
les [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 

La política y el bien común [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 

E | trasplante de órganos y tejidos humanos. Un reto jurídico y 
ético para el siglo XXI [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 


Hijos a la carta... ¿un derecho? Problemas bioéticos y jurídi- 


cos de la selección de embriones «in vitro» [NAVARRA GRÁFICA 
EDICIONES] 
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A. OLLERO 

C. SoLER; C. GARCÍA 
C. BURKE 

J. Miras 
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Persona, sexualidad, amor, matrimonio. Una selección de tex- 
tos de Juan Pablo II [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 
La inspiración cristiana de las leyes. Para una pedagogía del 
inconformismo ambiental [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 
Políticas familiares en un mundo globalizado. Protección 
internacional de la familia en las conferencias de Naciones 
Unidas [Navarra GRÁFICA EDICIONES] 
Democracia y convicciones en una sociedad plural [NAVARRA 
GRÁFICA EDICIONES] 
El papel de la Santa Sede en la ONU [NavarRA GRÁFICA 
EDICIONES] 
¿Qué es casarse? Una visión personalista del matrimonio 
[NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 
Fieles en el mundo. La secularidad de los laicos cristianos 
[NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 
Revisar el divorcio. Tutela de la indisolubilidad matrimonial 
en un Estado pluralista [NAVARRA GRÁFICA EDICIONES] 
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